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A  LA  SANTA  IGLESIA  DE  JACA,] 

Dean  ^  Dignidades  y  Canónigo  f  de  la  misma. 
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ILLMÓ.  SEÑOR. 

JLá  I  tamo  oítavo  del  Teatro  histórico  de  las  Igle^ 
sias  de  Aragón  tiene  por  objeto  la  antigüedad ,  gran^ 
dexas  y  pertenencias  de  la  Santa  Iglesia  de  Jaca^  jr 
así  es  todo  de  V.  S.  L  á  cuyo  nombre  lo  consagro^ 
ne  tanto  para  buscar  un  proteffor  interesado  en  la 
defensa  de  sus  propias  glorias  ^  quanto  por  restituir 
d  P^.  S.  L  lo  que  es  suyo ,  volviendo  á  sus  manos^ 
ilustradas  y  puestas  en  orden  ^  las  preciosas  tnemo^ 
rias  que  extraxe  de  su  archivo  y  de  otros ,  en  que 
yacian  confusas  y  sepultadas  entre  el  polvo.  La  Dié^ 
cesis  de  V.  S.  L  desde  la  entrada  de  los  Ar¿ibes  en 
España  ocupa  entré  todas  un  lugar  muy  distinguid 
do  par  la  grandeza  de  los  sucesos  acontecidos  en  ella. 
Su  historia  particular  es  la  parte  mas  ilustre  y  aun 
el  fundamento  de  la  general  de  Aragón ,  asi  en  lo  sa- 
grado como  en  lo  político.  Todo  este  Reyno  mira  4 
Jaca  y  sus  montañas  como  un  iugar  de  refugio  que 
destinó  la  Providencia  divina  para  conservar  las  re* 
liquias  de  la  Cbristiandad  y  de  la  nación  Goda  de 
las  provincias  vecinas  en  aquella  triste  y  aciaga  épo^ 
ca :  como  el  arca  de  seguridad  en  que  el  Señor  se 
digni  salvir  lo  ínas  escogido  de  su  pueblo  de  aquel 
diluvio  de  Mahometanos ,  que  inundó  la  .tierra  de 
sangre  cbristiana^  y  como  el  aprisco  en  que  ti  Frítv 
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tipe  de  los  JP^síores  JesuCbristo  quiso  reservar  um 
pequeña  porción  de  su  Grey  del  furor  de  los  Bárba- 
ros^ que  afuer  de  lobos  rabiosos  aspiraban  ásuto^ 
tal  exterminio. 

Los  Pirineos  de  Jaca  fueron  en  efeSto  los  cas^ 
tillos  inexpugnables  en  que  sus  naturales  y  los  que 
huyendo  del  alfange  exterminador    se    refugiaron  á 
ellos  ,  defendieron  gloriosamente  su  libertad  y  el  culto 
de  la  'Religión  católica  ,  siendo  desde  luego  los  con^ 
servadores  ,  y  después  los  restauradores  de  la  Igle  - 
siay  de  la  patria.   En  la  Diócesis  de  T.  S.  I.  se 
erigieron  y  fundaron  el  Condado  y  Reyno  de  Aragón. 
Allí  se  establecieron  las  primeras  leyes    del  ReynOj 
tanto  las  civiles  como  las  Eclesiásticas ;  aquellas  en 
ios  Fueros  de  Sobrarve  y  en  los  de  Jaca  ,  célebres 
'en  toda  España  y  fuera  de  ella  5  y  estas  en  el  Con  - 
cilio  Jacetano ,  cuyos  cánones  acerca  de  la  inmunidad 
de  la  Iglesia  y  sus  Ministros ,  y  sobre  otros  puntos 
de  Disciplina  son  los  mas  antiguos  que  tenemos  des^ 
fues  de  la  pérdida  de  España. 

Con  los  Cbristianos  que  se  refugiaron  á  los  Pi^ 

rineos  se  retiró  el  Obispo  de  Huesca  ,  que  tan.  bien 

Jo  era  dé  Jaca  ^  y  cuya  Diócesis  coniprelendia  todas 

sus  montañas  desde  los  confines  de  Navarra  basta  ei 

nacimiento  del  Cinca.  En  mucbo  tiempo  no    bubo   en 

este  Reyno  otro  Obispado  ni  otras  Iglesias  católicas^ 

Ubres  del  cautiverio  de  los   Moros  ,   que  en  dichas 

montañas.  Los  Obispos  basta  el  Concilio  de  Jaca ,  que 

fixó  la  Sede  en  esta  ciudad  ,    no    tenian  residencié^ 

permanente  ,  sino  que  la  mudaban  á  su  arbitrio  con* 

stt liando  con  la  seguridad ;  y  así  hallamos  que  resi  - 

dieron  en  Santa  Maria  de  Sasave  ,  en  San   Pedro 

dif  Síresa ,  en  San  Juan  de  la    Peña  ^   y   en  Jaca  y 

¡ufares  tados  del  Condado  de  Aragón  ,  por  cuyo  mo^ 

tivo 


Ét  (V) 

HjHVd  vinieron  á  titularse  Obispos  de  Aragón  ,  y  el 
^gübispado  Aragonense.  Casi  quatro  siglos  estwvitiron 
^Kios  Cbristianos  atrincherados  y  como  sitiados  de  ¡os 
ííyíí/f  J  en  ¡os  Pirineos  sin  hacer  progresos  estables  en 
Ja  tierra  ¡lana ,  basta  que  los  ínclitos  Reyes  Don 
Sancho  Ramírez  ,  Don  Pedro  el  primero  y  Don  Alón  ■ 
so  el  Batallador ,  nacidos  y  educados  en  las  montanas 
de  Jaca  ,  extendieron  sus  conquistas  por  casi  todas 
las  reglones  que  abraza  ahora  el  Reyno  de  Aragón  ,  y 
por  otras  fuera  de  eV,  restablecí :ndo  las  Iglesias  en 
¡os  pueblos  que  ganaban ,  erigiendo  en  Catedrales  las 
^mde  Huesca,  Barbastro  y  Zaragoza  y  Tarazona,y  en 
^ÍCohgiatas  las  de  Tudela  ,  Calatayud  y  Daroca  ,  do- 
^K^tidolas  todas  ,  como  también  varios  Monasterios  con 
Keal  munificeni  ia.  De  manera  que  ¡a  Diócesis  de 
r.  S.  I.  no  solo  fue  el  asilo  de  ¡a  Cbristiandad  por 
mucho  tiempo  ,  y  la  cuna  en  que  tuvo  sus  principios 
el  Rt-yno  de  Aragón  ,  mas  también  la  patria  de  aque- 
llos Héroe-*  inmortales  ,  que  dilataron  ¡a  Religión  y 
el  Estado  por  los  demás  pueblos  y  ciudades  del  Rey- 
no  ,  librándolos  de  la  esclavitud  de  los  Mahometa- 
nos ,  que  hablan  sufrido  por  el  largo  espacio  de  qua- 
trecientos  años  ,  unos  mas ,  y  otros  menos.  Tampoco 
se  puede  negar  a  la  Iglesia  de  Jaca  la  singular  glo- 
ria  de  haber  sido  la  primer  Catedral  de  España  ^  que 
condescendiendo  á  las  súplicas  de  los  Papas  recibió 
el  Rito  Romano  abrogando  el  Gótico  \  exemplo  de  su- 
misión a  la  Silla  Apostólica ,  que  siguieron  las  demás 
en  breve  tiempo. 

Sobre  estas  excelencias  que  hacen  4  la  Iglesia 
de  Jaca  acreedora  de  la  gratitud  ^  veneración  y  res 
peto  de  todo  el  R¿yno  ,  contiene  este  tomo  una  noti  • 
cia  exáSia  de  los  varios  estados  de  grandaza  y  de- 
cadencia ^ut  ba  tenido  dicha  Iglesia  |  di  ías  -prlijir 


^ 


(VI) 
¡egios  y  exénci$nes  con  que  la  ban  distinguido  los  Va  • 
fas  y  los  Reyes ,  de  los  Obispos  que  la  bán  gober- 
nado ^  de  los  Conúilios  y  Sínodos  que  se  han  celebra- 
do en  ella  ,  y  finalmente  las  ASas  de  la  esclarecida 
Reyna  ,  Virgen  y  Mártir  Santa  Orosia  ^  única  Pa-^ 
trona  de  la  ciudad  y  Obispado  de  Jaca.  Estos  son^ 
limo.  Señor ,  los  poderosos  motivos  que  me  obligan  á 
dedicar  á  V.  S.  t.  con  loi  mas  sinceros  sentimientos 
de  veneración  y  respetó  ^  la  obra  ,  mas  interesante  y 
gloriosa  para  F.  S.  I.  y  que  por  lo  tanto  no  puede 
menos  de  serle  ^  acepta.  £0  -Huesca  á  10  de  Agosto 
^el  año  i8oil^ 

limo.  Señor 
^.  L.  M.  de  V.  S.  I. 
mi  teas  liumilde  y  aifedo  siervo 
Sr.  Ramón  de  Huesea^ 


PRO- 


(VH) 


P  R  O  Z  O  G  O. 

XXabícndo,  de  tratar  en  este  tomo  de  la  S^nta  Igle^ 
$ia  de  Jaca^  según  el  orden  observado  eiv los  anterior 
res,  es,  preciso  que  tratemos  de  las.  excelencias  civi- 
les de  esta  ciudad  y  sus  montañas  ,  que  fueron  el  asi- 
lo de  los  Christianos  de  esta  parte  de  España  en  la 
irrupQton  general  de  los  Árabes ,  y  la  cuna  en  que 
nacieron  y  se  formaron  el  Reyno  de  Sobrarve  ,  el 
Condado  y  Reyno  de  Aragón.  Estos  puntos  de  nues- 
tra historia  son  obscurísimos  ,    y   piden  discusiones, 
muy  largas  ,  agenas  de  mi  instituto  ^  por  lo  tanto  sor 
lo  hablaré  de  ellos,  por  inqidencia  ,  yenquanto  con- 
ducen, para  conocer  el  estado,  que  tuvo  la  chrístian- 
dad  ,.  y,  el  modo  admirable   con  que  se  conservó  ^  y- 
propagó,  en  nuestras  mont;9ñas  en   los  tiempos  inme- 
diatos, á  la  pérdida^  de  España  ;  siguiendo,  como ;  es: 
justo  la.  tradición,  general  del   Reyno  y   la-  opinión 
común  de  nuestros  Escritorea^quando  no  aparece  re- 
pugnancia^, ni.se  alega  testimonio  que.   demuestre  lo. 
contrario^.  I?el,  siglo. odavo  ,.  á  que  pertenecen. los  su* 
cesos  insinuados ,.  no.  teneníos.  documento,  ni   escritor: 
alguno  :.  si,  Ips.hubo  ,  como,  es  verisímil  ,  el  primer 
incendia,  deli  archivo  de  San.  Jqan.de.  la  Peña  ,  y  los. 
infortunios,  de  aquellos,  tiempos  calamitosos  acabaron, 
con  ellosc  N.i.  es,  de.  admirar:  que.  suceda,  así.  en,  este 
Reyno  tam  combatido,  de  loa  Sarracenosi ,  quQ  mas  de. 
una  vez  estuvo,  1  punto,  de,  eítinguirse,  quando.el  de 
Asturias  que  se  estableció,  con  ^  mas  firmeza  ,  tam^cx^. 
conserva  documentos,  dt  sus.  prioi^QS^  ^evi^  ^  ^  Va. 


■  tun; 
K  tos 
K       inte 


(VIH) 

Ilísjoriadores  de  aquella  edad  hablan  con  tanta  con- 
fusión de  sus  principios  ,  que  algunos  críticos  de  pri- 
mer orden  i  como  Don  Joscph  Pellicer  ,  el  Marqnes 
de  Mondejar  ,  el  Autor  de  las  notas  críticas  á  la  His- 
toria del  P.  Mariana  ,y  el  Abate  Masdeu  opinan  que 
no  comenzó  dicho  Reyno  hasta  después  del  3110754, 
contra  el  unánime  consentimiento  de  toda  la  Nación, 
y  demás  Historiadores  propios  y  extrangeros,  que  es- 
tablecen la  elección  de  Don  Pelayo  en  los  años  in- 
mediatos á  laentrada  de  los  Sarracenos. 

Las  escrituras  de  los  siglos  nono  y  décimo,  que 
pueden  subministrarnos  alguna  luz ,  se  hallan  cubier- 
tas de  espesas  tinieblas  ,,  que  han  esparcido  sobre 
ellas  algunos  Historiadores  de  Aragón  y  Navarra  por 
el  demasiado  calor  y  empeño  con  que  han  disputa- 
do la  antelación  y  mayor  antigüedad  de  estos  Rey- 
aosi  El  amor  de  la  patria  y  el  deseo  de  triunfar  de 
sus  contrarios  les  han  hecho  interpretar  los  instru- 
mentos de  un  modo  favorable  á  su  sistema  ,  enmen-* 
dando  lá»  datas  ,  y  haciendo  otras  correcciones  á  su 
arbitrio ,  calificando  unos  de  originales  ,  legítimos  y 
antiguos  ,  los  que  otros  tienen  por  trasuntos  viciados 
T  modernos,  exaltando  estos  hasta  lo  sumo  los  qus 
aquellos  abaten  hasta  el  extremo  :  todo  en  perjuicio 
de  los  mismos  Autores ,  que  con  el  calor  de  la  dis- 
puta se  acusan  reciprocamente  de  parciales  ,  inexac- 
tos y  de  mala  fé  5  de  los  archivos  y  documentos  mas 
respetables  de  ambos  Reynos  ;  y  de  la  verdad  ,  que 
lexos  de  ilustrarla  con  sus  disputas  literarias  la  han  se- 
pultado en  un  caos  de  tinieblas  y  dudas. 

En  medio  de  tanta  confusión  nos  queda  por  for* 
tuna  el  recurso  de  un  nuevo  examen  délos  documen- 
tos ,  que  puede  hacerse  por  sugetos  Íntegros  y  des- 
intcrewdos  ,  que  no  tengan  otro  objeto  que   la  ver- 
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ad,  versados  en  la  diplomática,  y   dotados  de  una 
tilica  juiciosa  para  discernir   los  instrumentos  legíti- 
nos  de  los  contrahechos,  los  originales  de   las   co- 
pias^ y  entre  estas  las  antiguas  délas  modernas,  las 
paiénticas  de  las  simples,  y  las  puras  de  las  inter- 
oladas  :  porque  los  documentos  ,á  pesar  de  las  cor - 
pecciones  que  han  intentado  los  Escritores  para  acó- 
podarlos  á  sus  sistemas  ,  se  conservan  en  su  prime- 
forma  sin  borrados  ai  enmiendas.  Esta  importan* 
obra  es  de  mucha  trabajo,  la  que  no  puede  des - 
npeñar  uno  solo,  y  á  mas  de  las  calidades   indi- 
adas que  deben  concurrir  en  los  Censores  ,  necesi- 
an  de  la  protección  y  auxilios  del  Gobierno. 

Por  este  medio  se  lograria  íixar  con  firmeza 
nuchas  verdades  de  nuestra  historia ,  y  desterrar  de 
Ha  algunas  opiniones  infundadas :  se  dtstinguiria  en 
i  relación  de  los  sucesos  ,  lo  que  consta  por  testi- 
ponios  positivos  de  lo  que  es  simple  congetura  ,  lo 
cierto  de  lo  dudoso ,  y  lo  verísimil  y  probable  de  lo 
que  no  tiene  apoyo  ni  fundamento.  Finalmente  se  lo- 
graría establecer  las  fechas  de  muchos  instrumentos, 
que  han  trastornado  algunos  Escritores  por  ignorar 
que  la  y¡^  con  rasguillo  vale  quarenta  ,  y  no  conocer 
la  V  gótica  ,  que  se  asemeja  á  la  •)  griega ,  bien  que 

ti  palo  de  la  derecha  es  mas  ó  menos  corto  ,  y  á 
•eces  está  separado  del  otro  ,1a  que  han  tomado  por 
os  unidades  ,  suprimiendo  tres  de  su  verdadero  sig- 
ificado  ;  y  por  haber  creido  que  la  T  numeral  sig- 
ifica  unas  veces  mil  y  otras  novecientos,  siendo  ea 
mi  juicio  cosa  evidente  y  demostrada  ,  así  par  los 
personages  concurrentes  ,  como  por  la  armonía  y  co- 
herencia de  las  demás  notas  cronológicas,  que  siem- 
pre y  sin  excepción  alguna  significa  mil.  La  tA.^^  ^ 
puntos  que  suele  haber  encima  de  \a  T  ,  s?.  \v4\Va 
Tom.  mi.  ■■-■      i»»--^-'-  \%»>i^V- 
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igualmente  sobre  la  M  ,  la  C  ,  y  demás  letras  nu- 
merales ,  y  solo  denotan  cifra ,  sin  variar  por  esto  su 
propia  y  rigurosa  significación.  Alguna  vez  he  habla- 
do con  duda  acerca  del  valor  de  la  T  numeral ,  la 
que  he  depuesto  enteramente  con  el  reiterado  cote- 
jo de  los  documentos,  seguro  deque  siempre  signifi- 
ca mil.  El  amor  de  la  verdad  me  obliga  á  dar  este 
testimonio  de  ini  juicio  ,  aunque  contrario  á  algunos 
de  nuestros  Escritores. 

Otra  dificultad  ocurre  en  nuestra  historia  ,  que 
podría  desvanecerse  con  dicho  reconocimiento ,  y  es 
acerca  de  los  Reyes  que  dominaron  en  Aragón  y  Na- 
varra desde  el  ano  novecientos  y  cinco  hasta  el  de 
»iil  treinta  y  cinco ,  originada  de  que  todos  ellos  se 
llamaron  Sancho  Garcés  ,  y  García  Sánchez  ,  toman- 
do los  hijns  el  nombre  del  abuelo ,  y  por  apellido, 
que  llaman  Patronímico  ,  el  nombre  de  los  padres, 
como  S.inchez  hijo  de  Sancho  ,  y  Garcés  6  Garcez 
hijo  de  García.  El  Arzobispo  Don  Rodrigo  ,  y  Ge- 
rónimo Zurita  en  los  ciento  y  treinta  años  que  me- 
diaron ,  y  en  que  hubo  doce  Reyes  de  Asturias  y 
L^on  ,  solo  conocieron  tres  en  Aragón  y  Navarra, 
á  saber,  Sancho  Garcés  llamado  vulgarmente  el Cff- 
JOB,  García  San:hez,por  sobrenombre  el  Tembloso^ 
y  Sancho  Garcés ,  á  quien  se  dio  el  diftado  de  Ma- 
yor por  la  amplitud  de  sus  Reynos ,  padre  ,  hijo  y 
nieto.  Esteban  de  Garibay  fue  el  primero  que  des- 
cubrió por  la  serie  de  los  documento»  otro  Sancha 
Garcés  ,  y  otro  García  Sánchez ,  confundidos  y  olvi- 
dados con  la  identidad  de  los  nombres  y  apellidos. 
Gerónimo  de  Blancas  ,  Briz  Martínez  ,  y  el  P,  Moret 
han  comprobado ,  y  aun  demostrado  los  cinco  Rey- 
nados  ,  así  por  las  datas  de  los  instrumentos  en  que 
*e  interrumpen  y  alternan  los  nombres  de  los  Reyes 
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(XI) 
Sancho  y  García  *  como  por    los  de  las    Reynas  sus 
■  DUgeres  ,  cuya  sucesión  y  cronología  es  la  siguiente. 
Don  Sancho  Garcés ,   el   Ceson  ,    hijo   del  Rey 
|ÍDon  García  y  nieto  de  Iñigo  Arista  :  reynó    veinte 
jños  ,  desde  905  hasta  925  ,  según  consta  del  Cro- 
nicón Albeldense  ,   cuyo  Autor  es  coetáneo  :  Reyna  ' 
Doña  Toda.  Lo  llamo  Cwon  para  distinguirlo  de  oíros 
Sanchos  ,  prescindiendo  del    suceso  ,  que  dicen  dio 
icasion  á  este  renombre. 

Don  García  Sánchez  j  hijo  del  precedente:  rey- 
lió  quarenta  y  cinco  años  ,    desde    925   hasta    9;^o. 
ELeyna  Doña  Teresa  ,  que  otros   llaman  Urraca  ,  ^  ' 
orque  tuvo  I0&  dos  nombres  ,  ó  porque  fueron  dof  j 
nuj^res. 

Don  Sancho  Garcds  ,  llamado  ^^jr¿'a,h¡]o  del  j 

precedente  :  cooienzó  á  rcynar  como  afíícnan  Vigila  y  I 

arracino  ,  que  vivían  en  aquel  tiempo,    en   el    anpl 

y  reynó  veinte  y  dos  aóus  hasta  el  de  993. 
Keyna  Doña  Urraca  ,  á  quien  algunos  documento!  I 
'an  el  apellido  de  Fernandez.  El  renombre  de  ^¿jr- 1 
I  es  propio  y  privativo  de  este  Sancho  ,  como  l0  J 
trueba  concluyentcmente  el  P,  &(loret,y  lo  demuesrl 
Irán  varios  documentos ,  en  que  el  mismo  Rey  se  , 
honró  y  distinguió  con  este  didado  ,  todos  lo*  qua?  ' 
\  pertenecen  á  su  Reynado.  Los  Autores  que  haa  L 
itribuido  al  abuelo  el  renombre  de  Abarca  y  lü  hAiJ 
graaicado  así,  ó  por  ignorar  la  existencia  de  este  f 
ancho,  ó  por  violentar  las  datas  coa  dos  interpr^j 
aciones  arbitrarias  ,  dando  á  la  T  numeral  el  vaíof  1 
de  novecientos  ,  y  tomando  la  Era  Española  por  año  ¡ 
de  Christo.  Sin  estas  correcciones  infucdadas  todoa 
ios  diplomas  de  Don  Sancho  Abarca ,  ó  que  hablao  < 
de  él ,  corresponden  á  los  años  en  que  reynó  el  nie^ 
to.  El  que  publicó  Blancas  como  origiaají  e,tt  tX  ío'^ 


I 


I 


(XII) 

5^4  de  sus  Comentarios  ,  y  se  conserva  en  el  archi- 
vo de  San  Juan  de  la  Peña  ¡igarta  t.  num.  g.  en  que 
se  nota  con  palabras  expresas  la  Era  novecientas 
veinte  y  una  ,  es  copia  ,  cuyo  Autor  dio  á  la  T  nu» 
meral  el  valor  de  novecientos,  y  siendo  mil  corres- 
ponde al  año  de  Christo  983  ,  en  que  reynaba  Don 
Sancho  Abarca  nieto  del  Ceson. 

Don  García  Sánchez ,  llamado  el  Tembléso  ,  hijo 
del  precedente  :  reynó  ocho  años ,  desde  992  hasta 
el  de  1000.  Reyna  Doña  Ximena. 

Don  Sancho  Garcés  ,  llamado  el  Mayor  ,  hijo 
del  precedente  y  nieto  de  Sancho  Abarca  :  reynó 
treinta  y  cinco  años  ,  desde  el  año  de  1000  hasta  el 
de  1035  en  que  murió,  dividiendo  sus  estados  en  sus 
qualro  hijos  con  título  de  Reyes ,  Don  García  de 
Navarra ,  Don  Fernando  de  Castilla  ,  Don  Ramiro 
de  Aragón  ,  y  Don  Gonzalo  de  Sobrarve  y  Riba* 
gorza.  Reyna  Doña  Munia ,  por  otro  nombre  Don» 
Mayor. 

El  P.  Mariana ,  Don  Prudencio  Sandoval  ,  el 
Mtro.  Florez ,  y  comunmente  los  Autores  que  han 
escrito  después  de  Garibay  reconocen  los  cinco  Re- 
yes mencionados  ,  aunque  con  alguna  dífercnoía  eti 
los  años  de  sus  reynados.  Don  Juan  Francisco  Mas- 
deu  en  su  Historia  crítica  de  España  no  admite  en 
el  dilatado  espacio  de  ciento  treinta  y  cinco  años  si- 
no los  tres  Reyes  que  conocieron  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  y  Zurita  ,  cuya  cronología  establece  en  esta 
forma.  Don  Sancho  Garcés ,  á  quien  llama  Abarca 
desde  el  año  905  hasta  fines  de  934 :  Don  García 
Sánchez  ,  á  quien  aplica  el  renombre  de  Temh/cso, 
desde  este  año  hasta  el  de  970  ,  y  Don  Sancho  Gar- 
céi  ,  llamado  el  Mayor  ,  desde  9^0  hasta  1033.  Ürt 
rejnado  de  sesenta  y  cinco  años ,  habiendo  sucedido 
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P  su  padre  ,  que  reynó  quarenta  y  cinco ,  y  entre  los 
dos  ciento  y  diez  ,  no  parece  verisímil.  Los  repetidos  ■ 
instrumentos  ,  que  alegan  los  Autores  ,  y  existen  ert 
los  archivos,  de  García  Sánchez  (  el  Tembloso  ),  ert 
que  se  hace  expresa  mención  de  las  Reynas  Doña  Ur- 
raca su  madre  ,  y  Doña  Ximena  su  muger  ,  cotí  fe- 
chas desde  el  año  993  hasta  el  de  mi! ,  prueban  con 
evidencia  la  falsedad  de  este  sistema  ,  y  que  el  San- 
cho que  entró  á  reynar  con  su  muger  Dona  Urraca 
en  el  año  9^0  no  puede  ser  el  Mayor  ,  sino  abue- 
lo de  este,  nieto  del  Ceson ,  y  padre  üe  Garcia'  San- 
icz  el  Tembloso  ,  que  reynó  entre  los  dos  Sanchos, 
cuya  roüerte  habia  fixado  el  Señor  Masdeu  en  el  to- 
lo iX  pag.  78  en  el  año  de  mil  en  que  sucedió  ,  y 
no  en  el  de  10^0  en  que  la  pone  en  los  tomos  si- 
guientes. También  afirma  este  Crítico  ,  que  el  renom- 
bre de  Abarca  que  comenzó  en  el  primer  Sancho, 
se  hizo  común  á  los  demás  Reyes  que  le  sucedieron 
en  Navarra,  que  lo  tomaron  por  timbre  y  apellido 
glorioso  ;  pero  no  alega  ,  ni  creo  pueda  alegar  docu- 
mento alguno  ,  en  que  Don  Garcia  el  Tembloso  ,  y 
Don  Sancho  el  Mayor  ,  que  dice  fueron  su  hijo  y 
nieto  ,  ú  otro  de  los  Reyes  sus  sucesores  se  apelli- 
dasen Abarca. 

Me  he  detenido  en  ilustrar  la  cronología  de  es- 
tos Reyes,  por  citar  con  freqüencia  sus  diplomas, 
los  quales  deben  entenderse  de  los  Sanchos  y  Garcías 
á  quienes  corresponden  según  el  sistema  cronológico 
que  dexaroos  establecido  ,  reformando  qualquiera  ex- 
presión que  parezca  contraria.  En  conseqüencia  de 
esto  ,  el  Sancho  Garces  ,  de  quien  se  hizo  vasallo 
Athon  Conde  de  RIbagorza  en  el  año  9^3  ,  no  es 
el  Mayor  como  díxímos  por  equivocación  en  el  tomo 
'^.  pag,  400,  sino  el  denominado  ^¿arca- KdVvát- 
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tase  también  para  evitar  toda  duda  ,  que  el  Rey  Don 
Sancho  IL  fundador  del  Monasterio  de  las  Sórores 
de  Santa  Cruz ,  mencionado  en  este  tomo  pag.  322, 
es  el  mismo  Abarca. 

Por  lo  que  toca  á  la  Santa  Iglesia  de  Jaca  de « 
¡)o  manifestar  mi  gratitud  al  Dodor  Don  Joseph  de 
Asso  y  Canónigo  de  la  misma  ,  sugeto  crítico  y  muy 
versado  en  la  historia .  del  Reyno  ,  particularmente 
^n  lo  perteneciente  á  la  Iglesia  y  ciudad  de  Jaca,  de 
cuyas  luces  y  auxilios  me  he  valido  en  el  reconoci- 
miento de  sus  archivos. 
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ADICIONES 

AL  EPISCOPOLOGIO   OSCENSB. 

X^espues  de  publicar  dicho  Episcopologio  he  des- 
cubierto las  elecciones  de  tres  Obispos  mas  ,  hechas 
por  los  Capítulos  de  Muesca  y  Jaca ,  bien  que  á  lo 
que  parece  no  pasaron  de  la  clase  de  EleStos.  Se  ha* 
bla  de  ellos  en  este  tomo  pag.  134  ,  y  slg. 

£n  el  tomo  VI  pag.  415  diximos,  que  el  cadá- 
ver del  Illmo.  Señor  Don  Cayetano  de  la  Peña  está 
sepultado  en  el  presbiterio  de  la  Catedral  de  Huesca, 
sin  lápida  ni  inscripción  alguna.  Posteriormente  se  ha 
cubierto  su  sepulcro  de  orden  del  Exmo.  Señor  Don 
Joachin  de  Murcia ,  Coledor  general  de  Espolio!  y 
Vacantes  á  expensas  de  este  ramo  con  una  lápida  ne« 
gra  j  que  presenta  U  siguiente  inscripción. 

D.    O.    M. 

Hic  expe^at  KesurreCtionem  Cayetanas  Pena  & 
Gfanda  j  Matritensis ,  qui  quadragesimo  séptimo  ata^ 
tis  suée  anne  Episcopus  creatus ,  biennio  post  cesit 
é  vita  ,  Idibus  OStobris  annl  Domlni  M.  t)CC. 
LXXXXIL 

Dicho  tomo  VI.  salió  á  luz  en  el  año  1^96, 
dedicado  al  Illmo.  Señor  Don  Juan  Francisco  Arma* 
da ,  que  gobernaba  la  Sede  Oséense.  Murió  este  Pre- 
lado en  su  Palacio  Episcopal  de  Huesca  á  tres  át 
Abril  del  año  i^g^*  habiendo'  gobernado  \?Liy\t:^^2^i^ 
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deide  que  tomo  posesión  tres  años  y  seis  meses,  me- 
nos tres  dias.  Está  sepultado  en  el  presbiterio  de  la 
Iglesia  Catedral.  Cubre  su  sepulcro  una  lápida  negra, 
cuyo  epitafio  cueota  el  tiempo  de  su  Pontificado  des • 
de  el  dia  en  que  se  despacharon  las  Bulas :  dice  así: 

D.    O.    M. 

Hicjacet  Joannes  Franciscua  Armada  á?  Arau- 
jo  GaUaicus  ,  Armiensis  ,  Semña  EccJesia  Oscensis 
Episcopus»  Vixit  in  Pontificatu  annos  II I.  menses  IX, 
dies  XTL  &  mortuus  est  III  Nonas  AprilU  Anni  Do- 
mini  M,DCC.LXXXXriL 

PON  JOAGHIN  SÁNCHEZ  DE  CUTANDA  Y 

Miralles. 
j  desde  el  año  1^98. 


P, 


or  muerte  del  Señor  Armada  nombró  su  Mages- 
tad  para  el  Obispado  de  Huesca  á  Don  Joachín  Sán- 
chez de  Cutandá.  Nació  este  Prelado  á  lo  de'  Julio 
del  año  1^45  en  la  villa  de  Rubielos  ,  Obispado  de 
Teruel ,  de  una  de  las  familias  mas  ilustres  que  hay 
en  ella  9  enlazada  coi\  la  de  Miralles  no  menos  dis- 
tinguida en  la  villa  de  Benazal  del  Reyno  de  Valen- 
cia. Estudió  la  Filosofía  en  la  Universidad  de  Valen- 
cia 5  las  Leyes  en  la  de  Huesca  en  que  se  graduó  de 
Bachiller ,  y  los  Cánones  en  la  de  Alcalá  de  Hena- 
res ,.  donde  recibió  el  grado  de  Licenciado  en  ambos 
Perechos ,  y  tomó  la  beca  en  el  Colegio  Mayor  de 
^an  Ildefonso  quando  estaba  jnas  floreciente  en  su  es- 
rtado  antiguo.  En  el  año  i^^^  ganó  á  concurso, y  en 
^^competencia:  de  muchos  Opositores  de   alto  mérito, 

una 
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una  de  las  Canongías  Dodorales  de  la  Iglesia  Me  * 
tropolitana  de  Zaragoza,  la  que  obtuvo  por  el  lar^ 
go  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  trabajando  ince^ 
santemente  en  los  asuntos  arduos  que  se  le  ofrecieron 
á  la  Iglesia  en  este  tiempo  ^  como  también  en  los  em? 
pieos  de  Juez  subdelegado  de  Cruzada,  de  Espolio^ 
y  Vacantes,  Juez  Sinodal  y  Grobernador  del  Arzoi^ 
bispado  por  el  Exmo,  Señor  Don  Agustín  de  X^ezo' 
y  Palomeque ,  Regidor  de  la  casa  de  Misericordia^ 
individuo  de  la  Junta  de  Caridad  ,  acreditando  en  to^ 
dos  el  mayor  desinterés,  y  un  zelo  infatigable  por 
la  causa  pública. 

Informado  el  Rey  Católico  Pon  Carlos  IV.  (  que 
-Píos  guarde  )  de  las  singulares  prendas  y  relevantes 
méritos  del  Señor  Sánchez  de  Cutanda  le  nombrp 
para  el  Obispado  de  Huesca  en  el  mes  de  -  Julio  de 
.1^97^.  Expidió  las  Bulas  el  Sumo  Pontifice  Pió  VI.  á 
1 8  de  Dicieipbre  del  mismo  aña^  y  ^con  ellas  y  en 
su  nombre  tomó  posesión  del  Obispado,  el  Bodqr 
Pon  Ignacio  Palacios ,  Pean  de  la  Santa  Iglesia  de 
Hiiesca  ,  el  dia  28  de  Febrero  de  1^98.  Consagró- 
lo en  la  Iglesia  del  Convento  de  San  Francisco  de 
Madrid  el  Exmo.  Señor  Pon  Fr.  Joachln  Compagni, 
General  de  la  misma  Orden  ,  Arzobispo  eiuonces  de 
Zaragoza  ,  y  ahora  de  Valencia  ,  siendo  Asistentes 
el  Illmo.  Señor  Pon  Garcia  Benito  ,  Obispo  de  Tui, 
y  el  Illmo.  Señor  Pon  Francisco  de  la  Cuerda  ,  In^* 
quisidor  de  la  Suprema  ,  y  Padrino  el  Illmo.  CabiU 
do  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza,  á  18 
de  Marzo  del  mismo  año,  dia  de  San  Braulio  Obis* 
po  Cesaraugu5tano.  Llegó  á  su  Iglesia  de  Huesca  á 
ai  de  Julio  de  dicho  año,  y  el  dia  29  del  mismo 
hizo  su  entrada  pública.  El  pueblo  Oscense  no  cesa 
de  bendecir  al  Señor  por  haberle  dado  un  ObU^v^  ^^^ 
Tom.FllL  c  ^Mv\ 


( XVIII ) 
gun  sus  deseos ,  y  de  ofrecer  sus  votos  \)^t  la  con* 
servaóion  de  ütl  Padrtf  benéfico  ^  cuyo  caráder  es  la 
iniserjcorcíiá. 

Én  el  mea  de  Junio  de  lioi  ^  ért  ()aé  escribo 
ésto  y  se  halla  nuestro  Prelado  en  Zaragoza  con  ma* 
tivo  de  asistir  á  lá  Consagración  del  limo.  Señor 
Don  Juail  AfffoHió  tíetrtartdez  Obispo  de  Valladolid, 
ieintes  Deáfl  de  lá  iglesia  Metropolitana  de  Zarago^b^i 
Durante  stt  mahsiotí  en  ésta  ciudad  ha  administrado 
repetidas  teces  el  Sacramento  de  ia  Con^rmacion^ 
tonsurado  á  álguháis  y  ordenado  tin  Presbítero  en  la 
Iglesia  y  Monasterio  de  Santa  Engracia  péttétieeiea»- 
tes  á  su  Diócesis ;  lo  que  respeto  A  la  Confirmación 
había  execütado  quatro  afíos  antes  Viniendo  á  HtiesN- 
ca.  El  oficio  de  historiador  ^  y  la  gratitud  que  por 
muchos  *tituloá  debo  á  este  IlmOé  Prelado  ekigín  que 
perpetúe  la  memoria  de  su  gobierno  pacífico  é  ilus- 
trado ,  pero  la  aversión  eon  que  mira  toda  aíaboinia 
tne  impone  el  mai  riguroso  silenciOé 


Pag. 

pag- 
pag. 
pag- 
pag. 
pag- 

pag* 
pag. 
pag. 

pag. 
pag. 

pag. 

pag. 
pag. 
pag. 
pag. 
pag. 


15 

19 

54 
103 

114 

TJ45 

341 

394 

44? 

452 

453 
46a 

4jra 

4?r 


(XIX) 

ERRATAS. 


lin.  0 

deü^arum 

léase 

deleCtarum 

lin.ult. 

VXII. 

iéase 

XVIL 

Iin.a4 

del 

iéase 

de 

lin.24 

Jaca 

iéase 

en  Jaca# 

lin.i*^ 

eiéncfoA 

Jéase 

anexión 

lin.23 

quinderio 

iéase 

quindenario 

lin.  9 

quarto 

iéase 

quinto 

liii.15 

Fraid 

iéase 

Traid 

lín.3í 

Gloriosa 

iéase 

Gloria 

lín.  í 

conserva 

iéase 

conservan 

lín.26 

este 

iéase 

es  este 

lin.34 

exedione 

iéase 

executione 

lín.13 

ii 

iéase 

sit 

lín.  8 

dcrcvcre 

iéase 

decrevere 

lin.30 

finse 

iéase 

fine 

lin.  I 

habitatut 

iéase 

habitatrix 

lin.ag 

virge 

iéase 

virgo 

Las  notas  qtid  se  hallan  al  píe  de  las  páginas  jr^ 
¿4 ,  49  ,  y  69 ,  deben  estar  en  el  cuerpo ,  y  leerse 
tia  interrumpir  el  contexto# 
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CAPITULO     I. 

ANTIGÜEDAD  Y    DESCRIPCIÓN 


de  la  Ciudad  de  Jaca. 


ir 


arios  Escritores  que  tratan  del  origen  de  las  Na- 
ciones y  pueblos  de  España  ,  entre  ellos  Plutarco  y 
5iJío  Itálico  ,  que  florecieron  en  el  siglo  segundo  ,  ba- 
jío el  imperio  de  Trajano ,  Florian  de  Ocampo,  An« 
tonío  de  Lebrija  y  Luis  Nonio  ,  afirman  ,  que  Dion¡< 
sio  Baco ,  ó  Jaco  ,  natural   de  Boecia  ,  provincia  de 
Grecia  ,  hijo  de  Júpiter  y  de  Seméles ,   á  quien  mu- 
chas Naciones  colocaron  en  el  número  de  sus  Deida* 
des  con  el  nombre  de  Baco  ,  fundó  la  Ciudad  de  Ja- 
ca por  los  años  de  dos  mil  seiscientos  y  veinte  y  sie- 
te de  la  creación  del  mundo  ,  unos  mil  y  quatrocien*^ 
tos  antes  del  Nacimiento  de  Jesu  Christe.  (i)  La  ve- 
nida de  Baco  á  España  en  tiempos  tan  remotos  ,   y 
los  hechos  y  expediciones  militares  que  se  le  atribu-^ 
yen  en  nuestra  Península  ,  son  un  texido  de  fábulas, 
inventadas  por  los  Griegos ,  y  adoptadas  por  algu- 
nos Autores  en  los  siglos  de  ignorancia  ,  como  lo  de« 
muestran  los  Críticos  modernos ,  que  los  excluyen  to- 
talmente de  nuestra  verdadera  historia  ;  de  la  que  de- 
Tom.  VIII.  A  be 

(i)     Plutarco  en  el  libro  de  montes  y  rios.   Sillo  Itálico /i¿.  {• 
(Xampo  iib.  i.  ca^.  28»  Lebrija  en  su  Historia  cajp.  i.  y  cap.  14. 
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be  excluirse  como  novela  la  fundación  de  Jaca  por  el- 

fingido  Baco. 

Claudio  Ptolomeo  en  sus  Tablas  Geográficas  ha«» 
ce  expresa  mención  de  la  Ciudad  de  Jaca  colocán- 
dola entre  los  pueblos  de  la  Vasconia.  Plinio ,  Stra« 
bon  ,  y  otros  que  citaremos  en  el  capitulo  siguiente, 
hablan  de  la  Jacetania,  y  Jacetanós,  que  verisimil- 
mente  tomaron  el  nombre  de  Jaca  ;  cuyos  testimonios 
prueban  que  ya  entonces  era  Ciudad  notable  ,  pero 
acerca  de  su  fundador  ,  y  de  la  época  en  que  se  fun- 
dó debemos  confesar  nuestra  ignorancia  ,  contentos 
con  saber,  que  es  una  de  las  ciudades  antiguas  de 
Slspaña  ,  que  mencionan  los  Historiadores  y  Geógra* 
fos  mas  antiguos )  como  existentes  en  su  tiempo. 

La  ciudad  de  Jaca  está  situada  á  los  i6  grados 
y  Y  minutos  de  longitud  ,  y  42  y  medio  de  latitud, 
en  el  pie  del  Pirineo  mas  elevado ,  cinco  leguas  dis- 
tante del  límite  de  Francia  ,  en  una  llanura  fértil  y 
dilatada ,  entre  el  rio  Aragón  ,  que  corre  desde  lo 
alto  del  Pirineo  al  mediodia  hasta  Jaca ,  donde  for- 
mando un  ángulo  tuerce  su  curso  al  ocaso  hacía  Na- 
varra 9  y  el  rio  Gas  que  baña  sus  murallas  por  el  aus- 
tro  ,  y  entra  en  Aragón  media  legua  debaxo  de  la 
ciudad.  Los  que  suben  de  la  tierra  llana  á  Jaca  que* 
dan  admirados  y  sorprendidos  quando  después  de  ca- 
minar una  jornada  por  montañas  ásperas  y  quebradas, 
descubren  de  un  golpe  de  vista  el  dilatadísimo  valle 
6  canal  de  Jaca,  que  forman  de  una  parte  el  Piri- 
neo ,  y  de  otra  una  cordillera  de  montes  ,  en  que 
descuellan  los  de  ^Uruel  y  San  Juan  dé  la  Peña  ,  cu- 
ya longitud  desde  el  rio  Gallego  hasta  la  villa  de 
Tiermas  cerca  de  Navarra  es  de  doce  leguas ,  y  su 
anchura  regular  de  una ,  y  en  partes  mas  de  dos.  El 
clima  de  Jaca  y  su  distrito  es  destemplado  ^n  el  ia- 

vier- 
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vierno  por  sus  muchas  nieves  é  intensos  fríos  ,  pero 
benigno  y  suave  en  el  verano.  Su  terreno  es  fértil  y 
abundante  en  frutas,  legumbres,  trigo  y  otros  gra- 
nos. En  lo  antiguo  hubo  muchas  viñas ,  y  apenas  hay 
pueblo  en  aquellas  montañas  donde    no    las  hubiese, 
según  consta  por  los  ados  de  vendición ,  tributación 
y  otros  documentos.  Parece  que  los  Christianos  ,  guan- 
do estaba  limitado  su  reyno  á  las  montañas,  se  apli- 
caron con  gran  esmero  al  cultivo  de  las  vistas  ,  por- 
que los  Moros,  á  quienes  prohibe «u  ley  el  uso  del 
vino ,  y  ocupaban  la  tierra  llana  ,  descuidaban  ente- 
ramente de  este  ramo  de  agricultura.  Con   la  exten«- 
slon  del  reyno  fue  decayendo  el  viñero  de  la  monta- 
ña aunque  muy  lentamente;  puesto  que  á  fines  del  si- 
glo xvii.  se  conservaban  muchas  viñas,  según  cons- 
ta de  las  Ordinaciones  de  Jaca  del  año  lópg.  en  que 
se  ordena  ,  que  ninguno  pueda   ser  insaculado  en  la 
bolsa  de  Oficios  del  Gobierno  de  la  ciudad  ,  si  noto- 
viere  plantadas  mil  cepas  de  viña ,  y  de  los  libros 
de  diezmos  de  aquella  Iglesia,  que  expresan  las  can« 
tidades  de  vino  que  percibía  en  dicho  tiempo. 

La  población  de  Jaca  ,  como  todas  las  antiguas, 
ha  tenido  sus  altos  y  baxos  y  probado  varias  fortu- 
nas. No  sabemos  su  grandeza  en  tiempo  de  los  Roma* 
nos  ,  pero  debia  ser  considerable  ,  siendo  como  era 
capital  de  la  región  á  quien  dio  el  nombre  de  Jace«^ 
tania.  Su  figura  era  larga  y  estrecha ,  según  se  colf* 
ge  de  un  pasage  de  Livio,  que  exhibiremos  en  su  lu- 
gar ,  por  el  qual  consta  que  el  Cónsul  Marco  Porcio 
Catón  la  tomó  en  el  año  195.  antes  del  Nacimiento 
de  Christo  sin  arruinarla ,  ni  maltratar  sus  edificios. 
La  ciudad  de  Jaca  era  muy  freqüentada  de  los  Ro- 
manos por  ser  paso  preciso  en  el  camino  que  condu* 
cia  por  Canfranc  desde  Bearne  á  Zaragoza  ^  aua(\ue 

A  2  Kw- 
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Antonino  no  la  menciona  en  su  Itinerario  ,  lo  qual 
debe  atribuirse  á  que  no  era  descanso  ni  término' de 
jornada.  En  el  siglo  segundo  se  conservaba  Jaca  coa 
el  didado  de  Ciudad ,  y  como  tal  la  nombra  Ptolo- 
meo  en  sus  Tablas  geográficas.  Del  tiempo  de  los 
Godos  no  tenemos  memoria  alguna  de  Jaca  ,  pero 
consta  que  la  ganaron  los  Sarracenos  en  el  año^ió.. 
y  que  poco  después  la  reconquistaron- los  Christíanos. 
Parece  que  en  este  tiempo  decayó  de  su  grandeza, 
pero  la  recobró  con  ventaja  en  los  Reynados  de  Doa 
Ramiro  primero  ,  que  fixó  en  ella  siu  corte  ,y  la  Se- 
de Episcopal  Oséense,  y  de  Don  Sancho  Ramírez  que 
la  repobló  ,  y  le  dio  el  título  de  Ciudad  ,  como  se  di- 
rá con  mas  extensión  en  su  lugar. 

El  P.  Fr.  Martin  de  la  Cruz ,  natural  de  Jaca, 
afirma  que  esta  Ciudad  fue  destruida  por  los  Roma- 
nos para  pribar  de  este  asilo  á  los  Jacetanos,  gente 
feroz  y  determinada ,  y  que  la  reedificaron  los  Godo8 
llamándola  Apriz ,  que  interpreta  población  de  los  an^ 
tiguos  (i.)  El  P.  Abarca  hijo  de    la    misma   ciudad 
afirma  que  la  arruinaron  los  Árabes  substituyendo  ea 
su  lugar  una  fortaleza  ó  castillo  con  el  nombre  de 
Apriz  ó  Apricio ,  que  parece  significa  el  abrigo  {2)0 
Estas  conjeturas  son  arbitrarias  sin  fundamento  eo  Ib 
historia ,  pues  no  se  halla  documento  ni  Autor  anti- 
guo que  hable  de  la  ruina  de  Jaca  ,  ni  de  su   ins- 
tauración. Las  ciudades  que  existían  en  tiempo  de  los 
Romanos,  y  después  en  el  de  nuestros  Reyes  quando 
ganaban  la  tierra  de  los  Sarracenos ,  deben  suponer- 
se las  mismas ,  no  constando  de  su  ruina  ó  de  su  re- 
edificación  ,  aunque  no  se  mencionen  en  los  siglos  ín- 
ter- 

1   (i)     La  Cruz  España  restaurada  ea  Aragón,  ca/f»  28.  (•  IIL 
(2)    Abarca  Anales  fom.  i.  año  815,  /^j,  i8« 
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tertnedios  ;  y  mas  no  teniendo  Geógrafo  de  aquella 
época  que  describa  de  propósito  la  población  de  Es* 
paña  ;  porque  los  Historiadores  solo  nombran  los  pue- 
blos que  ocurren  ,  y  tienen  relación  con  los  sucesos. 
Es  cierto  que  no  se  conserva  memoria  particular  de 
la  ciudad  de  Jaca  perteneciente  al  reynado  de  los  Go- 
dos,  pero  era  célebre  en  tiempo  de  los  Romanos  ^y 
vuelve  á  sonar  su  nombre  desde  la  misma  entrada 
de  los  Árabes. 

El  nombre  de  Apriz  que  creen  algunos  tuvo  el 
castillo  de  Jaca ,  se  compone  bien  con  la  existencia 
de  la  ciudad  ^  mas  yo  sospecho  que  nunca  tuvo  tal 
nombre ,  pues  no  se  halla  en  documentos  antiguos ;  y 
que  el  error  se  ha  originado  de  leer  apriz  en  lugar  de 
dpriscis  en  una  cláusula    del  Concilio  de    Jaca   del 

año  1063.  ^^  Q^^  ^'^  ^^  ^^y  ^^"  Ramiro  ,  que  hi- 
zo congregar  un  Concilio  de  nueve  Obispos  en  el  lu- 
gar que  los  antiguos  llamaron  Jaca.  Synodum  novem 
Episcoparum  congregari  fecimus  in  loco  á  priscis  olim 
Jacca  nominato.  Asi  en  el  pergamino  que  se  conser- 
va en  el  archivo  de  la  Iglesia  de  Jaca ,  que  sin  du- 
da es  original  ,  como  en  otro  que  hay  en  el   de   la 
Catedral  de  Huesca,  y  lo  parece  también ,  se  lee  coo 
toda  claridad  ,  y  sin  cifra  alguna  á  priscis^  de  mo* 
do  que  00  puede    leerse  otra  cosa.  Li>s  que  leyeron 
^priz  st  valdrían  de  alguna  copia  en  que   dicha  voz 
estarla  obscura  ,  y  quizá  en  cifra  con.  estas  letras  a 
pris.  la  s  con  cierto  rasguillo  que   la   confunde  con 
laz,  según  se  halla  en  escrituras  antiguas.  Si  en  al- 
gún tiempo  hubiese  perdido  Jaca  su  nombre  antiguo 
y  tomado  el  de  Apriz  ,  seria  en  el  de  los  Árabes^ 
fie  alteraron  la  nombradla  de  los  pueblos  ,  montes  y 
tios,  pero  consta  que  la  llamaron  G^^^Ar^í' ,  y  aten^ 
dida  la  pronunciación  gutural  que  daban  á  la  gh  la 
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llamaban  Jakat.  De   aquí 'provino  la  corraptela  de 
escribir  en  los  siglos  inmediatos  Jaka  con  k  en  lugar 
de  la  c  ,  como  se  vé  en  algunas  monedas  y  escrituras 
antiguas. 

Después  de  la   irrupción  de  los  Árabes  fue  Ja- 
ca la  primera  ,  y  aun  la  única  ciudad  de  este  Rey- 
no  ,  cabeza  del  Condado  y  Reyno  de  Aragón ,  Cor- 
te de  los  Condes  de    este  título  y  de  nuestros  pri- 
meros Reyes  ,  como  lo  dice  Blancas  pag.  69.  y  79. 
gozando  de  tan  singulares  prerogativas  hasta  que  el 
Rey  Don  Pedro  primero  ganó  la  ciudad  de  Huesca, 
-y  fíxó  allí  su  residencia.  En  ella  se  celebró  el  Con- 
cilio Jacetano  para  restaurar  la  Disciplina  Eclesiás* 
tica  y  á  que  asistieron  nueve  Obispos,  tres  Abades , el 
.  Rey  Don  Ramiro  ,  sus  hijos  ,  el  Clero  y  toda  la  no- 
bleza del  Reyno;  y  en  ella  estuvo  la  Sede  Episco- 
pal antes  y  después  del  Concilio.  Aun  después  de  (e- 
ner  el  Reyno  toda  su  extensión  y  grandeza  ,    se  ha 
mirado  Jaca  como  una  de  las  Ciudades  mas  distin- 
guidas ,  no  tanto  por  el  número  de  su    vecindario, 
como  por  las  cosas  expresadas  ,  dignas  de  la  memo- 
ria y  gratitud  de  la  posteridad  ,  como  también  por 
ser  el  antemural  en  que  se  han  quebrantado  las  fuer- 
zas hostiles  de  Francia  quando  han  invadido  el  Rey- 
no  por  aquella  parte ,  por  la  fidelidad  de  los  Jace- 
tanos  en  semejantes  ocasiones  ,  y  por    otros   títulos 
bien  notorios  en  nuestra  Historia.  En   las  Cortes  de 
Aragón  tenía  Jaca  el  quarto  asiento  entre  las  Ciuda- 
des del  Reyno ,  y  aun  ahora  tiene  voto  en  las  Cor» 
tes  generales  de  España.  Es  Silla  Episcopal  ,  cabeza 
át  Partido  con  Gobernador  militar  y  político  ,  cuya 
jurisdicción  comprehende  198  pueblos.  Tiene    quatro 
Conventos    de    Religiosos  ,     y    uño    de   Religio- 
sas 
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sas.  (*)  La  ciudad  está  murada  ,  y  tiene  un  castillo 
mediano  ,  obra  de  Felipe  segundo.  Sus  calles  son  per- 
fedameote  llanas  ^  y  por  la  mayor  parte  anchas  y 
redas.  Su  población  se  reduce  á  4^2  casas,  en  que 
hay  2806  almas ,  según  el  censo  y  encabezamiento  he- 
cho de  orden  de  su  Magestad  en  el  año  ijrpS.  C*""^) 
Sin  embargo  de  estar  la  ciudad  entre  dos  rios  9  y  de 
tener  en  su  inmediación  algunas  fuentes ,  usan  del  agua 
de  los  pozos ,  que  hay  en  las  mas  de  las  casas. 

C  A  P  I  T  ü  L  O    II. 

DE  LA  REGIÓN  A  QUE  PERTENECÍA  LA 
ciudad  de  Jaca  en  tiempo  de  los  Romanos. 


u. 


na  de  las  mayores  dificultades  que  reconocen  los 
Modernos  en  la  Geografía  antigua  ,  es  determinar  la 
región  á  que  pertenecía  la  ciudad  de  Jaca ,  por  estar 
discordes  y  opuestos  los  Geógrafos  antiguos.  Ptolo- 
meo  la  coloca  dentro  de  la  Vaseonia  en  la  parte  y 
grado  mas  oriental  de  esta  región  en  los  confines  del 
Uergeto :  y  pone  la  Jacetania  lexos  de  la  Vaseonia  en 
el  centro  de  Cataluña ,  de  forma  que  para  pasar  de 
una  región  á  otra  se  ha  de  cruzar  todo  el  Uergeto, 
como  lo  demuestra  el  mapa  Pcolomáico  de  la  Provin- 
cia Tarraconense  ,  que  publicó  el  Rmo.  P.  Florez  en 
el  tomo  xxtv  de  la  España  Sagrada  ^pag.  64.  Strabon 
que  escribió  un  siglo  antes  que  Ptolomeo,  y  en  dic- 
tamen de  los  mejores  Críticos  es  mas  puntual  y  exac- 
to, 

(*)  Dos  Hospitales  ,  ano  Real  pira  la  tropa  ^  y  otro  para 
«1   pueblo. 

{*♦)  Sin  comprehcndcr  en  este  número  los  Cleiigcs  ,  Frnylcs  y 
Monjas,  €¡uc  son   110% 
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to  ,  dice  que  la  Jacetania  comenzaba  en  la  raiz  del 
Pirineo ,  y  se  dilataba  en  los  campos  hasta  tocar  ea 
las  inmediaciones  de  Lérida  é  Ueosca  ,  pueblos  de  los 
Ilergetes ,  no  lexos  del  Ebro.  Las  palabras  del  Geó- 
grafo son  estas:  Ea  (Jaccetania)  á  Py renes  radici^ 
^bus  incipiens  in  campos  dilatatur^  &  contingit  pro^ 
pinqua  I  lerda  &  Ueosca  loca  ,  qua  sunt  regionis  Iler^ 
getum  j  non  procul  ab  Ibero  remota  (i).  Añade  que 
la  Vasconia  ,  á  que  pertenece  la  ciudad  de  Pamplona, 
está  sobre  la  Jacetania  al  septentrión  de  esta  :  Supra 
^accetaniam  ^  septentrimem  versus  babitant  Vasco-- 
nes ,  in  quibus  urbs  est  Pompe  Ion  ,  quasi  Pompeii  si 
wbem  díceres. 

Los  Escritores  modernos  se  han  dividido  en  tan- 
tas opiniones  acerca  de  las  gentes  que  habitaban  las ' 
montañas  de  Aragón  ,  y  de  sus  limites  ,  que  no  es  po* 
sible  concordarlos,  y  según  la  diligencia  con  que  han 
eicáminado  los  textos  de  los  referidos  Geógrafos  ,  y 
de  los  Historiadores  Romanos  ,  no  podemos  prometer- 
nos un. plan  que  convenga  á  todos.  Don  Pedro  de  Mar* 
ca  y  el  Rmo  P.  Florez  insistiendo  en  las  Tablas-  de 
Ptoioméo  asignan  á  los  Ilergetes  todo  el  Pirineo  des« 
de  el  territorio  de  Jaca  en  que  fina  la  Vasconia  hast^ 
la  ciudad  de  Urgel  ,  que  está  sobre  el  Segre  muy 
dentro  de  Cataluña  (2).  El  Rmo.  P. Risco, y  el  Padre 
Traggia  extienden  la  Vasconia  por  todo  el  Pirineo  de 
^Aragón  y  por  el  de  Cataluña  hasta  la  Cerdaña  y  cer« 
canias  de  Urgel ,  aplicando  á  los  Vascones  dicho  ter- 
ritorio ,  que  en  la  opinión  anterior  pertenece  á  los 
Ilergetes  (3).  Los  Autores  de  ambas  opiniones  supo- 
nen 

(i)     Strab.  de  sitn  orbis  ¡ib.  3.  pag*   161. 
(1)     Mirca  Hispan,  lib.  2.  caf.  26.   Florez  Bsf.  Sa¿.  tom.  24. 
titulo  Ilergetes  pag.    26. 
(3)     KihQO  Esp,  Sa¿.  toiU'  3^*  caj).  ^*  pag.  99.  y   100.  Trag, 

Apa- 
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iren  que  Jacelania  y  Lacetania  son  voces  sinónimas  que 
significan  una  misma  región  ,  la  que  colocan  dentro 
de  Cataluña  en  la  rivera  oriental  del  rio  Segre  has- 
ta que  entra  enel  Ebro  ,  con  la  diferencia  de  poner 
unos  su  límite  septentrional  en  la  Cerretanía  cerca 
del  nacimiento  del  Segre  ,  según  se  vé  en  el  Mapa  del 
Convento  juridico  Cesaraugustano  que  publicó  el  Padre 
Traggta  ,  al  fin  del  tomo  citado  ,  y  otros  mucho  mas 
abaxo  ,  casi  á  mitad  de  su  curso  ,  por  mediar  los  Au- 
seíanus  entre  la  Cerretania  y  Lacetania,  como  pare- 
ce en  el  Mapa  del  Rmo.  P.  Florez.  El  cotejo  de  am- 
bos Mapas  demuestran  al  ojo  estas  diferencias. 

Celario  en  su  Geografía  ¿ió.  2.  iium.  62.  y  nuw. 
114.    distingue  la  Jacelania  de   Slrabon  ,   que  fixa   en 
el  territorio  de  Jaca  ,  de   la    Jacelania  de  Ptoloméo 
perteneciente  á  Cataluña.   Lo  mismo  creyó  el  Do£ioc 
Don  Pedro  Finestres  ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  d^ 
Lérida  ,  uno  de  los  mas  sabio»  Anliquarios  de  nuestro- 
siglo ,  en  la  historia,  de  la  ciudad  y  territorio  de   Lé- 
rida ,  que  escribió  por   encargo  de  la  Corte ,  y  tenia 
muy  adelantada  quando  cegó  ,,  según  afirma  el  Pa,dre 
Traggia  en  el  tomo  segundo  de  su  Aparato  pag.  58,     , 
Es  preciso  advertir  ,  que  los    Autores  Griegos^ 
como  Strabon  y  Ptoloméo,  llaman  Jacelania  y  Jace-- 
taños  á  los  pueblos  que  los  Latinos  dan  el  nombre  de, 
Lacetania  y  Lacetanos  ,  y  que  en  unas  ediciones  de¡ 
Livio  y-  del  Cesar  se  lee  Jacetanos  y  en  otras  Laceta-, 
nos  ,  lo  que  ha  podido  originarse  de  la.  semejanza  d«í 
Ja  L  con  la  I.  Entre  los  modjernos  unos  piefieren  la, 
voz  Jacelania  ,  otros  la  palabra  Lacetania,  y  oíros  la 
distinguen,  y  quieren  que  se  llartie  Lacetania   la  de 
Tom.rilL  B  Ca-  ., 

Aparato   á    U  Hist.    Ectesiast.   de   Arag.   íom.  3.  p.i¿.   ji.  /   (H\  fJ 
el'-láaga*    '  "       I 
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Cataluña  ,  y  Jacetania  la  del  Pirineo  de  Jaca. 

En  tanta  variedad  de  opiniones  juzgo  mas  pro« 
bable  la   que    prefiriendo  el    testimonio  de   Strabon^ 
Príncipe  de  los  Geógrafos  ,  coloca  la  Jacetania  con- 
finante de  la  Vasconia  en  la  raiz  del  Pirineo  y  terri- 
torio de  Jaca.  No  solo  Celario  y  el  Doétor  Finestres, 
cuyos  votos  son  de  grande  autoridad  en  la  materia, 
mas  también  los  mas  de  los  Historiadores  de  Aragón 
establecen  la  Jacetania  en  nuestro  Pirineo ,  y  recono« 
cen  la  ciudad  de  Jaca  por  capital ,  y  origen  de  su 
nombre  (i).  Los  fundamentos  que    han    tenido  estos 
Autores ,  y  que  nos  mueven  á  preferir  esta  opinión 
son  los'  siguientes.    Consta  de  Strabon ,  el  mas  anti- 
guo y  exádo  de  los  Geógrafos  ,  que  la  Jacetania  y^ 
la  Vasconia  eran  regiones  limítrofes  ó  confinantes  ,  de 
forma  que  losVascones  habitaban  sobre  los  Jaceta- 
nos  hacia  el  septentrión  :  supra  Jaccetaniam  septen^ 
trionem  ^rsus  babitant  Vascones ,  lo  que  quadra  á 
nuestra  opinión  con  todo  rigor  ^  porque  losVascones 
del  Pirineo  ,  que  se  extendían  hasta  dentro  de  Francia, 
eran  septentrionales  respedo  de  Jaca.  Don  Pedro  de 
Marca  ititerpreta  lataníiente  las  palabras  del  Principe 
de  los  Geógrafos .,  de  modo  que  la  Vasconia  sea  sep- 
téntrionál  de  la  Jacetania  ,  mas  no  confinante  ,    por 
mediar  entre  las  dos  regiones  el  Ilergeto  conforme  á 
la  demarcación  de  Ptolomeo;  mas  esta  interpretación 
es  violenta  y  ^rbitráriíi  5 /porque  Strabon  dice  él  Rmo. 
P.Risco  usó  de  linas  voces  que  en  rigor  geográfico  y  en 
materia  <ie  límites  signifiéán  la  situación,  no  como  quie- 

ra, 

fi)     Blancas /^^^r £9.  Caneza  ft^m.  t. /í^.  3.  tap.  27.  La  Ripft' 

corona, -Rl.  del  Pirineo,  tom.  \.  lib.  2.  cup.  4.  pag.  6ot«  Briz 
M¿rtin«  Il¡5tf  de  S*.  Juaq.  de  la  Peña  iik*^*  cap.  V/^^*  47j*  Ab^r* 
cá  íiT\?.\{:itofn.  t.  pn¿^  a.  Argensoia  en  la  explicación  iíel  Mapa 
<ie  Aragón. 
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ra  y  sino  contigua  é  inoiediara.  (i) 

Lo  dicho  se  confirma  con  dos  lugares  de  Pl i  nio. 
Describiendo  en  el  primero  lasantes  que  liabitaban 
el  Pirineo  de  mar  á  mar  ,  pone  en  la  costa  del  Medi- 
terráneo á  los  Indigetes ,  que  son   los   de  Ampurias 
y  Rosas ,  y  dice  que  seguían  á  estos  en   la   raiz  del 
Pirineo  los  Ausetanos ,  y  Lacetanoá ,  y  en  el   mismo- 
Pirineo  los  Cerretanos ,  y  después  los  Vascoñes  que 
llegaban  hasta  el  promontorio  Oeaso  en  laa  costas  del 
océano.  Post  eos  ( Indigetes)  quo  dicetur  ardine^intus 
recedentes  radice  Pyrenai ,  Ausetani  y  Lactíani^.per^ 
que  Fyrenaum  Cerretanl  ^  deinde  Fascofies  (a)^  En  co^ 
yas  palabras  se  *vé  que  los  Lacetanos  ,  d  Jacetdnos 
confinaban  con  los  Ausetanos  por   el  oriente  ,  y  con 
las  Vascones  por  el  ocaso  ^   porque    los  Cerretanos 
que  intercala  Plinio  no  tecuán^  su  stluatíoh-^i  la  rai2^ 
sino  en  la  cumbre  del' Piriáeo  ,  cornil  notóieLRilna 
P. Risco,  y  antes*  el  Do£tor  La  Ripa  (3)^  £1  mismo 
Plinio  nombrando  los  pueblos    que   concurrían  á  Ik 
Chancilleria  ó  Convento  Jurídico  de  Cesaraugustá  cuen- 
ta entre  ellos  á  los  Lacetanosró  jacetanoí  :f  y  esi  tan 
natural  y  verisímil  entender  lo^  Jacetánob.dérnuestro 
Pirineo  ,  que  ciertamente  conburrüan  á  dicho  Conven- 
to,  como  violento  é  ínverisimil  el  que  hable  de  la 
Jacetania  de  Cataluña  ,  que  se  extendia  hasta  cerjca 
de  Barcelona  y  de  Tarragona  ^  como   parece    en  el 
Mapa  del  Rmo,  P.  Florez.  No  es  creible  qge  los  pue- 
blos que  estaban  tan  iméediatos  á  la  capUal- del  Con- 
vento Tarraconense  ,  el  mas  antiguo  y  faftioso  de  Es-- 

B  a  pa- 

(i)  Marca  Hispan»  lib^  2.  cap.  aj,  España  Sag«  tom^  32.  cap. 
4.  pa¿.  96.  --      ,    ^1 

(2JI     Plin,  lib.  3,  cap,  j.  /..>.; 

(\)  .  Risco  Españ.  Sag.  tfm,  J2.  pagi^.  CiTRipa  defemladel 
Reyao  de  Sobrarve  /iV.  6.   cap.  it  pa^.^i^.. 
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paña  ,  se  adjudicasen  al  Cesaraugustano. 

Constando  pues  que  la  Jacetania  y  la  Va*  ^^ 
nía  eran  limítrofes  en  la  raíz  del  Pirineo ,  solo  res- 
la  fíxar  el  punto  en  que  confínaban.  Ptolomeo  que 
nombra  los  pueblos  de  la  Vasconia-,  no  menciona  otros 
mas  orientales  que  Alai'ona  (  ahora  Álagon  )  en  la 
parte  inferior,  y  Jaca  en  la  superior  4  de  forma  que 
sus  límites  orientales  son  una  linea  tirada  desde  Ála- 
gon á  Jaca.  El  mismo  Geógrafo  no  concede  á  la  Vas- 
conia sino  grado  y  medio  de  longitud,  y  por  esta  re- 
gla tampoco  pudo  pasar  del  territorio  de  Jaca.  Algu- 
nos modernos  que  la  extienden  hasta  Urgel  doblan 
su  longitud  sin  fundamento  ni  apoyo.  £1  testimonio 
de  Ptolomeo  acerca  de  esto  es  irrefragable  ,  porque 
es  el  ünico  Autor  de  la  antigüedad  que  deñne  el  li* 
mite  oriental  de  la  Vasconia.  De  todo  lo  dicho  re- 
sulta ,  que  Ja  Jacetania  de  Strabon  y  de  Pünio  de- 
be colocarse  en  Jaca  y  su  territorio,  donde  termina* 
iba  la  Vasconia ,  ya  fuese  distinta  Tegion  de  la  Ja- 
cetania ó  Lacetania  de  Ptolomeo  en  Cataluña  ,  ó  ya 
la  misma  extendiéndose  por  el  Pirineo  desde  Jaca 
Jiasta  Cataluña  5  porque  sino  hay  inconveniente  ea 
atribuir  esta  faxa  del  Pirinea  á  la  Vasconia  ,  como 
lo  hacen  algunos  modernos  ,  doblando  la  longitud  que 
le  concede  Ptolomeo ,  tampoco  la  habrá  en  atribuir- 
la á  nuestra  Jacetania  hasta  comunicarse  con  la  de 
Cataluña. 

Los  Autores  que  establecen  la  Jacetania  en  el 
territorio  de  Jaca  ,  y  á  esta  ciudad  por  cabeza  y  ori- 
gen de  su  nombre  ,  no  hallan  inconveniente  en  afir- 
mar que  Ptolomeo  se  engañó  contando  á  Jaca  entre 
los  pueblos  de  la  Vasconia.  Esto  pudo  suceder  muy 
bien  por  quanio  es  muy  freqüente  en  los  Geógrafos 
antiguos  el  adjudicar  los  pueblos  situados  en  los  con- 
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es  de  dos  regiones ,  unos  á  una  ,  y  otros  á  otra, 
por  no  estar  bien  distinguidos  sus  límites.  Pueden  ci- 
tarse muchos  exemplares  de  esta  variedad  ^  pero  bas- 
te decir ,  que  Cesaraugusta  siendo  ciudad  tan  conoci- 
da y  famosa  ,  Colonia  Romana  y  Convento  jurídico, 
se  halla  aplicada  por  Straboná  la  Celtiberia ,  y  por 
Ptolomeo  á  la  Edctania.  También  se  ha  de  observar 
que  unos  Geógrafos  distinguen  y  nombran  regiones, 
que  omiten  otros,  por  comprehenderlas  baxo  de  otro 
nombre ;  Pllnio ,  por  exemplo ,  hace  mención  de  los 
Surdaones  en  que  estaba  Lérida ,  y  de  la  Vescetania 
.¿quien  pertenecía  Huesca  ,  y  los  demás  Historiado - 
^bcs  y  Geógrafos  las  omiten  enteramente  comprehen- 
P^iéndolas  baxo  el  nombre  común  de  Uergetes  de  que 
eran  parte.  Apenas  hay  región  dilatada  que  como  el 
Ilergeto,  no  comprehenda  otras  baxo  su  nombre.  La 
Vasconia  comenzó  á  sonar  en  el  imperio  de  Augusto, 
porque  hasta  esta  época  no  se  halla  mencionada  en 
parte  alguna.  Se  ignora  quantas  fuesen  las  regiones  y 
gentes  comprehendidas  en  el  territorio  que  tomó  el 
nombre  común  de  Vasconia  ,  como  también  el  origen 
y  causa  de  su  nueva  nombradla.  Desde  el  principio 
fue  región  extendida  y  famosa  ,  pero  es  cierto  que 
con  el  tiempo  se  dilató  mas ,  comunicando  su  nombre 
Á  Otras  gentes  de  la  comarca.  Estos  datos  son  cons- 
tantes en  la  historia  ;  y  así  no  es  inverisímil  que  se 
eattendiese  el  nombre  de  Vasconia  á  Jaca  y  su  terri- 
torio. En  este  caso  podrían  concíliarse  Strabon  ,  que 
pone  la  Jacetania  en  la  raíz  del  Pirineo  en  los  confi- 
nes de  la  Vasconia  ,  y  Ptolomeo  que  escribió  un  siglo 
después  ,  y  cuenta  la  ciudad  de  Jaca  entre  los  pue- 
blos de  los  Vascones. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto  mi  di£lamenes,qti3 
exudad  de  Jaca  y  su  distrito  fiíe  región  particular 
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'  tiida  con  el  nombre  de  Jacetania  ,  sea  ó  no  \á 
con  la  Jacetania ,  ó  Lacetania  de  Cataluña^ 
prueba  esta  opinión  un  suceso  de  la  historia  Ro- 
alia )  que  solo  conviene  á  nuestra  ]acetania.  Refie- 
re Lívto  la  expedición  del  Cónsul  Marco  Porcio  Ca- 
tón contra  los  Jacetanos  ó  Lacetanos ,  gente  desvia- 
da  y  feroz ,  que  habitaba  en  los  montea  y  selvas  ^  loa 
quales  mientras  el  Cónsul  se  ocupó  en  la  guerra  de 
los  Túrdulois  ^  habian  molestado  con  invasiones  re- 
pentinas los  pueblos  aliados  de  los  Romanos.  Dirigió- 
se con  su  exercito  contra  la  capital  de  *los  Jacetanos, 
que  era  larga  y  estrecha ,  y  apostando  las   Coortes 
Romanas  á  quatrocientos  pasos  de  la  ciudad  con  or- 
den de  no  moverse  hasta  que  el  mismo  fuese  á  ellos 
en  persona  ^  mandó  á  la  Juventud  de  los  Suesetanos, 
que  iba  en  su  auxilia  ,  que  asaltase  el  muro  por  el 
extremo  opuesto.  Luego  que  los  sitiadas  conocieron  á 
los  Suesetanos  por  sus  armas  y  banderas ,  acordán- 
dose de  que  freqüentemente  habian  corrido  y  robado 
sus  campos  impunemente  sin  que  se  atreviesen  á  de* 
fenderíos  ,  y  que  muchas  veces   los  habian  vencido  y' 
auyentado  en  forma  de  batalla ,  abrieron  de   repen- 
te la  puerta  y  arrojándose  con  grande  ímpetu  y  cla- 
mores sobre  los  Suesetanos ,  se  entregaron  estos  á  la 
fuga.  Viendo  Catón  que  sucedía  todo  como  lo  habia 
'meditado  y  previsto  ,  corrió  con  su  caballo  al  sitio  ea 
que  habia  dexado  las  Coartes ,  y  con  ellas  se  apo- 
deró de  la  ciudad  indefensa  cóh  tanta  celeridad ,  que 
volviendo  del  alcance  los  Jacetanos  la  hallaron  ocu- 
pada  de  los  Romanos  ,   y  tuvieron  que  rendir  sus  ar* 
mas*  Esto  fue  en  el  año  559  de  la  fundación  de  Ro- 
ma >  195  antes  del  Nacimiento  de  Christo.  Laa  pa- 
-  labras  de  Livio  son  estas  :  Lacetanos  (  alii  Jacceta- 
nos  )  deviam&  sUvestrem  gentem^  cúm  Ínsita  feritas 

con^ 
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continebát  in  armis ,  tum  conscientia  ,  dum  Cónsul  ex  * 
ercitusque  Turdulo  bello  est  occupatus  ,  depopulato^ 
rumsubitis  Incur  slontbus  sociorum.  Igitur  ad  oppidum 
eorum  oppugnandum  Cónsul  ducit  non  Romanas  moda 
cohortes  ,,  sed  juventutem  etiam  nierito  infensoram  iis 
sociorum.  Oppidum  longum  ,  in  latitudinem  baud  qua^ 
quam  tantundem  patens  babebant^  Quadringentos  inde 
ferme  passus  constituit  signa.  Ibi  deli&arum  cobor^ 
tium  stationem  rellnquens ,  pracepit  eis  ne  se  ex  eo  lo^ 
co  ante  moverent ,  quam  ipse  ad  eos   venisset.  Cete^ 
ras  copias  ad  ulteriorem  partem  urbis  circunducit.  Ma^ 
xlmum  ex  ómnibus  auxUiis  numerum  Suessetanae  ju^ 
^uentutis  babebat :  eos  ad  murum  oppugnandum  subi^ 
re  jubet.  Quorum  ubi  arma  signaque  Lacetani  cogno* 
veré  y  memores  qúam  scepe  in  agro  eorum  impune  per^ 
sultassent ,  quoties  ipsos  signis  collatis  fudissent^fu^ 
gassentque  ,  patefaCta  repente  porta  ,  universi  in  eos 
erumpunt.  Vix  clamorem  eorum ,  nedum  impetum  Su* 
esseta  ni  tulere.  JQuod  posteaquam^  sicut  futurum  ra^- 
tus  erat  Cónsul  etiam  fieri  vidit ,  equo  citato  subter 
murum  ad  cohortes  advehitur  ,    atque  eas  arreptas^ 
effusis  ómnibus  ad  sequendos  Suessetanos  ,  quá  silen^ 
tium  ac  solitudo  erat  in  urbem  inducit «  priusque  om- 
nia  cepit  quam  se  reciperent  Lacetani.  Mox    ipsos 
nibil  prater  arma  babentes  in  deditionem  ac  cepita  (i) 

Del  contexto  de  Livio  se  infiere,  que  los Jaceta- 
nos  6  Lacetanos  de  quienes  habla  en  este  lugar  erad 
vecinos  de  los  Suesetanos  como  lo  demuestran  las  fre-' 
qüentes  y  súbitas  correrías  que  hacian  aquellos  en  los 
campos  de  estos ,  á  mas  de  vencerlos  muchas  veces 
cfon  banderas  en  orden  de  batalla ,  de  loqual  se  ori« 
ginó  el  odio  recíproco  ,  y  el  deseo  de  la  venganza  en 

di- 

(i)     \X\.  lib.  {^4«  caf.  20. 
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dichos  pueblos.  Los  Suesetanos  habitaban  eo  los  con-» 
fines  de  Navarra  y  de  Aragón  junto*  al  territorio  de 
*Jaca.  Su  capital  era  Suesa  ,  hoy  Sangüesa,  como  di- 
cen Florian  Docampo  y  el  Abate  Masdeu  (i).  Las 
pardinas  de  Sosito  y  Sofíientes ,  que  citan  cerca  de 
Sangüesa  9  y  la  villa  de  Sos  que  dista  dos  leguas  coof 
servan  en  sus  nombres  algún  vestigio ;.  de  los  pueblos 
Suesetanos; 

La  proximidad  át  los  Suesetanos    y   Jacetanos^ 
no  permite  entender  el  pasage  de  Livio.sino.de  la  Jai- 
cetania  de  Aragón  y  situada  en  el  Pirineo  entre  mon- 
tes y  selvas ,  Iíktos  de  los  caminos  que  freqúentabaa 
los  Romanos ,.  que  por  eso  llama  Livio  á  sus  habitar 
dores  ,  deviam  &  silvestrem  gentem.  Su  capital  Jar- 
ea podía  extenderse  á  lo  largo  ,  porque  la  planicie 
en  que  está  es  susceptible  de  qualquiera  figura.  Don 
Pedro  de  Marca  y  los  Autores  que    no   reconocea 
otra  Jacetania  6  Lacetania  que  la  de  Cataluña ,  an- 
dan repretando  las.  gentes  vecinas  para^  hacer  lugar 
á  los  Suesetanos,  sin  hallar  memoria  ni  vestigio  de 
que  haya  existido  en  aquella  parte  ;  y  no  falta  quiea 
huyendo  de  esta  dificultad  incurre  en  otra  mayor  ha- 
ciendo venir  con  freqüencia  los  Lacetanos  de  Catalu- 
fia  á  talar  y  robar  los  campos  de   los.  Suesetanos  de 
Navarra*. 

Igualmente  debe  entenderse  dé  nuestra  Jacetania 
lo  que  dice  Pompeyo  en  la  carta  que  escribió  al  Se?^ 
nado  dándole  cuenta  por  menor  de  las  regiones  que 
anduvo-  para  encontrar  á  Sertorio.  Dice  que  pasó  las^ 
Galías ,  el  Pirineo,  la  Lacetania  y  el  Uergeto». He-, 
cepi  Galliam  y  Pyremeutn  ,  Lacetaniam  j  liergetum  :. 

porr 

(1)     Docampo  lib^  1.  Masdeo  tom.  i.Esp.  Rom.  laxóla  Reputa, 
num.  i6.pa¿.  4p«  nutn»  8j./^g.  i}8«/  num.  124! /'^J* '97* 
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porque  de  ningún  moiio  pudo  pasar  desde  el  Pirineo 
á  la  Jacetania  ó  Lacetania  de  Cataluña  sin  transitar 
por  los  Cerretanos  y  Ausetanos,  ó  por  otras  regiones 
inlermedias ,  como  parece  en  los  mapas  citados. 

Algunos  Autores  afirman  que  la  ciudad  de  Jaca 
fue  patria  de  Indibil  y  Mandonio  ,  aquellos  ilustres 
hermanos  ,  Príncipes  de  los  Ilergetes  ,  que  disputa- 
ron con  tanta  gloria  á  los  Cartagineses  y  Romanos 
el  dominio  de  España.  El  fundamenio  que  han  podi- 
do tener  para  esto  es  un  pasage  de  Tito  Livio ,  don- 
de refiere  que  Indibil  y  Mandonio  sublevaron  á  sus 
.  compatriotas  contra  Publio  Scipion  ,  expresando  que 
dichos  Príncipes  eran  Lacetanos  ó  Jacetanos:  Mando- 

fíius  &  Indibilis concitatis  popu/aríbus ,  La- 

cetani  autem  erant  &c.  lib.  a8.  cap.  2^,  Sisnd»  na- 
turales de  la  Jacetania  es  muy  verisímil  que  lo  fue- 
sen de  la  capital ;  pero  esto  no  es  mas  que  una  sim- 
ple conjetura. 

Escrita  la  presente  ilustración  sobre  la  Jaceta- 
nia ,  han  llegado  á  mis  manos  la  Historia  de  ia  Eco- 
nomía política  de  Aragón  escrita  por  mi  amigo  el 
Dr.  Don  Ignacio  de  Asso ,  Cónsul  que  fue  de  su  Ma- 
gestad  en  Holanda  y  en  Burdeos ,  y  el  tomo  XVÍI 
de  la  Historia  crítica  de  España  del  Señor  Masdeu, 
los  quales  tratan  el  punto  muy  de  propósito,  y  si- 
guen el  mismo  diéiamen  ,  obligados  de  las  razones  y 
argumentos  que  he  propuesto.  Convienen  estos  eru- 
ditos en  que  el  territorio  de  Jaca  pertenecía  á  la  Ja- 
cetania, y  en  que  la  ciudad  de  Jaca  era  la  capital 
que  dio  el  nombre  á  toda  la  región.  Asimismo  con- 
vienen en  que  los  Suesetanos  ,  que  se  confederaron 
con  el  Cónsul  Catón  para  vengar  ea  la  capital  de  loa 
Jacetanos,  sus  vecinos,  las  freqüentes  y  siíbitas  cor- 
rerlas que  hacían  en  sus  campos ,  eran  loa  de.  Sí^^  n 
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Sangüesa.  Solo  se  diferencian  en  que  Djn  Ignacio  de 
Asso  ciñe  la  Jacetania  al  distrito  de  Aragón  ^  y  el 
Abate  Masdeu  la  extiende  desde  el  territorio  de  Ja- 
ca en  los  confínes  de  Sos  hasta  la  Cerdaña  de  Cata- 
luña* Este  Crítico  hace  ver ,  que  los  testimonios  de 
Strabon ,  Livio  y  Plinio  ^  y  la  carta  de  Pompeyo  al 
Senado  ^  conservada  entre  los  fragmentos  de  Salustio, 
concuerdan  enteramente  con  la  descripción  que  hace 
de  la  Jacetania. 

Al  texto  de  Ptolomeo  que  parece  contrario  por 
nombrar  á  Jaca  entre    las  ciudades   de  la   Vasconia, 
responde  asi  dicho  Masdeu.  »  Yo  juzgo  que  esta  di- 
»versidad  de  diale6los  es  de  mera  apariencia  :  pues 
»como  habia  en  España  Celtíberos  propios  ^  y  Ce/í/- 
>>  teros  Are  vacos  5  Cer  rétanos  Julianos ,  y  Cer  rétanos 
yfAugustanos  &c.  y  otros  muchísimos  pueblos  dividí- 
9>dos  de  un  modo  semejante  en  dos  diferentes  regio- 
»  nes :  asi  también  hubo  de  haber  dos  partidos  de  f^as- 
» cones  ,  el  uno  de  Vascones  propios  ,  que  no  llegaba 
99  á  Jaca  ^  y  el  otro  de  Vascones  Jacetanos  ^  que  com- 
9>prehendia  esta  ciudad  con  otras  tierras  aun  mas   ba- 
»xas.^^  Mas  adelante  dice.  >>  Si  se  opone  que   Jaca, 
>> según  Toloméo,  era  ciudad  de  los  Vascones ,  fa- 
9>cilmente  pudiera  decirse,  que  Toloméo  en  semejan* 
» tes  qüestiones  tiene  poca  autoridad  ,  principalmente 
w siéndole  contrarios  Plinio,  Estrabon,  Tito  Livio, y 
»>Salustio  :  mas  aun  sin  quitar  nada  á  Toloméo,  to* 
»do  se  cooapone  con  la  mayor   facilidad  ,   haciendo 
» distinción  (como  dixe  antes  )  entre  Vascones  pro^ 
^ypios  ,  y  Vascones  Jacetanos  ,  distinción  que  está  fun* 
'>  dada  ,  no  solo  en  el    exemplo  de  otros  muchos   en 
V quienes  sucedia  lo  mismo  ;    pero  aun  en  la  misma 
«historia ,  de  donde  nos  consta  que  los  Vascones  se 
í>  extendieron  algunas  veces  fuera  de  su  primitivo  ter-» 

»  rí- 


Memorias  de  Jaca  y  sus  montañas.  r  9 

firitorio;  y  muy  bien  pudo  suceder,  que  en  una  de 
»»sus  excursiones  militares  sujetasen  una  parte  de  la 
»>  Jacetania ,  y  está  desde  entonces  ,  sin  perder  su  pri- 
9>mer  nombre  ,  adquiriese  otro  segundo  llamándose 
jfjaccetania  Fasconum  ,  ó  Fasconia  Jaccetanorum.  '* 
Don  Ignacio  de  Asso  añade  la  incongruencia  y  defor- 
midad de  que  los  pueblos  de  Cataluña  próximos  á 
Tarragona  hubiesen  de  concurrir  á  la  Ciíahcilleria  de 
aragoza.  (i) 

CAPITULO    in. 

PROSIGUEN  LAS  MEMORIAS  DE  JACA    T 
sus  montañas  desde  la  invasión  de  los  Mahometa- 
nos basta  su  reconquista. 

jOjn  el  tomo  V.  capítulo  XL  fíxamosla  entrada  de  los 
Árabes  en  España  en  el  año  ^13.  y  la  batalla  deci- 
siva de  Guadalete  cerca  de  Xerez  de  la  Frontera  ,  en 
que  murió  lo  mas  ñoreciente  de  la  nación  Goda  con 
SQ  último  Rey  Don  Rodrigo  ,  á  fínes  del  mismo  año 
6  principios  del  siguiente ,  conforme  á  la  opinión  mas 
seguida  de  nuestros  Historiadores.  Desde  que  publi- 
có Don  Miguel  Casiri  varios  fragmentos  de  Historia- 
dores Árabes  en  la  Biblioteca  Arábico- Hispana  ,  se 
han  dedicado  algunos  Críticos  á  la  investigación  de  es- 
tás épocas  y  tan  importantes  para  la  historia  ^  como 
funestas  para  España*  En  efe^o  han  logrado  fíxarlas 
con  toda  firmeza  y  seguridad  en  el  aña  ^11.  en  que 
acontecieron    ambos  sucesos  ,  disipando  las  dudas  y 

C  a  opi- 

(i)     Asso  Hist.  de  la  Economía  poIU.  de  Ara¿^  fag.   196.  y 
sig.  líasdevL  tom*  vjfii.  fa¿.  j^6}.  y  sig% 
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piniones  de  nuestros  Escritores,  lo  que  no  era  posi^ 
ile  sin  el  auxilio  de  esta   luz.  Don  Juan  Francisco 
Masdeu  ,  que  se  ha  distinguido  en  este  trabajo  litera-, 
rio ,  ha  convencido  y  casi  demostrado ,  que  Tarek  á 
quien  llaman  nuestras  historias  Tarif,  nombrado   Ge« 
neral  para  la  conquista  de  España  por  Muza  ,  que  go- 
bernaba  el  África  como  Virrey   de  Val  id  ,  Califa  de 
la  Arabia ,  pasó  con  su  exército  el  estrecho  de  Gibral- 
tar  en  el  dia  30  de  Abril  del  año  ^ii.  y  que    en  el 
mismo  año  ganó  la  famosa  batalla  del  rio  Guadalete 
cerca  de  Xerez  de  la  Frontera.  Acerca  del  dia  en  que 
se  dio  la  batalla  conjetura  dicho  Masdeu ,  que  fue  el 
31  de  Julio ,  y  quiere  que  se  tenga  por  época  fiza  de 
la  pérdida  de  España ,  mientras  no  se  descubran  me- 
jores documentos  que  nos  enseñen  otra  cosa,  (i)  El  Au-» 
tor  de  las  Cartas  ilustrativas  de  la  España  Árabe  del 
Señor  Masdeu  ha  publicado   posteriormente  un  frag- 
mento Arábigo ,  por  donde  consta ,  que  la  batalla  de- 
cisiva en  que  murió  Don  Rodrigo  y  pereció  la  nación 
Goda  fue  erf  el  mes  de  Mojarrem  del  año  93  de  la 
Egira,  que  corresponde  á  los  últimos  dias  de  Odu- 
bre ,  y  primeros  de  Noviembre  del  año  de   Christo 
jrii.  (2) 

Aprovechando  Tarek  las  ventajas  que  le  ofrecía 
tan  señalada  vidoria  se  apoderó  de  varias  ciudades, 
entre  ellas  Córdova  y  Toledo ,  corte  de  los  Reyes  Go« 
dos.  Apenas  supo  Muza  la  fortuna  y  progresos  de  su 
Legado  ,  dominado  de  la  envidia  y  de  la  avaricia  por 
la  gloria  y  tesoros  que  habia  adquirido  ^  le  envió  or- 
den expresa  de  suspender  la  conquista  de  España,  y 
no  pasar  adelante  hasta  verse  con  él ;  y  dexapdo  el 

go- 

(c)    Masdeu  tom.  xv.  Jlastrac.  II.  pag.   i.  y  tig. 

(2)    Carta  3.  fa¿*  19.  y  Carta  ^*  jpa¿*  27.  ^ 
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gobierno  de  África  á  un  hijo  suyo  ,  se  embarco  con 
otros  tres  hijos  y  un  exército  de  diez  mil  hombres  es- 
cogidos. Desembarcó  Muza  en  Algeciras  después  de 
la  mitad  de  Junio  del  año  ^12  ,  y  habiendo  toma« 
do  al  paso  varias  ciudades  ,  entre  ellas  Mérida  y  Se- 
villa 9  dexando  por  todas  partes  lastimosos  efedos  de 
su  caráder  altivo  ,  cruel  y  sanguinario ,  llegó  final- 
mente á  Toledo.  Allí  reasumió  el  mando  de  las  tro-- 
pas  de  Tarek  :  le  pidió  rigurosa  cuenta  de  su  con- 
duda ,  y  de  los  tesoros  de  que  se  habia  apoderado; 
y  como  no  era  fácil ,  ni  aun  posible  ,  satisfacer  á 
unos  cargos  que  dídaban  la  envidia  y  la  codicia ,  des* 
ahogó  estas  pasiones  haciéndolo  azotar  con  varas. 

Omitidas  otras  particularidades  que  no  conducen 
para  nuestro  propósito ,  Muza  se  dispuso  para  con- 
tinuar la  conquista  ,  y  se  dirigió  con  todo  el  exércita 
á  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  la  que  tomó  después  de  una, 
valerosa  resistencia ,  con  muerte  de   los  mas  de  los 
Chrístianos  que  habia  en  ella  en  el  año  jri3.  como  re- 
fiere en  sus  Anales  Aabd  el  Rajman  y  Rey  quarto  de 
Cordova ,  citado  por  el  Azdi.  (i)  Informado  el  Cali- 
fa por  un  mensage  que  le  envió  Tarek  de  las  dis- 
cordias ocurridas  entre  este  y  Muza ,  mandó  que  los 
dos  compareciesen  personalmente  en  su  corte  de  Da- 
masco. Llegó  la  orden  poco  después  de  rendida  Zara- 
goza 9  y  en  conseqüencia  salieron  de  España  sus  dos 
Conquistadores  á  fines   de   Septiembre  del   año  ^^13, 
nombrando  antes  Muza  por  Gobernador  á  su  hijo  Aabd 
^1  Aaziz  ,  llamado  en  nuestras  historias  Abdelaziz ,  y 
por  compañero  en  el  gobierno  á  Jabib,  dos  Genera- 
les que  habian  pasado  del  África  con  Muza ,  y  dis- 
tíflgQÍdose  por  su  valor  y  pericia  militar  en  las  guer-; 
ns  pasadas.  To* 

(1)    Vcase  la  Carta  IX.  pa^.  68.  /  69. 
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Todos  los  sucesos  referidos  acontecieron  Cñ  nM^ 
nos  de  dos  años  y  medio  con  este  orden : 

Entrada  de  Tarek   en  España 
á  30  de  Abril  del  año ^ii« 

Batalla  de  Guadalete  á  ñnes  de 
Oftubre  ó  principios  de  Noviembre  de  ^i  i. 

Desembarco  de  Muza  en  Julio  de  71 2* 

Conquista  de  Zaragoza  y  viaje  de 
Muza  y  Tarek  á  Damasco  á  fines  de 

Septiembre  de« . , «••..«.•  ^^^Z* 

Con  la  ausencia  de  Muza  se  suspendieron  los  pro 
gresos  de  los  Árabes,  que  por  entonces  no  pudieron 
adelantar  sus  conquistas.  Sus  límites  por  la  parte  oc- 
cidental de  España  eran  el  rio  Duero ,  y  por  la  par* 
te  de  Aragón  (  único  obgeto  de  mis  investigaciones  ) 
la  ciudad  de  Zaragoza  ,y  los  pueblos  de  su  comarca, 
cuya  rendición  debió  seguirse  á  Iíl  de  su  capital ;  por- 
que Muza  no  se  descuidaría  en  destacar  tropas  para 
sojuzgarlos ,  y  ellos  mismos  se  anticiparían  á  doblar 
la  cerviz  teniendo  el  peligro  tan  próximo ,  que  mira^ 
ban  el  alfange  desnudo  sobre  sus  cabezas.  Las  mon« 
tañas  del  Pirineo  quedaron  por  entonces  enteramente 
libres  de  la  dominación  Sarracénica  ;  y  los  Christia* 
nos  que  se  refugiaron  á  ellas  tuvieron  la  mejor  opor* 
tunidad  para  fortificarse  y  rehacerse.  Contribuyeron 
mucho  á  esta  suspensión  los  amores  del  nuevo  Go« 
bernador  Abdelaziz  con  la  Reyna  Egila  ,  viuda'  de 
Don  Rodrigo  ,  con  la  qual  se  casó ,  y  por  su  respe- 
to protegió  á  los  Christianos  ,se  confederó  con  ellos,^ 
y  según  las  historias  Árabes  ,  que  cita  el  Autor  de 
las  Cartas,  tomó  el  título  de  Rey,  y  se  hizo  Chris« 
tiánot  (i)  Jabib,  que  como  diximos  era  compañero  de 

Ab- 

(i)    Carta  X.  res^  toda« 
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Abdelaziz  en  el  gobierno  de  España  ,  hacia  los  es- 
fuerzos posibles  por  adelantar  la  conquista.  En  el  año 
96  de  laEgira  ,  ó  jri5  de  Jesu-Christo  atacó  las  pro- 
vincias Septentrionales  del  Duero,  á  donde  nohabiaa 
llegado  Tarek  y  Muza ,  y  se  apoderó  de  las  ciuda- 
des de  León  ,  Zamora  y  Astorga ,  y  de  las  cercanías 
de  Lugo,  (i)  Aprovechándose  de  estas  circunstancias 
los  Christianos  del  Pirineo  se  confederaron  con  los  de 
Tortosa  ,  Gerona ,  Bílbilis  y  Pamplona  ,  y  proyefia- 
ron  una  expedición  contra  los  infieles  ,  con  el  desig- 
nio, á  lo  que  parece  ,  de  reconquistar  á  Zaragoza. 
Pelearon  todo  un  dia  con  los  Sarracenos  mandados 
por  Mogait ,  y  los  vencieron  dexando  mas  de  dos  mil 
muertos  sobre  el  campo  de  batalla.  Reforzados  los 
Christianos  con  nuevos  auxilios  que  baxaron  del  Piri- 
neo represaron  algunas  ciudades  de  las  que  dos  años 
antes  habia  tomado  Muza  ,  cubrieron  la  tierra  de  rui- 
nas y  de  sangre  ^  y  se  presentaron  delante  de  Zara- 
goza para  sitiarla.  Jabib  que  hacia  la  guerra  contra 
los  Christianos  de  Galicia  ,  sabiendo  el  peligro  en  que 
estaban  Zaragoza  y  los  suyos  ^  acudió  á  socorrerlos 
con  fuerzas  muy  superiores.  Con  su  arribo  se  cambia- 
ron las  suertes  :  hizo  gran  mortandad  en  los  Chris-* 
tianos  ,  cautivó  á  muchos  ,  quemó  sus  ciudades ,  ar- 
ruinó sus  castillos ,  baxó  hasta  Lérida  por  lo  menos, 
y  revolviendo  hacia  el  norte  ,  llevó  la  desolación  y  la 
ruina  hasta  el  Pirineo. 

La  noticia  de  estos  sucesos ,  enteramente  ignora- 
dos de  nuestros  Historiadores ,  y  otras  no  menos  inte- 
resantes de  que  hablaremos^  se  deben  al  Autor  de 
las  Cartas  ilustrativas  de  la  España  Árabe ,  quien  la 
publicó  en  la  Carta  décima  9  donde  exhibe  las  siguien- 

tes 

(l)     Carta  X.  pag.  8j. 
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tes  palabras  del  Azdi ,  traducidas  á  nuestro  idioma. 
>>  Y  como  se  presentaron  los  de  Tortosa  ,  y  los  de  Ge« 
»>rona,  y  los  de  Bübilis,  y  los  de  Pamplona ,  y  otros 
fy  de  ios  Franceses  (  esto  es  los  Españoles  de  todo  el 
»> Pirineo)  contra  Mogait   el  Griego  ,  se  trabó   entre 
»> ellos  una  batalla,  en  que  pelearon  desde  que  comen* 
^>  zó  el  Sol  hasta  que  se  puso ,  y  fueron  muertos  mas 
hát  dos  mil  Musulmanes.  Acudieron  luego  muchos  de 
>>los  Pirineos,  y  destruyeron  tres  dias  con  fuego  y  es- 
99  pada  ,  y  se  cubrió  la  tierra  de  sangre ,  y  vencieron 
fÁos  Franceses  á  los  Musulmanes  ,  y  se  presentaron 
»>  contra  Zaragoza.  Y  vtnojabibde  Galicia  contra  el 
w enemigo,  destruyale  Dios  ,  y  ahuyentó  los  France- 
9>Ks  hasta  los  montes  ,  y  quemó  ciudades  y  arruinó 
'>sus  castillos,  y  se  mató  y  se  cautivó,  y  se  mató  á 
'^los  sobervios  ,y  se  puso  la  ruina   sobre  las  provin- 
»>cias  hasta  los  montes/^  £1  mismo  Autor  en  la  Car« 
ta  XIL  transcribe  las  siguientes  palabras  de  Aben  Co« 
thon :  ^^  Y  se  presentó  Ayub  el  Lajimita  contra  Ga- 
wlicia,  y  quando  hicieron  los  Franceses  la   irrupción 
» contra  Zaragoza  ,  y  se  apoderó  el   enemigo   de  las 
'^ciudades  ,  volvió  Jabib  hacia  Zaragoza  y  Lérida  con- 
»tra  el  enemigo."   (i)  De  los  textos  exhibidos  se  co- 
ligen con    bastante  claridad    los   puntos   siguientes  : 
i^.  que  nuestros  mayores  pensaron  desde   luego  en  la 
restauración  de  la  patria  ,  que  habian  perdido  con  va- 
lor, regándola  con  su  propia  sangre,  y  disputando 
el  terreno  por  palmos.  2^.  que  en  el  año  jris  existia 
la  antigua  Bilbilis  ,  que  algunos  Escritores  suponen 
arruinada  en  tiempo  de  los  Romanos  ,  por  no  haber 
de  ella  noticia  ulterior  hasta  esta  que  publicamos.  3^ 
Que  los  Mahometanos  se  apoderaron  en  dicho  año  de 

to- 

(i)    Esto  mismo  refiere  el  Lagü¡,c¡tado  en  la  Carta  Xlll.pa¿AQ'i. 
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todos  los  pueblos  que  habia  en  la  tierra  llana, desde 
Zaragoza  y  Lérida  bástalos  montes,  quedando  redu- 
cidos los  Christianos  que  pudieron  escapar  de  la  muer- 
te y  del  cautiverio  á  las  montañas  del  Pirineo  ,  que 
por  la  parte  de  Aragón  tienen  de  doce  á  quince  leguas 
de  anchura. 

El  Autor  de  las  Cartas  opina  ,  que  los  Maho- 
metanos nunca  hicieron  progresos  estables  desde  Zara- 
goza al  Pirineo  ,  y  que  si  consiguieron  alguna  viéio- 
ria  fue  momentánea  ,  volviendo  siempre  escalabrados, 
y  coa  las  manos  en  la  cabeza,  (i)  Lo  dich»  no  pue- 
de sostenerse  en  manera  alguna  ,  pues  consta  con  to- 
da la  evidencia  de  que  es  capiz  la  historia  ,  que  di- 
cho territorio  sufrió  el  yugo  Sarracénico  por  el  dila- 
tado espacio  de  casi  quairo  siglos  ,  y  parte  mucho 
mas.  Las  ciudades  de  Huesca  y  Barbasiro  ,  y  las  vi- 
llas de  Bolea  ,  Alquezar  ,  Monzón  ,  Graus,  Calasanz 
y  sus  distritos  ,  que  están  al  pie  de  la  montaña  ,  no 
volvieron  al  dominio  de  los  Christianos  hasta  fines  del 
siglo  Xí.  en  los  Reynados  de  Don  Sancho  Ramírez  y 
Don  Pedro  primero  :  y  las  villas  de  Exea  de  los  Ca- 
balleros ,  Tauste  ,  Almudevar  ,Zuera  ,  Robres  ,  y  Sa* 
riñena  continuaron  en  el  cautiverio  hasta  el  siglo  si- 
guiente en  que  las  rescató  Don  Alonso  el  Batallador, 
Aun  este  Príncipe  ,  que  tanto  dilató  su  Reyno  ,  y  pe- 
netró con  sus  armas  viftoriosas  por  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España  ,  no  consiguió  arrojar  los  Moros  de 
la  izquierda  del  Ebro.  En  el  sitio  de  Fraga  lo  aban- 
donó la  fortuna ,  que  parecía  haberse  alistado  en  sus 
banderas  :  allí  se  eclipsó  su  gloria  militar  ,  allí  fue 
vencido  y  muerto  el  que  en  todas  parles  habia  sido 
vencedor.  No  hay  razón  pues  para  llamar  raomentá- 
Tom.Flll.  D  nea 
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nea  la  conquista  de  un  territorio  que  dominaron  los 
Moros  por  el  largo  transcurso  de  quatrocJentos  años. 
Solo  puede  admitirse  la  aserción  por  lo  relativo  á  las 
montañas  mas  altas  y  difíciles  del  Pirineo, donde  lo< 
graron  algunas  ventajas  pasagerascon  mucho  daña  de 
los  Chrisiianos ,  pero  sin  fixarse  ni  poder  sentar  el  pie 
en  ellas. 

Volviendo  á  nuestro  propósito  :  Abdelaziz  ,  á 
quien  no  acomodaban  los  progresos, de  Jabib  ,  tuvo 
maña  para  apoderarte  de  él  ,  y  lo  envió  preso  al 
África.  A  fínes  del  año  716  el  mismo  Abdelaziz  fue 
muerto  de  orden  del  Califa  ,  á  quien  los  agresores  en- 
viaron la  cabeza  ,  y  el  Exército  eligió  por  sucesor  á 
Ayub  el  Lajimíta  ,  hija  de  una  hermana  de  Muza, 
que  se  había  distinguido  en  las  guerras  x:ontra  Chris* 
tianos ,  y  se  halló  con  Jabib  en  la  expedición  de  Ga- 
licia. En  el  mismo  año  tomó  Ayub  la  ciudad  de  Tu* 
déla  ,  poco  antes,  ó  poco  después  de  entrar  en  el  go- 
bierno. Parece  que  Ayub  adoptó  el  plan  de  su  pre- 
decesor en  perseguir  á  los  Christíanos  del  Pirineo  ,  qui- 
zá para  castigar  la  empresa  intentada  contra  Zarago- 
za. Puesto  á  la  frente  de  un  poderoso  Exército  entr¿ 
por  nuestras  montañas  ,  y  llegando  á  la  ciudad  de 
Jaca  se  apoderó  de  ella.  Desde  allí  baxó  por  la  ca> 
nal  del  rio  Aragón  hacia  Navarra  ,  y  tomó  el  casti- 
llo de  Estella.  Todo  esto  sucedió  en  los  seis  meses 
que  tuvo  de  gobierno  pacífico  ,  que  incidieron  con  los 
fines  del  año  '¡^16  y  principios  de  jrijr.  En  el  mismo 
tiempo  edificó  la.  ciudad  de  Calatayud,  que  de  su  nom- 
bre se  llamó  Calaat-  Ayuk ,  esto  es  ,  Castillo  de  Ayub, 
Estos  sucesos  ,  parte  ignorados,  y  parte  obscuros  «n 
nuestra  historia ,  constan  de  los  Anales  de  Aabd  el 
Rajman  (llamado  vulgarmente  Abderraman  )  Rey  de 
Cótdova  ,  citado  por  el  Azdi,  cuyas,  palabras  exhi- 
bí- 
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bictaft  en  la  Carta  XV.  son  estas :  '^  Y  en  el  año  9;^ 
9>(aña  de  Christo  jrió)  Abrió  Ayub  el  Lajimira  la 
f» ciudad  Thothilat  (Tudela  )  en  la  parte  septentrional 
«nde  Andalucía ,  y  en  este  año  sucedió  Ayub  por  el 
9>exércita  y  por  las  tribus  ^  y  edificó  la  ciudad  de  su 
»j»nombre  ,  y  fue  Príncipe  medio  año  ,  y  abrió  la  ciu- 
9^ dad  Ghakat  (Jaca )  y  el  castillo  Kestali  (Estella )  y 
«» edificó  la  ciudad  y  castillo  de  su  nombre  contra  los 
»> Franceses  para  frontera/^ 

Dexamos  dicho  que  Bilbilia  es  una  de  las  ciu- 
dades que  se  confederaron  con  los  del  Pirineo  contra 
los  Maliometanos  ,  y  que  Jabib  vengó  este  levanta* 
miento  quemtanda  y  arruinanda  muchas  ciudades  de 
Christíanos.  Cotejadas  estas  especies  con  la  fundación 
de  Calatayud  por  Ayuh  ^  podemos  conjeturar  que  la 
lamosa  Bübilis  ^  que  existía  en  et  año  *^i%y  fuede«-- 
traída  por  Jabib  en  el  mismo  año  ^  y  á  mas  tardar 
en  et  siguiente  y  puesta  que  Ayub  edificó  de  sus  rui* 
oas  la  nueva  ciudad  á  media  tegua  del  sitio  en  que 
estova  aquella.^  El  Autor  de  laa  Cartas  admira  justa- 
mente la  facilidad  con  que  et  Seílor  Masdeu  cuenta 
entre  las  fábulas  la  fundación  de  Calatayud  atribuida 
por  et  Arzobispa  Don  Rodriga ^^  y  generalmente  por 
luestros  Historiadores  á  Ayub^  ^  creyenda  na  tener 
otra  fundamenta  que  la  semejanza  det  nombre,  (i)  Las 
patabras  de  los  Escritores  Árabes  alegadas  demues« 
tran  et  juicio  y  crítica  con  que  procedieron  en  esto  los 
nuestros  y  y  que  no  debemos  reprobar  tenierárfamente 
soa  noticias  sola  por  ignorar  las  fuentes  en  que  las 
liebieron  y sina  én  virtud  de  documentos  legítimos,  que 
prueben  su  falsedad  y  engaito^ 

También  resulta  de  tos  Escritores  Árabes,  que 

D  a  Me- 

(1)    Catu  XV.  pag.  \%o^  Masdea  tom^  Xlll.  fa¿.  1  j  z  • 
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Melek  Julan  el  Judio  entanto  se  disputaban  el  domi« 
nio  de  España  Christianos  y  Moros ,  j  ardían  las  dis- 
cordias entre  Abdelaziz  y  Jabib,  se  sublevó  en  el  año 
^15.  formando   otro   partido  de  hebraizantes  contra 
Moros  y  Christianos  ,  y  que  en  el  año  siguiente  se  de- 
claró Rey  en  el  Pirineo,  y  finalmente  que  el  nuevo 
Gobernador  Ayub  fue  con  exército  contra  dicho  Ju- 
lan y  Y  lo  auyentó  hacia  los  Pirineos  del  norte.  Esto 
es  en  suma  lo  que  resulta  de  los  Escritores   Árabes, 
que  alega  el  Autor  de  las  Cartas ,  especialmente  en  la 
segunda  ,  decimaquarta  y  decimaqutnta.  No  sabemos 
en  que  parte  de  los  Pirineos  se  declaró  Rey ,  mas  se- 
gún parece  fue  en  los  de  Aragón  ó  Cataluña  ,  donde 
un  año  antes  de  rebelarse  conquistó  en   compañía  de 
Mogait  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  su  fuga  hacia  los 
de  Navarra  que  están  al  norte.  Para  inteligencia   de 
estos  sucesos  se  ha  de  advertir  ,  que  una  de  las  tribus 
que  pasaron  de  África  á  España  con  Tarek  fue  la  de 
Julan  ó  Julani ,  cuyos  individuos  eran  hebraizantes, y 
desde  algún  tiempo  tenian  inteligencia  con  los  Judíos 
de  España.  Esta  tribu  con  algunas  otras  también  he- 
braizantes se  creían  los  principales  conquistadores  de 
España  ,  y  llevaban  muy  mal  la  prepotencia  de  Ma- 
za ,  de  cuya  parcialidad  y  descendencia  eran  los  Go- 
bernadores. De  aquí  provino  ,  que  Melek  Julan  Yien« 
do  dividida  la  España  en  tantos  vándos  se  sublevó  y 
declaró  Rey  con  la  confianza  de  prevalecer  contra  to- 
dos. Después  no  correspondiendo  el  efedo  á  sus  de« 
signios  ,  se  confederó  aunque   de  mala  fé  ,    con  los^ 
Christianos  ,  y  asi  sostuvo  su  papel  hasta  el  año  jf  ap 
en  que  fue  preso  y  crucificado  por  los  Mahometanos» 
Tal  es  el  fin  trágico  que  tuvo  el  ambicioso  Melek  Ju- 
lan ,  de  cuya  historia  mal  entendida  ,  dice  el  Autor 
de  las  Cartas  ,  vino  á  fabricarse  la  fábula  del  Con- 
de 
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de  Don  Julián.  Me  he  detenido  en  estos  sucesos  por 
la  relación  que  dicen  con  nuestro  Pirineo. 

Queda  averigaado  con  -sólidos  fundamentos 9  que 
el  distrito  de  Aragón  que  media  entre  el  Ebro  y  la 
primera  cordillera  del  Pirineo  entró  en  poder  de  los 
Sarracenos  en  el  año  jf  i  g  ,  y  nuestras  montañas  has- 
ta ia  ciudad  de  Jaca  inclusive  á  fines  del  año  ¡rió, 
4S  en  los  principios  del  siguiente.  No.  se  puede  dudar 
que  quando  ganó  Ayub  la  ciudad  de  Jaca  ^  se  apo-^ 
deró  igualmente  no  solo  de  la  canal  del  rio  Aragón^ 
por  donde  debió  transitar  con  su  exército  para  ir  á 
Estella ,  mas  también  de  las  riberas  de  otros .  rios ,  y 
de  los  valles  y  territorios  menos  ásperos  de  la  mon- 
taña. Lo  cierto  es  ,  que  ya  sea  en  esta  expedición  ,  ó 
ja  en  otra  de  aquel  tiempo  ^  los  Moros  subieron  por 
2a  ribera  del  Gallego  hasta  el  valle  de  Tena  donde 
ae  establecieron  ,  como  también  por  la  ribera  del  Cin^ 
ca  y  tierras  de  Sobrarve  y  Ribagorza  hasta  el  Mo- 
nasterio Asanense  ,  ó  de  San  Vidorian ,  el  que  arrui- 
naron conio  refiere  Zurita  9  y  lo  afirman  los  Reyea 
Don  Ramiro  primero  y  su  hijo  Don  Sancho  en  los 
privilegios  de  instauración  y  dotación  de  dicho  Mo-^ 
nasterio. 

Los  Christianos  que  pudieron  escapar  del  alfan* 
ge  y  del  cautiverio  de  los  Bárbaros  se  refugiaron  en 
los  puestos  mas  ásperos  y  difíciles  del  alto  Pirineo, 
donde  se  armaron  y  fortalecieron ,  en  el  principio  pa« 
ra  su  defensa  ,  y  poco  después  para  llevar  á  ^ítOto  el 
glorioso  designio  de  reconquistar  la  patria.  Los  valles 
^ue  hay  sobre  Jaca  y  el  rio  Aragón  y  sobre  el  mon- 
te Arbe  fueron  su  principal  asilo  ,  donde  nunca  pu- 
dieron establecerse  ni  fixar  el  pié  los  Mahometanos. 
£1  Obispo  de  Huesca ,  que  seguirla  la  parte  princi- 
pal, se  retiró  á  la  Iglesia  de  Sasave   en  el  valle  de 
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Borau  ,  donde  residieron  los  sucesores  por  mucho  tíein« 
po ,  según  consia  del  instrumenta  que  publicamos  en 
el  romo  V.  pag.  374.  y  de  otros  que  citaremos  en  su 
lugar.  Quando  lo  permitieron  las  circunsianctas  se  [ral- 
lado la  Sede  á  San  Pedro  de  Siresa  en  eL  valle  de 
Hecho  ,  y  sucesivamente  á  San  Juan  de  la  Peña  y  á 
Jaca  ,  comí)  se  dixo  en  el  tomo  citado  pag.  137. 

Los  documentos  de  tos  siglos  nono  y  décimo  ,  que 
son  los  mas  antiguas  que  tenemos,  mencionan  con  fre- 
qUencia  los  Monasterios  que  había  en  dichos  valles,, 
entre  ellos  los  de  Siresa ,  Cillas ,  Labasal ,  Kuértolo, 
Fonfrida  ,  Ceroito  y  Leyre.  Igualmente  mencionan  los 
pueblos  situados  en  dicho  distrito  :  todo  lo  quat  prue- 
ba ,  que  los  Chrísttanos  que  se  refugiaron  en  esta  par- 
le del  Pirineo  se  establecieron  allí  de  un  modo  firme 
y  permanente  ,  pues  disponían  de  los  pueblos  á  su  ar- 
bitrio ,  y  tenian  poder  para  fundar  y  dotar  tantas 
Monasterios.  Sin  embargo  la  posesión  no  fue  pacífica, 
en  los  primeros  años  ^  necesitaban  defenderla  con  las 
armas  en  la  mano ;  porque  los  Moros ,  aspirando  á 
completar  la  conquista  de  España  ,  y  al  total  exter- 
minio de  los  Chrístianos  ,  hacían  freqüentes  irrupcio- 
nes y  repentinos  asaltos  en  sus  tierras  ,  talaban  los 
campos,  destruían  los  edíHcios  ,  mataban  y  cautiva- 
ban á  quantos  podían  dar  alcance  ,  y  solo  pudierotí 
conservar  su  libertad,  ocultándose  unos  en  las  caber- 
nas  de  los  montes  en  que  apenas  pueden  habitar  las 
fieras,  y  subiéndose  otros  á  las  cumbres  de  los  riscos 
mas  elevados  y  casi  inaccesibles,  donde  aun  ahora  se 
conservan  vestigios  de  algunas  cisternas  y  castillos, 
que  tenian  de  prevención  para  los  mayores  apuros.  En 
alguna  de  estas  irrupciones  destruyeron  los  Moros  el 
Monasterio  de  Labasal  ,  como  lo  testifican  Don  For- 
tuaio  Garces  Rey  de  Pamplona ,  llamado  el  Monge ,  y 
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Don  Galíndo  Aznar  Conde  de  Aragón  en  un  instru- 
mento del  siglo  nono  en  que  restauran  ,  y  demarcan 
los  términos  de  dicho  Monasterio:  como  también  la 
pequeña  ciudad  y  fortaleza  de  Pano  ,  que  los  Chris- 
tianos  refugiados  en  el  monte  Uruel  habian  construi- 
do para  su  defensa  ,  la  qu«  destruyeron  antes  de  aca- 
barse ,  sin  dexar  piedra  sobre  piedra ,  pasando  á  cu- 
chillo á  sus  valerosos  defensores  ,y  llevando  cautivos 
á  sus  hijos  y  mugeres.  La  ciudad  de  Pano,  según  mis 
conjeturas  ,  se  edificó  en  el  año  7^13  en  que  Muza 
adelantó  sus  conquistas  hasta  Zaragoza  por  los  Chris- 
tianos  que  queriendo  mas  vivir  libres  en  los  montes  y 
cuevas  que  no  esclavos  de  los  Sarracenos  en  sus  patrias 
liuyeron  á  las  montañas  :  y  fue  arruinada  antes  de 
perfeccionarse  la  obra  por  Ayub  ó  alguno  de  sus  Ge- 
nerales á  fines  del  año  716  ,  ó  principios  del  siguien- 
te ,  en  que  se  apoderaron  de  las  montanas  hasta  Ja- 
ca y  el  rio  Aragón  , matando  y  cautivándolos  Chris- 
tianos  ,  y  destruyendo  sus  lugares  y  presidios.  Algún 
tiempo  después  se  fundó  en  aquel  sitio  el  Monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peña ,  como  se  dirá  tratando 
áeél 

Todos  nuestros  Historiadores  afirman  constante- 
nente ,  que  los  Christianos  esparcidos  por  el  Pirineo 
eligieron  desde  luego  Caudillos  ,  que  los  gobernasen 
y  dirigiesen  sus  operaciones  en  paz  y  en  guerra,  ho- 
ra se  titulasen  Capitanes,  hora  Reyes  ,  como  dice  Zu- 
rita ,  sive  duces  ,  sive  reges  ,  pues  el  título  importa 
poco  para  el  caso.  Ni  pudo  suceder  de  otro  modo; 
porque  un  pueblo  acéfalo  y  sin  cabeza  no  hubiera  po- 
dido sostenerse  mucho  tiempo  contra  enemigos  tan  for- 
midables ,  ni  egecutar  las  gloriosas  empresas  que  ad- 
mira la  posteridad.  Este  es  el  origen  del  Reyno  de 
Sobrarve  ,  y  de  los  Condados  de  Aragón  y  Ribagot- 


32  Teat.  blst.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 

za  9  que  naciendo  como  pequeñas  ríos  en  las  cumbres 
de  nuestros  Pirineos ,  aumentados  sus  raudales  á  eos* 
ta  de  mucha  sangre  ,  propia  y  enemiga  ,  y  vencidos 
los  grandes  obstáculos  que  oponian  á  su  curso  los  Sar« 
rácenos  ,  vinieron  á  unirse  y  formar  el  Reyno  y  co* 
roña  de  Aragón  ,  tan  célebre  por  sus  Reyes  y  Le* 
yes ,  quanto  por  sus  hazañas  y  conquistas  dentro  y  fue- 
ra de  España. 

No  es  mi  ánimo  investigar  de  propósito  la  épo- 
ca en  que  se  establecieron  y  organizaron  dichos  es- 
tados ,  la  extensión  de  sus  límites,  sus  leyes  y  fueros 
primitivos  ,  los  títulos  de  honor  que  tomaron  sus  pri- 
meros Xefes  ,  ni  los  progresos  de  sus  conquistas.  Es* 
los  puntos  son  obscurísimos ,  y  piden  discusiones  muy 
largas  ,  agenas  de  mi  instituto  ;  solo  trataremos  de 
ellos  por  incidencia  según  lo  exijan  la  conexión  y  en- 
lace de  los  sucesos  ,  adoptando  la  tradición  general 
del  Reyno,  y  las  opiniones  de  nuestros  Analistas  ,  doib 
de  no  hay  documentos  ni  luces  que  descubran  otro  rum« 
bo  mas  seguro  para  arribar  á  la  verdad ,  ó  á  lo  menos 
aproximarse  á  ella. 

Casi  desde  el  principio  y  á  un.  mismo  tiempo  co- 
menzaron los  Christianos  de  Asturias  y  los  del  Piri- 
neo la  gloriosa  empresa  de  reconquistar  1» patria^  de 
que  es  buen  testimonio  el  esfuerzo  que  hicieron  estos 
en  el  año  jrig.  en  que  después  de  ganar  á  los  infie^ 
les  varias  ciudades  y  castillos  pusieron  sitio  á  Zara-- 
goza  ,  obligando  á  Jabib  ,  que  hacia  la  guerra  con-' 
tra  los  Christianos  en  Galicia  ,  á  venir  en  socorro  de 
los  suyos  según  consta  de  las  historias  Árabes  que 
iiemos  alegado.  Perdida  la  ciudad  de  Jaca  ,  y  reduci* 
dos  los  nuestros  á  los  lugares  mas  ásperos  y  casi  in«« 
accesibles  del  Pirineo ,  no  perdieron  de  vista  sil  prt«- 
mer  designio  >  ni  difirieron  su  egecucioa  por  mucho 
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^tiempo.  Las  discordias  que  suscitaron  los  celos  entre 
Muza  y  Tarek  ,  continuadas  aunque  por  motivo  di- 
verso entre  Abdelaziz  y  Jabíb  ,  y  multiplicadas  en  los 
años  siguientes  en  que  se  dividieron  los  Árabes  ya  ea 
tres,  ya  en  quatro ,  y  á  veces  en  mas  partidos,  con- 
forme al  número  de  competidores  que  aspiraban  al  go- 
bierno ,  ofrecieron  á  los  Christianos  varias  ocasiones 
para  llevar  adelante  su  proyecto  de  restaurar  la  pntria, 
disponiéndolo  Dios  así  con  admirable  providencia  y 
paternal  misericordia  para  que  no  se  extinguiese  ente* 

Í  mente  la  christiandad  de  España,  (i) 
Luego  que  lo  permitieron  las  circunstancias  del 
cmpo  y  de  la  guerra  se  congregáronlos  Christianos 
5  los  Pirineos  de  Aragón  y  Navarra  para  tratar  de 
.  causa  común  en  la  cueva  llamada  entonces  de  Ga- 
)n  ,  y  después  de  San  Juan  de  la  Peña ,  sita  en  Uruel, 
ó  como  otros  dicen  en  Paño.  Adviértase  para  evitar  to- 
da confusión  ,  que  aunque  Uruel  y  Paño  son  dos  mon- 
tes ,  se  comunican  y  están  enlazados  mediante  la  cor- 
dillera que  corre  de  uno  á  otro ,  y  solo  distan  entre 
sí  dos  leguas,  por  lo  qual  dichos  nombres  se  hallan 
aplicados  promiscuamente,  y  el  Monasterio  de  S.  Juan 
se  menciona  en  Escrituras  antiguas  ,  tinas  veces  can 
el  título  de  Paño  por  el  monte  en  que  está  funda- 
do, y  otras  con  el  de  Oroliense  por  el  monte  Urue!, 
cuyo  nombre  era  mas  general  y  extendido.  Juntos 
allí  trescientos,  y  según  otros  seiscientos  Christianos^ 
que  serian  los  principales  y  mas  aptos  por  su  valor, 
talentos  y  nobleza  para  acabar  un  negocio  de  tanta 
importancia  ,  se  enlazaron  y  unieron  en  cuerpo  de 
República  ,  establecieron  leyes  proporcionadas  á  das 
circunstancias  del  tiempo, y  eligieron  de  común  acuer- 

Tom.  Vllh  E  do 

r.ii\    Veaíc    la  Carta  XI.  y  Carta  XIX. 
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do  por  su  Xefe  y  Caudillo  á  Garci  Xtinenez ,  hom^* 
bre  de  extraordinaria  valor  y  alto  liaage  5  á  quien 
unos  hacen  Godo  dt  origen ,  otros  Español  y  otros 
Francés,  procediendo  en  todo  por  dirección  y  con*^ 
sejo  de  los  dos  Santos  hermanos  Voto  y  Félix  que 
hacían  vida;  herenútica  con  gran  fanm  de  santidad  en 
la  Iglesia  de  San  Jtian  Bautista  que  habia  en  aque^ 
lia  cueva. 

Su  primera  expedición  fue  la  Conquista  de  la  vi* 
lia  de  Aynsa  que  está  en  Sobrarve  en  el  confluente 
de  los  ríos  Ara  y.  Cinca  ^  fuerte  por  su  castillo  y  si- 
tuación» Con  este  designio  salieron  de  la  cueva  de 
San  Juan  los  Eledores  con  otros  Christianos  que  con* 
vocaron  de  varias  partes  del  Piríneo  <,  y  pasando  de* 
noche  por  delante  de  Jaca  llegaron  á  la  villa  de 
Aynsa,  la  que. sorprendieron  y  tomaron  fácilmente, 
porque  los  Moros' estaham  desapercividos,  y  muy  le« 
xos  de  pensar  que  los  nuestros  pudiesen  executar  m 
aun  intentar  tan  ardua  empresa  ,  de  cuyo  estado  y 
circunstancias  estaban  bien  informados  los  Christianos 
por  los  que  concurrieron  á  la  elección  del  Pirineo  de 
Sobrarve.  Viendo  los  Moros  perdida  aquella  fortale^ 
za,  y  temiendo  sus  conseqüencias,  juntaron  un  exér- 
cito  formidable  con  eL  fin  de  represarla  á  toda  cosi- 
ta. No  se  acobardaron  los  nuestros  con  la  proximi- 
dad del  peligro.,  porque  excedían  en  valor  á  los  in« 
Üeles  mas  que  eslot  en  el  número  ,  y  confiaban  en 
jDios  cuya  causa  defendían.  Resueltos  pues  á  vencer 
f^¡  morir  por  la  religión  y  la  patria  ,  salieron  fuera 
ds  los  muros  á  recibirlos  en  campo  de  batalla.  Al 
ordenar  esta  Garci  Ximenez  apareció  sobre  una  enci- 
na una  crur  de  color  roxo  ,  que  el  nuevo  Constan-- 
tino. entendió  ser  señal  de  visoria,  y  deque.el  cic- 
lo militaba  á  su  favor.'  Con  ella  venció   á  los  ene*^ 

mi- 
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migos  completamente  matando  á  muchos  y  obligan- 
do á  los  dornas  á  una  vergonzosa  fuga^  y  el  exér- 
cito  Christiano  celebró  el  triunfo  proctkinando  y  dan- 
do á  Garci  Ximenez ,  6  como  quieren^  otros  confír- 
nándole  ,  el  titulo  de  Rey.  A  la  rendición  de  Ayn- 
sa  se  siguió  la  de  otros  pueblos  de  la  comarca ,  en« 
tre  ellos  Boltafía :  acudieron  muchos  Christianos  de 
los  montes  vecinos  á  unirse  con  el  exército  vidorior 
fo  ;  y  dexando  bien  guarnecida  la  plaza  de  Aynsa^ 
volvió  Garci  Ximenez  con  el  resto  de  su  gente  á  la 
Iglesia  y  cueva  de  San  Juan  Bautista  á  dar  gracias 
á  Dios  y  al  Santo  Precursor  por  tan  felices  aconte-^ 
cimientos^ 

Todo  esta  sucedió  según  la  opinión  mas  común 
ea  el  a5o  ^24,  trece  años  después  de  la  pérdida  ge-^ 
iierat  de  España  ,  y  och<»  después  de  la  particular 
de  Jaca  y  sus  montanas.  Algunos  anticipan  los  suce^ 
sos  referidos  y  como  Garibay  que  pone  la  elección  de 
Garci  Ximenez  en  el  aíio  ^16^  j  Morales  en  7*18, ó 
enel  siguiente,  (i)pera  juzgo  mas  probable  dicha  épo- 
ca 9  en  que  ya  el  orgullo  de  los  Sarracenos  estaba 
mu3r  quebrantado  con  las  disensiones  y  guerras  civiles 
que  mantenian  entre  sí  y  con  los  progresos  de  D.  Pe^ 
laya  en  León  y  Asturias  ,  y  coa  la  gran  derrota  que 
padecieron  en  el  año  ^21  en  la  famosa  batalla  de  To- 
losa  ,  en  que  Eudon  Duque  de  Aquitania  los  debeló 
eoterameme  ,  dexando  sobre  el  campo  trescientos  se* 
tenta  y  cinco  mil  muertos ,  según  lo  escribió  el  mis- 
ma Eiidoa  al  Papa  Gregorio  segundo  ,  y  lo  refiere 
Anastasio  Bibliotecario  en  la  vida  de  éste  Pontífi* 
ce,  cuya  mortandad;^  aunque  exagerada  ,  debió  ser 
muy  grande^ 

Ea  Así 

{%}    QuA^yM^  9U  caj^K  7%  Morales  liK  13.  cap  2. 
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Asi  comenzó  el  Reyno  de  Sobrarve  tan  dispa- 
tado  en  nuestros  días  ,  según  la  opinión  coman  de 
nuestros  Historiadores ,  y  la  tradición  constante  de 
todo  el  Reyno ,  que  junto  en  Cortes ,  á  fin  de  per^ 
petuar  la  memoria  de  estos  sucesos  ,  mandó  erigir  una 
suntuosa  cruz ,  cuyo  tronco  representa  el  de  una  en- 
ciña  baxo  de  una  cúpula  sostenida  de  ocho  colum-* 
ñas  con  varias  inscripciones  y  geroglificos  alusivos  al 
asunto  en  el  sitio  en  que  apareció  esta  señal  mila- 
grosa^ y  celebrar  allí  todos  los  años  á  expensas  del 
erario  público  la  fiesta  de  la  Cruz  en  el  día  14  de 
Septiembre  en  la  forma  que  se  celebra  ahora.  Por  la 
misma  razón  ,  los  Reyes ,  el  Reyno  9  y  la  villa  de 
Aynsa  tomaron  por  blasón  y  escudo  de  Armas  la 
Cruz  roxa  sobre  la  encina ,  como  se  vé  en  las  mo- 
nedas mas  antiguas  de  Aragón.  Muchas  de  ellas  pre« 
sentan  en  el  anverso  la  testa  y  nombre  del  Rey  Don 
Sancho  con  letras  Góticas ,  y  en  el  reverso  la  cruz 
sobre  un  arboL  Nuestros  Antiquarios  las  atribuyen  á 
diferentes  Sanchos  por  la  diversidad  de  caraderes  y 
otras  diferencias  que  hay  en  ellas;  pero  aun  quando 
fuesen  todas  de  Don  Sancho  Ramirez,  que  es  el  últi- 
mo de  los  Reyes  de  Aragón  de  este  nombre  ,  perte* 
necen  al  siglo  onze.  Conoció  bien  el  P.  Moret  la  fuer^ 
za  de  este  monumento  para  probar  el  origen  que  co- 
munmente se  cree  del  Reyno  de  Sobrarve ,  y  cerran- 
do los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia  se  obstinó  en  de- 
fender que  lo  que  presentan  dichas  monedas  no  es  ár- 
bol sino  asta  6  palo  con  lazos ,  sin  decirnos  el  ori- 
gen y  significado  de  este  blasón :  mas  esto  es  quime* 
ra  manifiesta  ^  y«»querer .^sostenerla  con  la  rudeza  del 
grabado  ,  propia  de  aquellos  tiempos  rústicos  y  \Át^ 
baros.  Con  igual  libertad  se  podria  negar  que  sean 
testas  las  que  presentan  dichas  monedas  ^y  otras  del 
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tiempo  de  los  Godos  ,  pues  son  tan  monstruosas  y  mal- 
formadas,  que  apenas  se  conoce  lo  que  son.  En  el  cláus* 
tro  del  Monasterio  antiguo  de  San  Juan  de  la  Peña 
se  conservan  los  arcos  de  piedra  ,  en  que  están  his- 
toriados de  medio  reüeve  varios  pasages  de  la  Escri- 
tura ,  comenzando  por  la  creación  del  hombre.  Hizo* 
«e  esta  obra  en  tiempo  de  Don  Sancho  el  Mayor,  quien 
se  vaídria  del  mejor  Artífice  ,  y  no  hay  figura  que 
co  sea  muy  losca  é  imperfeéia  ,  y  los  árboles  que  hay 
en  el  Paraíso  ,  y  en  otros  pasos  son  muy  semejantes  á 
los  de  nuestras  monedas.  Por  grande  que  fuese  la  ru- 
deza de  los  Entalladores  de  estas ,  siempre  nacen  las 
ramas  de  la  parte  inferior  del  árbol ,  y  suben  apar- 
tándose del  tronco,  lo  que  no  conviene  al  asta  ,  cu- 
yos lazos  y  cordones  descienden  de  lo  alto  sin  apartar- 
se del  palo. 

El  Autor  Anónimo  del  Compendio  de  la  Historia 
de  los  Reyes  de  Aragón  á  fin  de  obviar  las  dificul- 
tades que  oponen  algunos  contra  la  expedición  de  Ayn- 
sa ,  por  distar  según  dice  mas  de  veinte  leguas  de 
San  Juan  de  la  Peña  ,  y  no  ser  verisímil  que  Garci 
Ximenez  penetrase  con  poco  mas  dm  seiscientos  hom- 
bres el  territorio  poseído  de  los  enemigos  ,  sospecha 
que  el  lugar  que  ganaron  los  nuestros  no  fue  Aynsa  sino 
Aysa  ,  cabeza  del  valle  de  su  nombre  ,  que  tiene  su 
origen  en  la  eminencia  del  Pirineo  ,  y  no  dista  de  San 
Juan  sino  tres  leguas  ,  cuya  posición  y  proximidad 
facilitaba  la  comunicación  de  ambos  lugares  y  la  uníon 
y  socorros  de  Francia  que  confina  con  dicho  valle ,  y 
'  que  la  equivocación  se  ha  originado  de  la  semejanza 
de  los  nombres.  Confiesa  dicho  Autor  que  esta  conje- 
lura  no  es  suya  ,  aunque  no  se  había  publica Ju  hasta 
ahora  ,  y  que  es  menester  mayor  autoridad  ,  y  fun- 
damentos mas  sólidos  para  formar  opinión  en  mate- 
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m  tan  grave  (i).  Así  es  aporque  dichos  funda mentdt 
son  débilísimos  para  establecer  una  opinión  entérameos 
te  nueva  contra  la  común   de  todo  el  Reyno    y  de 
quantos  Escritores  propios  y  extrangeros  han  tratadú 
de  estos  sucesos  ,  pues  todos  los  atribuyen  á  la  villa 
de  Aynsa ,  capital  de  Sobrarve  y  y  con  este  ádito  no 
han  podido  equivocarla  con  la  villa  de  Aysa«  Añade 
que  en  Aysa  se  reconocen  vestigios  de  haber  sido  pue* 
blo  fortificado  y  principal  ^  y  que  ha   tenido  y    tiene 
especiales  privilegios^  La  villa  de  Aynsa  no  solo  con- 
serva vestigios  de  su  antigüedad  y  grandes^a,  sino  que 
están  en  pie  sus  muros  y   castillo  $  y    los   privilegios 
que  le  han  concedido  los  Reyes ,  sobre  ser  mas  am- 
plios ,  expresan  la  expedición  de  Garci  Ximenez  y  la 
aparición  de  la  Cru%  en  ella  ^  de  que  no  hacen  mea^ 
cion  los  de  Aysait 

También  alega  en  la  página  19  que  loa  mas  de 
los  Autores  que  han  escrito  sobre  los  hechos  de  aquel 
tiempo  no  tuvieron  noticia  de  la  villa  de  Aysa  ,  ocul- 
ta entre  las  eminentes  montañas  de  nuestros  Pirineos, 
y  que  por  carecer  de  este  conocimiento  atribuyeron  á 
la  villa  de  Aynsa  lo  que  pudo  suceder  en  Aysa.  ¿Es 
verisímil  y  ni  aun  posible  ^  que  I0&  mas  de  nuestros 
Historiadores  ignorasen  la  existencia  y  hasta  el  nom* 
bre  de  Aysa  ,  siendo  villa  tan  principal  y  privilegia- 
cía  y  y  cabeza  de  todo  un  valle  ?  Es  creible  ^  que  el 
Monge  Márfilo  ,  principal  apoyo  de  la  narración^  Briz 
Martinez ,  La  Ripa  y  otros,  que  tuvieron  su  residen- 
cia  y  escribieron  en  San  Juan  de  la  Peña  ^  que  según 
el  Autor  del  Compendio  no  dista  de  Aysa  sino  tres 
leguas  y  habian  de  ignorar  enteramente  la  existencia 
de  este  pueblo  ?  Quien  no  halla  repugnancia  en  creer 

es- 
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■tsto,  menos  debía  hallarla  para  creerlo  que  afirman 
lantos  Escritores  y  tiene  por  cierto  lodo  un  Reyno, 

Lexos  de  convenir  á  la  villa  y  valle  de  Aysa 
los  referidos  sucesos  ,  tengo  por  cierto  que  sus  natu- 
rales tuvieron  buena  parle  en  la  elección  de  Garci 
Ximenez  y  en  la  conquista  de  Aynsa  ,  porque  como 
queda  dicho  los  valles  y  lugares  ásperos  del  Pirineo 
que  están  sobre  Jaca  y  el  rio  Aragón  fueron  el  asi- 
lo de  los  Chrtstianos,  adonde  jamas  llegaron  los  Sar- 
racenos sino  es  pasageramente  en  sus  correrlas  y  re- 
batos. 

La  conquista  de  Aynsa  aunque  difícil  y  ardua, 
nada  tiene  de  repugnante  é  inverisímil.  La  plaza  es- 
taba con  poca  guarnición  y  enteramente  despreveni- 
da :  el  exército  Christiano  se  componia  de  unos  hom- 
bres aguerridos  y  en  extremo  valerosos  ,  acostumbra- 
dos á  defender  su  libertad  y  vida  con  tas  armas  en 
las  manos,  y  su  número  era  mayor  de  lo  que  comun- 
mente se  cree  ,  porque  á  los  Eledores  ,que  eran  los 
principales  de  los  Pirineos  ,  se  agrei'aron  otros  mu- 
chos :  la  distancia  que  media  entre  San  Juan  de  la  Pe- 
ña y  Aynsa  no  es  de  mas  de  veinte  leguas  como  di- 
ce el  Anónimo,  sino  de  trece  escasas  ,como  se  vé  en 
los  Mapas  de  Aragón  ^  y  el  camino  atraviesa  por  el 
pie  del  alto  Pirineo  sin  apartarse  mucho  de  sus  cum- 
bres ,  pues  San  Juan  de  la  Peña  dista  cinco  leguas 
de  Francia  ,  y  Aynsa  seis  ,  como  lo  demuestran  di- 
chos Mapas:  y  estando  como  estaban  en  poHer  de  los 
Chrístíanos  los  lugares  ásperos  del  Pirineo  de  Sobrar- 
ve,  no  quedo  la  plaza  tan  abandonada  ,  ni  intercep- 
tada la  comunicación  con  Francia  para  recibir  socor- 
ros en  caso  de  darlos.  Concluyamos  pues  con  el  mis- 
mo Autor  del  Compendio  ,  que  es  menester  sin  duda 
mayor  autoridad  que  la  suya  ,  y  fundamentos  mas  so 
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lidos  que  los  que  expone  para  atribuir  á  Aysa  los  so- 
cesos  que  los  Escritores  y  todo  el  Reyno  atríbuyea 
constaotemente  á  la  villa  de  Aynsa  y  capital  de  So- 
brarve.  , 

Los  zelos  y  cuidados  que  causaron  á  los  Sarra- 
cenos la  reunión  y  poder  de  los  Christianos  del  Fir 
«ríneo  se  coligen  de  los  exércicos  que  enviaron  por  es^ 
te  tiempo  para  sugetarlos  ,  ó  exterminarlos  ^  aunque 
por  la  misericordia  del  Señor  fueron  vanos  todos  sus 
esfuerzos  ,  y  casi  siempre  volvieron  escarmentados  y 
vencidos.  El  Autor  de  las  Cartas  ilustrativas  de  It 
España  Árabe  ha  publicado  varios  fragmentols  de  Es- 
critores de  aquella  nación  ,  que  hablan  de  estos  su- 
cesos 9  ignorados  en  nuestras  historias.  Mahomed  Aba 
Aabd  Allah  ^  llamado  vulgarmente  Abdalla,  refiere 
una.  expedición  dirigida  por  los  Principes  de  los  Mur 
3ulmanes  en  el  año  112  de  la  Egira  ,  que  correspon* 
de  al  año  jrgo  de  Jesu-Christo  contra  los  habitadoret 
del  Pirineo  ,  los  quáles  dice  que  se  habian  juntado  y 
ensoberbecido  con  las  divisiones  de  los  Árabes ,  y  que 
puestos  con  su  Principe  en  los  estrechos  de  los  Piri-. 
neos  los  vencieron  matando  millares  de  Musulmanes 
Sus  palabras  publicadas  en  la  Carta  XIX  son  las  si* 
guientes»  h  Estaban  entonces  los  Andaluces  (  Árabes) 
»>  divididos  entre  si  ^  y  se  ensoberbeció  por  estoPela^ 
«>yo  el  Rumi  ^  y  los  Franceses.  Hablase  hecho  Rey 
»>Pelayo  ya  sobré  los  Rum  en  el  año  de  Aljor  (Ala- 
mbor) hijo  dé  Aabd  el  Rajman  ,  y  se  juntaron  los 
M  Franceses  en  las  partes  de  los  Pirineos  contra  los 
»» Musulmanes ,  y  son  los  Franceses  del  Pirineo,  pues 
f^los  Franceses  del  norte  son  al  norte  ala  otra  bao^ 
9fda  de  los  Pirineos.  Y  como  viniesen  los  Principes 
9>con  el  exército  de  los  Musulmanes  contra  ellos  al 
a^norte ,  pusieron  sus  exércitos  en  los  estrechos  de  los 

Pi- 
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«Pirineos  con  su  Príncipe  contra  los  Musulmanes  ,  y 
» fueron  muertos  miles  de  los  Musulmanes  en  los  P¡- 
»»rineos.  Y  se  irritaron  contra  ellos  los  Príncipes  de 
»Ios  Musulmanes  ,  pero  no  se  ayudaron  estos  unos  á 
>f otros,  porque  estaban  discordes  entre  sí  en  bandos.» 
Para  inteligencia  de  este  y  otros  pasages  se  ha  de  ad- 
vertir ,  como  lo  advierte  repetidas  veces  el  Autor  de 
las  Cartas  ,  especialmente  en  la  décima  séptima,  que 
los  Escritores  Árabes  llaman  Rum  á  los  vasallos  de 
los  Reyes  de  Asturias  ^  Franceses  á  las  gentes  de  los 
Pirineos  de  España  ,  solo  porque  lindan  con  Francia; 
y  á  ios  verdaderos  Franceses  ,  Franceses  del  norte,  ó 
del  otro  lado  del  Pirineo.  En  las  palabras  exhibidas 
se  ve  esta  distinción  con  toda  claridad  ,  y  por  ellas 
consta  que  las  gentes  que  se  levantaron  y  unieron  con 
su  Príncipe  contra  los  Mahometanos  fueron  las  del  Pi- 
rineo. 

En  el  año  ^^4  en  que  entró  Gobernador  Aabd  el 
MeJek  ,  llamado  vulgarmente  Ahdelmelec  ,  se  levan- 
taron contra  los  Moros  Carlos  Martel  ,  Mayordomo 
de  la  Casa  Real  de  Francia  ,  y  Eudon  Duque  de  Aqui- 
tania  :  entraron  por  los  Pirineos  ,  desolaron  el  país  de 
los  enemigos  ,  cautivaron  millares  de  Musulmanes  y 
les  quitaron  las  ciudades  de  Pamplona  y  Gerona.  Asi 
lo  refiere  el  Azdi  citando  á  Aben  el  Ghesur  :  »»  Se- 
"levantó  (dice  )  Artilius  ,  Rey  de  los  Franceses  ,coii' 
»>Aabdun  Príncipe  sobre  los  Pirineos  ,  y  tomaron:á 
'•■Pamplona,  y  á  Gerona  ,  y  pusieron  el  fuego  sobre 
•►el  pais  ,  y  cautivaran  miles  de  Musulmanes  y  Bác- 
»^baros  llevándose  muchas  riquezas ,  y  se  atemoriza- 
»ron  las  gentes  por  dos  años  (1).  Este  pasage  de- 
muestra ,  como  la  nota  el  Autor  de  las  Cartas  itus- 
Tom.  FUL  F  tra- 


49  Teat.  bíst.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 

traíivas  ,  que  la  Ciadad  de  Pamplona  había  caído  tn 
el  docnink)  de  los  Sarracenos  antes  del  año  f^í^  en 
que  la  recobraron  los  Cfarietianos.  Esta  ciudad  á  lo 
que  parece  por  memorias  antiguas  fue  dominada  de  va- 
rias naciones  en  el  siglo  odavo  ^  á  saber  ,  de  los  Ara* 
bes  ,  en  cuyo  poder  cayó  otra  vez ,  de  los  Franceses, 
de  los  Reyes  de  Astmias  9  y  de  los  naturales.  Conje- 
tura dicho  Autor  ^  que  el  Príncipe  de  los  Pirineos  ,  que 
los  Escritores  Árabes  llaman  Aabdum  ^  era  Eudon 
Duque  de  Aquitania  :  quien  según  esto  hakria  exten- 
dido su  dominio  sobre  alguna  parte  de  los  Pirineos  de 
Aragón  y  Navarra  confinantes  con  la  Aquitania  9  como 
lo  notó  Morales  libro  XIII.  cap.  i^. 

Viendo  Abdelmelec  que  la  guerra  con  Francia  le 
sucedía  adversamente  ,  y  que  para  continuarla  le  con- 
venia  tener  los  pasos  dificiles  y  peligrosos  de  los  Pi- 
rineos )  proyeSó  una  expedición  con  el  designio  de 
arruinar  los  castillos  y  fortalezas  que  mantenían  loi 
Christianos  en  las  cumbres  y  angosturas   de  dichos 
montes.  En  efedo  salió  de  Córdova  á  la  frente  de  uo 
formidable  exército ,  y  penetrando  las  montañas  por 
caminos  angostos ,  hizo  quanto  pudo  por  desalojar  i 
los  nuestros  de  los  riseos  en   que  estaban  atrinche* 
rados ,  mas  no  consiguió  ventaja  alguna  ,  porque  los 
Christianos  aunque  pocos  en  número ,  invocando  el  au*  . 
xílio  del  Sefior  de  íos^fsxércitos^lo  rechazaron  y  ven- 1 
cieron  con  pérdida  ^de  mucha  ^ente.  £1 4msmo  Abdd^  1 
meíec  <!onoci6  por  la  isx{>Qriencia ,  que  Dios  peleaba  ] 
en  favor  de  los  Christianos  ,   y  con  este  desengaño  \ 
abandonó  la  empresa  ,  y  dexando  las  montañas  regre- 
só á  Córdova.  El  Pacense  ,  que  vlvia  en  aquel  tiem* 
po  9  refiere  esta  jornada ,  y  xle  su  contexto  ^  .que  tM.^ 
hibimos  al  pie  de  la  página  ,  se  colige  ^  que  el  ob« 
géto  que  se  propuso  en  ella  Abdehneke  fue  apode- 
rar- 
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rarse  de  las  cumbres  y  paso&  difíciles  del  Pirineo  ,  y 
SQgetar  á  sus  naturales  ,  y  que  no  pudieado  conseguir 
BU  intento  regresó  á  Cordova  sin  pasar  los  montes  ni 
entrar  en  Fraticia  en  esta  ocasión  (a). 

En  ninguna  de  las  Expediciones  referidas ^  ni  en 
otra  de  las  publicadas  liasta  ahora  se  nombra  la  ciu- 
dad de  Jaca«  Los  Escritores  Acabes  que  expresan  el 
año  en  quie  la  ganaron  ^  nada  dieen  del  tiempo  en 
que  la  perdieron.  Pusieron  sin  duda  el  mayor  cuida- 
do en  conservar  esta  plaza  importantísima  ^  así  por  su 
fortaleza  ^  como  por  estar  en  el  centro  de  las  monta^ 
fias  ,  y  ser  paso  preciso  para  Francia  por  la  via  de 
Summa  Portu ,  o  de  Confranc  ^  que  desde  el  tiempo 
de  los  Romanos  ha  sido  la  mas  freqüentada  de  los 
Pirineos  de  Aragón.  Convienen  nuestros  Historiadores 
en  que  Don  Aznar  ,  nieto ,  y  segun  otros  hijo  de  Eu- 
don  Duque  de  Aquitania  gand  la  ciudad  de  Jaca  rey- 
nando  Don  García  Iñiguez  Rey  de  Sobrarve  y  de 
Pamplona  >  quien  le  dio  el  título  de  Conde  de  Ara* 
gon  para  sí  y  sus  sucesores  ^  que  ló  poseyeron  mucho 
tiempo  con  dependencia  y  subordinación  á  los  Reyes 
de  Sobrarve  y  Pamplona  hasta  que  se  unieron  el 
Reyno  y  el  Condado  por  el  casamiento  de  Doña  Ur- 
raca heredera  propietaria  de  este  con  el  Rey  García 
Iñiguez  II 9  hijo  de  Iñigo  Arista  y  á  como  opinan  otros 
con  Don  Sancho  Abarca» 

Fot  El 

(a)     Qui   &  ob  hoc  monitus   praodiftas  Abdilmdic  i  priacipali 
jnssQ  f,  quite  níhil  ci  in  térra  Frañcocum  prosperum  evcniret  ,  ad 

ÍBgnx  v¡¿lor¡aiii  statini  6  Corduba  exilicns  cum  omní  manu  pa- 
lica  subvertere  nicítur  Pyrenaica  inhabitantium  fuga  ^  &  expedi- 
tionem  per  toca  dirigens  angosta  ,  nihil  prosperum  gcsit..  Coovio 
tui  de  uei  potentia  ^   á  quo  Christianl  tándem  perpauci  montium 

ÍimcuU  retinentes  pr«stolabant  miserlcordiam  ^  &  cicvia.  amplios 
inc  inde  cam  mano  valida  appetens  loca  ^  mullís  suis  bcílaroribus 
perditfs  s^se.  recepit  in  plana  >  repatriando  per  devia%  Pacen. 
CkrmicQn^  n.  6o. 
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El  Condado  de  Aragón  cuya  capital   era  Jaca^ 
se  reducía  en  lo  primitivo  al  territorio  que  bañan  coa 
sus  corrientes  los  dos  ríos  llamados  Aragón  ,  de  qae 
tomó  el  nombre ;  el  principal  que  baza  de  los  Pirt«- 
neos  de  Canfranc  y  pasa  por  cerca  de  Jaca, y  Ara- 
gon-Subordan  que  nace  en  los  puertos  de  Hecho  ^  pa* 
sa  por  la  villa  de  este  nombre  y  va  á  jumarse  coa 
el  principal.  Blancas  le  da  drez  y  seis  mil  pasos  de 
largo  y  ancho  ;  Briz  Martines  seis   leguas  de  circun- 
ferencia ,  Garibay  cinco  leguas  de  largo ;  el  P.  Mo- 
ret   le  da  mas  extensión  ^  pues  dice  que  el  Rio  Ara« 
gon  corre  por  medio  del  Condado  y  que  este  se  ex- 
tendía á  lo  largo  del  Pirineo  desde  el  Vio  Gallego 
hasta  Navarra  por  el  valle  de  Roncal ,  y  que  compre- 
hendia  por  la  parte  meridional  el  monte  y  cueva^de  San 
Juan  de  la  Peña(f). 

La  tradición  y  memorias  de  la  ciudad  de  Jaca 
ponen  su  conquista  en  el  año  ^60 ,  otros  en  el  de 
T?^  9  y  otros  la  retrasan  diez  años  mas.  Es  preciso 
que  fuese  desde  el  año  jrgS  en  que  entró  á  reynar  D. 
García  Iñiguez ,  hasta  cerca  del  año  ¡^95  en  que  se* 
gun  nuestros  Historiadores  murió  el  !Conde  Don  Aznan 
£1  monumento  mas  antiguo  que  menciona  la  conquis- 
ta de  Jaca  por  dicho  Conde  es  el  privilegio  de  erec- 
ción del  Monasterio  de  Alaon  ,  que  ahora  se  llama 
de  la  O  ,  su  fecha  en  el  año  quinto  del  reynado  de 
Carlos  el  Calvo  Rey^de  Francia ,  que  incidió  con  el 
de  845  de  Jesu-Christo.  En  él   se  refiere   que  diez 
años  antes ,  esto  es  en  835  ,    habian  fundado  dicho 
Monasterio  Urandegisilo ,  Conde  de  la  Marca  Hispá- 
nica en  aquella  parte  ,  consanguíneo  del  Rey  de  Fran- 
cia, 

(i)     Blancas /tf^.  18.  Briz  lib.  i.  cap.  22.pa¿.  91,  Garibay  iii^. 
31.  cap.  2.  Morct  Investig* /^^»  jo^»/  5^6. 
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era  ,  y  la  Condesa  Doña  María  su  muger ,  hija  del 
Conde  Don  Aznar  ,  el  que  rindkS  á  Jaca.  Y  entre  las 
donaciones  que  hicieron  al  nuevo  Monasterio  se  expre- 
san las  casas  de  Jaca ,  y  otras  heredades  de  la  Con- 
desa Doña  Maria  ,  que  le  había  dado  el  Conde  Doa 
Aznar  su  padre  después  de  la  rendlcioo  de  dicha  ciu- 
dad ,  y  la  Iglesia  del  castillo  de  Vandrés  ,  que  se  cons- 
truyó contra  los  Moros  de  Jaca  para  facilitar  su  ren- 
dición. En  el  ano   835  en  que  se  hizo  la  fundación 
tenia  la  Condesa  Dona   María  quatro   hijos  casados, 
los  quales  con  sus  respetivas  mugeres  consintieron  j 
otorgaron  las  donaciones  hechas  aí  Monasterio ,  lo  que 
conviene  con  el  tiempo  en  que  ponen  nuestros  Histo- 
riadores la  conquista  de  Jaca  por  el  Conde  Don  Az- 
nar.  E!   mismo  año  asistieron  á  la  consagración  de  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Alaon  ,  entre  otros ,  O- 
bonio  Abad  del  nuevo  Monasterio  que  habia  venido  á 
fundarlo  con  otros  Monges  del  Monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Siresa,  Ferriolo  Obispo  de   Jaca  ,  Transirico 
Abad  de  San  Juan  Orolíense,  Odoario  Abad  Siriasen' 
se  ,  otro  Odoario  Abad  de  San  Zacarías  y  Fortunio 
Abad  de  Leyre  ;  todos  los  quales  eran  del  Condado 
de  Aragón  y  de  sus  inmediaciones  ,  coetáneos  del  Con- 
de Don  Aznar,  á  quien  pudieron  conocer  muy  bien,  y 
ser  testigos  oculares  de  la  conquista  de  Jaca,  De  lo 
dicho  se  colige  lo  radicada  que  estaba  la  Christiandad 
en  aquel  tiempo  en  el  Condado  de  Aragón  ,pues  ha- 
bía en   el  tantos  y  tan  ilustres  Monasterios  ,  y  ya  el 
Obispo  se  titulaba  de  Jaca,  aunque  el  tíiulo  mas  fre 
qüente  era   el  de    Aragón  ,   y  su  residencia  no  fue  es- 
table en  dicha  ciudad   hasta  el    Concilio  que   mas  de 
dos  siglos  después  se  celebró  en  ella.  Acerca  de  este 
precioso  documento  y  de  los  sabios  que  lu  han  exami- 
nado ,  y  reconocido  su  autenticidad  ,  véase  lo  que  di- 
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ximoa  en  el  tomo  V^  pag^  ^3^  9  7  P^K^  39^*^  donde  se 

halU  exhibida  con  notas^ 

Conociendo  los  Moros  la  suma  importancia  de 
la  Plaza  que  habian  perdido  juntaron  en  el  año  siguien- 
te un  exército  de  noventa  mil  hombres, y  subieran  por 
la  canal  de  Arágpn  para  sitiarla^  El  valeroso  Conde 
Don  Aznar  salia  con  la  gente  que  pudo  recoger  de 
la  ciudad  y  sus  montañas  á  recibirlos  y  darles:  la  ba- 
talla en  el  confluente  de  los  rios  Aragón  y  Gas  ^  que 
dista-  media  legua  de  la  ciudad  de  Jaca«  Las  Muge- 
res  que  quedaron  en  ella  y  impacientes  del   éxito  ,  j 
alentadas  con  ánimo  varonil  muy  superior  á  su  sexó^ 
prefiriendo  una  muerte  gloriosa  á  una  esclavitud  infa«^ 
me  salieron  armadas  y  en  orden  de  batalla  á  vencer 
ó  morir  con  sus  padres ,  hijos  y  maridos^  En  el  ma* 
yor  conflido  de  la  pelea  comenzó  á  desfilar  el  vale- 
roso exército  de  Amazonas  por  la  cuesta  en  que  está 
el  Santuaria  de  Nuestra  Señora  de  la  Vidoría  á    It 
vista  del  campo  de  batalla.  Su  presencia  infundió  va- 
lor en  los  Christianos  y  desaliento  en  los  Moros  ,  los 
quales  creyendo  que  era  algún  exército  de  reserva ,  sor^ 
prendidos  del  pavor  ^  se  entregaron  á  la  fuga.  La  vic- 
toria fue  completa ,  porque  perecieron  casi  todos  1<M 
infieles  ^  unos  á  manos  de  los  nuestros ,  y  otros  aho- 
gados en  el  rio ,  que  por  ser  el  mes  de  Mayo  en  que 
se  liquan  las  nieves  venia  muy  alto«  Entre  los  muerr  j 
tos  se  hallaran  quatro  *  Adalides  ó  Régulos  y  cuyas  ca- 
bezas puestas  en  los  blancos  de  la  Cruz  de  Sobrar- 
ve  tomd  la  ciudad  por  escudo  de  armas.  No  se  ha  de 
confundir  este  escudo  con  el  del  Reyno ,  porque  son 
muy  diferentes :  el  del  Reyno  presenta  la  cruz  de  Sao 
Jorge  con  quatro  cabezas  negras ,  dos  de  las  quales 
miran  á  la  cruz  ,  y  las  otras  dos  hacia  afuera  en  me- 
moria de  la  batalla  de  Alcoraz  que  sucedió  tres  si- 
glos 
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<gIo8  después  en  la  conquista  de  Huesca  :  y  el  de  Ja* 
ca  la  cruz  de  Sobrarve  con  quatro  cabezas  blancas, 
mirando  todas  á  la  cruz. 

En  la  ciudad  de  Jaca  y  su  comarca  se  conserva 
tan  viva  la  tradición  de  estos  sucesos  como  si  acaba* 
ran  de  suceder.  El  campo  de  batalla ,  se  ha  llamado 
siempre  de  las  Tiendas  por  las  que  sentaron  allí  los 
Moros :  el  escudo  de  armas  referido ,  de  que  ha  usa- 
do  Jaca  desde  los  tiempos  mas  remotos ,  es  otro  mo- 
numento que  acredita  la  persuasión  del  pueblo.  En  lo 
alto  de  la  cuesta  donde  comenzó  á  descubrirse  el  es^ 
qnadron  de  las  Mugeres  hay  una  Iglesia  de  Nuestra  Se<» 
ñora  con  el  titulo  de  la  Vitoria ,  que  se  cree  fun« 
dada  desde  aquellos  tiempos  ,  en  cuyo  retablo  y  pa- 
redes está  historiado  de  pintura  antiquísima  el  suceso, 
y  también  está  escrito  en  una  labia  que  se  ha  renova- 
do estos  años.  El  primer  Viernes  de  Mayo  en  que  se- 
gún la  tradición  sucedió  la  vidoria ,  es  fiesta  muy  so- 
lemne en  Jaca  por  voto  pdblico  ^  de  cuyo  principio  no 
hay  memoria  ,  ni  la  habia  en  los  siglos  pasados»  Los 
Cabildos  Eclesiástico  y  Secular  acompañados  de  todo 
el  pueblo  van  en  este  día  en  procesión  á  la  Iglesia 
ie  Nuestra  Señora  de  la  Vidoria  á  dar  gracias  á  Dios 
y  á  la  Santísima  Virgen  por  tan  singular  beneficio.  En 
lo  antiguo  iban  todos  á    pies  descalzos  conforme  al 
voto  y  y  ahora  lo  comuta  el  Obispo  en  cierta  limos-- 
na ,  noediante  suplica  que  se  le  hace  todos  los  años. 
Precede  á  la  procesión  un  Esquadron  de  hombres  ar- 
mados que.  en  este  dia  cobran  sueldo  del  erario  pú- 
blico ;  y  uno  de  los  Regidores  de  la  Ciudad  vestido 
con  Gramalla  de  seda  carmesí  lleva  el  Estandarte  con 
las  armas  de  Jaca  ,  que  rodea  este  mote  bardado  en 
klvas  de  oro.  CbristMS  vincit , Cbristus  imperat.Cbris- 
tus  regnat  ^  CbrUtus  ^  b  omnt  malo  nos  defandat.  En 
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algunos  años  para  representar  mas  al  vivo  la  acción 
se  forman  dos  exéjxritós  ,  uno  de  Christianos  ^  y  otra 
de  Moros  ^  se  dan  la  batalla  en  el  sitio  en  que  «ii^ 
cedió  la  que  representan,  viene  de  la  ciudad  otro  es- 
quadron  de  hombres  vestidos  de  Mugeres  ,á  cuya  vis* 
ta  comienzan  á  desconcertarse  y  huir  los  Moros  :  los 
Christianos  siguen  su  alcance  ^  dexan  á  muchos  ten* 
didos  sob¥e  el  campo  de  batalla  ,  aprisionan  i  otros^ 
y  los  llevan  cautivos  á  la  ciudad  con  demostraciones 
de  triunfo. 

Don  Juan  Francisco  Masdeuen  el  tomo  12  pá* 
gina  1 59  afirma  que  el  Rey  Don  Sanch(¡>  Garcés  lia- 
mado  vulgarmente  el  Ceson  y  que  reynó  veinte  años 
desde  905  hasta  92^  conquistó  la  ciudad  de  Jaca  :  en 
caso  que  fuese  así ,  lo  que  no  consta  de  Autor  ni  do^ 
cumento  antiguo  ,  seria  por  haberla  ocupado  los  Mo- 
ros después  de  la  muerie  desgraciada  de  Don  Garcia 
Iñiguez  padre  del  referida  Don  Sancho  y  en  que  se 
apoderaron  de  una  buena  parte  de  nuestras  montañas^ 
quedando  reducidos  los  Christianos  á  los.  lugares  fuer^ 
tes  é  inaccesibles  hasta  que  dicho  Don  Sancho  restau* 
fó  y  dilató  con  nuevas  conquistas  el  reyno  de  sua 
padres  :  mas  no  se  halla  que  fuese  Jaca  uno  de  loa 
pueblos  que  ganaron  los  infieles  y  recobra  el  Rey 
Don  Sancho.  El  Monge  Vigila  que  escribió  las  Adi« 
ciones^el  Cronicón  Albeidense  unos  cincuenta  aooa 
después  de  la  muerte  de  Don  Sancho  Garcés ,  y  en- 
tre (odos  los  antiguos  es  el  que  mas  se  extiende  en* 
las  alabanzas  de  este  Rey  ^  dice  que  tomó  por  la  Can- 
tabria todos  los  Castillos  desde  Náxera  hasta  Tudelar 
que  poseyó  el  territorio  dé  Deyo  con  todos  sus  pue- 
blos :  que  sugetó  á  su  dominio  la  Arba  de  Pamplo- 
na (  El  Rmo,  P.  Florez  sospecha  que  en  lugar  de  -^r-. 
iam  y.  debe  leerse  Urbem  )  ^  y  que  tomó  el  territorio 
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Aragón  con  todos  sus  castillos  (i).Se  vé  en  la  nar- 
ración de  Vigila,  que  describe  los  estados  del  Rey 
Don  Sancho ,  así  los  heredados  de  sus  mayores ,  co- 
mo los  conquistados  de  los  infieles  (*}.  Por  lo  que  to- 
ca al  distrito  de  Aragón  es  cierto  que  no  se  había 
perdido  todo  ,  y  por  lo  tanto  no  sabemos  que  fuese 
Jaca  uno  de  los  pueblos  que  se  habían  perdido  ,  y  re- 
conquistó Don  Sancho  ,  puesto  que  ñola  nombra  Vi- 
gila, y  que  nuestros  Historiadores  afirman  lo  contra- 
rio ,  y  que  la  elección  y  exaltación  al  trono  de  Di>n 
Sancho  sucedió  ea  esia  ciudad.  El  mismo  Rey  Don 
Sancho  en  el  privilegio  que  concedió  al  Monasterio  de 
Albelda  ,  fundado  en  el  último  año  de  su  Reynado 
en  acción  de  gracias  pur  las  vídorJas  que  habia  con- 
seguido de  los  Sarracenos  ,  expresa  las  conquistas  que 
había  hecho  ,  arrojando  los  infieles  de  varias  ciuda- 
des ,  lugares  y  castillos  ,  donde  parece  debiera  men- 
cionar la  toma  de  un  lugat  tan  fuerte  y  principal  co^ 
00  Jaca  ,  si  realmente  lo  hubiera  ganado  (2}^ 

W  CAPITULO  rv. 


'EXBONESE  LA  OPINIÓN:  DE  ALGUNOS  MO- 
,  ^  áernos  acerca  de  la  CbKistiandad  de  nuestras  mon- 
w  tañas ,  y  satifácese  á  sus  argumentos. 


Do, 


'on  Joseph  Pellícer  de  Ossau  y  Tovar,  Cronista 
mayor  de  su  Magestad  ,  publica  en  sus    Anales    un 
Duevo  sistema  histórico  sobre  la  suerte  de  los  Chris- 
Tom.  FUI.  G  tia- 

(1)     Chfonicon  AlbdiJense  rh».  89.    En  U  Esp.  Sagr. /wi.  I  j* 
pag.   463. 

(•)     Sin  distinguir  entre   unos  y  oíros. 
J¿y    Vcase  d  privilegio  en  la  Es^aáaSigr.  fom.  jj. /j¿.  46J. 
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ríanos  que  se  TettraMn  á  los  montes  en  la  p6dida 
general  de  España  ^  y  4el  tíeaipo  y  modo  con  qoe 
comenzaron  á  restaurarla  ftttria^  y  el  reyno  antiguo 
de  los  Godos.  Sienta  lo  primefo  ^  que  los  Christia* 
nos  que  se  refogíaron  en  las  montañas  4fio  -formaroft 
estado  independiente  de  los  Árabes^  m tuvieron  Rey 
alguno  hasta  el  año  '755 -ewi  ^ue  fue  elegido  Don  Pe- 
layo  ,  fundado  tínicamente  en  el  silencio  de  Isidoro^ 
Obispo  de  la  Iglesia  Pacense  ^  que  unos  reducen  á  Be- 
ja  y  otros  á  Badajoz  :,  ^  qual  vivía  en  la  irrupción 
general  de  los  Árabes  y  escribió  su  historia  hasta  el 
año  ^54  sin  nombrará  DonPelayo^ni  hacer  mención 
•alguna  del  reyno  de  Asturias. 

Sienta  lo  segundo  ^  que  para  la  elección  de  Rey 
«e  juntaron  todos  los  Christianos  de  las  montañas  de 
Asturias  y  del  Pirineo  ,  y  que  eligieron  de  común  acuer- 
•do  á  Don  Pelayo  por  Rey  ^  no  particular  de  Astu- 
rias ,  ni  de  Aragón  ,  m  de  Navarra  ,  tii  de  Sobrar- 
ve  ,  sino  universal  de  todos  los  Christianos  de  la  li- 
ga que  representaban  la  Monarquía  antigua  Españo- 
la. El  único  fundamento  en  que  apoya  este  difamen 
nuevo  y  singular  es  el  Fuero  llamado  de  Sobrarve, 
cuyo  libro  primero  ^  ^ue  consta  de  diez  y  sials  capí- 
tulos ,  6  leyes  ,  dice  este  Autor  ,  que  se  hizo  por  la 
Liga  católica  para  toda  España  ^  y  que  por  haberlo 
encabezado  el  Rey  Don  Sancho  Ramirez  en  los  nue- 
vos Fueros  que  dio  á  Sobrarve  tomó  este  nombre  to* 
da  la  compilación;  En  dicho  Fuero  se  expresa ,  que 
trescientos  caballeros  de  Aynsa  y  Sobrarve  se  junta- 
ron con  los  de  las  otras  montañas  para  hacer  leyes  y 
elegir  Rey.  Pellicer  entiende  por  las  otras  montañas 
las  de  toda  España  desde  Galicia  hasta  Cataluña, 
contra  la  opinión  general,  que  limka dicha  expresión 
á  Us  'moTitaiks  de  ^Aragón  y  Navarra  ^  que  son  hs 
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ñnnedlatas  á  Sobrarle  y  cuyos  habitadores  pudieron 
juntarse  fácilmente  para  tratar  de.  la  ddeasa  común, 
bAcer  lejres:  j  elegir  Rey ,  la  que  no  cea  &c¡l ,  ni  ca- 
si posible  en  aquel  tiempo,  á  los  Christianos  de  todas 
las,  montañas  9,  que  corren  por  el  dilatado  espacio  de 
ñas.  de  doscientas.  legua&  desde  el  Mediterráneo  hasta 
et  mar  de  Galicia  f  y.  mas.  si  se  considera  la  enorme 
desproporcioa  de  esta  larguísima  zona,  dfaxa  de  mono- 
tes ,  que:  ocupabaa  los  Chrisdanos.  ^  pues  ea  algunas 
partes  no  tenia  seis,  leguas,  de  latitud  y  y  por  otras,  es- 
taba rota  é  interrumpida  por  los  Árabes  ,que  pasarot? 
muchas  veces  con.  grandes,  exércitos  los.  Pirineos  para 
iavadír  las  Gallas^ 

Sienta  lo  tercero  ,  que.  Don  Felayo ,  y*  sus  suce- 
sores, hasta  Don  Alonso  segundo  llamado   el    Casto 
reynaron  sobre  todos  los  Christianos  de  la  Liga  cató» 
lica  ;  pera  luego  añade  una  excepción  que  destruye 
su  aserto ,  y  es ,  que  los,  del  Pirineo    de   Navarra, 
Aragón  y  Cataluña  9  na  pudiendo  ser  defendidos   ni 
recobrados  por  la  distancia  de  Asturias  en  que  resi- 
dían: los  Reyes  ,.  se  vieron  pcecisadós^á  obedecer, unas 
veces  á  los  Árabes ,  que  pasaron,  los.  Pirineos  con  po- 
itxoSQS  exéjrcitos ,.  y  otrai^.  4  los,  Reyes  de  Francia, 
^oe  con  el  pretexto,  de  guardar  sus  marcas  extendían 
sua  límites  ,  siendo,  dichoa  montes,  teatro  de  continuas 
gaerras..  Concluye  este  Autor  ,,  que  en  el  rey  nado  de 
Don  Alonso,  el  Casto  los  Aragoneses  ,  á.  fín  de   li« 
brarse.de  tantas  invasiones,  eligieron  por  su  Rey  pro- 
pia antes;  del  aña  de  800  á.Iñigo  Arista  ;  que  los  Na* 
varros.  de  la  Navarra  antigua  eligíeronel suyo  quin- 
ce años  después  ,.  y  los.  de  la  nueva  el  suyo  por  los 
años  de  850.  y  que  al  igual  dé  los  dos  reyíiados  pri- 
ñeros  comenzó  en  Don  Aznar  el  Condado  de  Aragón. 
Tal  es  el  sistema  de  Don  Joseph  Pellicer  acerca  del 
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origen  de  los  Reynos  de  España  después  de  la  ímip- 

cien  de  los  Árabes  (i). 

El  Marques  de  Mandejar  ,  en  la  advertencia  33 
al  libro  séptimo  de  la  Historia  de  Mariana,  propu- 
so y  se  inclinó  á  abrazar  la  aserción  primera  de  Pe- 
Ilicer.  Don  Vicente  Noguera,  Autor  de  las  notas  crí- 
ticas á  la  Historia  de  Mariana  ,  en  el  Ensayo  cro- 
nológico ,  que  está  al  fin  del  tomo  III  de  la  edición 
de  Valencia  ,  sigue  con  empeño  el  mismo  diétámen, 
como  también  Don  Juan  Francisco  Misdeu  en  la  His- 
toria crítica  de  España  (3).  Díchus  Autores  convienen 
en  retrasar  la  elección  de  Don  Pelayo  hasta  el  año 
;rt;5,  dando  por  el  pie  á  U  opinión  general  de  todos 
los  Escritores  que  florecieron  desde  el  siglo  IX  en  qae 
escribieron  Sebastian  Obispo  de  Salamanca  ,  y  el  Mon- 
ge  de  Albelda  ,  hasta  fines  del  XVU  en  que  escribitS 
Pellicer  ,  los  quales  establecen  dicha  elección  poco 
después  de  la  irrupción  de  los  Sarracenos ,  unos  ea 
el  año  716,  y  otros  en  718.de  que  se  sigue  el  tras- 
torno de  la  cronología  acerca  del  principio  ,  duración 
y  fin  de  los  primeros  Reynados  ,  y  de  los  sucesos  de 
aquellos  tiempos  ,  pues  Don  Pelayo  que  en  la  opinión 
común  reynó  diez  y  nueve  años  ,  y  murió  en  el  de 
TZ7  í  ^"  '*  ^^  estos  modernos  no  reynó  sino  dos  años 
no  cumplidos,  y  murió  en  757.  Así  postergan  ,  abre- 
vian y  dislocan  los  demás  Reynados  para  ajustar  U 
cronología  con  su  nuevo  sistema. 

Las  tinieblas  que  dicho  sistema  ha  podido  difun- 
dir sobre  la  verdad  de  la  historia  ,  acaban  de  disi- 
pa r- 

(r)  PclILer  Anales  lib.  a.  num.  si  f  as.  pag.  63  y  tfg, 
lib.  \,  num.  17.  18  y  ip.  p¡t¿.  104.  kasta  106.  lib.  4.  num. 
30.  p.i^.   157. 

{i)  Miidcu  tom,  XII.  Hum.  ^i.  pag.  51/  ii^.y  tom.  XY. 
liufiracian  VI.  num,  }.  fjj.    80. 
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parse  con  las  luces  que  ha  descubierto  y  publicado  el 
Autor  de  las  Cartas  ilustrativas  de  la  España  Árabe, 
dirigidas  al  Señor  Masdeu.  En  ellas  exhibe  varios 
testimonios  inéditos  de  Autores  Árabes  ,  por  donde 
consta  ,  que  los  Christianos  que  se  refugiaron  y  for* 
taleciéron  en  las  montañas  de  Asturias  y  del  Pirineo 
jamas  doblaron  la  cervu  al  yugo  de  los  Mihometa- 
nos ,  sino  que  se  defendieroi  de  su  furor  ,y  luego  to- 
maron la  ofensiva  para  restaurar  la  religión  y  la  pa* 
tria  ^  de  forma  que  en  el  aña  96  de  la  Egira  ,  que 
corrió  desde  15  de  Septiembre  del  año  de  Christo  715 
hasta  igual  mes  del  año  siguiente ,  ya  D.  Pelayo  era 
Rey  ,  y  los  Christianos  de  las  montañas  de  Asturias  y 
del  Pirineo  hicieron  un  movimiento  general  contra  los 
infieles  ,  en  que  los  del  Pirineo  reconquistaron  algunas 
ciudades  y  sitiaron  á  Zaragoza  ,  pero  acudiendo  á  so- 
correrla Jabib  que  hacía  la  guerra  en  Galicia  ,  los  re- 
chazó y  auyentó  hasta  los  montes ,  como  lo  refieren 
el  Azdi  y  Aben  Cothon,  cuyas  palabras  dexamos  ex- 
hibidas en  el  capitulo  tercero.  Desde  esta  época  fue 
casi  continua  la  guerra  entre  Sarracenos  y  Christia- 
nos ,  aspirando  aquellos  á  completar  la  conquista  de 
España,  y  estos  á  recobrar  lo  perdido  ,  según  resul- 
ta de  los  Autores  Árabes  alegados  en  dichas  Car- 
tas (i). 

La  segunda  aserción  de  Pellicer,en  que  afirma 
que  Don  Pelayo  fue  elegido  Rey  ,  no  de  Asturias,  ni 
de  otra  provincia  particular  ,  sino  de  todi  Españi  por 
los  Christianos  de  todas  las  montañas  desde  el  Medi- 
terráneo hasta  el  mar  de  Galicia  ,  fundado  en  la  in- 
teligencia singular  de  la  Prefación  de  los  Fueros  de 

So- 

(i)    Véanse   Jas  Cartas   ,  eípccialmen te  la  I ,   X  ,  Xll ,  XÍII, 
XIV  ,  XV  y  XIX. 


\/^        .  Tsat..  hist..  ds  las  Iglestas  db  Aragm^ 
]obrarve  ,  no  ha  tenido  séquito ,.  aua  entre,  los  Antor 
x,t%  que  adoptan  y  siguen,  la.  prin)era.. 

La  tercera  en  que  afirma  y  que  Doa  Felayo.  y 
9US  sucesores  hasta.  Doa  Alonso  II  llamado,  el  Casto: 
reynaron  sobre  todos,  los.  ChrisUanos  de  Astui;ias  y  el 
Pirineo,  sin  que  ea  este,  tiempo^  hubiese  ea  nuestras 
Qiontañas  otro.  Soberano  ,.  tienen  algunos,  defensores  de 
mucho,  mérito..  El  Señpr  Masdeu.  dice, que  el  Reyno   . 
4e  Asturias  comeóla  poi;  el  Pripc^pada  de.  este  nom- 
bre ,  pero  que.  luegase  acrecentá  accediiendo ,.  ó  se* 
gun  su  expresión*  ^  arcimándose  á.  sus^  Soberanos   por 
una.  parte  los.  Gallegos  ,  y  por  otra  los;  Cántabros^ 
Vizcaínos  y  Navarros ,.  y  aua  algunos  Aragonese^.^  ea 
cuyas  tierras,  no  habían  penetrada  los  infieles;*  y  pre« 
tende  que  ^sta.  sugeciqi^  de  nuestras,  montañas  á.  los  Re^ 
yes  de  Astucias  ^  incluso,  el  Condado,  de  Aragón  ^dOs* 
rase  no  solo  hasta  el  reynado.  de  X)on.  Alonso  según-  1 
do.,  llamada  el  Casto,,  como  opina  ^ellicec,.  mas  tamr  i 
bien  hasta  el  de  Don  Alonsa  el  Magno,  ^^ó*  tercero. 
4<e  este  nombre*.  Este  Rey  ,  dice  el  Señpr  Masdeu^ 
que  díala,  Navarra  i  Iñigo.  Arista  en  el  añp  8jr3  coa 
solo  el  titulo  de  Conde  ^  ó  Señpr  feudatario  i^^peiro  CM. 
la  condición  que  le.  habían  de.  dar  en  matrimaniO'  uñé 
Francesa:  //amada  Xiwena ,  deuda  del  Car  los.  Rey  de 
Francia^  y  del  mismo  Conde  ,  para  tener /o  asi  mas 
íujito  y^  aficionado ,  y  que  García.  Iñiguez  ,  hijo,  de  . 
Arista  <,  sacudió,  el  yugo,  de  Asturias^  y  fue  procla-^ 
ipado;  Rey  en.  el  año.  885-, .siendo,  et  primer  Sobera- 
no, de  Navarra  ,.  y  que  entonces. se  le  unió  el  Cónda* 
do  de  Aragón  ,  que.  hasta. esta  época,  habia^  obedecido' 
al  de  Asturias  (1); 

La 

(i)    lii%Amtom.  XIL  num.12%  y  124.^  tom,  Xllh  num.  i  r 
3..  /ai».  XV.  Iluif ración  VII  /  VIII.   ' 
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La  cesión  de  Navarra  á  titulo  de  feudo  ,  hecha 
por  Don  Alonso  III  á  Don  Iñigo  Añsíta  con  lacondi- 
*cion  ^e  «darle  en  Matrimonio  una  Francesa  ,  tiene  vi^ 
ios  de  novela ;  es  novedad  desconocida  de  todos  unes- 
tros  Historiadores ,  -así  antiguos  camo  modernos  ,  é 
injuriosa  á  los  Reynos  de  Navarra  y  Aragón  ^  que 
lieconocen  ú  Iñigo  Arista  ^  no  como  Señor  Kudatario 
ipor  merced  de  los  Reyes  de  Asturias ,  sino  por  Rey 
verdadero  ,  elegido  por  sus  naturales.  La  dependen- 
cia del  Condado  de  Aragón  al  Soberano  de  Asturias 
no  es  menos  infundada  y  desconocida  de  nuestros  £s« 
rótores.  Es  pues  de  extrañar  que  un  Crítico  tan  jui- 
cioso «orno  el  Señor  Masdeu  quiera  introducir  estas 
novedades  lan  extrañas  y  perjudiciales  -^  no  teniendo 
testimonios  claros  y  expresos  que  las  apoyen  y  auto* 
ráen  ,  como  parece  confesarlo  el  mismo  en  estas  pa- 
labras. *'  Es  cierto  que  nuestros  antiguos  nos  han  acla- 
s»rado  muy  poco  este  punto  ^  y  apenas  han  Insinua- 
ndo quien  una  cosa,  quien  otra,  quien  el  matrimo- 
ff  nio  de  la  Francesa  ,  y  quien  la  cesión  del  Rey  no  de 
«Navarra,  sin  atar  y  trabar  los  sucesos;.  •••  pero 
Vioon  las  pruebas  que  daré  en  las  Ilustraciones  se  echa- 
9Tá  de  ver  claramente  ,  que  el  sistema  que  aqui  pro- 
apongo  es  el  mas  fundado  ,  y  que  sin  duda  alguna 
«es  fabuloso  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  dicho 
9»  acerca  de  la  antigüedad  del  Rey  no  de  Navarra.  '' 
Lo  cierto  es  que  los  Autores  que  cita  al  pie  del  nú- 
mero 123  del  lomo  XIL  en  que  afirma  la  cesión  y 
Condición  mencionadas  ,  nada  dicen ,  ni  aun  insinúan 
acerca  de  ellas.  Sampiro  $  que  es  el  mas  antiguo  de 
los  alegados  ,  y  de  quantos  hablan  del  matrimonio  de 
Don  Alonso  III ,  solo  dice  que  se  coligó  con  Francia 
y  Pamplona  casando  con  Doña  Ximena,  que  eta  de 
la  prosapia  de  aquellas  gentes  5  lo  mismo  dicen  Mo- 
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rales  ^  Mariana ,  y  comunmente  todos  (i)»  Es  mac&o 
de  notar ,  que  el  Albeldense  que  vivía  eo  tiempo  de 
Don  Alons0  III  y  escribió  como  testigo  ocular  loa  su- 
cesos  de  su  Reynado  hasta  el  año  de  983  no  kable  um 
palabra  de  la  cesión  de  Navarra ,  y  por  consiguienp 
te  ni  de  la  condición  de  haberle  de  dar  por  Esposa 
á  Doña  Ximena  \  y  no  es  verisimil  que  pasase  en  a¡^ 
lencio  un  suceso  tan  interesante  y  y  mas  refiriendo  las 
dos  expediciones  que  hizo  contra  I0&  Vascones  j  ea  qné 
los  humilló  y  y  salió  vidorioso  (2)^ 

Las  Ilustraciones  séptima  y  odava  y  publicadas 
en  el  tomo  XV ^  á  que  se  remite  el  Señor Masdeu  pa- 
ra justificar  que  su  sistema  es  el  mas  fundado  ,  se  re- 
ducen á  probar  que  quanto  se  ha  escrita  del  origen 
de  los  Soberanos  de  Navarra  y  Sobrarve ,  y  del  Coi|- 
dado  de  Aragón  y  no.  es  mas  que  un  texido  de  fabo* 
las  ,  aunque  adoptadas  y  sostenidas  por  Eiscritores  de 
gran  nombre^  comoGaribay^  Morales ,  Mariana^ SaOf 
-doval  y  Yepes.  Insiste  en  que  Navarra  estuvo  sugeta 
á  los  Reyes  de  Asturias  hasta  el^  año  de  88$  en  que 
fixa  el.  principio,  del  Reynado  de  Garcia  Iñiguez  y.  hir 
jo  de  Arista.  Acerca  del  Condada  de  Aragón*  niega 
que  comenzase  ea  Pon  Aznar  y  ya  sea  hijo  de  Eudon 
I)uque  de  Aquitania  y  como  opinan  algunos  con  ti 
P.  Mariana ,  d  ya  nieto*  como  quieten  otros  con  Ge^ 
rónimo  de  Blancas  y  mas.  no  duda  que  hubo  Condisi; 
en  Aragón  y  pero.  Condes,  dependientes^  y  subditos  dep^ 
Rey  de  Asturias  en  los  siglos  odavo  y  nono^  por  ser 
el  único  Soberano  de  toda  la  España  Christiana  en 
aquellos  tiempos  y,  hasta  que  erigido  el  Reyno  de  Na? 

var- 

(i)    Sampiro  Chrom  iwwnu  i».  Morales,  fii,  XV*^  ca¿.   5*.  M»* 
tiana  lib^VIL  cap.    17. 
^2j^    Albelden*.  CkroaiHiiiTi.  6u> 
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rarra  se  sugetó  i  este.  Bel  Reyno  de  Sobrarve  dice, 
que  no  sonó  este  título  hasta  el  reynado  de  Don  San- 
cho el  Mayor  en  el  siglo  onceno. 

Para  establecer  estas  novedades  ,  se  toma  la  li- 
bertad de  dar  por  apócrifos  todos  los  documentos  que 
mencionan  algún  Rey  de  Pamplona  anterior  al  año  de 
S85.  en  que  ííxa  el  pcincipio  de  la  Soberanía  de  Na- 
varra ,  ó  que  se  oponen  por  otra  vía  á   su   sistema» 
Impugna  algunos  en  particular  ,  y  generalmente  los  re* 
prueba  to^os  en  la  siguiente  cláusula."  En  suma,  lo» 
,     »  documentos  en  que  se  funda  la  ant¡gü:dad  de  los  Re- 
Myes  de  Navarra  ,  son  claramente  fabulosos  ,é  inca- 
-     » paces  de  dar  la  menor   luz  á    un   historiador   que 
,     *•  busca  la  verdad  ;  y  acerca  de  los  de  San  Juan  de 
»la  Peña  en  particular,  debe  asentarse  por  principio, 
«cierto,  que  todos  los  que  llevan  fecha  mas  antigua 
«del  año  novecientos  y  veinte  ,.  son  seguramente  apó- 
»crifos,  pues  hasta  después- de  dicho  año  no  se  funda 
wel  Monasterio  por  confesión  del   P.  Moret "  (i).  Es 
cierto  que  el  P.  Moret ,.  llevado  del  empeño  de  dar  la 
preferencia  á  Navarra  respeto  á  Aragón,  retrasó  mas- 
de  lo  justo  y  con  error    manifiesto    lai  fundación   del. 
Monasterio  de  San  Juan  dé  la  Peña  ,  pero  dexando 
este  punro  para  otro  lugar  ¿.Q"^  repugnancia  halla  el. 
Señor  Masdeu  en  que  dicho  Monasterio-  tenga  docu- 
mentos anteriores  á  su  fundación  para  condenarlos  sin. 
otro  motivo  por  seguramente^  apócrifos  ?  ¿No  pudie-     ' 
ron  trasladarse  de  otras  partes  para  conservarlos   en 
su  archivo  ,  especialmente  de  otros  Monasterios  que  se 
le  unieron  y  anexaron  con  sus  rentas  y  derechos  ?   Si 
esta   sentencia ,  tan  severa  como  injusta  ,  hubiese  de. 
recaer  sobre  todos  los  documentos  j^cuya  fecha  es  anr 

ÍTom.  VIII.  H  ,  u- 
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teriür  á  las  Iglesias  y  Monasterios  en  que  se  conser- 
van ,  seria  preciso  trastornar  toda  la  Historia  de  Es- 
paña ,  y  aun  la  de  todas  las  Naciones.  Si  el  Señor 
Masdeu  entiende  la  proposición  solo  de  los  privile- 
gios concedidos  al  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña  ,  y  no  de  todos  los  quetíene  en  su  archivo  ,  de- 
biera explicar  su  mente ,  y  no  proferir  una  proposí* 
clon  tan  general ,  que  desacredita  el  archivo  mas  au- 
torizado y  auténtico  .del  Reyno  de  Aragón,  respetado 
de  todos  los  Historiadores  y  Antiquarios,  así  propios 
como  extrangeros:  mas  no  le  traía  cuenta  esta  excep* 
cion  ,  por  conservarse  en  dicho  Monasterio  privile- 
gios concedidos  á  otros,  que  califican  la  existencia  de 
los  Reyes  de  Pamplona  anteriores  á  García  IñigneZf 
de  que  se  valió  el  P.  Moret  para  este  efeSo  5  y  tam- 
bién porque  los  habia  comprehendido  al  principio  de 
la  cláusula  en  estas  palabras  :  los  documentos  en  que 
se  funda  la  antigüedad  de  les  Reyes  de  Navarra  son 
claramente  fabulosos. 

Desembarazado  de  este  modo  el  Señor  Masdeu 
de  todos  los  documentos  que  se  oponen  á  su  sistema, 
con  lo  que  dexa  indefensos  y  desatmados  á  los  con- 
trarios ,  pasa  á  corroborarlo  con  las  'Crónicas  anti- 
guas y  coetáneas  ,  cuyos  Autores  no  solo  no  men- 
cionan el  Rey  no  de  Navarra  antes  del  año  88  5,  ú- 
no  que  en  dictamen  de  este  Crítico,  lo  suponen  su- 
geto  al  de  Asturias  hasta  dicha  época.  El  silencio  de 
los  Cronicones  antiguos ,  en  que  no  se  hace  mencioa 
del  Reyno  de  Navarra  ,  ni  de  otro  alguno  de  los  Pi- 
rineos en  los  siglos  oftavo  y  nono ,  es  argumento  ne- 
gativo ,  destituido  de  fuerza.  Es  de  advertir  que  en  I 
los  cinco  primeros  siglos  después  de  la  invasión  de 
los  Moros  no  se  halla  Escritor  alguno  de  Aragón  y 
Navarra  que  pasase  á  la  posteridad   los  sucesos  de 
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la-  patria ,  ó  porque  nu  los  hubo  ,  ó  lo  que  es  mas  ve- 
risímil, porque:  se  perdieron  ,.  ya.  sea  en  el  incendio 
del  archivo,  de  San  Juan  de  la  Peña,  ó  ya  porque/ 
el  Rey  Don  Jayme  el  primero  sacó,  de  dicho  archi- 
vo en  el  año  i3;^4  los  instrumentos  en  que  se  funda- 
ba la  posesión,  antigua  del  Señorío  que  tuvieron  los 
Beyes  de  Sobrarve  en  los  Reynos  de  Aragón  y  Na- 
varra ,  como  retiere.  Zuritai  sobre  dicho  año.  No  es 
pues  de  extrañar  que  los  Autores  de  los  Cronicones 
antiguos  vasallos  de  Astuiias  ,  ocupados  en  historiar 
las  conquistas  de  sus  Reyes  ,  omitiesen  las  de  los 
nuestros,  y  mas  quando  el  Pacense  omite  igualmente 
el  origen  del  Rcyno  de  Asturias,  y  hasta  el  nombre 
de  Don  Pelayo,  constando  de  su  existencia  ,  no  solo 
por  el  Obispo  Sebastian  ,  el  Albcldense,  y  otros  Escri- 
tores de  la  nación  casi  coetáneos,  mas  también  por  los 
grabes,  como  queda  demostrado.  1 

El  Señor  Másdeu  pondera  sobre  todo  el  siUn- 
|¡o  del  Cronicón  Albeldense  con  estas  palabras:  "  Es 
rde  advertir  que  el  silencio  >  de  el  Autor  (si  era  Mon- 
ee de  Albelda  ,  como. dicen)  equivale  á  una  prue- 
l^ba  la  mas  fuerte  de  todaít-^  ^  porque  siendo  cierto 
que  Albelda  pertenecía' antiguamente  al  Rcyiio  de 
^Navarra  ,  no  debia  dexar¡  de  tratar  de  sus  propios. 
itRcyes,  y  mucho  menos  llamar  Rey  suyo  al  de  As- 
iviurias  ,.como  lo  hace  repetidas  veces  hablando  de; 
►  Alonso,  tercero  "  (i).  Sabe  muy  bien  este. Crítico,  quq 
,  Autor  de  dicho  Cronicón  ni  fue  ni  pudo  ser  Mon- 
Pge  dé  Albelda  ,  porque  acabó  de  escribir  en  el, aña 
ochocientos  ochenta  y  tres  ,  y  el  Monasterio  de  Ai-j 
belda  no  se  fundó  hasia^qu^renta  y  un  años  de.<ipues 
p«a  el  de  924  ,.  coma  refiere  el  mismo.  Dicho  Croni' 
H  2  con 

,  (1)     Mutleu  /oíM,  XY.  I¡ujir~¡c*.  VII-  num.  3. 
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con  se  llama  Albeldense  por  el  exemplar  que  se  con- 
servó en  el  Monasterio  de  Albelda  ,  copiado  y  aña- 
dido por  Vigila  ,  Monge  de  aquel  Monasterio  ,y  Emi- 
lianense  por  otro  exemplar  que  se  halló  en  el  de  San 
Millan.  Su  Autor  es  anónimo  y  se  ignora  el  logar  en 
que  escribió  ,  aunque  el  P.  Florea  conjetura  que  se 
cícribió  en  Oviedo  , corte  de  los  Reyes  de  Asturias  (r). 
Lo  cierto  es,  que  ni  se  escribió  ni  pudo  escribirse  eo 
el  Monasterio  de  Albelda  ,  que  no  existia.  Solo  el  de* 
seo  de  llevar  adelante  su  sistema  ,  pudo  sugerir  af 
Señor  Masdeu  un  argumento ,  que  como  dice  ,  seria 
una  prueba  la  mas  fuerte  de  todas  ,  fundado  en  la  hi- 
pótesi imposible  y  quimérica,  Ac:  si  era  Monge  de  Al- 
éelda  el  Autor  del  Cronicón  Albeldense.  Los  Ledorcí 
ñnparciales  juzgarán  si  es  lícito  á  un  Crítico  preocu- 
par y  sorprender  á  los  incautos  con  argumentos  de  es- 
ta naturaleza.  Lo  que  no  es  regular  que  omitiese  el 
Albeldense  ,  como  queda  dicho ,  es  el  famoso  trata- 
do en  que  Don  Alonso  III  cedió  la  Navarra  á  Iñigo 
Arista  ,  con  la  condición  de  que  habían  de  darle  en 
Matrimonio  una  Francesa  j  j  por  que  como  es  creible, 
que  un  Autor ,  vasallo  del  referido  Don  Alonso  ,  y 
que  probablemente  residía  en  la  Corte ,  y  escribid 
como  testigo  ocular  los  sucesos  de  su  Reynado  hasta 
el  año  de  883  ,  omitiese  un  suceso  tan  notable  ,  que 
se  supone  acaecido  diez  años  antes  ,  si  realmente  hu- 
biese existido^ 

Si  el  silencio  de  dichos  Cronicones  probasen  al- 
guna cosa  contra  la  existencia  de  la  Soberanía  del  Pi- 
rineo ,  que  como  extraña  no  era  objeto  de  su  histo- 
ria ,  probaria  mucho  mas  contra  la  pretendida  exten- 
sión del  Reyno  de  Astucias  en  los  Pirineos  ,  porque 

eoi- 
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tmpenados  en  referir  tas  conquistas  de  sus  Reyes  ,  no 
callarían  las  que  hubiesen  hecho  en  Aragón  y  Navar- 
ra ,  y  solo  hablan  de  las  expediciones  que  hicieron  en 
la  Vasconia ,  las  que  ciertamente  no  fueron  en  Ara- 
gón ,  y  probablemente  ni  en  Navarra  ,  sino  en  la  par- 
te occidental  de  la  Vasconia  ,  como  luego  veremos. 
Ni  es  verisimil  que  si  el  Condado  de  Aragón  hubie< 
se  sido  dependiente  ,  y  sus  Condes  vasallos  de  los 
Reyes  de  Asturias  en  los  siglos  odavo  y  nono  ,  omi- 
tiesen todos  los  Escritores  una  cosa  de  tanto  vulto  y 
tan  glorI«sa  para  el  Reyno  de'  Asturias  ,  ni  que  los 
Condes  de  Aragón  dexasen  4e  sonar  en  algún  diplo- 
ma, ó  en  alguna  expedición  de  dichos  Reyes,  si  fue- 
sen sus  Soberanos. 

El  Arzobispo  Don  Rodrigo  fue  el  primero  según 
el  P.  Moret ,  que  viendo  en  Sebastian  de  Salamanca 
que  Don  Fruela  habia  hecho  su  jornada  contra  los 
Vasc#nes  ,  y  que  Navarra  era  parte  de  la  Vasconia, 
se  lomó  la  libertad  de  escribir  Navarros  en  lugar  de 
Vascones  ,  sin  advertir  que  el  mismo  Sebastian  llama 
Alaveses  á  los  que  antes  llamó  Vascones,  y  que  la 
guerra  que  según  el  Cronicón  Albetdense  hizo  Don 
Alonso  el  Magno  contra  la  Vasconia ,  dice  Sampirio 
que  fue  contra  Álava.  El  Obispo  de  Tuy  coetáneo  de 
Don  Rodrigo  dice  lo  mismo  como  también  la  Croní- 
nica  general  ^  pero  la  interpretación  y  substitución  vo- 
luntaria de  Navarros  en  lugar  de  Vascones  de  estos 
Autores ,  que  son  modernos  respedo  á  los  sucesos, 
no  puede  prevalecer  contra  los  Cronicones  antiguos  y 
coetáneos  ,  que  hablando  de  las  expediciones  de  Don 
Fruela  y  de  Don  Alonso  111.  expresan  el  territorio 
en  que  fueron ,  unas  veces  con"  el  nombre  de  Vasco- 
nia,  y  oirás  con  el  de  Álava  ,  y  jamas  con  el  de  Na- 
varra ó  Pamplona.  Es  mucho  de  notar  ,  que  aun  el 
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Arzobispo  Don  Rodrigo,  que  extendió  el  dominio  de 
los  Reyes  de  Asturias  hastai  Pamfttona',. no  pensó  en 
extenderlo  á  la  provincia  y,  Condado<  de  Aragón, co- 
mo pretende  el  Señor  Masdeu ,.  antea  bien  la  eicluye 
señalando  por  límite  occidentaL  de:  las  conquistas  de 
Don  Alonso  primero  el.  Valle  de  SsAsLZMiAb  Álava ^  & 
Ordunia^  Fizcagia ,  &  Nafuarray^S.  RucconiayS  Sar^ 
rasado  ,  usque  ad  Fyren^um  (i):. 

También  alega  este.  Critico  dos  pasages:  del  Obis- 
po Sebastian  en  esta  forma :;  '^  Sebastian  de-  Sálaman- 
#yca  no  solo  no  nombra- j^mas^á;  ningún;  Soberano  de 
^Navarra  ,sino  que  hasta  sus^  mismos  días  la.,  supone 
f^siempre  sugeta.  á  los  Reyes  de  Asturias  ;,pues  dice 
9>que  Alonso  primero  no  tuvo.el  trabajo  de,  volver  á 
if  poblar  de  Christianoa  las  ciudades- de  aquella  pro- 
i»v¡ncia  ,  como  lo  huba:  de  hacer  con.variasA  de  Cas- 
tetilla  y.  León  ,  porque  en.  aquella  hasta. entonces  no 
»> habían  entrado. loa, Araber.  • . ..  y  que  reynando  Or- 
f> dono. primero  después  de  la  mitad,  del  siglo  nonO| 
9>no  habia  en  toda  España  sino. dos  Reyes ^. que  son 
»el  de  Asturias  y  el  de  Cordova/^  (a);  A  ló^ prime- 
ro decimos  con  el.  P.  Moret  y.  otros^,  que  eL  Obispo 
Sebastian  no  dice  que.  las  ciudades  de  Navarra  estu- 
viesen sugetas  á  Alonsa^  primero  Rey  de  Asturias.  í)¡- 
cho  Autor  nombra  en  primer;  lugar,  las  ciudades  que 
Don  Alonso-  primera  conquistó  y^  dexó  desiertas  pa« 
ftando  á  cuchillo .  los.  infieles ,  y  llevándose  los.Chris- 
ríanos  que  habia  en:  ellas >  por  na  poder  conservar* 
las,  luego  las  que  se.  poblaron  en  sutiempof  y  con 
esta  ocasión  refiere  las  regiones  que  no  tenian  nece- 
sidad de  poblarse ,.  porque  las  poseyeron  y  defendie- 
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ron  sus  naturales,  como  Patnplona,  Deyo,  yla  Ber- 
roza  ,  pero  ni  dicho  Prelado  ni  los  otros  que  escri- 
bieron los  Cronicones  antiguos  y  coetáneos  dicen  que 
dichas  provincias  perteneciesen  á  Don  Alonso ,  como 
notó  Ambrosio  de  Morales  (i).  Tampoco  dice  Sebas- 
tiano ,  que  en  el  reynado  de  Ordoño  primero  ,  des- 
pués de  la  mitad  del  siglo  nono ,  no  habia  en  to- 
da España  sino  dos  Reyes,  el  de  Asturias  y  el  de 
Córdova.  Lo  que  dice  es,  que  habiéndose  apoderado 
Muza  de  las  ciudades  de  Zaragoza  ,  Tudela ,  Hues- 
ca y  Toledo  ,  y  conseguido  grandes  vídorias  ,  se  en- 
soberbeció tanto  ,  que  se  hizo  llamar  de  los  suyos  ter- 
cer Rey  en  España  :  sus  palabras  son  estas  :  unde  oB 
HwRff  viStoria  causar»  tantum  in  superbia  intumuit^ 
^¡kt  se  á  sais  tertium  Regem  in  Hispania  appellart 
^^praceperit  (2).  De  que  Muza  se  hiciese  llamar  ter- 
cer Rey  en  España  ,  no  se  infiere  que  no  hubiese  otros, 
aunque  inferiores  ,  según  su  presunción  ,  en  poder  y 
autoridad. 

Los  Escritores  mas  célebres  de  la  Nación  ,  que 
examinaron  con  gran  diligencia  los  Cronicones  anti- 
guos para  formar  sus  historias ,  no  han  hallado  en 
ellos  fundamento  alguno  para  afirmar  que  los  Reyes 
de  Asturias  dominasen  en  nuestros  Pirineos.  Los  de 
Aragón,  siguiendo  la  constante  tradición  del  Reyno, 
convienen  en  afirmar  la  Soberanía  de  los  Pirineos  con 
total  independencia  de  la  de  Asturias  ,  pues  aunque 
el  insigne  Zurita  no  halló  toda  la  solidez  y  seguri- 
dad que  deseaba  su  crítica  para  establecer  como  co- 
sa cierta  y  averiguada  la  existencia  ,  sucesión  ,  y  nom- 
bres de  los  primeros  Reyes  de  Sobrarve ,  por  la  obs- 
1^     -'  curi- 
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caridad  de  aquellos  tiempos  ,  y»  haberse  perdido  los 
instrumentos ,  no  dudó  que  los  Christianos  del  Plrif 
neo  se  reunieron  para  salvar  la  patria  baxo  la  ebe^ 
diencia  de  sus  Xefes  y  Caudillos  ,  hora  se  llamasen 
Reyes  ,  hora  Capitanes  ,  6  con  otro  título  honoriSco» 
(i),  y  hablando  de  Asturias  dice  que  sus  Reyes  en  el 
año  J791  hablan  extendido  sus  dominios  por  todas  las 
regiones  que  baña  el  Océano  hasta  el  promontorio 
Oeaso  junto  á  la  ciudad  de  San.  Sebastian  f  y  que  los 
Pampilonensea  y  Jacetanos  se  unieron  y  confederaron 
con  los  Cántabros  y  Várduloa ,  vasallos  de  Astvrias, 
para  ayudavse  reciprocamente  contra  los  Moros  (2)1 
No  puede  expresar  Zurita  con  mas  claridad ,  que  el 
Reyno  de  Asturias  á  fines  del  siglo  odavo  solo  llega* 
ba  hasta  el  Pirineo  ,  y  que  Pamplona  y  Jaca  con  sos 
territorios  estaban  fuer»  db  sus  dominios.  Los  Histo- 
riadores de  Navarra ,  aunque  discordes  con  los  de  Ara- 
gón sobre  el  primer  titulo  que  tomaron  nuestros  Re* 
yes ,  y  sobre  la  mayor  antigüedad  de  estos  Reynos, 
están  de  acuerdo  en.  afirmar  dicha  Soberanía  ,  que 
comprehtndía  las  montañas  de  ambos  Reynos. 

Los  Historiadores  mas  célebres  de  las  demás 
provincias  de  España  afirman  lo.  mismo.  Ambrosio  de 
Morales  que  examinó  coa-  suma  diligencia  las  Cróni- 
cas antiguas ,  y/  sobre  ellas,  escribió  la  suya  y.  afirma 
que  Don  Pelayo-  no.  reynó^  chí  mas  tierra  que  la  qua 
hay  en  Asturias  de  Oviedo ,  desde  Cangas  de  Onis 
hásUt  Cangas  de  Tinéo ,  que  son  unas  quarenta  leguas 
de  largo  y  diez^  ó:  docede  ancho«  hasta  el  mar^y  que 
los  Navarros  y  Aragoneses  eligieron  Rey  á  Garci  Xi- 
menez  en  él  año  f  i&  en  que  los^  Asturianos  eligieron 

á 

[')     Zurita  IndUes  tatinor  al  amj^im. 
[a)    Zuriu  allí  ^obrt  el  ark  79 1« 


^1 


Memorias  de  Jaca  y  sus  montañas.  6$ 

i  Don  Pelayo  ó  en  el  siguiente  (i).  Tratando  de  la$ 
conquistas  de  Don  Alonso  primero ,  llamado  el  Ca- 
tólico ,  pone  sus  limites  Icxos  de  Navarra ,  y  admira 
la  libertad  con  que  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  el 
Tudense'  las  extendieron  á  esta  y  otras  provincias  con- 
tra el  tenor  de  los  Escritores  mas  antiguos  y  coetá- 
neos (2).  Los  Vascones  que  se  revelaron  y  sugetó  Don 
Fruela  primero  ,  conjetura  dicho  Autor  que  fueron  los 
que  habitaban  desde  Calahorra ,  Ebro  arriba  hacia  los 
montes  de  Oca ,  y  que  Doña  Munina  á  quien  hizo 
prisionera  en  esta  guerra  y  la  reservó  para  casarse 
con  ella,  tenia  muchos  parientes  en  Álava,  y  lo  qw 
parece  mas  cierto  era  natural  de  aquella  tierra;  y  asien- 
ta como^  cosa  cierta  ,  que  la  jornada  de  Don  Fruela 
no  tuvo  por  objeto  toda  la  Vasconía ;  parque  los  Na^ 
parras ,  dice  ,  que  san  de  Jas  Vascanes  ,  ya  par  estfi 
tiempo  tenian  su  Rey  ,  aunque  no  tenia  mas  senario 
que  en  las  mantíiñas  de  bácia  Aragón ,  que  camunmen^ 
te  ¡laman  de  Sabrarve.  T  este  ninguna  sugecian  ni  re* 
conocimiento  tenia  á  nuestras  Reyes  (3). 

Don  Prudencio  Sandoval,,  que  fue  el  priniero 
que  estampó  las  Crónicas  antiguas  ,  hasta  entonces  ijg^ 
editas  ,  estuvo  tan  lexos  de  hallar  en  ellas  lo  que  se 
pretende  ,  que  después  de  afirmar ,  que  desde  el  rio 
Ebro  hacia  Navarra  ,  Guipúzcoa ,  y  todo  lo  que  11a- 
mao  Valdonsella  en  Aragón  hasta  Jaca ,  no  se  halla* 
rá  Escritura ,  confirmación  y  ni  otra  memoria  de  los 
Reyes  de  Asturias  y  León  ,  concluye  asi :  De  mane^ 
ra  que  pademas  decir  can  seguridad  ,  que  Navarra 
levantó  su  Rey  ,  cama  las  Asturias  á  Dan  JPela^ 
yo  (4)*  Pudiéramos  añadir  ^  estos  un  número  consí- 
Tom^VlIL  I  ,  der. 

fi)  MoraL  lik.  XTIL   cap.   274. 

(2)  Moral.    Hit.  XI I f.  cap.   ij. 

{3)  Moral,    lib.    XIIL    cap.    17. 

(4)  Sandovai  Catálogo  dv  los  Obispot  de  Pam^loni  ^al^^  \4« 
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derable  de  Escritores  de  la  primera  nota  ,  asi  Espa* 
ñoles  como  extrangeros  ,  que  convienen  en  lo  mii- 
mo  ,  los  que  omitimos  por  no  molestar  .á  los  Lea- 
tores. 

El  P.  Mariana  y  algunos  otros  siguiendo  al  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  cuentan  á  Pamplona  entre  las 
Ciudades  á  que  extendió  sus  dominios  Don  Alonso  el 
Católico,  mas  afirmando  ,  como  afirma  este  Autor  U 
Soberanía  de  los  Pirineos  en  los  siglos  oftavo  y  no- 
no (r)  es  precisa  que  fuese  en  alguna  invasión  pasa- 
gera  ,  y  por  breve  tiempo.  Pero  sea  lo  que  fuere  de 
Pamplona ,  no  se  hallará  el  mas  mínimo  vestigio  en 
los  Cronicones  y  documentos  antiguos  de  que  los  Pi- 
rineos de  Aragón  ,  y  el  "Condado  de  este  nombre  ha- 
yan estado  sugetos  en  ningún  tiempo  á  los  Reyes  de 
Asturias  ,  que  es  el  objeto  principal  que  pretendo 
vindicar,  y  porque  me  detengo  en  ilustrar  este  pun- 
to ;  ni  los  Historiadores  de  la  Nacíen  ,  aunque  tan 
interesados  en  las  glorias  de  aquel  Reyno  ,  se  han 
atrevido  á  afirmarlo  hasta  que  D.  Joseph  Pellicer  pu- 
blicó esta  novedad  ,  que  como  infundada  y  destituida 
de  apoyo  han  seguiíio  muy  pocos. 

Soto  resta  satisfacer  al  Autor  de  las  Cartas  ilot- 
trativas  de  la  España  Árabe  ,  quien  en  unas  partei 
supone  á  Don  Pelayo  dominando  en  todas  las  Prorín* 
cias  Christianas  ,  y  que  la  guerra  contra  los  infieles  « 
hacia  por  su  orden  así  en  las  montañas  de  Galicia  J 
Asturias  como  en  los  Pirineos  sin  exhibir  prueba  al- 
guna, y  en  otras  señala  por  límites  de  sus  estados  U 
línea  que  ahora  divide  los  Reynos  de  Aragón  y  Na- 
varra. Lo  cierto  es  que  los  Autores  Árabes  que  cita 
no  favorecen  su  opinión  ,  pues  constantemente  distin- 
guen 

(i)     Mariana  liB.  VJIL  cap.  l.  y  en   otros. 
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gaen  los  Rum  ,  que  eran  los  vasallos  de  los  Reyes  de 
Asturias ,  de  las.  gentes,  del.  Pirineo ,  á  quienes  dan  el 
nombrer  de  Franceses*  por  la.  vecindad  con  Francia ,  j 
quizá!  por.  los  auxilios  que  recibían,  de.  los  Franceses 
del.  norte.,. que  a^í. llaman  á.los*  verdaderos  France- 
ses r:refieren  las  alianzas  y.  confederaciones  con  que  se 
imian.  los  Ruoit  y;  las  eentes.  del  Pirineo  para  hacer  la 
guerra'. contra  el  enemigo<  común  ,  y  aun  hacen  men« 
cion^  del  Principe,  de  los  Pirineos  ;aodo  lo  qual  supo- 
ne estados  distintos.  Esta^  distinción  se  vé  en-  las  si- 
guientes palabras  de  Mahomed  Abu  Aabd  Allah  pu- 
blicadas en  la  Carta  XIX/^  Estaban  entonces  los  An- 
flkdalüGCS'  (  Árabes  )  divididos: entre  si  ,>y  seensoberbe- 
f9^ió  por  esto  Pelayo  el  Rumi ,  y  los  Franceses.  Ha- 
ahbíase  hecho  Rey.  Pelayo  ya  sobre  los  Rum  en  el  año 
«»dc  Aljior  hijo  de  Aabd.  el  Raiman ,   y  se  juntaron 
f>los  Franceses^en  las  partes- cíe  los   Pirineos  contra 
«los  Musulmanes^,  y  son  los  Franceses #  del    Pirineo, 
M^pues  los  Franceses  del'  norte  ,  son  al  norte  á  la  otra 
»handa  de  los  Pirineos.  Y.  como  viniesen- los  Príncipes 
f».CQn .  el  ezército  de  los^  Musulmanes,  contra^  ellos   al 
ff-norte  ,  pusieron  sus  exércitos  en  los.  estrechos  de  los 
«Pirineos  con- su  Príncipe: contra  los  Musulmanes^  y 
«ñieron^  muertos  miles  de.' los  Musulmanes  en  los  Pi- 
trineos.  .^'   Esto  fue  en  los  años  iii,  yii2de  la 
Egtra  ,  que. corresponden: £los^  años  2^30,  y  ^^i  de 
lesa.  Christo. . 

£1  mismo-  Autor  de  las  Cartas.^  Árabes ,  recono<« 
ce-^  muchas  veces  la  distinción  de  los  Rum .  y  Fran^ 
reMX>.  del ;  Pirineo ,.  y  que  aquellos  y  no  estos  eran  va- 
sallos de  Don  Pelayo. .  En « la  Carta  X V'll  dice  asi : 
vLa  tierra  de  los;  Rum  se  entiende  ser  todo  lo  que  cae 
»»á  la  otra  vandá  del  Duero  y  el  Ebro  ,  pudiéndose 
»>terminar  los  límites  por  la  parte  oriental  en  Calata* 

1 2  yud) 


68  Teat.  Ust.  de  las  iglesias  de  Aragón. 

»>yud  ,  dirigiéndose  la  línea  por  la  que  hoy  diiríde  et 
»>  Aragón  del  Reyno  de  Navarra.  Todo  lo  «que  es  Ara- 
»'gon  ,  y  la  otra  parte  del  Ebroy  Cataluña,  es  cono- 
9y  cido  entre  los  Árabes  eon  el  nombre  de  Frangb  6 
9> Franceses;  pero  hacen  esta  distinción  ,  Francés,  y 
f}  Franceses  del  otro  lado  de  los  Pirineos  ,  ó  Fraace-^ 
ff  ses  del  norte.  Quando  ya  los  Reyes  de  Navarra  eran 
»» distintos  de  los  de  León  y  Asturias  ,  también  los 
t>  Árabes  llamaban  á  los  Navarros  Franceses.  De  to- 
9' dos  modos  Rum  son  los  vasallos  de  los  Reyes  de 
99  León  y  Asturias  ^  y  Frangb  los  demás  que  habita- 
99  ban  entre  el  Pirineo  y  el  Ebro^' .  De  lo  dicho  se  co- 
lige 9  que  los  Christianos  de  las  montañas  de  Aragón 
formaban  un  estado  diverso  de-el  de  Asturias  ,  y  que 
gobernados  de  su  Principe  hacian  la  guerra  contra 
los  Moros.  ^ 

C  A  P  I  T  ü  L  O    V. 

MEMORIAS  T  EXCELENCIAS  CIFILES  DE 
ía  Ciudad  df  Jaca  desde  su  restauración. 


D, 


examos  dicho  en  el  capítulo  tereero  ,  que  Ayub 
Gobernador  de  los  Árabes  en  España  se  apoderó  de 
la  ciudad  de  Jaca  y  su  territorio  en  el  año  g^  de  la 
Egira ,  que  corrió  desde  el  dia  quatro  de  Septiembre 
del  año  de  Christo  ^i6  hasta  23  de  Agosto  del  año 
siguiente ,  retirándose  los  Christianos  á  los  montes  in-* 
accesibles  del  Pirineo  que  están  sobre  Jaca ,  y  sobre 
el  rio  Aragón ;  y  que  el  Conde  Don  Aznar  la  libró 
del  yugo  Sarracénico  á  fines  del  mismo  siglo'  o^avo, 
aunque  se  ignora  el  año.  Desde  esta  época  fue  Jaca 
lá  capital  del  Condado  de  Aragón  ,  y  Corte  de  sus 

Con* 
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Condes ,  aunque  en  algunas  irrupciones  que    hicieron 
los  Moros  con  gran  poder  se  verían  precisados  á  rcr 
tirarse  á  los  montes  vecinos  ,  y  quizá  volvió  á  su  do»  I 
minio  por  breve  tiempo  ,  bien  que  de  esto  no  hay  co-  i 
sa  cierta.  Don  Galindo  hijo  de  Aznar  ,  que  sucedió   \ 
á  sú  padre  en  et  Condado ,  dio  leyes  y  fueros  muni-  4 
cipales  á  Jaca  en  que  instituyó  el  oficio   de   Merino,  1 
que  era  Juez  del  territorio  ,  y  fue  el  primero  que  tu-  j 
vo  en  España  este  título ,  de  donde  se  derivaron  las  I 
Merindades  y  Merinos  que  hubo  después  en  las  ciu-  i 
dades  y  villas  principales  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  J 
en  muchas  de  Castilla.  Algunos  han  puesto  en   duda    I 
estos  Fueros ,  pero  no  hay  razón  para  apartarnos  de    j 
lo  que  afirman  nuestras  historias  ,    y   mas  constando    i 
de  los  Fueros  que  hizo  para   Jaca  el  Rey  Don  San-     I 
I  cho  Ramirez  »  que  tenia  otros  mas  antiguos  (*),  Edi-     j 
r  ficó  el  castillo  de  Atares  ( no  el    pueblo    como    han     j 
I  creído  algunos)  y  otras  fortalezas  para  seguridad  del     ] 
i  territorio  ,  como  también  el  Monasterio  de  San  Mar- 
tin de  Cercilo  en  el  lugar  de  Acomuer  ,  que  después 
se  anexó  al  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Afirman  comunmente  nuestros  Historiadores, que 
el  Rey  Don  Sancho ,  llamado  vulgarmente  Ceson  ,  y      | 
Abarca  ,  fue  proclamado  y  coronado  en  Jaca ,  donde 
sentó  su  Corte ,  y  que  en  memoria  de  estos  sucesos      , 
hizo  batir  las  monedas  que  presentan  en  el  anverso 
la  cabeza  del  Rey  Don  Sancho  con  esta  inscripción,       1 
Sanciüs  Rex  :  y  en  el  reverso  la  cruz  sobre  el  árbol       i 
con  la  inscripción  ,  Jacca^  de  que  ie  conservan  al- 
gunas ;  pero  estas  cosas  no  están  bien  averiguadas.  Lo       i 
cierto  es  que  desde  que  el  Rey  Don  Sancho  el  Ma-      i 
yor  dividió  sus  Reynos  en  sus  hijos ,  Don  Ramiro  i,      I 


■  <*)    Los  que  nadie  atribuye  á 


quien 

p  que   al  Conde  Doa  GalindiJ. 
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quien  cupo  el  de  Aragón  fizó  su  Corte  en  Jactf  ,  y 
que  continuó  en  ella  en  los  E.ejrnados^  de  Don.  &inr 
cho.  Elamirez ,  y  de  DoU:  Pedrof  priínero^  ,.  quito  la. 
trasladó  á  Huesca  luego  que  la  ganój  de  los  Mordí 
picho.  Don  Ramiro,  hizo  famosa,  á  Jaca  con. el  Con* 
cilio  que  hizo  celebrar  allí'  en  el  año.  1063  para^res- 
taurar  la  Disciplina  Eclesiástica  de  su  Rey  no  9. á  qac 
asistieron  nueve  Obispos  ,  tres  Abades  ,.  el    mismo 
Rey,  sus  hijos  y  los.PrdKreres  del  Reyno  ,.de  que  ha* 
blamos  largamente  en  el  tomo  quinto.   Estableció  en 
Jaca  con    autoridad  del.  Concilio,  la  Sede  Episcopal  [ 
de  Aragón  hasta  que  restaurada,  la  Ciudad  de  Huet^  | 
ca  se^ volviese  át  ella  ;  y  finalmente  hizo   construir,  á 
sus  expensas  la  Iglesia  Catedral ,  y  la  dotó,  cod  mo» 
nificencia,  como.se  dirá  en  lugar  mas  oportuno..  So  , 
hijo  y  sucesor  Don  Sancho  Ramírez  ilustró;,  7  deco^ 
ró  á  Jaca  i  con.  muchos  privilegios. .  En  eL  principio 
de  su  Rey  nado ,  como  refiere  Zurita  eni  los.  Índices 
latinos  sobre  el  año  1064.  la  dio  el.  título  dfii:  CiiH 
dad  ,  pues  aunque  lo  fue  en  los  tiempos  antiguos,  ha? 
bia  decaído  de  su  dignidad,  y  solo  tenia  entooces  el 
difiado  de  Villa.  Concedióle  para  su.  gobierno  Fue- 
ros particulares  con.  grandes  exenciones  y  franquezas^ 
mejorando  los.  antiguos ,  que  dice  eran  malos ,  estoei^ 
gravoi^os  ,  á.fin,  de  engrandecer,  la  Ciudad  y  traer  á 
ella  nuevos  pobladores..  ^ 

En  ellos. concede  á  los.vecinos  dé  Jaca,  que  al 
puedan,  ser.  compeiidos  áj  ir  á  la.  guerra* sino  ea  á  blr^ 
talla  campal  ,  y  estando*  el  Rey  cercado  de  enemi?, 
gos  ,  y  entonces  con  pan  de  tres,  días  ,.  y/  que  9Í   d ' 
dtcño  de  la  casa,  quisiere^  no  ir >  pueda  substituir  tñ 
su  lugar  otro  hombre,  de  áj  pie  armado:  que  no  de» 
ban  entrar  en  duelo  ,  sino  es    voluntario  de*  ambaf 
partes  ,  ni  con  extrangero  sin  el  consentimiento  de  los 

hom- 
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ftotnbres  de  Jaca  :  que  puedan  desfrutar  las  selvas  y ' 
pastar  los  ganados  en  los  montes  vecinos  con  tal  que 
puedan  ir  y  volver  en  un  dia  :  que  ningún  vecina 
de  Jaca  pueda  ser  detenido  en  la  cárcel  dando  fian- 
zas de  su  persona  ,  ni  llevado  á  juicio  fuera  de  la 
h  ciudad,  y  que  el  Merino  del  Rey  no  pueda  recibir 
ndeoiaada  contra  alguno ,  sino  es  con  el  consejo  de  seis 
Fvarones  de  los  mejores  de  la  misma  Ciudad.  Así  les 
concede  otros  privilegias,  y  prescribe  varias  leyes  pa- 
ra su  gobierno,  como  consta  del  diploma  que  publi- 
camos en  el  Apéndice  I.  según  se  halla  en  el  libro 
de  la  Cadena  de  la  misma  Ciudad ,  que  es  de  víte- 
la y  caraderes  muy  antiguos  en  que  están  sus  privi- 
legios. Dichos  Fueros  se  hicieron  tan  famosos  en  to- 
da España ,  que  venían  de  Castilla  ,  Navarra  ,  y  otras 
partes  á  Jaca  para  llevarlos  á  sus  tierras ,  como  lo 
testifica  el  Rey  Don  Alonso  segundo  en  un  privile* 
gio  de  que  luego  hablaremos  ;  y  el  P.  Moret  refiere 
algunas  ciudades  de  Navarra  y  Castilla  que  se  go- 
bernaban por  los  Fueras  de  Jaca.  No  se  han  de  con- 
fundir los  Fueros  municipales  de  Jaca  con  los  de  So- 
brarve  ,  que  eran  los  generales  de  todo  el  Reyno  ,  y 
«u  muy  diversos. 

La  residencia  de  los  Reyes  y   Obispos  en  Ja- 
ce,  y  la  franqueza  de  sus  Fueros  atraxeron    á  ella 
tantos  pobladores  que  en  breve  tiempo    se  hizo  ciu- 
dad grande  y  respetable,  y  no  cabiendo  en  el  reciO' 
to  de  sus  muros,  edificaron  un  arrabal  en  la  llanura 
que  media  entre  la  ciudad  y   el  rio  Aragón  ,  que  se 
llamó  Burgo-novo  ,  y  corrompido  el  nombre  ,    Bur- 
nao.  En  el  ano  1141  Don  García  Rey    de  Navarra 
ILpaso  sitio  á  la  Ciudad  de  Jaca  ,  y  no  pudiendo  tomar- 
BÍ>  incendió  su  arrabal,  como  se  colige  de  un  ínsiru- 
*  mentó  que  se  conserva  original  en  el  archivo  de  la 
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Ciudad  de  Huesca.  1£a  una  vendicion  de  dos  caáipoi 
pot  cien  sueldos  Jaqueses  ,  otorgada  por  Doña  San* 
cha  de  Bescasa  á  favor  de  Aymerico  Abad  de  Sao 
Ponce  de  Torneras  y  de  Ademaro  Prior  de  la  Iglesia 
de  San  Pedro  el  viejo  de  Huesca  ,cuya  data  dice  ase 
'Era  M.CLXXFIUL  imperante  Raimundo  Berenga^ 
rio  Comité  Barcbinonensi  &  Princeps  Aragonensis^  te 
il/o  anno  quando  Rex  Garsia  venit  ad    Jackam  ^  9 
misit  ignem  ad  illa  Burgo  (i).    Para  inteligencia  de 
este  suceso ,  se  ha  de  advertir  ,  que  el  Emperador 
Don  Alonso  de  Castilla  ^  y  Don  Ramón  Berenguer 
Príncipe  de  Aragón  se  convinieron  en  destronar  á  Dob^ 
Garcia  Rey  de  Navarra  ,  y  dividirse  sus  estados ,  f 
que  á  este  fin  hicieron  un  tratado  de  alianza  en  la  vi- 
lla de  Carrion  á  31  de  Febrero  del  año  1140  ,  ú 
qual  se  conserva  original  en  el  archivo  de  la  Cate^ 
dral  de  Jaca  en  la  mitad  de  un  pergamino  ^ciiyaotrt-; 
mitad  dividida  por  las  letras  del  Abecedario ,  con« 
forme  al  estilo  de  aquellos  tiempos  ,  es  regular  que' 
se  llevase  el  Rey  de  Castilla  {^\  Esta  alianza  duró 
poco ,  porque  en  el  mbmó  año  á  35  de  Odubre  ae 
concordaran   y  firmaron  paces  Don  Alonso  y    Doii 
Garcia  ^  quedando  solo  el  Príncipe  de  Aragón  ^  qoé 
sin  embargo  de  lo  dicho  no  desistió  de  la    empresa. 
Gerónimo  Zurita  ^  el  P«  Mariana  ^  y  el  P.  Moret  le^ 
fieren  estos  sucesos  (2) ;  pero  no  tuvieron  noticia  dff  a 
la  invasión  que  hizo  Don  Garcia  en  el  año  siguiemiíi 
entrando  con  su  exército  hasta  Jaca  ,  donde  incendió 

el 

(i)    Arch.  (k  la  Ciudad  de  Huesca  YY.  ifMiff.  II.  or/^« 
(*)     Por  conducir  este  documento  i  la  Historia  general  dt  Ef« 
paña  ,  y  no  haberse  publicado  ba^ta  ahora    lo   exhibimos    eo   ti 
Apéndice  II.  •  ^ 

(3)    Zurita  Anales  y  M.  2.  cap^  j.  Mariana  lib.X.  caf.iS. 
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el  arrabal ,  de  cayo  hecho  no  «e  puede  dudar  en  vista 
del  instrumentó  alegado. 

Briz  Martínez  rastreó  algo  de  esto  en   un  do< 

cumento.del  archiva  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  ligar^ 

za  14^  número  29^. en  que  se  dice  que  el  Rey  Don 

Garcia  abrasó,  el  arrabal  de  Jaca ,  pero  como  no  se 

expresa  el  aoo  de  este  suceso ,  creyó  dicho    Autor, 

que  seria  en  el  Reynado  de  Don  Ramiro  el  Monge, 

y  no  fue  sino  en  el  año  1141  en  que  reynaba  su  Yer^ 

lio  (i).  Prosiguen  las  memorias  del  arrabal  hasta  fi* 

Dea  del  siglo  XVI.  en  que  se  construyó  el  Castillo  de 

Jaca  y  para  cuya  fábrica  y  explanada  se  tomaron  aU 

gjunas  casas  y  especialmente  las  que  tenian  allí  los  Ca« 

DÓnigos  Regulares  de  Santa  Chrístina  ^  y  la  Iglesia  de 

los  mismos,,  llamada  de  Nuestra  Señora  de  BurnaOy 

por  el  Burgo  en  que  estaba  f  y  seria  suntuosa  ,  pues 

consta  que  se  tasó  en  diez;  mil  ciento  y  seis  libras 

Jaquesas  ^  otras  se  derribaron  por  la  proximidad  del 

Castillo  9  y  solo  quedaron  algunas  en  el  camino    de 

Francia  ^  que  han  permanecido*  casi    hasta    nuestros 

tiempos ,  de  que  aun  ahora  se  conserva  un  pozo  coa 

otros  vestigios. 

Don  Ramiro  segundo  y  llamado  el  Monge  y  no> 
sob  confirmó  á  Jaca  en  el  año  1 1 34  los  Fueros  que 
le  había  dado  su  padre  Don  Sancho^  sino  que  exí^ 
mió  á  sus  vecinos  del  derecho  de  Lezda  por  los  ge- 
aeres  de  comercio  y  dinero  que  de  qualquiera  parte. 
;  llevasen  á  su  ciudad  ^  con  la  expresión  de  dispensar* 
les  esta  libertad  á  título  de  gratitud ,.  por  ser  los  pri- 
ueros  que  lo  hablan  elegido  Rey  :  quia  vos  pritni  ele.^ 
^is  me  in  Regem.  Véase  el  privilegio  en  el  Apen?. 
dice  III.  De  estas  palabras  colige  Blancas  ,  que  en: 
Tom.  FUL  K  las 

(ig    JBfÍ2  lib.  V.  cap.  35.  pag.  8^.3.. 
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las  Cortes  que  se  jumaron  en  Monzón  para  elegir  8Q* 
cesor  de  !Don  Alonso  el  Batallador  ,  serian  los  de 
Jaca  los  primeros  que  se  explicaron  por  Don  Rami< 
ro  ,  inclinando  con  su  exemplo  y  persuasiones  las  vo- 
luntades de  otros.  Don  Alonso  segundo,  en  atencioQ 
á  que  venían  de  Navarra  y  Castilla,  y  de  otras  tier- 
ras á  la  ciudad  de  Jaca  para  llevar  sus  Fueros  y 
costumbres ,  los  confirmó  y  recopiló  por  consejo  és 
Ricardo  Obispo  de  Huesca  y  de  los  principales  Va* 
ronefi  del  Reyno  ,  estando  en  Jaca  en  el  mes  de  No* 
viembre  del  año  ii8;r.  El  primer  Fuero  que  se  trans* 
cribe  en  esta  recopilación  es,  que  los  vecinos  de  Ja- 
ca ,  tengan  ó  no  hijos ,  puedan  disponer  libremente 
de  todos  sus  bienes  ;  de  donde  provino  en  Aragón  Is 
ley  de  poder  los  padres  desheredar  á  sus  hijos  ,  co* 
mo  está  dispuesto  por  Fueros  y  observancias  del  Rey- 
no.  Este  Fuero  ,  según  Blancas  y  el  Abad  Carrillo^ 
es  uno  de  los  que  dio  á  Jaca  el  Conde  Don  Galía* 
do  (i).  Lo  cierto  es  ,  que  no  se  halla  entre  los  con- 
cedidos por  Don  Sancho  Ramirez  ,  y  que  estaba  en 
observancia  quando  los  confirmó  Don  Alonso  segmi" 
do.  £1  mismo  Privilegio  concede  á  la  Ciudad  de  Ja^ 
ca  una  Feria  anual  de  quince  dias ,  la  mitad  antes ,  f 
la  mitad  después  de  la  fiesta  de  Santa  Cruz  de  Ma- 
yo ,  y  toma  baxo  su  protección  á  quantos  vinieren  i 
ella,  cuyo  Privilegio  se  halla  en  el  libro  de  la  Cade- 
na de  la  ciudad  de  Jaca ,  página  9,  y  parte  de  él  pa- 
blicó  Blancas  en  sus  Comentarios  página  38. 

Casi  todos  los  Reyes  que  sucedieron  á  estos  vie* 
nen  confirmando  los  Fueros  y  privilegios   concedidoí 
por  sus  predecesores  á  la  Ciudad  de  Jaca  :  solo  hare- 
mos 

(1)  Blancas  en  los  Comentarios  ^-iJT.  jS  ,  y  en  la  Inscripcica 
del  Conde  Doa  Galíudo.  Carrillo  ea  el  Jiscolio  de  esu  lascri^ 
cioa. 
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{nos  mención  de  los  que  la  concedieron   alguna   cosa 
notable,  Don  Jaymc  segundo  en  el  año  1291  le  hizo 
donacioode  dos  pardkias   yermas  ^  llamadas  Esa  y 
Claraco  (i)«  A  a6  de  Mayo  del  año  1310  le  conce- 
dió el  mismo  un  privilegio  de  Feria  por  quince  días 
desde  la  fiesta  de  San  Juan  Bautista  en  adelante.  La 
Heyna  Doña  Maria  ,  Gobernadora  del  Reyno  por  el 
Rey  Don  Alonso  V.  concedió  á  la  Ciudad  de  Jaca, 
á  suplica  de  la  misma  ,  que  los  quince  dias  de  la  re* 
ferida  Feria  se  dividan  en  dos  ,  la  primera  de  ocho 
días  ,  que  debe  comenzar  el  dia  26  de  Junio  ,  y   la 
segunda  de  siete  desde  el  dia  96  de  Septiembre,  co- 
mo consta  de  su  privilegio  original  en  que  se  trans- 
cribe el  anterbr  ,  dado  en  Valencia  á  30  de  Agos- 
to del  año  1440  (2).  La  Feria  de  Septiembre  se  tras- 
ladó al  dia  de  San  Lucas,  18  de  0£)ubre ,  por  con- 
cesioQ  de  Felipe  segundo  en  el  año  1593.  Donjuaa 
primero  en  el  año  1393  le  hizo  donación  de  los  lu- 
gares de  UUe  y  Asieso  ,  y  de  las  pardinas  Grosin, 
Sagua  y  Aín  (3)«  Don  Fernando  el  Católico  habiendo 
expelido  de  E&paña  á  los  Judíos  en  el  año  1492  con- 
cedió á  la  Ciudad  de  Jaca  y  de  dos  Sinagogas  que  te- 
ñan en  ella  la  mayor  ^  para  edificar  escuelas  (4)^  Di- 
cho Don  Fernando  en  otro  Privilegio ,  dado  en  Va- 
lladolid  á  9  de  Febrero  del  año  1513  9   hizo  dona*» 
clon  á  la  Ciudad  de  Jaca  del  puerto  de  Astun  en  re* 
compensa  de  los  grandes  servicios  que  le  hahia  hecho 
en  la  guerra" contra  Juan  Labrit  Rey  de  Navarra. 
-Dice  que  entró  este  por  el  Reyno  de  Aragón  para  ocu« 
parlo  y  y  molestar  á  sus  vasallos  ,  y  que  Jaca  le  hizo 

K  2  en- 

(1)  Arch.  de  la  CiovUd  »  Caxo'i  i.  leg.  4.^  num.  3»  ortjinaL 

\t)  Arch«  de   la  Ciudad  ,  origin.iK 

(3)  Allí   caxon  %•   leg»  4.   num.  6%  origmal. 

(4)  Allí  caxon  4.  U¡¿m  ii.  num*  3»  origioaU 
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entonces  grandes  servicios  y  gastado  muchas  sumas  (i)» 
La  Reyna  Doña  Juana ,  y  su  hijo  Carlos  qüin« 
to  en  el  año  i¿i8  confirmaron  la  donación  del  puer« 
to  de  Astun  hecha  por  el  Rey  Católico  ,  por  cons« 
tarles  de  los  servicios  que  la  Ciudad  de    Jaca  había 
hecho  á  la  Corona ,  y  por  los  continuos  trabajos  j 
peí  igros  que  padecian  sus  moradores  puestos  en  la  fron« 
teía  de  los  enemigos, y  haber  defendido  en  todas  las 
ocasiones ,  así  la  Ciudad  como  el  territorio  ,  de  que 
era  digna  cabeza ,  y  antemural  del  Rey  no  (2).  En  el 
año  1533  confirmaron  los  mismos  la  donación  que  el 
Rey  Don  Martin  había  hecho  á  la  Ciudad  de  Jaca 
de  la  pardina  de  Suesa  con  toda  su  jurisdicción  ,  ci- 
vil y  criminal  (3).  En  el  año   1366  subieron  por  la 
canal  de  Berdun  quince   mil  Ingleses  y  Navarros  con 
el  designio  de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Jaca:  dos 
veces  la  asaltaron  con  todas  sus  fuerzas ,  y  en  ambas 
los  recibieron  y  rechazaron  los  Jacetanos  con  pérdida 
de  mucha  gente  ;  y  aunque  fue  muerto  su  Xefe  Don 
García  de  Latrás  en  uno  de  los  asaltos ,  continuaron 
la  defensa  con  tanto  valor  que  los  enemigos  tuvie* 
ron  que  levantar  el  sitio  y  dar  la  vuelta  á  Navarra^ 
bien  escarmentados  y  arrepentidos  de  una  empresa  que 
los  cubrió  de  ignominia  en  lugar  de  la  gloria   mili- 
tar que  esperaban.  ( Abarca  ,  Anales  de  Aragón  tom. 
a.  cap.  4. ) 

En  la  entrada  que  hicieron  los  Hugonotes  del 
Principado  de  Bearne  por  el  valle  de  T^a  hasta  Vi- 
escás  en  el  año  1593  se  distinguió  la  ciudad  de  Ja« 
ca  en  el  servicio  de  ambas  Magestades.  Al  primer 

av¡- 

(i)    Allí  caxon  a.  leg.  4.  num.  7.  ongíaaU 

(2)     Arch.  de  ia  Ciudad  caxjn  u  leg.  ynumnü.  original.     9 

())    Allí  caK9n  %•  /^<;*4*  ^^m*  '•  origiaal. 
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viso  que  tuvo,  lo  dio  á  la  de  Huesca  como  veci - 
a  ,  y  á  Don  Alonso  de  Bargas  General  de  las  tro- 
pas del  Rey,  que  se  hallaba  en  Zaragoza  pacifican- 
do los  alborotos  que  movió  Antonio  Pérez  ;  y  acu- 
diendo con  las  gentes  de  su  comarca  ,  tuvo  gran  parr 
te  en  la  total  derrota  que  se  consiguió  de  los  enemi- 
gos ,  siendo  muy  pocos  los  que  pudieron  volver  á 
Francia  de  seiscientos  que  hablan  pasado  ,  como  lo 
testifican  las  Cartas  que  dicho  General  ,y  el  Rey  Fe- 
lipe 11.  escribieron  á  la  ciudad  de  Jaca  ,  dándola 
gracias  por  este  servicio  ,  y  también  Francisco  Díct 
go  de  Aynsa  y  Blasco  Lanuza  que  vivían  en  aquel 
tiempo  (i). 

Con  esta  ocasión  ,  y  á  fin  de  precaver  en  lo  su- 
cesivo semejantes  irrupciones  mandó  su  Magestad  ,que 
se  construyesen  fortalezas  en  los  pasos  mas  peligro- 
sos de  las  entradas  de  Francia  ;  y  en  efe^o  se  edi- 
ficaron poco  después  en  el  territorio  de  Jaca  los  cas- 
tillos  de  Ansó  ,  Hecho  ,  Canfranc ,  Santa  Elena  y  el 
de  la  ciudad  que  es  el  principal.  Para  la  construc- 
ción de  este  se  tomaron  ,  entre  otras  fábricas  del  ar- 
rabal ,  la  Iglesia  de  los  Canónigos  de  Santa  Christi* 
na,  llamada  Nuestra  Señora  de  Burnao  ,  que  se  ta- 
só en  diez  mtl  ciento  y  seis- libras  Jaquesas,el  Pa- 
lacio de  los  mismos  en  dos  mil  seiscientas  setenta  y 
una  ,  las  casas  que  tenían  allí  ,  en  doscientas  setenta 
y  siete  ,  y  unas  heredades  conjuntas  de  tres  cahizadas 
y  media ,  en  ciento  setenta  y  cinco  libras  Jaquesas. 
Dicha  tasación  se  hizo  de  orden  de  su  M^gestad  ^l 
día  seis  de  Julio  del  año  1597  con  intervención  del 
Rmo.  P.  Fray  Gerónimo  Xavierre  del  Orden  de  Pre- 
di- , 

(i)     Aynsa  Hist.  de  Huesca  ^.i^.  489.   Lanuza  Historus  de  Ara- 
fpa  tam.  3.  cap.  T-f^S'  *>3' 
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dicadores  ,  después  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia ,  ea 
calidad  de  Visitador  Regio  y  Pontificia  del  Monasterio 
de  Santa  Chrístina  ,  según  consta  del  proceso  de  la  Vi* 
sita  ,  cuyo  extrado  he  visto  en  el  archivo  del  Coaveit 
to  de  Santo  Domingo  de  Jaca. 

En  el  año  1640  concedió  Don  Felipe  IV  al  Jo** 
ticia  Jurados  y  Concejo  de  Jaca  la  omnímoda  juríi* 
dicción  de  la  villa  de  Canfranc  ,  desde  la  cruz  de  San 
Port  hasta  el  piélago  de  Izarbe  ,  y  desde  el  rio  E<- 
tarrun  hasta  el  rio  Aurin.  El  Señor  Felipe  V  en  el 
año  1^08  en  atención  á  la  fidelidad  conque  le  sirvió  U 
ciudad  de  Jaca  en  la  guerra  de  sucesión  le  confirmó 
los  privilegios  concedidos  por  sus  predecesores  en 
quanto  no  se  opongan  al  nuevo  gobierno  ,  y  á  mas  le 
concedió  los  siguientes  :  los  títulos  de  Fidelísima  ^y 
de  Fencedora  :  que  pueda  aiíadir  á  sus  armas  lá  flor 
de  Lis  :  que  sea  perpetuamente  cabeza  de  Partido  con 
voto  en  Cortes  generales  de  Castilla  ,  con  preferen- 
cia á  las  demás  ciudades  del  Reyno  después  de  Zara- 
goza  y  Tarazona  :  un  mercado  franco  cada  mes :  la 
exención  de  alojamientos,  y  lambían  la  de  los  tríbu- 
los que  se  impusieren  en  Aragón,  y  que  en  caso  ne- 
cesario se  le  pedirá  consentimiento.  Finalmente  en  el 
año  i;'43  confirmó  al  Justicia  ,  Jurados  y  Concejo  de 
)a  ciudad  de  Jaca  la  omnímoda  jurisdicción  de  la  vi- 
lla de  Caiifranc  en  los  términos  en  que  la  concedió  Fe* 
lipe  IV.  Todo  consta  de  los  privilegios  originales  que 
se  conservan  en  el  archivo  de  la.Ciudíd.  Don  iFer- 
fiando  el  Católico  en  2  g  de  Agosto  del  año  1 1;  ío  ha- 
bía concedido  á  la  ciudad  de  Jaca  el  privilegio  de 
nombrar  doce  Notarios  con  el  derecho  privativo  de 
testificar  solos  ellos  en  Jaca  y  sus  arrabales,  median- 
te examen  ante  el  Justicia  y  Jurados;  y  Don  Carlos 
Ul  á  aüplíca  de  la  misma  Ciudad  por  su  decreto  de 

31 
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31  de  Marzo  de  i^^r^  ,  los  reduxo  á  seis ,  y  que  es- 
tos formen  colegio,  confirmando  á  la  Ciudad  el  dere* 
cho  del  nombramiento  y  examen ,  reservándose  para  sí 
y  sus  sucesores  el  despacho  del  título. 

Daremos  fin  á  este  capítulo  con  la  Moneda  Ja- 
guesa ,  que  de  tiempos  muy  antiguos  se  fabricó  en 
Jaca  ,  y  es  una  de  las  excelencias  que  mas  la  ilus- 
tran. Se  conservan  muchas ,  cuyo  anverso  presenta  I3 
cabeza  y  nombre  del  Rey  Don  Sancho  ,  y  el  rever- 
so la  cruz  sobre  el  árbol  con  el  nombre  de  Aragón, 
ó  el  de  Jaca.  Don  Vincencio  Juan  de  Lastanosa  en 
el  tratado  que  imprimió  en  el  año  1681  sóbrela  Mo- 
neda  Jaquesa ,  publicó  ocho  ,  todas  de  distintos  cu- 
ños ,  y  sin  estas  hay  otras  que  no  llegaron  á  su  ma- 
no. Por  estas  difer«ncías  ,  el  mismo  Lastanosa  y  to- 
dos nuestros  Antiquarios  las  atribuyen  á  diversos  San* 
chas  ,  y  convienen  en  adjudicar  las  que  llevan  el  nom- 
bre de  Jaca  á  Don  Sancho  Abarca  ,  que  comenzó  á 
reynar  el  año  905.  Las  mas  modernas  son  de  Don 
Sancho  Ramírez  ,  liltimo  Rey  de  este  nombre,  y  por 
consiguiente  del  siglo  onceno.  Ya  por  este  tiempo  la 
Moneda  Jaquesa  era  la  corriente  y  general  del  Reyno, 
[  las  Escrituras  de  aquella  época  determinan  los  va- 
I  y  cantidades  de  que  hablan ,  por  moneda  y  suel- 
I  Jaqueses  ,  y  porque  este  punto  no  está  bien  de- 
krado  en  nuestras  historias  ,  citaré  algunos  instru- 
lentos  que  lo  justifican.  El  mismo  Don  Sancho  Ra- 
írez  en  la  Era  M.C.XXXl  ( año  de  Christo  1093  ) 
I  donación  á  las  Monjas  de  Santa  Cruz  ,  que  son 
t  Benedidinas  de   Jaca  ,   de  quatrocientos   sueldos 

^ales  de  su  moneda  de  Jaca  :  Dom  í?  confirmo 

'  iolidos  de  illa   mea  tnoneta  de  Jacca  (i).  Ui  ba- 
ño 

fi)    Arch.  de   las  Monjis   de    Jaca  ,  Privilegio  sucho  ,  y  tam- 
I  luerto  ea  otro  de  VcIIpe   IIJ. 
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no  IL  en  una  Bula  que  dirigió  al  Rey  Don  Pbdco^ 
hijo  del  referido  Don  Sancho  ^  dada  en  Fiasenda  i 
16  de  Marzo  del  año  109^  en  el  odavo  de  su  Pon« 
tíficado,  en  que  le  concede  varios  privilegios,  entre 
ellos  que  ningún  Obispo,  Arzc^ispo,.  ni  Legado  d¿ 
ta  Iglesia  Romana  pueda  e»!omulgac  y  ni  inter^icir 
al  Rey  ni  á  la  Reyna  de  Axagon  sin  precepto  espe* 
cial  del  Papa,  dice. que  dicho  Don  Pedro contribuia 
anualmente  al  Palacio  Lateranense  con  la  suma  de 
quinientos  Maiicusos  de  oro  de:  Moneda  Jaquesa,  quin^ 
gentos  Jaccensis:  maneta  mancuses  auri  ^i);  En  ua 
privilegio  de  franqueza  que  concedió  la  Reyna  Do- 
ña Urraca  á  la  Iglesia  y  Monasterio  de  Montearagon: 
en  el  año  11 10.  se  impone  á  los  contraventores  la  pe- 
na de  quinientos  sueldos  de  moneda  Jaquesa  ,  como» 
puede  verse  en  dicho  privilegio  ,  que  publicamos  en 
el  tomoV.  Apéndice  Xill.  £1  P*.  Maestro  Risco  ale- 
ga una  Escritura  del  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de 
León  ,.  su  fecha  en  el  año  11 22,  en  que  Doña  Ur- 
raca Reyna  de  Castilla  confiesa  haber  recibido  pos- 
ciertos  derechos  seis  mil  sueldos  de  moneda  de  Ja- 
ca ,  lo  que  es  mucho  de  notar  poc  no  tenec  relación 
alguna  con  este  Reyno  (2).. 

Los  Reyes,  de  Aragón  no  solo  confirmaban  ,  sino* 
que  juraban  en  su  ingreso^  mantener  la  Moneda  Ja« 
quesa  ,  y  no  batir  otra  de  diversa  cuño  y  ley.  Don 
Jayme  el  Conquistador  hizo  batir  en  sola  una  ocasioa 
quince  mil  marcos  de  plata  en  moneda  con  el  cuño> 
de  Jaca  (3).  Aun  la^  de  cobre.  Ueva   liga    de  plata,. 

que 

(;i)  Arch..  de  Montearagon  oax&n  P  num».  i.  Bula  orig,  con 
el  sello  de  plomo  pendiente..  De  otro  instrumento  ,  que  habla  det 
viismo  tributo  ^  consta  que  mancuso  equivale  á  escudoi^ 

(2)     España  Sag.  tom.   35.   pa^.   174, 

{¿y    Zuxita  lib.   3.  cag.  48*. 
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^e  ordinariamente  es  la  quarta  parte  j  y  doce  dine- 
ros de  esta  moneda  valian  un  sueldo.  Don  Alonso  el 
quinto  en  las  Cortes  que  celebró  en  Teruel  en  el  aiio 
1428  estableció  que  fuese  nulo  todo  contrato  que  se 
biciese  con  otra  moneda  que  la  Jaquesa ,  y  al  Nota- 
rio que  testificase  la  Escritura  en  otra  forma  impuso 
ía  pena  de  quinientos  sueldos  Jaqueses*  De  su  valor, 
peso  y  quilates  tratan  largamente  nuestros  Historial- 
dores  y  Foristas  y  especialmente  Don  Vincencio  Juan 
de  Lastanosa  y  donde  podra  ver  el  Ledor  quanto  pue-« 
de  desear  en  la  materia. 


CAPITULO    VI. 

BTCLÚYENSE  DE  ESTA  HISTORIA  LAS  Ex- 
celencias que  los  falsos  Cronicones  h^n  fingido  y 
atribuido  á  la  Santa  Iglesia  de  Ja 


Y 


a  queda  advertido  en  el  tomo  V ,  que  los  falsos 
Cronicones  que  han  obscurecido  y  sembrada  de  fábu- 
las la  historia  civil  y  eclesiástica  de  España  ,  son 
obra '  de  algunos  impostores  modernos  ,  que  para  dar 
crédito  á  sus  ficciones  las  han  publicado  con  los  nom«^ 
bres  de  Flavio  Dextro  ,  Marco  Máximo  y  Auberto^ 
Luitprando  ^  y  otros  Escritores  antiguos  y  respetables, 
cuyos  escritos  se  han  perdido  y  fingiendo  igualmente 
que  los  hablan  desenterrado  de  entre  el  polvo  de  al « 
pina  biblioteca  6  archivo  de  fuera  de  España  para 
ocultar  el  engaño.  Disfrazados  de  este  modo  los  im  - 
postores  repartieron  con  liberalidad  á  las  Iglesias  los 
Obispos  y  Santos  ordenados  y  canonizados  por  l<^s  mis- 
mos y  y  que  no  tuvieron  otra  existencia  que  la   que 

Tom.  FUL  L  Us 
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les  dio  su  fecundar  f^ptasta.  La  Iglesia  de  Jaca  no 
salió  mal  libraría  QQ;  «sUi  reparto  arbitrario  ^  pues  la 
erigen  en  Catecjraji  desde,  el  tiempo  de  los  Aposto^ 
les ,  dándole  por  primer  Obispo  un  Santo  Mártir  ^  y 
continúan  la  sucesión  tan  individualmente  ^ que  expre- 
san los  nombres  de  los  Obispos  5  los  años  de  su  pre-* 
sidencia^  el  lugar  de  su  muerte  y  las  cosas  que  hi« 
cieron.  £1  Maestro  Argaiz  5  Cronista  de  la  Religión 
de  San  Benito ,  uno  de  los  Escritores  de  buena  f¿^ 
que  no  creyendo  posible  tanta  ficción  ^  se  hicieron  Apd« 
logistas  de  los  falsos  Cronicones  ^  publicó  un  cátalo^ 
¡o  de  los  Obispos  de  Jaca  sacado  de  los  fingidos  Aa« 
»erto  y  Luitprando  en  la  forma  siguiente. 
I     San  Ovidio;  Obispo  4e  Jaca  y   Mártir  de  JesQ« 

Christo  año  66. 
a    San  Leoncio  Obispo  de  Jaca  ^  fue  muerto  en  Zara* 
goza  predicando  el  Evangelio  año  1 66. 

3  Paulo  )  siendo  Obispo  d9>  Jaca  pasó  á  Roma  don- 
de  floreció  año  i^g. 

4  San  Paulo  IL  siendo  Obispo  fue  á  Roma  con  dos 
compañero^ ,  d,onde  padecip  martyr:io  imperando 
Decio  á  8  de  Febrero  del  ^ño  253. 

E¡  Maestro  Argaiz  aña4e  que  los  compa^ 
ñeros  sg  llamaban  Lucio  y  Ciriaco  ,  y  que 
son  los  mismos  que  menciona  el  Martiro-- 
logio  Romano  en  este  dfa. 
Tamayo  Salazar  que  manchó  el  Martirologio  Hispas 
no  con  las  ^bulas  de  los  falsos  Cronicones  dice  Ift 
mismo  en  el  dia  8  de  Febrero. 

5  Euchario  Presbítero  de  la  Iglesia  de  Toledo  ^  ObiN 
po  de  la  de  Jaca  ^  fue  á  Roma  5  donde  brilló 
dodrina  año  384* 

6  Pantardo ,  murió  en  Longares  ^  lugar  de  la  Celtl 
beria  y  añ^  403» 

9 
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f    Juan  ,  edificó  muchos  Monasterios   de  Basilios  en 
las  montañas  de  Jaca ,  f  n^urio  en  el  Monasterio 
Pioatense  (  San  Juan  de  la  Peña )  año  ^i»^. 
Nata  el  Maestro^  Argaiz ,  que  falta  la  su-' 
cesión  por  mas  de  cien  años ,  y  conjetura^ 
que  por  la  muerte  dé  Juan  se  unió  la  Igle- 
sia de  Jaca  á  la  de  Huesca  ,  que  acaba* 
ba  de  erigirse  en  Catedral  ^  habiendo  es- 
tado unida  basta  entonces  la   de  Huesca 
á  la  de  Jaca. 
8    Elodiano  Obispó  de  Jaca )  murió  en  la  misma  ciu* 
dad  año  533. 

9  Pedro ;  en  su  tiempo  entró  en  las  montañas  de 
Jaca  la  Religión  de  San  Benito  ,  y  se  fundó  el  Mo-» 
nasterio  de  Na  vasal ,  cuya  Iglesia  consagró,  año 

53^- 

10  San  Severo,  siendo  Obispo  de  Jaca  pasó  á  Roma 

año  58c;. 

El  Maestro  Argaiz  dice  que  fue  natural 
de  Roma ,  Monge ,  y  Discípulo  de  San  Be* 
nito. 

11  Oriolo  Monge  año  640. 

Conjetura  Argaiz  que  fue  el  primer  Abad 
iiel  Monasterio  de  Navasal. 
xa  Sunario ,  Monge  ,  sucedió  á  Oriolo  ,  año  640. 

Estos  son  los  Obispos  que  los  falsos  Cronicones 
introducen  en  Jaca  hasta  la  ihvasion'de  los  Sárrace* 
no8«  Continúan  el  Catálogo  desde  esta«  época  atribuí 
yendo  á  Jaca  los  Obispos  de  Huesca  y' y  añadiendo 
algunos  otros  á  su  arbitrio,  todos  Monges  de  SanBe^ 
nito  según  el  Maestro  Argaiz  (i).  Supone  dicho  Ca)^* 

La  tá      1 

(1)    Argaiz  Soledad  laureada  fom.  s«  J¿Usia  d^  Jaca^  fa¿m 
1J7  ,  /  siguientes. 


84  Teat.  htst.  de  Jas  Iglesias  de  Aragón. 

tálogo  que  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  ejlj- 
tia  en  el  añi)  4i¡r  ,  constando   que  no  se  erigió  la 
Iglesia  de  San  Juan  hasta  después  de  la  irrupción  de 
lus  Árabes  en  el   siglo  oSavo  ,níel  Monasterio  h:isia 
el  nono  ,  y  esto  por  confesión  del  mismo  P.  Argaíz  ,  que 
no  tropieza  en  una  contradicción  tan  maniñesia.  Si  la 
Iglesia  de  Jaca  hubiese  tenido  Obispos  en  tiempo  de  los 
Godos  no  es  verisímil  que  dexasen  de  concurrir  á  al- 
guno de  tantos  Concilios  como  se  celebraron  cRtonces, 
cuyas  subscripciones  son  el  documento  mas  legítimo 
y  casi  el  general   para  saber  las  Sedes  Episcopales  de 
aquel  tiempo.   A  esto  responde  dicho  Autor,  que  la 
Iglesia  de  Jaca  estaría  cuenta  ,  é  inmediatamente  su* 
geta  al  Papa ,  y  que  por  lo  tanto  sus  Obispos  no  con- 
currían á  los  Concilios.  Fuera  de  que  en  la  Discipli- 
na de  aquellos  tiempos  no  hay  exemplar  de  Obispa* 
dos  exentos  como  dice  Thomasino  (i)  la  exención  del 
de  Jaca  no  tiene  mas  fundamento  que  querer  suponer- 
la.  Aun  quando  fuese  cierta ,  no  aparece  motivo  pa- 
ra que  los  Reyes  que  mandaban  congregar  los  Conci- 
lios Nacionales  en  tiempo  de  los  Godos  ,  como  cons- 
ta de  los  mismos ,  dexasen  de  convocar  á  los  Obis- 
pos de  Jaca ,  ó  que  estos  se  negasen  á  concurrir  á 
unas  juntas  en  que  interesaban  la  Iglesia  y  el    Es- 
tado. 

Tampoco  se  hace  mención  del  Obispado  de  Jac» 
en  la  División  de  las  Diócesis  de  España  atribuida  al 
Rey  Bamba.  Admira  que  dicho  Autor  pretenda  desa- 
tar esta  diñcultad  con  la  soñada  exención  ,  pues  en 
ella  se  mencionan  como  exentos  los  de  León  y  Lugo, 
siendo  esta  una  de  las  notas  de  falsedad  que  oponen 
los  Críticos  á  la  referida  División.  El  silencio  del  Obis- 
pado 
(O     Thomaíluo  /«r/.    i.  lit,  i.  cap.  jj.  num,  ii. 
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ido  de  Jaca  en  este  instrumento  prueba  que  en  el  sí- 
.0  doce  en  que  se  fingió ,  no  habla  noticia  de  que 
jbiese  eiistido  tal  Obispado  en  tiempo  de  Bamba. 
udíeramos  notar  otras  incoherencias  pero  no  es  ra- 
>n  que  perdamos  tiempo  en  impugnar  un  Citálogo, 
re  no  tiene  otro  apoyo  que  los  falsos  Cronicones. 
lo  añadimos  que  la  Santa  Iglesia  de  Jaca  ha  pro- 
lido  con  tanto  miramiento,  y  sabiduria  en  la  ma- 
ta ,  que  jamas  ha  admitido  en  su  Episcopologio  y 
lendario  los  Prelados  y  Santos  con  que  los  Artí* 
»  de  dichos  Cronicones  han  pretendido  enriquecer- 
,  y  lisonjearla ,  por  juzgarlos  ,  como  lo  son  real- 
Ule  ,  lupuestos  y  fingidos. 

SíORIAS  ECLESIÁSTICAS  DE  JACA  Y  SUS 
Dontañas  desde  la  irrupción  de  los  Árabes  hasta  el 
Concilio  Jacetano  ,  celebrado  en  el 
año  1063. 


CAPITULO    VII. 


í 


'copada  la  ciudad  de  Huesca  por  los  Árabes  ,  el 
esta  ciudad  se  retiró  con  los  Christianos  á 
•ntañas  de  Jaca  ,  las  quales  ,  y  todas  las  del  Pi* 
'  ragon  desde  el  nacimiento  del  rio  Cíncji 
confines  de  Navarra  pertenecian  al  Obispa-: 
ie  Huesca ,  como  lo  testifican  los  Padres  del  Con* 
)  de  Jaca  ,  que  le  señalan  estos  límites,  con  la  ex- 
ion  de  ser  los  mismos  que  tuvo  en  los  tiempos  an- 
os ,  y  que  Jaca  era  uno  de  los  pueblos  de  su  Dio  • 
San  Gregorio  Vil.  en  la  Bula  que  publicamos 
TOO  V.  pag.  405  confirmó  la  demarcación  heM' 


kban  ( 
nomo 


I 

y 
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cha  por  ti  Concilio,  expresando  que  por  la  parte  sep« 
tentrional  corría  la  linea  por  la  cumbre  de  los  Pirineoí 
desde  el  nacimiento  del  rio  Cinca  hasta  el  tiltimo  lu-> 
gar  del  valle  de  Ansó  j  que  se  llamaba  Araguas  ,  y   i 
según  Zurita  Aragües ,  y  hasta  otro  lugar  que  nom^  ^ 
bra  la  Bula  mons  cubelli  ,  y  Zurita  Moncubell  (i]^ 
"Bnel  largo  uanscurso  de  380  años  que  gimió  Huesa 
baxo'la  cautividad  y  yugo  de  los  Sarracenos  se  mía- 
^uviet-on  nuestros  Obispos  en  las  montañas  de  Jacaii 
desterrados  de  la  capital ,  mas  no  de  su  Diócesis.  Loi 
lugares  en  que  consta  residieron  son  la  Iglesia  de  Sa- 
'9áv¿  ^  ^1  Monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa  ,  el  dfc 
San  Juan  de  la  Peña ,  y*  la  ciudad  de  Jaca ,  varían* 
do  en  ellos  según  la  necesidad  y  circunstancias  de  It 
guerra.  En  algunos  instrumentos  expresaban  el  lugar 
de  su  residencia  ,  como  Ferriolo  que  firmó  una  dona* 
cion  hecha  á  favor  de  Galindo  Aznarez  segundo  Coq« 
de  de  Aragón  ,  con  estas  palabras  :  Ferriolus  l&pi/^J^ 
copas  in  Sari&o  Petro  &  in  Jacca  ,  las  que  denotan 
que  residía  unas  veces  en  San  Pedro  de  Siresa  y  otras 
en  Jaca  5  y  el  privilegio  de  erección  del  Monasterio 
de  Alaon  afirma  que  se  halló  presente  á  la  consagra- 
ción de  su  Iglesia  ,  hecha  en  el  año  835  ^  entre  otíbl 
Preladas  Ferrióíó  Obispo  de  Jaca ,  como  diximosensé 
vida  (2).  Otros  instrumentos  ,  que  citaremos  ,  expreiMtf 
la  residencia  de  Fortunio  y  de  Athon  en  "Sasave.  Sii' 
embargo  el  titulo  de  que  usaron  ordinariamente  IttÍF 
Obispos  Oscenses  ^  aun  los  mencionados  ,  es  el  d^  Ara^ 
gón ,  y  no  sin  gran  propiedad ,  por  incluirse  en  nip 
Diócesis  todo  el  territorio  que  en  aquellos  tiempos  $v 
denominaba  Aragón ,  y  porque  los  quatro  lugares  eol 

que  ;» 

(i)     Zorít2i  Anal.   /i¿«  i,  caf.   18,  .é 
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Ijne  residieron  están  dentro  del  Condado  d&cfite  nom- 
bre ,  como  «e  dixo  en  el  tomo  V"  cap.  Xíll.  en  que 
dimos  razón  de  este  título. 

Los  Escritores  de  Aragón  no  hablan  de  la  resi- 
^Líencia  de  los  Obispos  Oscenses  en  la  Iglesia  de  Sasa* 
^■16}  porque  no  tuvieron  noticia  de  los  documentos  que 
"la  acreditan  y  dan   testimonio  de  ella  ,  pero  es  verdad 
inconcusa  de  que  no  se  puede  dudar  en  vista    de   la 
Escritura  que  publicamos  en  el  tomo  V  pag.  3^4,  en 
que  Don  Esteban  Obispo  de  Huesca  con   asenso  del 
Rey  Don  Pedro,  y  de  los  Canónigos  de  Huesca  y  Ja- 
I   ca,  redotó  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Sasave  ,  aten* 
■to  i  que  la  Sede  Episcopal  de  Huesca  se  habla  tras- 
^^adado  i  ella  en  la  invasión  de  los  Sarracenos ,  de  que 
daban  testimonio  los   sepulcros  de  siete  Obispos  que 
se  conservaban  en   dicha  Iglesia,  y  los  privilegios  de 
los  Reyes  de  aquellos  tiempos:  estas  son  sus  palabras: 
Dlgnitatem  Oscensis  Sedis  ,  qüondam  destruSta  á  Sa^ 
rracenis  ,  in  pradiStam  Sasavensem  Ecclesiam  fuisse 
translatam  septem  Episeoporum   ibidem   quiescentium 
sepu/cra  ,  &  regum  temporis  illius  testantur  privi- 
legia. Donde  se  vé  que  por  los  años  mil  y  ciento  en 
(^oe  se  hizo  el  instrumento  se  conservaban  los  privile- 
gios Reales  que  afirmaban  la  traslación  de  la  Sede  Os* 
cense  á  la  Iglesia  de  Sasave ,  y  los  sepulcros  de  siete 
Obispos  que  descansaban  en  ella. 

En  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca  hay  otro 
pergamino  muy  antiguo ,  cuyo  extrajo  puede  verse 
en  el  tomo  VI  pag.  418.  de  donde  se  colige  ,  que 
,  Fortunio  ,  que  fue  Obispo  á  fines  del  siglo  nono,  y 
Aihon  que  lo  era  en  el  año  958  reynandoDonGar' 
tía  Sánchez  en  Pamplona ,  tuvieron  su  residencia  en 
Sasave.  La  dignidad  Episcopal  de  Athon  y  su  pre- 
«idencía  «n  Sasave  se  hallan  confirmadas  en  la- dona- 
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cion  de  un  palacio  y  una  viña  en  Bergosí,  hecha  por 
Don  Fortuno  Sánchez ,  y  Doña  übibiga  á  San  Juaa 
de  la  Peña  ,  cuya  dala  dice  así  :  Regnante  Rex  Gur- 
sia  Sancionis  in  PampUona  ,  Rex  Sancius  Garsianís 
in  Aragone  ^  Episcopus  domnus  Atho  in  Sesavi  (i). 

En  las  notas  con  que  ilustramos  la  Escritura  del 
Apéndice  segundo  del  tomo  V.  y  en  las  Adiciones 
puestas  al  principio  del  tomo  VI.  se  previno  ,  que 
aunque  dicha  Escritura  indica  ,  que  la  Sede  Sasaven* 
se  se  trasladó  á  Jaca  por  el  Rey  Don  Ramiro  y  loí 
Padres  del  Concilio  de  esta  Ciudad  ,  mas  no  iome- 
diatamente ,  porque  en  los  tiempos  intermedios  estuvo 
en  San  Pedro  de  Siresa  ,  en  San  Juan  de  la  Peña, 
y  en  el  mismo  Jaca  ,  como  lo  testifican  otras  memo- 
rias,  y  generalmente  nuestros  Historiadores.  El  mis- 
mo  Rey  Don  Ramiro  en  el  año  1043  ,  veinte  y  un 
años  antes  de  celebrarse  el  Concilio,  restauró  la  Igle- 
sia y  Monasterio  de  Sasave  ,  echando  los  seglares 
que  vivian  en  él  relaxadamente,  y  poniéndolo  con  to- 
das sus  parroquias  y  pertenencias  baxo  el  gobierno 
del  Obispo  Don  García,  primern  de  esienon'bre  ,  00- 
mo  consta  del  privilegio  alegado  en  las  referidas  Adi» 
ciones  ,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Jaca.  E.^ie  hecho  prueba  con  toda  evidenri 
cía,  que  mucho  antes  de  establecerse  en  Jaca  por  de- 
creto del  Concilio  la  Sede  Episcopal ,  se  había  tra«- 
ladado  de  la  Iglesia  de  Sasave  á  otras  partes. 

El  privilegio  de  que  acabamos  de  hablar  y  al*- 
gnnos  otros  hacen  mencioh  del  Monasterio  de  Sasx- 
re  ,  el  qual  fundarían  los  Obispos  quando  residian 
allí  para  decoro  de  aquella  Iglesia  y  aumento  del  cul- 


(i)     &t<.h.  -áe  San  Juaa  dc  ia  P«áa  hh.  Gótico  ,  fa^,  aji. 
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(O  divino.  £i  Rey  Don  Ramiro  dio  y  anexo  en  el 
Concilio  dicho  Monasterio  con  todas  sus  pertenencias 
á  la  Iglesia  de  Jaca ,  como  consta  de  sus  palabras: 
donamus  in  perpetuum  ipsi  Ecclesia  in  qua  Episcdpa  • 
tum  staMimus  ,  catnobium  ,  quod  vocatur  Sasave^ 
cum  ómnibus  suis  pertinentiis.  Aun  después  de  unir« 
se  la  Iglesia  de  Sasave  á  la  de  Jaca  cuidaron  los 
Obispos  de  mantener  su  expleñdor ,  poniendo  en  ella 
para  su  gobierno  un  Canónigo  de  Jaca  ú  otra  per- 
sona de  caráder.  En  efedo  el  Obispo  Don  García, 
segundo  de  este  nombre  ,  dio  este  encargo  á  Don  Az« 
nar  de  Larrosa,  que  lo  tuvo  durante  la  vida  de  es« 
te  Pcelado ,  y  en  la  de  Don  Pedro  su  sucesor ,  como 
lo  acredita  la  Escritura  publicada  en  el  Apéndice  se* 
gundo  del  tomo  V.  A  Don  Aznar  sucedió  en  el  go « 
biernm  de  la  Iglesia  de  Sasave  Don  Sancho  de  Lar* 
rosa  9  quien  la  regia  por  los  años  de  mil  y  ciento 
en  que  se  hizo  dicha  Escritura  ,  la  que  escribió  y  tes* 
tífico  el  mismo ,  como  expresa  su  firma :  Sancius  Lar- 
rosensis  sub  obedientia  prafati  domini  Stepbani  Epis- 
copi  regens  Sasavensem  Ecclesiam  banc  paginam  scrip^ 
At^  sicque  signavit  if(. 

En  el  año  1 1 1 6  continuaba  en  el  gobierno  de 
la  ^esia  de  Sasave  dicho  Don  Sancho  Larrosa  como  lo 
demuestra  el  testamento  de  Pedro  de  Almería  ,  que 
se  halla  original  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Hues* 
ca  arm.  a.  leg.  8.  num.  490.  En  él  refiere  dicho  Pe- 
dro,  que  nació  en  Almería, y  da  gracias  á  Dios  por* 
que  lo  traxo  á  Aragón  en  el  servicio  del  Rey  Don 
Sancho ,  quien  le  dio  por  sus  buenos  servicios  varias 
heredades  en  la  ciudad  de  Huesca  y  en  el  lugar  de 
Arasqués :  que  fue  Canónigo  muchos  años  en  la  Igle- 
iia  de  Huesca  ,  y  después  en  la  de  Jaca,  y  que  sien- 
do anciano  se  retiró  á  acabar  sus  días  al  Monasie  - 
Tom.  FlU.  M  rio 
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rio  de  Sasave,  que  regia  entonces  Don  S^^ncho  Lat-^ 
rosa  por  el  Obispo  Don  Esteban  ,  y  que  llegando  ^ 
él  dixo  las  palab/aa  del  Profeta  ;  b^ec  requies  mea  iw9 
Síeculum  saculi ,  l^c  babftabo  qmniam  elegi  eam :  qive 
compró  diez  bacas  y  cien  ovejas  para  mantenerse  coo 
su  produdo  )  las  quales,  juntanoente  con  las  hereda- 
des que  tenia  en  Huesca  y  Arasqués  dexa  al  Monas- 
terio  de  Sasave.  FaSa  carta  Era  M.C.LIIII  (  ano 
de  Christo  iiió  )  regnante  Imper atore   Anfurso  i§ 
Aragone  ,  &  in  PampUana  ,  &  in  Castella  ,  Stepba^ 
no  Episcopo  in  Osea  y  Raimundo  Episcopo  in  Ripacur* 
da.  Siguen  las  firmas  y  signos  de  Pedro  de  Almeriai 
que  añade  tres  lineas  de  caradores  árabes  ^  de  San- 
cho Larrosa,y  del  Obispo  Esteban.  Hay  fundamen- 
tos graves  para  sospechar  que  este  D.>n  Sancho  Lar* 
rosa  fue  promovido  al  Obispado  de  Pamplona  en  el 
año  1 1 22  )  y  que  es  el  niismo  que  llama  el   Señor 
Sandoval  ,  Sancho  de  Rosas  ^  dando  este  equivalen- 
te al  sobrenotnbre  latinizado  Larrosense ,  y  dice  que 
es  tenido  por  Aragonés  (i). 

También  hubo  en  la  Catedral  de  Jaca  una  Dignidad 
que  suena  en  Escrituras  antiguas,  unas  veces  con  el  titulo 
de  Prior,  y  otras  con  el  de  Arcediano  de  Sasave.  D.Gar* 
cia  de  Gudal  Obispo  de  Huescay  Jaca  enel  año  1208 ex- 
imióde  ciertascargas  las  Iglesias  délos  Lugares  del  Ar« 
cedianato  de  Sasave  \  que  er^^n  28  en  número ,  segaa 
resulta  del  instrumento  que  está  en  el  libro  de  la  Ca- 
dena de  la  Ciudad  de  Jaca.  Con  el  tiempo  que  lo.  coa- 
sunie  todo  se  fueron  dirruyendo  la  Iglesia  y  Monas- 
terio de  Sasave ,  bien  que  siempre  se  ha  conservado^ 
y  aun  ahora  se  conserva  una  Ermita  con  la  advoca^ 
cioa  antigua  de  San  Adrián  ,  á  medi^  legua  de  la  vi- 

Ua 
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Ha  de  Borau  ,y  tres  leguas  sobre  Jaca.  En  \o  anii- 
guo  estuvo  dedicada  la  Iglesia  de  Sasave  á  la  Virgen 
Maria  ,  y  á  los  Santos  Mártires  Adrián  y  Natalia.  A 
fin  de  que  no  perezca  la  memoria  de  su  dignidad  y 
excelencias,  dignas  de  la  historia  de  Aragón,  é  ígr 
floradas  por  la  mayor  pane  de  nuestros  Escritores,  me 
he  detenido  en  publicarlas  con  los  instrumentos  que 
las  justifican. 

Aunque  las  Iglesias  mencionadas  consiguieron 
mucho  lustre  y  gloria  con  la  residencia  de  los  Obis- 
pos ,  ninguna  de  ellas  fue  verdadera  Caiedral  ,ni  tut- 
vo  el  título  y  honores  de  Sede,  porque  dicha  residfcat 
cía  era  ntitual  y  arbitraria  en  los  Obispos,  según  lo 
exigía  la  necesidad  ,  y  no  establecida  canonicauiente 
por  algún  Concilio,  sumo  Pontífice,  ni  M  tropirüta- 
no.  Briz  Martínez  Abad  de  San  Juan  de  la  Piña  afir- 
ma ,  que  la  Iglesia  de  Jaca  no  comenzó  á  ser  Cate- 
dral en  el  Concilio  de  esta  Ciudad  ,  porque  lo  era  de 
tiempos  muy  antiguos  5  cuya  opinión  impugna  Don 
Vincencio  Blasco  de  Lanuza  ,  que  fue  Cañón  go  deJa 
misma  Iglesia  (i).  Si  el  Stñur  Abad  se  ciñese  á  J^r 
cir  que  Jaca  tuvo  Obispos  mucho  antes  del  C"ncJl¡q^ 
su  diétámen  seria  conforme  ala  verdad  de  la,  historia, 
mas  quc-rer  que  fuese  Catedral  con  Diócesis  y  Obis? 
pos  propios,  es  contra  ella  :,  porque  los  Obi^pjjs  qu? 
le  atribuyen  en  tiempo  de  losftomanas  y  Godos  los 
fjlsos  Cronicones  de  Auberto  y  I^uHprftndo  ,-spp  yna 
pura  ficción,  y  los  qce  reí-dieron  en  Jaca  después  de 
la  irrupción  de  los  Árabes  eran  los  de  Huesca  ,  que 
mi;daban  5U  domicilio  por  solo  su  arbitrio.  Si  la  Iglc* 
sia  de  Jaca  hubiese  sido  Catedral  con  Diócesis  y  Oüís* 
M  2  pos 
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*Hiit,SeeuLy  Ecleiiaíi.  de  Ars¿anlom.  i,  ¿1^.  ¿.  caj>.  zy 


9^  Teat.  Ust.  de  las  Iglesias  deAragm. 

pos  propios  9  no  es  verisimil  que  el-  Concilio  celebra- 
do en  la  misma  Ciudad-  dexase  de  restablecer  su  Se  ^ 
de  9  y  lexos  de  esto ,  colocó  en  ella  la  de  Huesca  con  Is 
expresa  condición  de  haberla  de  restituir  á  la  capital 
del  Obispado  luego  que  se  ganase  de  los  Moros. 

Correspondía  tratar  aquí  de  los  muchos  y  cele* 
bres  Monasterios  que  hubo  en  las  montañas  de  Jaca 
en  los  siglos  inmediatos  á  la  pérdida  de  España ,  por* 
que  ellos  son  un  monumento  perpetuo  de  la  religión 
de  nuestros  mayores  ,  y  de  la    piedad  de    nuestros 
Príncipes  ,  el  testinionio  mas  cierto  y  auténtico  del  es« 
tado  floreciente  que  tuvo  la  Christiandad  en  el  Píri« 
neo  de  Aragón  ,  quando  los  impíos  Mahometanos ,  á 
manera  de  un  diluvio  universal  ,  inundaban   toda  la 
península  ^  excepto  los  montes  mas  elevados  en  que  el 
Señor  se  dignó  preservar  las  reliquias  de  su  pueblo. 
Admira,  y  solo  se  hace  oreible  atendida  la  frugali- 
dad y  parsimonia  con  que  se  vivia  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  no  se  conocian  el  fausto  y  ek  luxo,  que 
un  territorio  tan  limitado  y  pobre  como  el   Condado 
de  Aragón  ,  recargado  por  otra  parte  con  los  que  hu- 
yendo del  alfange  enemigo  se  refugiaron  á  él  ^  pu« 
diese  mantener  tantos  Monasterios  ,  de  cuya  existen* 
cia  consta  por  documentos  legítimos.  Mas  porque  es« 
te  punto  pide  alguna  extensión ,  que  interrumpiría  de« 
masiado  el  hilo  de<  la  historia  ^  lo  remitimos  á  la« 
gar  mas  oportuna 
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CAPITULO    VIII. 

MEMORIAS  DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  JA- 

ca  y  Catálogo  de  sus  Obispos  desde  que  se  erigió  ea 

Catedral  hasta  que  se  trasladó  la  Sede 

á  Huesca. 


E, 


A  christíanísimo  Rey  Don  Ramiro  primero  ,  ha- 
biendo dilatado  con  las  armas  los  límites  de  su  Rey- 
no  ,  y  hecho  tributarios  á  los  Reyes  Moros  de  Hues- 
ca ,  Zaragoza  y  Tudela  ,  dirigió  su  zelo  á  restable- 
cer la  Disciplina  Eclesiástica  ,  que  con  Us  guerras  con- 
tinuas y  el  trato  freqüente  de  los  infieles  estaba  muy 
desfigurada.  A  este  fin  congregó  dos  Concilios  ,  uno 
en  San  Juan  de  la  Peña  y  otro  en  Jaca.  En  el  tomo 
V.  tratamos  de  propósito  de  ambos  Concilios  ,  de  sus 
decretos  y  fechas  ,  donde  podra  verlos  el  Leélor  ,  pues 
son  propios  de  este  lugar  ;  solo  diremos  ahora  lo  per- 
teneciente á  la  Santa  Iglesia  de  Jaca.  Uno  de  los  pun- 
tos   principales  que    se  trataron  y  resolvieron  en    el 
Concilio  Jacetano  en  el  año  1063  fue  establecer  y  fi- 
xar  la  Sede  Oscense  en  Jaca  hasta  que  con  el  auxi- 
lio de  Dios  se  conquistase  la  capital  del  Obispado, 
con  la  expresa  condición  de  que  entonces  dcbia  res- 
tituirse á  su  lugar  primitivo  ,   y  que  la  misma   Igle- 
sia de  Jaca,  erigida  en  Catedral  ,  fuese  subdita  déla 
de  Huesca  ,  y  una  misma  cosa  con  ella  :  ea  videlicet 
conditione ,  ut  si  altquando  ,  Deo  disponente  ,   caput 
ipsius  Episcopatus  potaerimus  recuperare  ,  ista ,  quain 
restauramus  Ecc/esia ,  ipsi  sit  subdita  ,  S  unum  sit 
cum  illa.  El  Rey  Don  Ramiro  juntamente  con  su  hÍ7 
jo  y  sucesor  Don  Sancho  dotó  con  regia  munific^ncij 
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la  mencionada  Sede  ^  pues  le  anexó  los  Monasterios 
de  Sasave  ,  Lierde  ,  Siete  -fuentes  ,  Siresa  ,  Rábaga  y 
Santa  María  con  todas  sus  pertenencias  :  le  cedió  par- 
te de  los  tributos  que  le  pagaban  los  Reyes  Moros  de 
Zaragoza  y  Tudela  y  otras  rentas  pertenecientes  al 
erario  Real :  le  donó  todas  las  Iglesias  edificadas ,  y 
que  en  adelante  se  edificaren  dentro  de  la  Diócesis ,  sin 
otras  muchas  cosas  que  expresa  ei  Concilio. 

Para  evitar  litigios  con  los  Obispos  comarcanos^ 
el  Rey  y  los  Padres  del  Concilio  señalaron  con  ma- 
tba  individualidad  los  limites  del  Obispado ,  expre* 
sando  ser  los  mismos  que  tuvo  en  los  tiempos  anti- 
'guos  ,  en  esta  forma.  Desde  el  nacimiento  del  rio  Cia* 
ca  siguiendo  su  curso  hasta  el  valle  Luparia ,  ó  va» 
lie  de  los  Lobos,  que  como  diximos  en  otra  parte 
estaba  en  el  confluente  de  los  rios  Alcanadre  y  Cin« 
ca,  donde  ahora  el  pueblo  de  Vallobar,  cuyo  nom- 
bre parece  compuesto  de  Val'lobari  desde  allí  cor- 
ría la  línea  por  el  mediodía  háoit-^  el  o  cidenie  has- 
ta la  Plana  mayor ,  que  según  Zirita  llamaban  la 
llana  Esp;)ña  ,  y  es  hacia  las  cinco  Villas:  desde  la 
t^lana  mayor  se  dirigía  hacia  el  septeiurion  dando  gi^ 
ros  hasta  el  ultimo  lugar  del  valle  de  Ansó  ^  que 
llamaban  Araguás  ^  y  orro  Mamado  Moncubel  ,  íA'- 
cluycndo  todo  el  valle  de  Onsella  ,  el  Pintano  ,  con 
expresión  de  las  Iglesias  de  Filera  ,  S»s^  Uncastillo, 
Luesia,  Librana,  Agüero  y  Murillo  ^  y  desde  allí  eos* 
tinuaba  por  la  cumbre  del  Pirineo,  que  divide  á  Es- 
pañol de  Francia,  hasta  volver  al  nacimienio  del  Cin- 
ca.  Esta  demarcación  del  Obispado  Oséense ,  que  re- 
sulta del  Concilio ,  y  de  la  Bula  de  Gr^^gorio  sépti- 
mo ,  que  lo  confirmó  ,  compr^hende  los  Obispados  ac- 
tuales de  Huesca,  y  Jaca,  la  mayor  parte  del  de 
4i'a^bastro ,  y  buena  porción  del  de  Lérida* 

Quan** 
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Quando  salió  á  luz  el  tomo   V.  no  había  reco- 
cocido  por  mi  mismo  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Jaca ,  d  que  posteriormente  he  visto  y  examinado 
dos  veces  con  la  mayor  diligencia.  Por  lo  tanto  de* 
bo  añadir,  que  se  halla  en  su  archivo  el  menciona* 
do  Concilio  9  en  un  pergamino  perfedamcnte   conser* 
izdo  j  que  sin  duda  es  el  original.  Está  adornado  con 
quince  figuras  ,  tres  al  principio,  que  aunque  no  tie« 
nen  inscripción  ,  se  colige  de  tener  la  de  medio  cetro 
y  corona  ,  que  representan  al  Rey  Don  Ramiro ,  y  á 
sus  dos  hijos  firmados  en  el  Concilio  :  á  mitad  del  per* 
gamtno  en  una  línea  que  interrumpe  la  Escritura  hay 
siete  Obispos  con  casulla  ,  báculo  y    mitra  ,  cuyas 
inscripciones  declaran  ser  ,  el  de  medio  Austindo  Ar- 
zobispo de  Aux  ,  los  de  la  derecha  Guillelmo  Obispo 
de  Urgel ,  Heraclio  de  Bigorra  y  Esteban  de  Oloron^ 
y  los  de  la  izquierda  Gómez  de  Calahorra  ,  Juan  de 
Leyture  ó  Leytora  y  Sancho  de  Jaca:  las  cinco  figu« 
ras  restantes  están  en  otra  línea  al  pie  del   pergami* 
no,  también  con  inscripciones,  la  primera  de  Pater* 
no  Obispo  de  Zaragoza, la  segunda  de  Arnulfo  Obis- 
po de  Roda  ,  y  las  tres  últimas  de  los  Abades,  Be « 
luco  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  Bancio   de  San  An  - 
dees ,  y  Garuso  del  Monasterio  Asiniense ,  con  casu« 
lU ,  birreta  ,  y  muleta  en  lugar  de  báculo.  El  orden 
con  que  están  colocadas  las  figuras  es  el  mismo  que 
observaron  en  las  subscripciones  las  personas  que  re* 
presentan.  Los  signos  son  todos  diferentes  y  de  diver- 
sas manos.  A  las  firmas  de  las  personas  Reales,  Pre- 
lados j  y  Proceres  que  asistieron  al    Concilio  ,  sigue 
la  del  Rey  Don  Pedro  que  entró  á   reynar  treinta   y 
DO  años  después  ,  y  lo  confirmó  subscribiendo  con  ca- 
lañéres  árabes  según  lo  tenia  de  estilo.  Dicho  perga* 

mi- 
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mino  5  así  en  las  notas  expresadas  ,  como  en  la  letra^ 
es  muy  semejante  á  otro  que  hay  en  el  archivo  de  la 
Catedral  de  Huesca  con  las  mismas  quince  figuras  ^  de 
quien  díximos  en  el  tomo  V.  pag.  189  que  si  no  es 
original ,  es  por  lo  menos  un  trasunto  hecho  pocos 
años  después  del  Concilio  (*).  Ambos  pueden  ser  ori- 
ginales, pues  no  es  inverisimil ,  ni  cosa  nueva  9  que  se 
escribiesen  dos  exemplares. 

San  Gregorio  séptimo ,  á  súplica  de  Don  Gar- 
cia  Obispo  de  Jaca  ,  hijo  del  Rey  Don  Ramiro,  coa- 
firmó  el  Concilio  Jacetano  ,  especialmente  lo  relativo 
á  la  restauración  del  Obispado  Oscense  ,  que  llama 
de  Aragón  ,  en  la  Iglesia  de  Jaca  ,sus  límites  y  rea* 
tas  ,  y  la  traslación  de  la  Sede    que  debía  hacerse 
á  la  ciudad  de  Huesca ,  siempre  que   ésta  se  ganase 
de  los  infieles.  En  el  tomo  V.  pag.  aoo  y  siguientes 
probamos  con  argumentos  irrefragables  la  existencia 
de  esta  Bula  de  que  hablan  repetidas  veces  nuestros. 
Historiadores ,  especialmente  Zurita  ,  Blancas  y  Blas- 
co Lanuza ,  que  la  vieron  y  manejaron ,  la  qual  ne- 
gó y  creyó  imposible  el  Rmo.  P.  Florez,  fundado  en 
un  error  manifiesto  ,  que  es  suponer  ,  que  está  dirigí* 
da  al  Rey  Don  Ramiro  ,  que  murió  diez  años  antea' 
que  San  Gregorio  ascendiese  al  Pontificado ,  constaur-' 
do  por  la  misma  ,  que  la  dirigió  á  Don  Garcia ,  Obis«. 
po  de  Jaca   ,    hijo  del  citado  Don  Ramiro.    En  dL. 
Apéndice  VIII  del  mismo  tomo  se  publicó  dicha  Bürú ' 
la  9  según  el  trasunto  que  se  halla  en  el  archivo  de  li|\ 
Catedral  de  Huesca ,  trasladado  de  la  Bula  original 
que  tenia  el  sello  de  plomo,  pendiente  de  hilos  ro- 
sos y  azafranados  el  qual  comprobaron  y  testifica* 

ron 

(♦)     Adviértase  que  el  pergamino  del   archivo  de  la  Santa  Igle-, 
tía   de  Huesca  está  en  el   armario  9.   I^¿.     n   >  y  no  "en  el  »•*. 
como  allí  se  dice  por  hierro  de  impresión» 
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im  tres  Kotarios  públicos  ác  la  ciudad  de  Jaca ,  ha- 
ce mas  de  quinientos  años.  Dicha  Bula  se  conserva 
original  en  el  archivo  áe  ía¡  Catedral  de  Jaca ,  y  aun- 
que se-  faa  caído  el  sella  plúmbeo  ,  mantiene  los  hilos 
de  «edá  de  que  estaba  pendiente  ,  los  quales  á  pesar 
de  su  antigüedad  manifiestan  señales  de  los  colores 
«presados ,  como  también  de  que  el  sello  con  su  peso 
los  ha  ido  atenaando  y  rompiendo  sucesivameote.. 

El  Rey  Don  Ramiro  antes  de  celebrar  el  Con- 
cilio hizo  cop.siruir  un  magnifico  templa  de  tres  na  - 
ves,  todo  de  piedra  ,  inclusa  la  bóveda,  y  una  tor- 
te  sobre  la  puerta  mayor  con  ocho  campanas ,  qua~ 
tro  grandes,  das  medianas,  y  dos  pequeñas ,  en  ho- 
nor dtí  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro  ,    para 
co/ocar  en  él  la  Sede  Episcopal.  Ya  iba  adelai  te  Ia> 
obra,  y  á  fin  de   perfeccionarla  cedió  dicho  Don  Ra- 
miro juntamente  con  su  hijo  Don   Sancho    todos   los 
derechos  de  peage  ,  y  mercado  que  pertenecían  al  Rey 
te  Jaca  y  Canfranc  ,  con  la  condición  de  que    con  - 
tlotda;  la  fábrica  volviesen-  al  erario  Real ,  excepto 
Innecesario  para  comprar  diea;  Irbras  de  incienso  en 
cadk  an  año,  y  el  azeyte  para  ocho  lámparas  ,  que 
^ia  ardiesen  perpetuamente  i  sus  expensas  y  de  sus 
«Wíores  en  dicho  templo:  y  mandó  que  para  elcuí- 
^0  de  la  fábrica  se  asignasen  dos  persona»   de    }a- 
Jglesia  de  Jaca-,  á  saber ,  el  Tesorero ,  y  Obrero ,  con 
h  obligación  de  presentar  las  cuentas  anualmente  al 
Prior  ítel  Capítulo  de  dicha  Iglesia  ,^  y  este  al  Rey, 
como  tod<>-  consta  del  instrumento  que  publicamos  en 
el  Apéndice  IV.  Quando  se  celebró  el   Concilio  r» 
cuaba  concluido  el  templo  ,  pero  si  en  estado  de. ser- 
fir  al  culto  divino  ,   puesto   que  lo  consagraron    los 
I  nieve  Obispos  que  asistieron  á  aquel  ,   según  resulta 
':  un  diploma  dado  por  los  mismos  ,  qne  alega-  el 
Tm.  FUL  N  "Díi^- 
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DoSo  Pa^i,  y  vio  el  P.  Moret(i).  La  Iglesia  Ca- 
tedral de  Jaca  que  existe  ahora  ^  es  la  misma  que  hir¡ 
zo  construir  el  Rey  Don  Ramiro  según  la  tradíciocv 
constante  de  aquella  ciudad ,  y  su  fábrica  ,  aunque 
reparada  muchas  veces  ,  es  conforme  en  todo  á  la  idea 
que  describe  el  mismo  en  el  instrumento  qu?  publi- 
camos. También  se  conservan  las  Dignidades  de  Te- 
sorero y  Obrero,  con  la  diferencia  de  que  la  Obrería 
se  ha  de  suprimir  en  su  vacante  ,  y  la  Tesorería  ha    ' 
de  permanecer  con  el  título  de   Sacristán  ó  Tesore- 
ro ,  según  se  dispone  en  la  nueva  planta  de  U  Iglesia 
de  Jaca. 

No  se  satisfizo  la  piedad  y  munificencia  del  Rey 
Don  Ramiro  con  las  donaciones  que  hizo  en  el  Con- 
cilio á  la  Sede  establecida  en  Jaca  , ni  con  dotar  de 
incienso  y  azeyte  la  nueva  Catedral  construida  á  sos 
expensas,  sino  que  en  el  mes  de  Abril  del  año  J063 
en  que  se  celebró  el  Concilio  ,  dio  á  la  nueva  Igle- 
sia de  Jaca  ,  al  Apóstol  San  Pedro  su  titular  ,y  á  loi 
Canónigos  que  habia  en  ella ,  con  asenso  del  Obispo 
Don  Sancho  ,  á  quien  llama  su  Maestro  ,  trece  Igle- 
sias de  otros  tanios  pgeblos  ,  situados  en  la  circun- 
ferencia de  la  ciudad ,  á  saber  ,  Abos  ,  Ipas  ,  Banr 
drés  ,  Gosa  ,  UUe  ,  Barase  ,  Áyn  ,  Larbesa, el  Mo- 
nasterio de  San  Julián  de  Essa  ,  Guaso  ,  Abay  ,  Ba* 
naguas  ,  y  Asieso ,  como  todo  consta  del  documea* 
to  que  publicamos  en  el  Apéndice  V.  Esta  es  la  pri- 
mera memoria  auténtica  que  tenemos  de  las  Canon- 
gías  de  la  Iglesia  de  Jaca  :  es  verisímil  se  instituye- 
sen quando  se  erigió  en  Catedral.  Blasco  Lanuza  afií- 

inay 
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ná  ,  que  fueron  Regulares  desde  su  principio  (i), 
mas  no  es  así ,  pues  consta  que  el  Rey  Don  Sancho  y. 
fcl  Obispo  Don  García  su  hermano  establecieron  U 
Regularidad  en  dKiía  Iglesia  ,  como  luego  veremos. 
Nótese ,  que  todas  las  donaciones  hechas  por  Don  Ra  -^ 
miro  el  primero  á  la  Iglesia  de  Jaea  las  hizo  igual  • 
mente  su  hijo  y  sucesor  Don  Sancho  Ramírej: ,  como 
expresan  ios  instrumentos. 

Uno  de  los  bienhechores  mas  ilustres  de  la  Igle- 
sia de  Jaca  fue  el  Conde  Don  Sancho  ,  hijo  aunque 
ikgíticno  del  Rey  Don:  Ramiro  priaieCQ,  el  qualiij- 
mó  en  el  Concilio  -Jacetano  inmediatamente  después 
de  Stt  padre  y  hermano  antes  que  el  Arzobispo' pre-^' 
sidenie.  Esle  Príncipe  se  entregó  todo  al  servicio  de 
Dios  y  de  la  Iglesia  de  Jaca ,  prometiendo  fidelidad 
par  toda  su  vida  al  Obispo  Don  Pedro  siv^aestro,  y 
á  los  Canónigos  de  la  referida  Iglesja ,;  en  gu?  ,debi3. 
ser  sepultado.  Ego  Sancius  Comes  Ranimiri  r^gisji-, 
tías  dono  corpus  É?  aaimam  tneam  Deo  «SJ"  ¿eata  Jc- 
tro  Jateen.  EcclesiiS  in  manu  Pstri  Episcopi  magis' 
tti  mei  j  ut  quandiu  mxerim  maneam  io  ^d¿¡itate  ifi¡.-, 
títtr'Eccieiiíe  ,  Episcopiqa&.S  Canomcorum ,  Ü post', 
Metn»  decesum  corpus  meum  ibi  bapeat  sepu/íuram* 
Al  mismo  tiempo  dio  á  la  Iglesia  de  Jaca  con  asenso 
de  su  muger  la  Condesa  Doña  Beatriz  la  Iglesia  La- 
fíense  ,  que  dice  había  edi6cado  en  honor  del  Apos- 
to! San  Pedro ,  con  todas  las  fonaciones  que  habla 
hecho  á  la  referida  Iglesia ,  á  sabjer ,  la  villa  Lasien* 
se,  los  lugares  de  Artasobre  y  Marcellánico  9on  to- ' 
dos  sus  derechos  y  pertenencias ,  un  palacio  en  Jaca, 

L varias  heredai^es  en  Escaverri  ,  Servé  ,  Lat;:e  ,  Osse, 
res  ,  Torreciella  ,  Carasués ,  Qrna ,  y  en  otros  pue- 
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blos  :  todo  lo  qual  donó  á  la  Iglesia  de  Jaca  con  los 
cargos  de  contribuir  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Ro- 
ma con  media  onza  de  oro  en  cada  un  ano ,  qne  el 
mismo  Conde  por  su  derocíoo  y  amor  habu  pagado 
anualmente  por  la  Iglesia  Láñense  ,  y  dar  de  comer 
todos  los  días  á  un  pobre.  En  el  archivo  de  la  Cate- 
dral de  Jaca  hay  una  copia  muy  antigua  de  esta  do- 
nación en  que  está  errada  la  data  ,  en  mas  de  ua  ú* 
glo ,  pero  expresa  que  reynaba  en  Aragón  y  Pamplo- 
na ¿1  Rey  Don  Pedro,  y  que  eran  Obispos,  Pedro  ea 
Jaea ,  otro  Pedro  en  Pamplona  ,  y  Lupo  en  Roda ,  y 
por  eonsiguienté  fue  antes  del  año  109;^  en  que  mu- 
rio  Don  Pedro  Obispo  de  Jaca  ,  y  precisamente   en 
el  año  1095  ,  ó  en  el  siguiente  ,  porque  solo  en  estol 
tuvo  Don  Lupo  el  Obispado  de  Roda.  Desde  esta  épo- 
ca huvo  en  la  Catedral  d£  Jaca  una  Dignidad  ó  Per- 
sonado con  el  título  de  ?rior  Lasiense ,  que  suena  en 
varios  iastrumentos  hasta  el  año  i?47  ^"  ^"*  '*  *"" 
primío  Don  Vital  de  Cauellas    Obi«pO  de  Huesca  y 
Jaca ,  aplicando  sus  rentas  al  Arcedianatci  de  Gorga 
con  el  cargo  de  pagar  la  media  onza  de    oro  á  l< 
Iglesia  Romana  en  conformidad  de  una  Bula  de  Ino- 
cencío  IV.  La  Iglesia  Lasiense  estuvo  en  el  lugar  de 
Lasjeso ,  que  aun  ahora  se  conserva  entre  los  ríos  Gu* 
arga  y  Gallego,  no  leíos  de  su  confluente. 

En  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca  ,  en  el  ca- 
lon  de  Privilegios  ,  se  conserva  original  el  Testamen*- 
to  del  referido  Conde  Don  Sancho  ;  en  él  confírcDa' 
Jas  donaciones  que  habia  hecho  á  la  Iglesia  Lasiense,^ 
y  manda  á  su  hijo  Don  García  que  las  conserve  in- 
tegras, qae  sea  su  proteflor,y  ordene  sus  funerales:- 
funda  un  aniversario  por  su  alma  en  la  Catedral  de 
Jaca  ,.  y  ordena  que  en  caso  de  morir  antes  de  acá  - 
bar  la  capilla  que  hacia  construir  en  Jaca  en  honor 
de 
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jde  San  Nicolás ,  de  San  Agustín  y  de  Sui  Marcial, 
ce  lleve  á  perfección  ,  aEÍgnando  para  ello  ciertas 
cantidades  ,  y  que  se  distribuyan  varias  limosnas  á 
los  Monasterios  de  Leyre ,  San  Juan  de  la  Peña ,  y 
Santa  Cruz  de  las  Sórores^  á  los  pobres,  y  á  otras 
Iglesias  y  lugares  píos.  Finalmente  instituye  heredero 
universal  de  las  villas  ,  lugares  ,  castillos  ,  y  demás 
pertenencias  de  su  Honor  á  su  hijo  Don  García,  con 
las  condiciones  de  riguroso  vinculo ,  pues  ordena  que 
dicho  Don  García  no  pueda  vender  ni  empeñar  el  Ho- 
nor ,  sino  que  lo  conserve  íntegro  para  sus  hijos  legí- 
timos ,  y  en  dffedo  de  estos  para  los  hijos  de  Doña 
Beatriz  y  Doña  Atalcaa  íiijas  del  mismo  Conde  Doa 
Sancho  :  y  ruega  encarecidamente  al  Rey  Don  Alon- 
so, que  en  caso  de  intentar  Don  García  vender  (í  em- 
peñar su  Honor  le  niegue  U  licencia.  Fue  hecho  el 
testamento  en  Jaca  en  el  mes  de  Mayo  del  año  xio; 
en  el  primer  año  del  Reynado  de  Don  Alonso  el  Ba- 
tallador, lo  que  prueba  que  su  hermano  el  Rey  Don 
Pedro  habia  muer'o  antes  de  esta  época  como  dixímos 
en  el  tomo  VI  pag.  i6i.  Este  documento  ilustra  y 
aclara  varios  puntos  de  nuestra  historia ,  y  por  lo  tan- 
to lo  exhibimos  en  el  Apéndice  VI, 

El  Conde  Don  Sancho  tuvo  otro  hijo  llamado  Doa 
Pedro,  que  á  lo  que  parece  murió  sin  sucesión:  Don 
Oarcia  tuvo  por  hijo  á  Don  Pedro  de  Atares, Se- 
fíor  de  Borxa  ,  el  qual  muerto  Don  Alonso  el  Bata- 
llador estuvo  á  punto  de  ser  elegido  Rey  de  Aragón 
y  Navarra  ,  como  Príncipe  mas  inmediato  ,  y  quizá 
¿nico  de  la  sangre  Real ,  pues  era  bisnieto  del  Rey 
Don  Ramiro  primero.  La  altivez  y  orgullo  con  que 
Don  Pedro  comenzó  á  tratarse  como  Rey  disgustó  á 
los  Navarros  y  Aragoneses  ,  los  quales  se  dividieron, 
eligiendo  aquellos  á  Don  Sancho  ,  descendiente  de  los 
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antiguos  Reyes  de  Navarra ,  y  estos  á  Don  Ramiro, 
llamado  el  Monge  ,  porque  lo  era  en  el  Monasterio 
de  Benediftinos  de  San  Ponce  de  Tomeras ,  y  Obispo 
eleáo  de  Barbastro  ,  hermano  de  Don  Alonso  el  Ba- 
tallador ,  como  refiere  Zurita  lib.  i.  cap.  53. 

Don  Ramiro  el  Monge  dio  á  la  Iglesia  y  Ca- 
nónigos de  Jaca  un  Molino  llamado  Bayardo  en  elrid 
Aragón,  con  la  libertad  de  poder  moler  en  él  quan- 
tos  quieran  ,  imponiendo  la  pena  de  sesenta  sueldos  á 
los  que  pusieren  obstáculo.  Su  data  en  el  mes  de  No- 
viembre de  la  EraM.C,LXXn.(  afiodeChrieto  1134) 
©ice  que  reynaba  en  Aragón  Sobrarve ,  y  Ribagor> 
za  ,  y  que  eran  Obispos ,  Dodon  tm  Huesca  y  Jaca, 
García  en  Zaragoza  y  Miguel  en  Tarazona.  Don  Alon- 
so II.  donó  á  la  mensa  común  de  los  Canónigos  de 
Jaca  el  lugar  de  Abos  con  todoá  sus  términos  y  per- 
tenencias ,  y  la  Iglesia  de  San  Miguel  de  dicho  ptje-  1 
blo  en  el  mes  de  Noviembre  de  la  Era  M.CC.XXV. 
(año  de  Christo  118^.)  cuyas  donaciones  se  hallan 
en  el  mismo  archivo.  Don  Pedro  II.  concedió  á  las 
Iglesias  de  Huesca  y  Jaca  en  el  año  iao6  las  Igle- 
sias de  diez' y  íiete  pueblos,  como  se  dixo  en  el  tomo 
yX.pag.  222  :  enire  ellas  las  de  Sabiniánigo,  Arra» 
«al ,  Larrés  ,  Lerés  ,  y  Aratores  en  el  territorio  de 
Jaca  ,  á  cuya  Iglesia  pertenecen.  Don  Jaymc  11.  ea 
el  año  1301.  confirmó  un  privilegio  de  su  hermamí 
Don  Alonso  III.  en  que  exime  á  la  Iglesia  de  Jaca  de 
pagar  Cenas  Reales  no  estando  el  Rey  presente  en 
aquella  ciudad. 

Treinta  y  tres  anos  estuvo  la  Sede  Episcopal  en 
Jaca  ,  porque  reconquistada  lá  ciudad  de  Huesea  éfi 
el  año  1096  se  trasladó  á  ella  en  conformidad  délo 
decretado  en  el  Concilio  Jacetano.  Loi  Obispos  qoe 
presidieron  en  este  tiempo  son  los  siguientes.         ^r'' 
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DON  SANCHO 
ifimer  Obispod^  Jaca, desde  eí  año  Z063  hasta  10^6. 


De 


este  Prelado  tratamos  copiosamente  en  el  tomo 
V.  pag.  159  y  en  el  tomo  VI.  pag,  419.  Gobernó  U 
Sede  veinte  años,  los  siete  primeros  con  el  título  de 
Aragón  de  que  usó  constantemente  como  se  vé  en  los 
lugares  citados  ,  y  los  reatantes  con  el  título  de  Ja* 
ca  con  que  firmó  el  Concilio.  Fue  Maestro  del  Rey 
Pon  Ramiro  ,  como  lo  dice  este  Príncipe  en  el  pri- 
^nule^io  publicado  en  el  Apéndice  IV.  Él  Pontificado 
HBe  Í)an  Sancho  es  tan  fecundo  de  sucesos  notables 
^^K  puede  formar  época  en  la  historia  Eclesiástica  de 
nuestro  Reyno.  Con  la  invasión  de  los  Sarracenos ,  y 
una  guerra  casi  continua  de  tres  siglos  y  medio  ,  en 
que  los  Christianos  no  pensaban  sino  en  su  defensa  y 
en  el  manejo  de  las  armas,  se  habían  relaxado  las 
costumbres,  y  puesto  en  confusión  y  desorden  la  Dis- 
ciplina y  cosas  Eclesiásticas.  Valiéndose  Don  Sancho 
del  valimiento  y  confianza  que  tenia  con  su  discípu- 
lo el  Rey  Don  Ramiro  ,  reformó  los  abusos  y  dio 
un  nuero  áspelo  á  su  Iglesia.  En  su  tiempo  se  cele- 
braron los  Concilios  Pinatense  y  Jacetano:  se  resta- 
bleció el  Obispado  Oscense  ,  señalándole  rentas,  de- 
marcando sus  límites,  y  fixaiido  la  Sede  Episcopal 
Jaca ,  que  desde  Ja  entrada  de  los  Moros  no  había  te- 
nido lugar  seguro,  alternando  su  residencia  los  Obis- 
pos en  varios  lugares  de  la  montaña ,  y  finalmente  se 
introduxo  y  estableció  el  Rito  Romano  en  la  celebra- 
ción de  los  Divinos  Oficios  ,  siendo  su  Obispado  el 
irimero  de  España  que  lo  adoptó  desando  el  Gótico. 

To- 


to4  Teát.  Wrf.  <k  tai  Iglesias  de  Aragón, 
Todos  estos  puntos  y  de  que  hemos  tratado  por  dk- 
ñor  en  sus  lugares  respetivos ,  se  promovieron  y  aca- 
baron felizmente  en  el  Pontificado  de  Don  Sancha, 
quien  trabajó  con  infatigable  zelo  por  llevarlos  á  su 
perfecdon ,  hasta  que  oprimido  de  tantas  fatigas  y  tra* 
bajos  vino  á  perder  la  salud. 

A  principios  del  año  lo"^^  se  hallaba  nuestro 
Prelado  en  Roma  ,  á  donde  pasó  con  permiso  y  car- 
ias de  Don  Sancho  Ramirez  Rey  de  Aragón  á  hacer 
dimisión  del  Obispado  en  manos  de  San  Gregorio  sép- 
timo que  ocupaba  la  Silla  Apostólica ,  ale^mdo  s» 
enfermedades  que  lo  tenían  muy  extenuado-,  y  no  le 
permitían  desempeñar  su  ministerio  con  ta  perfección 
que  deseaba.  Por  mas  ímcaDctas  y  súpKcas  que  htzo 
para  que  se  !e  admitiese  la  renunsia-  ,  nunca  quiso 
consentir  en  ella  el  Pontífice,  antesbien  le  mandó  con- 
tinuar en  el  oficio  Pastoral ,  valiéndose  del  auxilio  de 
los  Obispos  Comprovinciales  en  las  fiíneionea  Epísco* 
pales  que  no  pudiese  desempeñar  por  sí  mismo  5  y 
que  para  otros  cargos ,  tanto-  rnteriores  como  exterio- 
res nombrase  un  Clérigo  ,  digno  por  sus  calidades  de 
esta  confianza  ,  y  de  ser  consagrado  Obispo  si  lo  eri- 
gía la  necesidad,  Y  que  sr  pasado  un  año  ó  algo  raa^ 
el  Señor  por  su  clemencia  volviese  á  Sancho  la  salud 
y  fuerzas  corporales ,  prosiguiese  en  el  gobierno  de 
su  Iglesia  como  era  justo  ;  y  en-  caso  de  tomar  id- 
cremento  su  enfermedad  y  diebilidad,  y  de  ser  digno 
de  aprobación  por  su  vida  y  costumbres  el  Clérigo 
Coadjutor,  se  diese  noticia  de  todo  á  la  Silla  Apostó- 
lica por  el  Rey,  el  Obispo  ,  y  el  Clero  de  su  Iglesia  pa- 
ta providenciar  lo  conveniente. 

Todo  ío  dicho  consta  de  la  Carta  que  eí  San- 
to Pontífice  escribió  en  25  de  Enero  del  año  1075  al 
Key  Don  Sancho  Ramírez  que  es  la  50  entre  stts  Epís- 
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tolas :  la  menciona  Baronio  sobre  dicho  año  ,  la  trae 
Labbé  en  el  tomo  XII.  de  los  Concilios  ,y  la  exhibí* 
mes  en  el  Apéndice  quarto  del  tomo  V.  Concluye  el 
Papa  previniendo  al  Rey  , que  de  ninguna  manera  hu- 
biera determinado  las  cosas  referidas,  si  no  fuera  por* 
que  insistiendo  el  Obispo  en  escusarse  y  alegar  sus 
enfermedades  le  habia  obligado  á  la  compasión;  y  le 
encarga  qoe  lo  entienda  así ,  y  lo  considere  con  pru« 
dencía.  De  lo  qual ,  y  de  todo  el  contexto  de  la  Car* 
ta^  se  colige  la  suma  repugnancia  de  San  Gregorio 
léptimo  en  admitir  la  renuncia  de  Don  Sancho ,  sin 
embargo  de  hacerla  con  acuerdo  del  Rey ,  y  de   ser 
tan  justificados  los  motivos  :  lo  que  ciertamente  prue « 
ba  la  probidad ,  zelo  y  exáditud  de  nuestro  Prelado 
eo  cumplir  las  obligaciones  de  su  ministerio.   Juzgó 
sin  duda  aquel  integérrimo  Pontífice  ,  que  la  solicitud 
y  vigilancia  Pastoral  de  Don  Sancho ,  acreditada  con 
los  dos  Concilios ,  y  en  la  execucion  de  sus  decretos, 
era  necesaria  para  el  bien  de  su  Iglesia  ,  y  dar  firme - 
2a  á  los  puntos  nuevamente  establecidos ,  y  por  esta 
causa  no  admitió  su  renuncia  ,  y  solo  consintió  en  dar- 
le Coadjutor  hasta  ver  si  convalecia  de  sus  enferme* 
dades.  Lo  cierto  es  ,  que  trabajó  este  Prelado  con  in- 
&tigable  zelo  en  la  reforma  de  su  Diócesis ,  y  en  res* 
taurar  la  antigua  disciplina  ,  arreglando  el  orden  de 
los  -divinos  oficios  según  el  Rito  Romano  ,  y  ponien- 
do en  execucion  los  cánones  y  decretos  de  los  Conci* 
lies  celebrados  en  su  tiempo,  con  que  dio  un  nuevo  as- 
pedo  á  su  Iglesia. 

El  Abad  Carrillo  afirma  ,  que  Don  Sancho  era 
muy  viejo ,  y  que  por  esto  suplicó  al  Sumo  Pontífi- 
ce que  lo  relevase  del  Obispado ;  pero  de  la  Carta  de 
San  Gregorio  se  infiere  lo  contrario  ,  pues  no  alegó 
otra  causa  para  la  dimisión  ,  que  sus  enfermedades  ,  y 
Totn.  VIH.  O  no 
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TÍO  hubiera  omitido  la  vejez  quien  tanto  deseaba  exi- 
mirse del  oficio  Pastoral  5  ni  el  Sumo  Pontífice  le  hu- 
biera mandado  continuar  en  él  hasta  ver  si  se  desva* 
necia  el  impedimento ,  si  este  consistiese  en  la  ancia- 
nidad ,  que  debia  agravarse  mas  de  cada  dia.  Tam* 
bien  se  ha  de  notar  ^  que  el  Coadjutor  que  San  Gre- 
gorio concedió  á  Don  Sancho  no  fue  Obispo  Auxiliar 
como  algunos  han  creido ,  sino  un  Ministro  para  los 
oficios  que  no  piden  caráder,  ni  pot^tad  de  Orden, 
que  para  estos  dispone  que  se  valga  de  los  Obispos 
Comprovinciales.  También  ordena  que  dicho  Coadjo* 
tor  sea  digno  de  obtener  el  Orden  y  dignidad  Epis- 
.copal  en  caso  de  exigirlo  la  necesidad ,  lo  que  cierta* 
jnente  prueba  que  no  era  Obispo.  Finalmente  debe  ob- 
servarse que  San  Gregorio  séptimo  llama  á  Don  San* 
cho  en  esta  Carta ,  Obispo  de  Aragón  ,  y  ásu  Obis- 
pado Aragonense  ,  Aragonensis  Episcopus  ,  Arago* 
nensis  Episcopatus  ,  para  que  se  vea  quan  autoriza- 
do es  este  título  aun  después  del  Concilio  de  Jaca, 
y  de  establecerse  la  Sede  en  aquella  ciudad ,  y  la  sin* 
razón  con  que  el  Señor  Masdeu  nota  de  extraño  y  ja-  | 
mas  oido  el  título  de  Aragón  ,  hallándose  dos  veces 
en  la  referida  Carta  Pontificia  ,  que  reconoce  y  nu« 
mera  el  mismo  entre  las  que  tiene  por  legítimas  y  au- 
ténticas. 

Sin  duda  que  las  enfermedades  de  Don  Sancho  J 
se  agravaron  mas  en  el  año  de  prueba  hasta  impo- 
sibilitarlo para  continuar  el  oficio  Pastoral ,  y  quizá 
acabaron  con  su  vida  en  dicho  tiempo ,  porque  á  onr 
ce  de  Julio  del  año  inmediato ,  que  fue  el  de  10^6 
ya  tenia  sucesor ,  como  veremos  en  el  artículo  siguien- 
te. En  el  tomo  VI.  pag.  420  diximos  que  Don  San- 
cho  sobrevivió  siete  años  á  su  renuncia ,  en  virtud  de 
un  epitafio  grabado  en  una  piedra  del  Claustro  del 
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Monasterio  viejo  de  San  Juan  de  la  Peña  que  me  había 
comunicado  un  Amigo,  el  qual  pone  su  muerte  en  el 

rdía  23  de  Noviembre  de  la  Era  M.C.XXI  ,  que  cor» 
^responde  al  año  de  Christo  1083.  pero  habiendo  re- 
conocido por  mi  mismo  dicho  epítaño  he  visto  que  lo 
copio  mal  añadiendo  la  C  por  equivocación  ó  por  fal- 
ta de  inteligencia,  y  que  la  Era  que  allí  se  expre- 
sa es  M.XXI  que  corresponde  al  año  983.  Para  ma- 
yor satisfacción  de  los  Ledores  publicamos  la  inscrip- 
ción sepulcral  según  se  halla  entrando  á  la  derecha 
del  referido  Claustro  en  una  lápida  embebida  en  la 
pared  ,  elevada  como  tres  varas  del  pavimento. 
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iris  obiit  Sancius  Episcopus  Jaccensis  ,  Anima  ejus 
iít  /»  pace.  Era  M.XXI.  De  lo  dicho  resulta  ,  que 
<l  epitafio  no  puede  ser  del  Sancho  de  quien  habla- 
1&O8 ,  sino  de  otro  Obispo  del  mismo  nombre  ,  que 
tuídío  en  Jaca,  y  murió  á  23  de  Noviembre  del  año 
983.  En  virtud  de  este  monumento,  de  cuya  antigüe- 
dad y  legitimidad  no  puede  dudarse  ,  debe  añadirse 
d  Catálogo  Oséense  otro  Sancho  después  de  Degio. 
I  De  forma  que  haya  tres  Sanchos,  por  lo  menos  ,  el 
primero  gobernaba  la  Sede  en  el   año  de   858  según 


$, 
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consta  de  la  Escritura  alegada  en  el  tomo  VL  pag. 
418.  que  publicó  el  P.  Moret  en  las  Investigaciones 
lib.  2.  cap.  ijr.  El  segundo  de  quien  habla  el  epita- 
fio ,  murió  en  el  año  983  ,  y  está  sepultado  en  Sao 
Juan  de  la  Peña.  El  tercero  asistió  al  Concilio  de  Ja* 
ca,  y  gobernó  la  Sede  desde  el  año  1056 hasta  io^6u 

DON  garcía  infante  de  ARAGÓN. 

Secundo  de  los  que  tuvieron  la  Sede  en  Jaca  por  de* 
'       creto  del  Qoncilio  ,  desd^  loró  basta  zo86. 

J/  ue  Don  García  hijo  legítimo  del  Rey  Don  Rami-^ 

ro  y  y  de  la  Reyna  Doña  Ermisenda  ^  como  afirman 
Zurita  y  Blancas.  En  el  testamento  que  hi£0  Don  Ra- 
.  miro  estando  enfermo  en  Anzanigo  en  el  año  1059  or- 
denó ^  que  muriendo  sin  sucesión  Don  Sahcho  que-  era 
el  Primogénito  heredase  la  Corona  su  hijo  menor  Don 
García  9  y  en  otro  testamento  que  otorgó  en  Satí  Juan  i 
de  la  Peña  el  año  1061  omite  este  llamamiento  y  ca-  1 
comienda  á  Don  Sancho  el  Cuidado  de  su  hijo   Dpq 
García  ,y  que  lo  dedique  al   servicio  de  Dios  ,  lo  que 
indica  su  poca  edad.  Siempre  que  lo  nombra  el   Rey 
Don  Sancho  Ramírez  en  sus  diplomas  expresa  la  ca* 
iidad  de  ser  su  hermano.  Sucedió  en  el  Obispada  dA 
Jaca  á  Don  Sancho  por  la  renuncia  que  este  hizo.  L3 
primera  memoria  que  tenemos  de  su  Dignidad  es  <|tf 
II  de  Julio  del  año  10^6.    En   el  mes    de  Agosta 
del  mismo  año-  acompañó  al  Rey  Don  Sancho  Ra^ 
mirez  $u  hermanaren  la  guerra  que  hizo;  á  los  Mo^ 
ros  de  Ribagorza ,  y  ^habiendo  conquistado  el  Castilla 
de  Muniones^  distante  de  Grausuna  legua  ^  «ubio  coil 
el  Rey  al  Monasteria  de  San  Vidoriaa  á  d^r  gracias 
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á  Dios  por  la  vidoria.  En  el  año  10^8  vacó  el  Obis- 
pado de  Pamplona  y  Don  Sancho  Ramirez  lo  presen? 
tó  á  su  hernano  Don  Garcia  ^  quien  lo  tuvo  junta - 
jonente  con  el  de  Jaca  hasta  el  de  1084  ^n  que  lore« 
nuncio  9  sin  qúie  se  sepaí  el  motivo.  Son  varios  los  ins* 
frnaientos  de  este  tiempo  quep  expresan  ahibos  títulos, 
y  <]ue  gobernaba  las  Iglesias 'de  laca  y  Pamplona. 
Estos  sucesos  y  los  que  vamos  á  referir  pueden  ver- 
se con  mas  extensión  en  el  Catálogo  Oséense  j  tomo 
V  pag.  162  Y  siguientes  ^  donde  se  citan  los  documea- 
tos  justificativos. 

Fue  Don  García  acérrimo  defensor  de  los  dere^ 
éhos  Episcopales.  Tuvo  grandes  diferencias  sobre  lo» 
Iwiitei  de  su  Diócesis  con  Don  Ramón  Dalmacio  Obis* 
po  de  Roda  ,  que  pretendia  las  Iglesias  de  Barbastro^ 
Bíélsa,  Gistaoy  Alqueisar^  y  con  el  de  Pamplona  so- 
bre la  Val  de  Onsella.   Nuestro  Prelado  recurría  á 
Sao  Gregorio  séptimo ,  que  gobernaba  la  Silla  Apos* 
lolfca  9  quien  expidió  con  este  motivo  la  Bula  tantas 
veces  mencionada  y  puesta  en  el  Apéndice  odavo  del 
femó  V.  en  que  confirmó  á  Don  Garcia  y  y.  á    sus 
sucesores  los  términos  del  Obispado  Oséense  asignados 
tD  el  Concilio  de  Jaca  9  y  señaladamente  las  Igle- 
sias de  Barbastro  con  todo  lo  que  hay  hasta  el  Cínca 
en  la  parte  oriental  ,  y  la  Val  de  Onsella  en  la  oc- 
ddental.  Mas  sensibles  y  peligrosos  fueron  los  pley- 
tas. que  tuvo  nuestro  Prelado  con  el  Rey  su  herrnanbr 
yorla  eréncion  de  los  Monasterios  y  el  destino  de  las' 
lentas  Eclesiásticas.  Habia  impetrado  el  Rey  dos  Bre-^ 
lies  de  Alexandro  IL  el  primero  dirigido  á  Aquilino^ 
Abad: de. San  Juan  de  la  Peík  y  á  sus  sucesores  ,  re*' 
dbiendo  su  Monasterio  bazo  la  protección ' é  inmedia*" 
Ift  obediencia  de  la  Silla  Apostólica  ,con  la  obliga- 
áoa  de  tributar  anualmente  á  la  misma  una  onza  de 
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oro  ,  eximiendo  dicho  Monasterio  ,  su  Abad  ,  Mon  ^ 

ges  y  rentas  de  la  jurisdicción  de  los  Obispos.  El  se=^ 

gundo  dirigido  al  Rey  ,  en  que  le  concedió  faculta < 

para  distribuir  á  su  arbitrio  las  rentas  Eclesiástica.  ^ 
y  anexar  á  los  Monasterios  y  Capillas  Reales  las  Igle-  -^ 
sias  de  las  tierras  que  se  conquistasen  de  los  Moro:^ 
^  que  se  edificasen  en  su  Reyno ,  excepto  las  Catedra- 
les ,  disponiendo  de  dichas  Iglesias  y  de  sus  rentas 
como  mejor  visto  le  fuere.  Iguales  exenciones  consi- 
guió el  Rey  del  mismo  Papa  para  los  Monasterios  de 
San  ViQorian  ,  y  de  San  Pedro  de  Lobarre^  y  usan- 
do de  las  facultades  que  le  atribuia  el  Papa  donó  y 
«nexo  á  los  referidos  Monasterios  y  á  otros  un  nú> 
mero  increíble  de  Iglesias  con  sus  décimas  y  primi- 
cias. 

El  Obispo  Don  Garcia  se  opuso  con  gran  tesón 
y  firmeza  á  los  privilegios  mencionados  ,  como  exor- 
bitantes y  contrarios  á  la  jurisdicción  y  derechos  de 
su  Dignidad  ,  y  como  dice  Zurita  ,  procedía  contra 
qualquier  personas  que  se  querian  eximir  de  su  juris- 
dicción ,  y  traía  sobre  esta  causa  muy  molestados  á 
los  Religiosos  ,  é  inquietado  al  Rey.  Parece  se  dis« 
tinguio  en  resistir  los  privilegios  y  exenciones  del  Mo« 
nasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  que  como  mas  ama- 
do y  distinguido  de  nuestros  Reyes ,  era  el  mas  pri- 
vilegiado y  poderoso ;  en  tanto  grado ,  que  Don  San- 
cho Ramírez  se  vio  precisado  á  recurrir  de  nuevo  á  1« 
Silla  Apostólica ,  y  enviar  á  Sancho  Abad  de  dicho 
Monasterio ,  quien  obtuvo  de  San  Gregorio  séptimo 
confirmación  de  las  libertades  y  exenciones ,  concedi- 
das antes  por  Alexandro  segundo  al  Abad  Aquilino. 
Atacado  Don  Garcia  por  una  parte  con  la  autoridad 
del  Papa  ,  y  por  otra  con  las  instancias  y  súplicas 
del  Rey  ,  vino  en  reconocer  los  privilegios  y  exencio- 
nes 
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nes  que  la  beneficencia  de  los  Reyes  y  de  los  Pon- 
tífices había  dispensado  á  los  Monasterios.  Sobre  esto 
otorgó  un  instrumento  público  estando  en  Roda  junta- 
mente con  el  Rey  y  otros  Prelados,  expresando  en  él  la 
repugnancia  con  que  abandonaba  una  causa  en  que  ha- 
bía sufrido  tantas  expensas  y  trabajos. 

Una  de  las  mayores  obras  dp  Don  García,  y  que 
mas  prueban  su  vigilancia  y  zelo  Pastoral  ,  es  el  ins- 
tituto de  Canónigos  Regulares  de  San  Agustín  que  es- 
tableció en  su  Iglesia  de  Jaca  con  acuerdo  del  Rey 
Don  Sancho  Ramírez.  Ordenó  que  conforme  á  la  Re- 
gla del  Santo  viviesen  de  común  y  sin  propio;  y  pa- 
ra esto  les  consigno  buena  parte  de  las  rentas  de  la 
Iglesia  ,  como  todo  consta  de  la  institución  que  pu- 
blicamos en  el  Apéndice  Vil.  sacada  de  tres  copias 
muy  antiguas,  que  se  conservan  ,  una  en  el  archivo 
de  la  Catedral  de  Jaca  ,  otra  en  el  libro  de  la  Ca- 
dena de  aquella  Ciudad ,  y  otra  en  el  archivo  de  la 
Iglesia  de  Huesca  ,  arm.  9.  leg.  3.  ».  62.  Ninguna  de 
ellas  tiene  dala,  pero  me  inclino  á  que  dicho  estable- 
cimiento pertenece  á  los  últimos  años  del  Obispado  de 
Don  García  ,  después  de  renunciar  el  de  Pamplona, 
donde  introduxo  la  Regularidad  su  inmediato  sucesor 
Don  Pedro  de  Roda  ,  reynando  el  mismo  Don  San- 
cha. Señalóse  el  Pontificado  de  Don  García  con  la 
traslación  de  las  Reliquias  de  San  Indalecio  ,  Obispo 
de  Urcí ,  hoy  Almería,  uno  délos  siete  Apostólicos, 
Discípulos  del  Apóstol  Santiago  ,  que  ordenados  poc 
el  Príncipe  de  los  Apostóles  San  Pedro  convirtieron 
estos  Rcynos  á  la  fé  de  Jesu-Chrísto.  La  traslación 
ce  hizo  desde  un  lugar  llamado  Pechina  cerca  de  la 
antigua  Urcí ,  donde  las  habían  ocultado  los  Christía- 
nos  para  librarlas  del  furor  de  los  Sarracenos,  al  Mo- 
|Msterio  de  San  Juan  de  ia  Peña ,  á  donde  llegarotí 
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á  28  de  Marzo ,  dia  de  Jueves  Santo  del  año  1084. 
^  La  ocasión  que  hubo  para  trasladar  las  Reliquias  de 
San  Indalecio ,  la  solemnidad  con  que  fueron  recibi- 
das en  San  Juan  de  la  Peña  ,  y  los  milagros  que  obró 
Dios  por  intercesión  del  Santo  pueden  verse  en  el  to« 
mo  V.  desde  la  pagina  1 69. 

Cierto  Caballero  llamado  Pipino  que  tenia  en  ho« 
ñor  las  villas  de  Alquezar  y  Bielsa  5  deseoso  de  ven- 
garse de  Don  García  ,  que  lo  habia  excomulgado  pfw 
no  querer  separarse  del  matrimonio  contraído  con  iios 
Señora  parienta  suya  en  grado  prohibido ,  sugerió  al 
Rey  Don  Sancho  ,  y  á  la  Condesa  Doña  Sancha  ,  que 
Don  Garcia  ,  hermano  de  entrambos ,  mantenia  amis- 
tad y  tratos  secretos  con  el  Emperador  Don  Alonso 
de  Castilla  5  y  esperaba  oportunidad  para  entregarle 
el  castillo  de  Alquezar.  Supo  pintar  la  calumnia  con 
tales  colores  y  apariencias  ^  que  el  Rey  ,  que  por 
otra  parte  estaba  mal  afedo ,  le  dio  asenso ,  y  man- 
dó á  Don  Garcia  que  saliese  luego  de  la  villa  de  Al- 
quezar 9  y  no  volviese  jamas  á  ella  si  no  quería  per- 
der los  ojos ,  y  lo  despojó  de  las  Iglesias  de  Alque- . 
zar  y  Bielsa  ,  y  de  todas  las  que  habia  entre  los  ríos 
Alcanadre  y  Cinca ,  dándolas  á  Raymundo  Dalma- 
cío  Obispo  de  Roda,  sin  embargo  de  ser  contra  lo  de- 
.cretado  en  el  Concilio  de  Jaca  á  que  subscribió  d 
mismo  Rey  Don  Sancho.  Urbano  II  en  una  Bula  que 
dirigió  al  Obispo  Don  Pedro  ,  inmediato  sucesor  de 
Don  Garcia  dice  ,que  este  habia  sido  expelido  con  vio- 
■lencia  de  la  Iglesia  de  Alquezar^  pro  eo  quod  pra^ 
decessor  tuus  Garsias  Episcopus  contra  censuram  pri^ 
ivilegii  Romani  de  Ecclesia  jam  pranominata  ^  vide^ 
licet  de  Alquezar ,  per  viole ntiam  fuerat  expulsus^  lo 
que  conviene  ,  y  parece  alude  al  despojo  referido» 
Poco  después  en  el  año  1080  'el  mismo  Rey  Don 
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Sancho  concordó  á  los  dos  Obispos  dividiendo  entre 
ellos  -el  territorio  que  hay  entre  dichos  rios  ,  en  la  for  - 
ma  que  dizimos  tratando  de  la  Iglesia  de  Alquezar  en 
el  tomo  Vn.  desde  la  pag.  280.  donde  se  refieren  con 
mas  extensión  estos  sucesos. 

Este  es  el  origen  de  los  pteytos  ruidosos  que  bu- 
bo  entre  los  Obispos  de  Huesca  y  Roda ,  que  dura- 
ron hasta  el  año   1203  en  que  los  terminó  Inocencio 
IlL  Conoció  finalmente  el  Rey  Don  Sancho  la  inocen* 
cía  de  su  hermano ,  y  estando  este  enfermo  en  la  villa 
de  Ayerve  lo  visitó ,  se  reconcilió  con  él ,  y  mandó  á 
Galindo  Abad  de  Alquezar  que  le  entregase  aquella 
Iglesia  con  las  otras  de  que  lo  habia  despojado  y  mas 
DO  tuvo  efedo  por  entonces,  porque  Don Garcia se  hi- 
su>  lievar  á  Jaca  ,  y  agravándosele  la  enfermedad  en 
el  camino  murió  en.Anzánigo.  El  Calendario  de  Ley- 
re  pone  su  muerte  en  el  dia   i^  de  Julio  sin  expre- 
sar el  año,  lo  mas  pronto  fue  en  el  de  1086  ,  pues 
consta  que  vivia  en  el  mes  de  Mayo  de  este  año ,  y 
lo  mas  tarde  en  el  siguiente,  en  cuyo  mes  de  Sep- 
tiembre tenia  sucesor. 

DON    PEDRO 

Tercero  y  ultime  Obispa  de  los  que  tuvieron  la  Sede 

en  Jaca  por  decreto  del  Concilio  ,  desde  el  año  1077 

basta  1096  en  que  se  t  fas  lado  á  Huesca^ 


s 


ucedio  Don  Pedro  al  Infante  Don^Garciano  nier 
nos  que  en  la  dignidad  Episcopal  en  la  defensa  de  sus 
derechos.  Aunque  habia  sido  Monge  de  San  Juan  de 
h  Peña  9  continuó  con  tanto  ardimiento  las  pretco  - 
liones  de  su  predecesot  coQtra  las  libertades  y  privi- 
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legios  de  aquel  Monasterio  ,  y  de  los  otros  exenten 
de  la  jurisdicción  Episcopal ,  que  el  Rey  Dcm  Sánela^ 
envió  á  Roma  á  Aymerico  Abad  de  San  Juan  de  l^ 
Peña  á  fin  de  obtener  como  t>btuvo  del  Papa  Urba  '^ 
no  II  la  confirmación  de    las  exenciones  concedida  ^ 
por  los  Reyes  y  por  los  Papas  sus  predecesores  ,  co  ^ 
mo  lo  refiere  el  citado  Rey  en  el  famoso  privilegios^ 
O^  bonorem.  Muerto  el  Rey  Don  Sancho  renovó  núes  - 
tro  Obispo  sus  pretensiones  contra  los  MonasterioSp 
especialmente  contra  San  Juan  de  la  Peña,  de  que'd 
Rey  Don  Pedro  se  ofendió  mucho  ^  y  por  ello  envió    ' 
segunda  vez  á  Roma  al  Abad  Aymerico  con  la  car- 
ta de  quexas  para  Urbano  H ,  que  trae  Briz  Martines 
en  la  pagina  67^3.  En  ella  dice   el  Rey  ,  que  Don 
Pedro  excedió  á  sus  predecesores  y  á  los  demás  Obis- 
pos  del  Reyno  en  contradecir  las  exenciones  de  los  Mo« 
nasterios ,  y  la  exención  de  las  décimas  á  las  Capi-  - 
lias  Reales ,  que  también  estaban  libres  de  la  juris* 
dicción  Episcopal.  El  Papa  dirigió  un  Breve  al  Obispo 
Don  Pedro  ,  quedándose  amargamente  de  que  persi- 
guiese á  los  Religiosos  ^  en  cuyo  claustro  había  pro- 
fesado la  vida  monástica. 

También  renovó  Don  Pedro  las  pretensiones  de 
Don  Garcia  su  predecesor  sobre  la  Valdonsella ,  y  so* 
bre  las  Iglesias  de  Alquezar,  Bielsa,  Gistao^y  las 
demás  que  habia  hasta  el  Cinca.  ,  y  consiguió  una 
Bula  de  Urbano  IL  que  publicó  Aynsa  en  la  pagina 
530.  dirigida  al  mismo  ^  en  que  confirmó  la  demarca* 
cion  del  Obispado  hecha  en  el  Concilio  de  Jaca ,  y 
confirmada  antes  por  San  Gregorio  VIL  En  ella  di* 
ce  el  Papa ,  que  Don  Garcia  predecesor  de  Don  Pe^ 
dro  habia  sido  expelido  violentamente  de  la  Iglesia  de 
Alquezar ,  y  manda  que  se  la  restituyan  con  las  do- 
rnas Iglesias  contenidas  dentro  de  los  límites  asigna- 

•  dos. 
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dos.  Estos  mandatos  Apostólicos  no  tuvieron  efedlo 
por  entonces  y  porque  los  Reyes  Don  Sancho  y  Don" 
Pedro  favoreciati  á  la  Iglesia  de  Roda  ,  y  aun  el  Rey 
Don  Pedro  en  el  año  iioi  en  que  ganó  la  ciudad  de 
Barbastro ,  la  dio  á  Poncio  Obispo  de  Roda  para  que 
trasladase  á  ella  la  Sede  ,  y  fuese  cabeza  de  su  Obis- 
pado; pero  habiendo  sucedido  en  el  de  Huesca  Don 
Esteban  primero  ,  gran  privado  del  nuevo  Rey  Don 
Alonso  el  Batallador  ,  se  tomó  la  justicia  porsu  ma- 
no ,  echando  por  fuerza  y  del  modo  mas  violento  á 
San  Ramón  ,  sucesor  de  Poncio  en  el  Obispado  de 
Barbastro,  de  esta  ciudad  y  de  todo  el  territorio  que 
hay  hasta  el  río  Cinca.  Este  suceso ,  y  los  ocurridos 
posteriormente  hasta  que  se  terminaron  los  litigios  en 
tiempo  de  Inocencio  111  pueden  verse  en  el  tomo  VI 
desde  la  pagv  162. 

En  tiempo  del  Obispo  Don  Pedro  fundó  el  Rey 
Don  Sancho  la  Iglesia  y  Monasterio  de  Montearagon, 
cuyo  privilegio  magno  firmó  y  confirmó  con  el  títu- 
lo de  Obispo  de  Aragón  á  pesar  de  la  resistencia  que 
había  hecho  á  las  exenciones  de  esta  naturaleza,  pe- 
ro tuvo  que  conformarse  con  lo  dispuesto  por  Urba- 
no II.  como-  lo  indica  su  firma  publicada  en  el  tomo 
VII.  pí7¿-.  471.  El  principal  acontecimiento  del  Pon- 
tificado de  Don,  Pedro,  fue  la  conquista  de  Huesca,  y 
la  traslación  de  la  Sede  á  esta  ciudad.  Ganóla  de  los 
Moros  el  Rey  Don  Pedro  en  el  mes  de  Noviembre 
del  año  1096.  luego  se  trató  de  restablecer  la  Sede 
Episcopal  en  su  lugar  primitivo  conforme  á  lo  decre- 
tado en  el  Concilio  de  Jaca  ,  y  vencidas  algunas  difi- 
cultades acerca  del  sitio  ,  se  consagró  en  Iglesia  Ca< 
tedral  la  Mezquita  mayor,,  asistiendo  á  esta  solemni- 
dad dos  Arzobispos,  quatro  Obispos,  y  el  Rey  con 
rlpda  sa  corte^  En  el  privilegia  de  erección  y  dutacíon 
■  Pa  ^^ 
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la  nueva  Catedral  llama  el  Rey  á  nuestro  Prela* 
una  vez  Obispo  de  Huesca  ,  y  otra  de  Aragón, 

.  que  se  vé  la  insistencia  de  este  titulo  mucho  des- 
pués del  Concilio  de  Jaca.  De  la  restauración  de  la 
Sede  en  Huesca  y  de  las  cosas  memorables  que  ocur- 
rieron en  ella  tratamos  copiosamente  en  el  tomo  V 
cap.  XIX.  De  lo  dicho  resulta  ,  que  la  Sede  Episco- 
pal Oséense  estuvo  en  Jaca  después  del  Concilio ,  y 
por  decreto  del  mismo  ,  treinta  y  tres  años  y  siete 
meses ,  y  que  en  este  tiempo  fueron  Obispos  de  Ja- 
ca Don  Sancho ,  que  antes  del  Concilio  se  titulaba  de 
Aragón  ,  el  Infante  Don  Garcia ,  y  Don  Pedro  ,  que 
sobrevivió  tres  años  á  la  referida  traslación  , y  reasu* 
mió  el  título  primitivo  de  Obispo  de  Huesca.  * 


CAPITULO    IX. 

ESTADO  r  MEMORIAS  DE   LA    IGLESIA 

de  Jaca  desde  el  año  1096  en  que  se  trasladó  la  Se* 

de  á  Huesca  basta  1 579  en  que  se  instauró  su 

Catedral  con  Obispos  propios. 

xxunque  algunos  Prevendados  de  la  Iglesia  de Ja« 
ca  se  trasladaron  á  la  de  Huesca  con  el  Obispo  Dott 
Pedro  9  según  resulta  de  los  documentos  de  aquel  tiem* 
po  ,  consta  por  los  mismos ,  que  quedó  en  ella  un  Ca^ 
pitulo  bastante  numeroso  de  Prior  ,  Dignidades  y  Ca^ 
nónígos.  La  dificultad  está  en  averiguar  si  desde  esta 
época  fue  Concatedral ,  ó  simple  Colegiata  ,  sobre  lo 
qual  hubo  varias  contestaciones  entre  ambas  Iglesias. 
Ya  el  Concilio  Jacetano  previno  y  decretó,  que  reco- 
brada de  los  infieles  la  capital  del  Obispado  Oséense, 

.  la 
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la  Iglesia  de  Jaca ,  en  que  se  restauraba  la  Sede  fue  - 
se  subdita  de  la  de  Huesca  ,  y  una  misma  cosa  con 
ella  :  ea  videlicet  ratione ,  ut  si  aliquando ,  Deo  dis^ 
ponente ,  eaput  ipsius  Episcopatus  potuerimus  recu^ 
perore  ,  ista ,  quam  restauramus  ,  EccJesia  ^  ipsi  sit 
subdita  9  ií  unum  sit  cum  illa  :  Estas  palabras  dieron 
íbndaaienfx)  á  la  Iglesia  de  íluesca  para  tener  por  in- 
leríor  y  por  subdita  á  la  de  Jaca  ,  y  á  esta  para  re- 
putarse CoQcatedral  y  una  misma  cosa  con  aquella, 
y  según  la  expresión  de  Don  Vincencio  Blasco  de  La- 
luiza ,  por  hermana  de  la  misma  naturaleza  y  díg« 
nidad  que  la  de  Huesca  ,  aunque  hermana  menor  ,  y 
en  segundo  lugar  (i).  Las  palabras  del  Concilio  son 
bastante  obscuras  para  inferir  de  ellas  el  título  de  Con- 
catedral,  mas  prescindiendo  del  derecho  ,  si  hemos 
de  juzgar  por  los  hechos,  no  se  puede  dudar  que  tu- 
vo los  honores  y  fueros  de  Concatedral  en  el  largo 
transcurso  de  casi  cinco  siglos  que  estuvo  unida  á  la 
de  Huesca. 

Lo  primero ,  porque  casi  todos  los  Obispos  que 
hubo  en  dicho  tiempo  expresaban  en  sus  firmas  y  res-* 
eriptos  que  lo  eran  de  Huesca  y  Jaca  ,  lo  que  no  acos- 
tnnbran  hacer  con  las  Iglesias  Colegiatas.  Esto  duró 
Ittta  Don  Pedro  Agustín  último  Obispo  de  ambas 
^lesias ,  quien  firmó  el  Concilio  Tridentino  como  los 
ounas  instrumentos ,  Augustinus  Episcopus  Oscensis 
BJaccensis.  Y  porque  algunos  Obispos  habian  omi- 
tido el  título  de  Jaca  ,  el  Rey  Don  Juan  en  el  año 
1393  mandó  que  lo  expresasen  todos ,  como  también 
las  Bulas  de  confirmación,  y  que  de  otro  modo  no  tu^ 
viesen  efeáto  (2).  Es  verdad  que  algunos  Obispos  á  los 

tí- 

(1)     Lanüza  Hlst.  de  Aragón  tom^  i.  l:b.   ^.  cap.  as. 

(a)    Archivo  de  la  Iglesia  de  Jaca  caxon  de  los  Privilc^.  orijr. 
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títulos  de  Huescaí  y  Jaca  añadieron,  el  de.  Bsrbastro 
quaoda  su  Iglesia  na  era  Catedral  ni;  auft  Colegiata^, 
sica  simple  Parroquia  y  pera  esto  lo.  híckron  muy  po- 
cos ,  para  manifestar  que  pertenecia  á  su  Diócesis  la 
Iglesia  de  Barbastro ,  ganada  en  juicio^  contradiftoria 
por  los  Obispos  de  Huesca  contra  los  de  Roda  j  y 
mas  que  estos  se  habian  titulada  Obispos,  de  Barbas- 
tro  ,  y  fixado  allí  la  Sede  en  el  tiempo  en  que  la  po* 
seyeron.  Pero  fuera  de  un  lance  extraordinario ,  quat 
es  este  j  nunca  los  Obispos,  haa  tomada  el   titulo  de 
Iglesias  Colegiatas  y  sina  precisamente  de  las  Cátedra^ 
les^  La  segundo  j  porque  los  Canónigos  de  Jaca  conr 
currian  igualmente  ^que  los.  de  Huesca  á  las  eleccionei 
de  Obispos  quando  pertenecían  al  Capítulo  de  la  Ca* 
tedral  9  y  no  algunos,  precisamente  en  calidad  de  Dis- 
putados j  sino  todos,  los.  que^  podían  y^  quecian<  con-' 
curtir  :  los.  Escrutadores  se  elegían,  de  ambos.  Capítu*^ 
los  ,  y  lo  misma  los  Compromisarios  quando  se  pra«^ 
cedía  por  via  de  compromiso  ,  como  se  vé  en  las  sie* 
te  elecciones  publicadas,  en  el  tomo.  YL  y  en  tres  mas; 
que  he  descubierto  posteriormente  de  que  se  hablará, 
ea  el  capitulo  XII.  Lo  tercero  ,  la  Igtesia.de  Jaca  te« 
nia  sus  mitras  y  báculos ,  y  los  Obispos  pagaban  ett 
su  ingreso  cierta  cantidad  por  la  capa.  Lo  quarto^d. 
Capítulo  de  Jaca  en  Sede  vacante  elegía  sus,  Vicaxiot. 
Generales  para  su  distrito  ,  como  el  de  Huesca  par» 
el  suyo ,  y  la  apelación  se  hacia  al  Metropolitano ,  y 
este  conjunto  de  prerogativas.  no.  conviene,  sino  á  las. 
Iglesias  Catedrales. 

Los.  hechos  mencionados^  son.  muy  antfguos^ ,  p 
prueban  la  Concatedralidad  dé  la  Iglesia  de  Jaca  ca-*> 
si  desde  que*  se:  trasladó  la  Sede  á  Huesca*.  En  el  si-^ 
glo  decimoquinto  y  en.  el  siguiente  logró  todos;  los  'prí« 
vilegíos  y  prerogativas  de  Concatedcat  ^ y  algunas  de*- 

ci- 
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cisiones  á  su  favor ,  bien  que  protestadas  y  resistidas 
por  la  Iglesia  de  Huesca.  En  el  año  1458  el  Papa 
Calislo  III  nombró  Obispo  de  Huesca  y  Jaca  á  Don 
Guillelmo  Ponz  de  Fenollet ,  expresando  en  las  Bulas: 
E/eSum  Episcopum  Oscensis  ,  1^  Jaccensis  Ecclesia  - 
rum,  ifívicetn  canonice  utiitarum  ,  en  que  supone  que 
las  Iglesias  de  Huesca  y  Jaca  eran  dos  Catedrales  uni- 
das. Él  Capítulo  de  Huesca  se  resintió  de  la  novedad, 
protestó  contra  ella  ,  y  solo  dio  la  posesión  á  Don 
Guillelmo  después  de  grandes  dificultades,  y  de  obli- 
garse baxo  ciertas  penas  á  solicitar  del  Papa  la  cor- 
rección ,  la  que  efeñivamenie  obtuvo  del  Papa  Pío  II 
«n  el  año  1461.  quien  declaró,  que  la  cláusula  pues- 
ta en  la  Bula  de  Calisto  III  su  predecesor  no  pueda 
perjudicar  los  derechos  de  la  Iglesia  de  Huesca  ,  y 
que  se  tenga  por  enmendada  enquanto  á  la  voz  uní- 
tarum  precisamente. 

Don  Juan  de  Aragón  y  Navarra  en  el  año  1485, 
el  segundo  de  su  Obispado  ,  visitó  la  Iglesia  de  Ja- 
ca ,  y  le  concedió  tantos  privilegios  y  honores  que 
parece  quiso  igualarla  con  la  de  Huesca.  Dice  que 
en  atención  á  que  Huesca  y  Jaca  eran  dos  Obispa- 
dos unidos  con  territorios  distintos  y  separados  ,  y 
que  el  Capítulo  de  Jaca  estaba  en  posesión  de  nom- 
brar sus  Vicarios  Generales  en  Sede  vacante  para  su 
Iglesia  y  distrito,  que  por  lo  tanto  en  lo  sucesivo  re- 
sida el  Obispo  en  Jaca  quatro  meses  aí  año  por  lo  me- 
nos :  que  celebre  Ordenes  y  consagre  los  Óleos,  allí 
un  año  sin  otro ,  ó  quando  menos  dos  años  en  Hues- 
ca y  uno  en  Jaca  :  que  nombre  en  Vicario  General 
un  Canónigo  de  Jaca  ,  en  cuyo  tribunal  se  traten  y  ter- 
minen todas  las  causas  de  su  distrito ,  como  también 
las  del  Arciprestazgo  de  la  Valdeonsella  ,  declaran- 
do Qulo  quanto  hicieren  y  determinaren  acerca  de  es- 
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to  los  Vicarios  Generales  y  Oficiales  de  Huesca  :  y 
finalmente  que  los  Obispos  celebren  Sínodos  en  Hues- 
ca para  el  Clero  de  su  distrito  ,  y  en  Jaca  para  el 
suyo.  Todo  lo  qual  juró  observar ,  y  ordenó  que  los 
sucesores  jurasen  su  observancia  antes  de  tomar  po« 
sesión  (i).  Luego  que  tuvo  noticia  de  estos  decretos 
el  Capítulo  de  Huesca  los  protestó  y  se  opuso  á 
ellos  como  exorbitantes  y  contrarios  á  la  única  Sede^ 
fundados  en  el  falso  supuesto  de  que  Huesca  y  Jaca 
eran  dos  Obispados ,  constando  que  el  Obispado  que 
instauró  el  Concilio  Jacetano  en  Jaca  era  el  antigua 
Oséense  ,  y  que  la  Sede  Episcopal  que  estableció  en 
la  Iglesia  de  Jaca  era  la  misma  que  estuvo  en  Hues- 
ca hasta  la  invasión  de  los  Árabes  y  y  que  restaura- 
da la  ciudad  ^  debia  restituirse  y  coma  se  restituyo  á 
$tt  lugar  primitivo. 

Inocencio  VIII  á  súplica  del  Dean  y  Capitulo  de' 
^aca  confirmó  en  el  año  1492  los  estatutos  y  costum- 
bres  de  la  Iglesia  de  Jaca  con  expresión  individual  de 
cada  una  de  las  exenciones  mencionadas  y  según  se  coa-- 
tiene  en  la  Bula  expedida  á  9  de  Junio  del  año  149a 
en  el  odavo  de  su  Pontificado  9  y  en  otra  que  dirigió 
jbaxo  la  misma  data  al  Abad  de  Montearagon  aom/- 
brándole  execulor  y  conservador  de  su  contenido^lw 
que  se  hallan  trasuntadas  en  el  libro  de  los  estatutos  de 
dicha  Iglesia.  No  hay  memoria  de  que  algún  OI>iqik>  i 
residiese  en  Jaca  los  quatra  meses,  ea  cada  ho  año^  1 
ni  de  que  celebrase  Ordenes  ,  y  consagrase  los  Oleoe 
cou  la  freqüencia  que  dispone  el  estatuto,  ni  Doa  Juan 
de  Aragón  y  Navarra  que  lo  hizo  y  y  sobrevivió  maa 
de  quarentá  años ,  se  sugetó  á  su  observancia.  Los  de-^ 
mas  tuvieron  efedo  y  porque  desde  esta  época  siemn 

pre  i 

: .  (1).    Ai^  da  la  Cascdrat  de  Jaca  ^^Libra  de  EsutUjCos  ¿^t.  6^ 
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pK  hubo  en  la  Iglesia  de  Jaca  un  Vicario  General 
Canónigo  de  la  noisma ,  que  exercia  la  jurisdicción  en 
Jaca  y  su  territorio  sin  dependencia  del  de  Huesca :  y 
Don  Martin  de  Gurrea  y  Don  Pedro  Agustin  cele-» 
braron  Sínodos  para  el  Clero  de  Jaca  y  su  distrito, 
como  loego  veremos.  Finalmente  San  Pió  V.  en  las 
varías  Bulas  que  expidió  para  la  erección  y  dotación 
de  los  Obispados  de  Jaca  y  Barbastro  siempre  habla 
en  términos  de  separar  la  Iglesia  y  Diócesis  de  Jaca 
de  la  Iglesia  y  Diócesis  de  Huesca,  unidas  hasta  en* 
tonces  9  y  de  erigir  de  nuevo  el  Obispado  y  Sede  de 
Barbastro  ,  bien  que  el  Santo  Pontífice  se  acomocjjS  al 
íofioniie  y  súplica  que  se  le  habia  hecho .  sobre  el 
asunto»  El  conjunto  de  cosas  que  hemos  expuesto  prue- 
ba coflcluyentemente ,  en  mi  juicio ,  que  la  Iglesia  de 
/acá  tovo  desde  la  traslación  de  la  Sede  á  Huesca  al- 
gunos fileros  y  honores  propios  de  Concatedral ,  y  qne 
:eftos  se  corroboraron  ^  y  aumentaron  desde  el  tiempo 
de  Don  Juan  de  Aragón  y  Navarra. 

El  gobierno  de  la  Iglesia  de  Jaca  ,  la  ordina- 
don  del  Clero  y  sus  prádicas  y  costumbres ,  así  en  la 
odebracion  de  los  divinos  oficios  como  en  la  adminis* 
ttadon  económica  de  sus  rentas,  eran  muy  semejan* 
les  i  las  que  habia  en  la  Iglesia  de  Huesca  ^  pues 
iBD^ie  cada  una  de  ellas  tenia  sus  Estatutos  particu- 
lares ,   como  el  Prelado  que  gobernaba  dichas  Igle« 
siai ,  y  presidia  los  Capítulos  en   que  se  acordaban 
.lofe  estatutos  era  uno  mismo ,  se  diferenciaban  poco. 
Entrambas  Iglesias  usaban  de  un  Misal  y  de  un  Bre- 
viario ,  propios  de  las  Diócesis  :  £1  instituto  Regular 
de  San  Agustin  ^  establecido  en  la  de  Jaca  ,  y  lleva- 
do á  la.  de  Huesca  por  el  Obispo  y  Canónigos  que 
trasladaron  la  Sede  y  duró  tanto  en  la  una  como  en 
h  dtca  :  las  dos  se  secularizaron  á  un  tiempo ,  y  am^ 
Tflw.  FUL  Q  bas 
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bas  sufrieron  por  esta  causa  las  mismas  divisiones  n 
pleytos.  Los  Capítulos  estabao  enlazados  con  los  víñ 
culos  de  la  mas  perfeda   hermandad  en  vida  y  &^ 
muerte :  viniendo  á  Huesca  algún  Canónigo  de  Jaca 
se  le  contribuia  por  tres  dias  con  la  porción  canónio^ 
y  lo  mismo  á  los  de  Huesca  estando  en  Jaca^  y  mo* 
riendo  alguno  se  hacían  sufragios  por  su  alma  en  am* 
bas  Iglesias. 

CAPITULO    X. 

PROSIGUE  LA  MATERIA  DEL  CAPITUIÚ 

anterior :  fnemoria  de  los  Obispos  de  Huesca  y  Ja* 
ca  que  establecieron  alguna  .  €0sa  notable 

en  esta  Iglesia. 


E 


n  el  Catálogo  Oscense  están  las  memorias  de  la 
Obispos  que  presidieron  en  ambas  Iglesias :  solo  trata*- 
remos  aquí  de  los  que  instituyeron  alguna  cosa  nota- 
ble en  la  de  Jaca  según  el  orden  cronológico. 


DON  GARCÍA  DE  GüDAL 
en  los  años  1202  y  1208. 


E 


1  primero  que  ocurre  es  Don  García  de  Gudali 
quien  en  el  mes  de  Marzo  del  año  1202  dividió  ccB 
acuerdo  de  todo  el  Capitulo  las  rentas  de  la  Igleiii 
de  Jaca  entre  las  Mensas  Episcopal  y  Canonical ,  qot 
hasta  este  tiempo  habían  estado  indivisas ,  en  la  for* 
ma  que  poco  antes  habia  dividido  las  de  la  Iglesia  ét 
Huesca.  Entre  otras  cosas  que  se  reservó  el  Obispa 

para 
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para  sí  y  sus  sucesores  fueron  dos  porciones  Canoiú- 
cales  que  debía  percibir  diariamente  estando  en  Jaca, 
y  qoatro  vinas  en  los  términos  de  Jaca  para  proveer 
de  vino  so  mesa ,  como  todo  consta  del  instrumento 
que  s^  halla  en  el  libro  de  la  Cadena  de   la  ciudad 
ée  Jaca.  Honorio  III  confirmó  dicha  división  de  rentas 
^  AS  ^^  Febrero  del  afío  séptimo  de  su  Pontificado , 
que  fue  el  de  1223.  según  consta  de  la  Bula  que  se 
halla  original  en  el  archivo  de  la  Iglesia  de  Jaca.  En 
el  libro  de  la  Cadena  de  la  Ciudad   hay- otro  docu- 
mento ,  por  el  qual  consta  ,  que  dicho  Don  García  de 
Gadal  considerando  la  pobreza  de  la  Mensa  Canoni- 
cal de  Jaca  suprimió  con  asenso  de  los  Capítulos  de 
Huesca  y  Jaca  en  el  dia  cinco  de  Agosto  del  año  1208 
el  i^rcedianato  de  Soduruet ,  que  era  muy  antiguo  en 
la  Iglesia  de  Jaca ,  aplicando  todas  sus  rentas  á  di- 
^ha  Mensa.  Para  mayor  firmeza  suplicaron  Don  Gar* 
ck  y  los  referidos  Capítulos  al  Obispo  Coserano  ,  Le« 
gado  de  la  Silla  Apostólica  en  España  ,  que  confirma- 
se las  mencionadas  supresión  y  aplicación  ,  como  lo 
liizo  con  consejo  de  los  Obispos  de  Zaragoza  y  Tar ai- 
urna ,  de  los  Abades  de  San  Juan  de  la  Peña  y  Ley^ 
Te,  Y  de  otras  personas  de  virtud  y  letras  f  y  ülti*- 
flumente  las  confirmó  el  Papa  Gregorio  IX.  en  Pero- 
laá  9  de  Mayo  en  el  año  tercero  de  su  Pontificado^ 
9Qe  fue  el  de  1229  (1), 

DON  VITAL  DE  CANELLAS 


I' 


año  134^  ,  y  1353. 


E 


ste  Prelado  en  virtud  de  una  Bula  de  Inocencio  IV. 

Q  ^  su- 

(1)     Arch.  de  la  Catedral  de  Jaca  Bula  orig. 
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suprimió  en  el  año  124^  el  Priorato  Lasieose  ^  apli« 
cando  sus  rentas  al  Arcedianato  de  Gorga  con  la  obli- 
gación de  pagar  anualmente  el  Arcediano  media  on-«i^ 
za  de  oro  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma  j  com(^ 
queda  referido  en  el  capitulo  pasado»  En  isga  res«» 
tauró  la  Iglesia  antigua  de  San  Pedro  de  Siresa ,  fím  •- 
dando  en  ella  trece  Capellanías  con  rentas  suficientef 
en  la  forma  que  se  dixo  en  el  tomo  VI  pag.  930* 

DON  DOMINGO  DE  SOLA 


año  1263. 


E 


rn  este  año  visitó  la  Iglesia  de  Jaca  ^  y  entre  otroi 
Estatutos  que  ordenó  para  su  gobierno  hisso  uno  en 
que  aumentó  la  ración  diaria  de  pan ,  vino  7  camei 
que  se  debia  dar  á  los  Canónigos  ,  por  el  «qual  consta 
que  comian  todos  en  el  Refedorío  en  que  presidia  di 
Prior ,  según  resulta  del  libro  de  Estatutos.  Este  Pre- 
lado secularizó  la  Iglesia  de  Jaca  juntamente  con  la 
de  Huesca ,  de  que  se  originaron  los  pleytos  de  que 
hablamos  en  el  Catálogo  Oscense. 


DON  FR,  ADEMARO 
año  I39S* 


E 


n  este  año  visitó  la  Iglesia  de  Jaca ,  y  con  asen- 
so del  Capitulo  ordenó  que  en  lo  sucesivo  no  hubie- 
se  sino  quince  Canónigos  j  que  entonces  eran  mas ,  y 
no  podían  mantenerse  con  decencia;  y  que  los  Ca* 
aonigos  admitidos  de  nuevo  hubiesen  de  jurar  en  su 
ingreso  la  observancia  de  este  Estatuto. 

DON 
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DON  MARTIN  LÓPEZ  DE  AZLOR. 

año  1 30 1  y  siguientes. 


•  / 


E 


rste  Prelado  visitó  muchas  veces  la  Iglesia  de  Ja« 
ca^  y  según  resulta  del  libro  de  la  Cadena  y  de  los 
Estatutos  de  la  misma  Iglesia  estableció  las  cosas  si- 
guientes.  En  el  año  1301   dio  facultad  á  los  Canóni-- 
gos  y  Dignidades  para  testar ,  asi  de  los  bienes  pa- 
trimoniales 9  como  de  los  adquiridos  intuitu  de    la 
^\esia ,  y  ordenó  que  llevasen  Capa  negra  desde  el 
día  de  Almas  hasta  el  Domingo  de  Ramos ,  todo  con 
aaeo»  del  Capítulo.  En  31  de  Agosto  del  año  1303 
•oprioiió  la  Dignidad  de   Enfermero  ,  aplicando  sus 
lentas  y  derechos  al  Capítulo  de  los  Canónigos :  Po« 
años  antes  Don  Domingo  de  Sola  habia  su  preso 
Dignidad  en  la  Iglesia  de  Huesca ;  como  era  tan 
propia  del  estado  Regular  es  la  primera  que  se  su« 
fMimio  después  de  la  secularización  en  ambas  Iglesias* 
En  el  dia  a6  de  Junio  del  año  1304  ordenó  con  asen« 
10  del  Capítulo  9  que  muriendo  algún  Canónigo  diga 
la  Misa  y  el  Oficio  de  sepultura  el  Obispo  estando  en 
Jaca  ,  y  que  se  hagan  sufragios  por  nueve  dias  con* 
forme  á  la  costumbre  antigua  que  se  habia  relaxado* 
En  el  año  siguiente  Don  Miguel  de  Muro  Prior  de  la 
Iglesia  de  Jaca  ,  y  todo  el  Capítulo  con  voluntad  ex* 
presa  de  este  Prelado  restablecieron  la  costumbre  in* 
terrumpida  de  dar  de  comer  diariamente  á  quatro  po- 
bres en  el  Refedorio.  Los  mismos  Prior  y  Capítulo 
á  once  de  Abril  del  año  1308  establecieron  con  asen* 
so  y  poder  especial  de  Don  Martin  López  de  Azlor^ 
que  estaba  ausente  ,  que  las  Dignidades  de  la  Iglesia 
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de  Jaca  solo  puedaa  proveerse  en  Canónigos  de  la 

misma ,  y  del  número  quindenario  y  y  que  toda  otra 

provisión  sea  nula.  En  este  mismo  año  se  añadieron 

dos  pobres  á  los  quatro  que  comían  en  el  Refedo- 

rio« 

En  el  año  1309  restableció  este  Prelado  la  her^ 
mandad  que  Habia^  antiguamente  entre  los  Capítulos  dé 
Huesca  y  Jaca  ,  que  dice  estaba  interrumpida  con  los 
pleytos ;  y  ordenó  con  acuerda  de  los  mismos ,  que 
quando  se  hallare  algún  Canónigo  de  Huesca  en  Jaca^ 
ó  de  Jaca  en  Huesca  se  le  administre  por  tres  dia^ 
la  ración  ordinaria  de  doce  dineros  y  seis  libras  de 
pan  como  á  los  propios,  y  que  muriendo  algún Ca^» 
nónigo  se  haga  memoria  de  su  Alma  en  las  Misas  so* 
lemnes  por  espacia  de  treinta  dias  ,  y  se  dé  á   los 
pobres  la  limosna  acostumbrada  en  ambas  Iglesias  ;sii 
data  en  Huesca  á  qáatra  de  Maya  del' aña  1309.  es*^ 
tá  en  el  libra  de  ía  Cadena  de  la  Chtedra,!   de  Jaca 
pag.  150.  En  el  aña  1301  sienda  Obispa  Don  Mar-* 
tin  López  de  Azlor  ,el  Prior  de  la  Iglesia  de  Hues* 
ca  ,  que  érala  primera  Dignidad  y  Presidente  del  Ca« 
pítulo,  comenzó  á  titularse  Deari  i.  i^nal  novedad  se 
introduxó  ktí  la  Iglesia  de  Jaca  y  y  aunque  nóse  sa^ 
be  el  año  fíxo ,  consta  que  fue  después  del  año  130S 
en  que  Don  Miguel  Mura  era  Prior  ,  y  antes  de  13 19 
en  que  el  mismo  Muro  se  titulaba  Dean.  Este  Prela* 
do  a^i^tió  á  un   Concilio  Provincial  l^árracanense  en 
el  aña  i 30S;,  en  qué  protestó  contra  la  retención  de 
la  Val  de  Onsella  en  la  Iglesia  de  Pamplona  ,   que 
dice  pertenecia  á  su  Sede^  suplicando  al  Concilio  que 
providenciase  sobre  el  asunta  y  de  que  se  le  dio  tes^ 
timón io  )  coma  se  dixa  ea-  su  vida  ea  el  Cataloga 
Oséense* 

DON 


Obispos  de  Huesca  y  Jaca.  H.  Fr.  Bernardo.  i2f 
DON  FR.  BERNARDO  OLIVER 
ano  1338  y  1340. 


A 


Catorce  de  Agosto  del  año  1338  Don  Jayme 
Cíjon  ,  Vicario  General  de  este  Prelado  ^  hizo  varios 
reglamentos  para  la  Iglesia  de  Jaca  con  asenso  del 
Capítulo  9  entre  otros  sobre  la  potestad  del  Dean  ^que 
Cñik  el  nuevo  titulo  queria  extender  las  facultades  que 
antes  tenia  como  Prior.  £1  mismo  Don  Fr.  Bernarda 
OUver  visitó  la  Iglesia  de  Jaca  en  el  mes  de  Sep« 
tiembre  del  año  1340 ,  y  con  asenso  del  Capítulo  es- 
tableció 9  que  en  las  elecciones  de  Canónigos  no  se 
espere  á  los  que  estuvieren  fuera  de  la  Diócesis.  Ea 
el  mes  de  Abril  del  año  1 342  asistió  al  Concilio.  Pro- 
vincial de  Zaragoza  ^  y  pidió  al  Concilio  juntamente 
coo  los  Capítulos  de  Huesca  y  Jaca ,  que  se  restitu- 
yese á  su  Iglesia  el  Arcedianato  de  la  Val  de  Onse- 
Da  9  que  se  retenia  injustamente  en  la  de  Pamplona^ 
y  obtenía  entonces  Don  Arnaldo  Guillelmo  de  Ga« 
mascona  ^  Canónigo  de  la  misma  ,  como'  se  dixo  -ea 
d  Catálogo  Oséense. 

DON  GONZALO  DE  ZAPATA 


año  1345, 


«      I 


E 


n  el  mes  de  Septiembre  de  este  año  visitó  'Don 
Gonzalo  la  Iglesia  de  Jaca ,  y  con  asenso  de  todo 
el  Capítulo  destinó  las  rentas.de  los  Beneficios  y  Rec- 
torías de  la  Diócesis  en  el  primer  año  de  su  vacan- 
te 
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te  por  espacio  de  veinte  años  para  la  fábrica  de  la 
Iglesia  de  Jaca  ,  .7  del  palacio  Episcopal  de  esta  ciu- 
dad. Al  mismo  tiempo  hizo  otros  estatutos,  y  se  tra« 
tó  del  modo  de  convocar  y  celebrar  los  Capítulos^ 
pero  este  negocio  en  que  ocurrieron  varias  dificulta- 
des ,  no  se  terminó  hasta  el  dia  24  de  Noviembre  feo 
que.  Kabiendo  concurrido  i  Huesca  el  Vice-Deaa  y 
otros  Procuradores  de  la  Iglesia  de  Jaca  se  arregló  éa 
la  forma  que  se  halla  ea  el  libro  de  la  Cadena  pag.  ^%^ 

DON  PEDRO  GLASCARIO 

año  i^gi. 


E 


ste  Prelado  celebró  Sínodo  en  la  Iglesia  de  Jaca 
é  3a  de  Septiembre  del  aña  135 i.  cuyas  Constitur 
aciones  se  conservan  en  el  libro  de  la  Cadena  de  aque^ 
Ha  Iglesk  pag^  85»  baxo  de  este  titulo  :  H^ec  sunt 
Constitutiones  edita  in  S y  nodo  ce  le  br  ata  apud  Jaecen^ 
setn  Ecclesiam  per  Rev.  in  Cbristo  patrem ,  &  domi^ 
num  Fetrum  Oseen,  é?  Jaecen.  Episcopum  y  X  Calen* 
idas;  OSobris  ^  anno  1351»  Este  es  el  segunda  Sínodo 
que  hallo  celebrada  en  Jaca.  El  primera  la  celebró 
Don  Fr.  Martin  Oscabio  á  20  de  IVlayodel  año  I3i9> 
pues  aunque  diximos  ea  su  vida  que  lo  había  celebra* 
do  en  la  Iglesia  de  Huesca  y  fue  por    na    parar  la 
atención  en  las  palabras  siguientes  con   que  comienza 
el  Sínodo  :  Anno  M.CCC.XIX.  XIII  Calendas  Junii 
Nos  Martinus  Dei  gratia  ,  Osee».  &  Jaeeen.  Eptseo^ 
pus  apídd  E$desiam  Jaeeensem  saeram  Synodum  cele* 
irantes.  Se  halla  en  el  libro  de  la  Cadena  de  la  Cate-^ 
•  dral  de  Jaca  pag.  fo^ 

DON  ' 
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DON  BERNARDO  FOLCAÜT 

año  1361. 


Esti 


te  Prelado  visitó  la  Iglesia  de  Jaca,  y  viendo  en 
Ri  archivo  el  derecho  inconcuso  que  tenia  esta  Iglesia 
il  Arcedianato  de  la  Val  de  Onsella  ,  que  se  habia 
levado  á  la  de  Pamplona  con  la  ocasión  que  dixi« 
nos  en  su  vida  ,  reclamó  dicho  Arcedianato ,  y  para 
leguir  el  pleyto  se  llevó  lodos  los  instrumentos.  Poco 
de&ipues  fue  promovido  al  Obispado  de  Pamplona  :  des* 
de  entonces  tomó  la  parte  contraria,  y  por  mas  re- 
cuestas que  se  le  hicieron  no  hubo  medio  para  obli- 
¡arle  á  restituir  los  instrumentos ,  dexando  desarma- 
la  la  Iglesia  de  Jaca ,  como  lo  refiere  Don  Bartolón^ 
Daiz  Arcediano  de  la  misma  ,  quien  vio  y  trató  á 
Don  Bernardo  Folcaut ,  y  fue  testigo  ocular  de  estos 
iicesos.  También  refiere  que  siendo  Vicarios  Genera* 
es  en  Sede  vacante  por  muerte  de  Don  Fernando  Pe* 
tz  Muñoz ,  el  mismo  Don  Bartolomé  Daiz  y  Don 
ínncisco  Zalva ,  Dean  de  Jaca ,  habían  provisto  el 
Areedianato  de  la  Val  de  Onsella  en  Don  García  Ibarz^ 
^nónigo  de  Jaca  ,  el  qual  pasó  á  Aviñon  en  defen- 
a  de  su  causa  ,  con  lo  demás  que  diximos  en  el  Ca« 
álogo  Oséense. 

DON  HUGO  DE  ÜRRIES 


año  1440* 


E 


el  mes  de  Septiembre  de  este  año  yisitó  ía  Igle 
T0m»  FUL  R  8ia 


-T  -« 
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sia  de  Jaca  ,  y  con  asenso  del  Capítulo  hizo  varios 
Estatutos  de  suma  importancia.  Restableció  los  Capí- 
tulos generales  para  tratar  del  culto  divino,  y  del  es*^ 
tado  y  gobierno  de  la  Iglesia ,  los  que  se  habian  ia  ^ 
terrumpido  después  de  la  secularización   ,  y  ordencS* 
que  se  celebrasen  por  diez  dias ,  comenzando  con  la 
Misa  del  Espíritu  Santo  el  dia  dos  de  Mayo.  ArregM 
los  sufragios  que  debían  hacerse  por  los  Canónigos 
difuntos  ,  que  dice  se  habian    disminuido  desde  que 
dexaron  la  Regularidad  ,  y  determinó  que   la  mitad    i 
de  la  renta  de  un  año  de  la  Canongía  del  difunto  sea    i 
para  su  Alma.  Mandó  que  se  dixese  todos  los  Sába* 
dos  Misa  de  la  Virgen  antes  de  Prima  9  y  de  salir  el 
Sol.  En  esta  ocasión  hizo  el   estatuto    de  CarreGtiom 
Canonicorum ,  que  llaman  Dorado  :  en  el  determindi 
que  conforme  á  la  costumbre  antigua,  las  causas  cri* 
minales  de  los  Canónigos  se  traten  y  definan  por  el 
Obispo  ó  su  Vicario  General  en  el  Capítulo, con  con« 
sejo  de  todos  los  Capitulares  ,  y  no  sin  él  9  y  sin  su 
expresa  voluntad ;  quia  integrum  est  judicium  ^  quod 
plurimorum  consensu  S  sententiis  deffinitur  &  termi* 
natur.  Se  halla  con  los  demás  en  el  libro  de  la  Ca- 
dena de   la  Catedral  pag.  4$.  Lo  confirmaron  Don 
Guillelmo  de  Sisear,  en  el  año  1444  y  Don  Jiiao  de 
Aragón  y  Navarra  en  1490. 


;r 


DON  ANTONIO  DE  ESPÉS 

año  14^^* 

V  iendo  este  Prelado  que  en  la  Iglesia  de  Jaca  no 
había:  distribución  alguna  en  las  Horas  canónicas ,  coa 
grdn  detrimento  en  la  residencia  y  culto  divino ,  ce- 
dió 
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dio  y  aplicó  para  este  objeto  las  rentas  de  t(jdas  las 
Iglesias  de  las  pardinas  ó  lugares  despoblados  9  y  ios 
que  en  adelante  se  despoblaren  en  el  distrito  de  Jaca. 
Las  pardinas  que  habia  entonces  y  nombra  el  instru- 
mento pasan  de  ochenta ,  entre  ellas  Avagues  cerca 
de  Fago  ,  en  el  valle  de  Ansó  ,  que  según  la  Bula 
de  San  Gregorio  Vil  era  el  último  lugar  del  Obis- 
pado Oséense  por  aquella  parte»  Hizo  esta  cesión  y 
donación  Don  Antonio  de  Espés  visitando  la  Iglesia  de 
Jaca  á  18  de  Agosto  del  año  14^^.  A  súplica  del 
Capitulo  la  confirmó  el  Papa  Sixto  IV  á  20  de  Fe- 
brero del  año  1482  en  el  duodécimo  de  su  Pontifí* 
cado  ycuya  Bula  se  conserva  original  en  el  archi- 
vo de  la  Iglesia. 

DON  JUAN  DE  ARAGÓN  Y  NAVARRA 


año  1485  jf  siguientes. 


D 


on  Juan  de  Aragón  y  Navarra  excedió  á  todos 
tos  predecesores  en  honrar  y  distinguir  la  Iglesia  de 
]ica  ,  porque  á  mas  de  los  privilegios  ya  menciona* 
¿08  relativos  á  la  Catedralídad ,  le  concedió  otros  mu« 
chos  )  y  arregló  varios  estatutos  para  su  decoro  y  go* 
bierno.  A  26  de  Agosto  del  año  1485  confirmó  el 
estatuto  del  número  quinderio  de  Canónigos  ,  y  que 
solo  estos  puedan  obtener  Dignidades  y  Odcios  en  la 
Iglesia  de  Jaca ,  como  lo  había  ordenado  Don  Mar- 
tin López  de  Azlor  en  el  año  1 308 ;  y  que  no  se  ad  - 
mita  ni  dé  posesión  al  Obispo  sin  jurar  primero  este 
estatuto.  En  el  mismo  día  ordenó  que  el  Obispo  en 
su  ingreso. pague  á  la  Iglesia  de  Jaca  dos  mil  suel- 
dos por  derecho  de  Capa  como  en  lo  antiguo ,  cuya 
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cantidad  había  rebajado  Don  GuiUelmo  Sisear  á  mil 
y  quinientos  sueldos ,  y  no  bastaba  para  hacerla  qaal 
cor'respondia  á  la  Dignidad  :  que  el  Dean  pague  mil 
y  quinientos ,  el  Sacristán  mil  y  trescientos ,  los  Ar« 
cedianos  mil  y  doscientos  &c.  En  el  año  1490  con- 
firmó  el  estatuto  Dorado  hecho  por  Don  Hugo  de  Uf; 
TÍés.  En  1495  aplicó  las  rentas  de  todos  los  Benefi* 
cios  ,  Dignidades  ,  Canongías  ,  y  Ofícios  de  Jaca  y  su 
Diócesis  en  el  primer  año  de  su.  vacante  perpetuamen* 
te  para  la  fábrica  de  la  Catedral.  Finalmente  en  el  año 
1496  eximió  á  los  Canónigos  por  su  pobreza  de  la  obli- 
gacion  de  pagar  derechos  de  visita. 

Inocencio  VIIL  en  la  Bula  de  que  hicimos  men- 
ción, dada  en  Roma  á  9  de  Junio  del  año  1492  eo 
el  odavo  de  su  Pontificado ,  confirmó  los  estatutos  y 
costumbres  de  la  Iglesia  de  Jaca  á  súplica  del  Dean 
y  Capítulo  de  la  misma  ,  especialmente  los  siguientes: 
primero ,  que  las  causas  criminales  de  los  Canónigos 
se  traten  y  decidan  por  el  Obispo  ó  su  Vicario  Ge- 
neral con  voluntad  y  asenso  de  todo  el  Capitulo  y  no 
de  otro  modo :  a.  que  ninguno  pueda  obtener  Digni- 
dad ni  Oficio  en  la  Iglesia  de  Jaca  que  no  sea  antes 
Canónigo  del  número  quindenario  :  3.  que  los  Obis- 
pos antes  de  tomar  posesión  de  la  Iglesia  de  Jaca  j 
su  distrito  juren  la  observancia  de  dichos  estatutos  ^  y 
no  pedir  dispensa  del  juramento  por  sí  ni  por  otro^ 
y  de  no  usar  de  ella  en  caso  de  obtenerla  :  4.  que  eí 
Obispo  deba  nombrar  en  Vicario  General  un  Canóni* 
go  de  los  quince  de  Jaca  para  su  distrito  y  la  Val  de 
Onsella :  5.  que  el  Obispo  deba  residir  en  Jaca  qua* 
tro  meses  al  año  por  lo  menos  :  6.  que  deba  consa- 
grar los  Óleos ,  y  celebrar  Ordenes  en  Jaca  un  año 
sin  otro  ,  ó  por  lo  menos  de  dos  en  dos  años :  jr.  que 
los  Obispos  celebren  los  Sínodos  en  la  Iglesia  de  Hues- 
ca 
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Ca  para  el  Clero  de  su  distrito,  y  en  la  de  Jaca  para 
'■el  suyo.  En  e!  mismo  dia  dirigió  otra  Buli  al  Abad  de 
Montearagon  en  que  ]e  nombra  ejecutor  y  conserva- 
dor de  la  precedente  ,  las  quales  se  hallan  trasuntada* 
en  el  libro  de  Estatutos  de  la  Catedral  de  Jaca. 

DON  MARTIN  DE  GURREA 

año   1535. 


E„ 


^n  este  afio  Don  Martín  de  Gurrea  convocó  á  todo 
el  Clero  de  su  Diócesis  para  el  Sínodo  que  había  de 
celebrar  en  la  villa  de  Sesa  ,  de  que  es  Señor  tem- 
poral el  Obispo  de  Huesca.  El  Cabildo  de  Jaca  se  ne* 
gó  á  concurrir  ,  fundado  en  que  el  Obispo  debía  ce- 
lebrarlo en  Jaca  para  el  Clero  de  su  distrito  confor- 
me al  privilegio  concedido  por  Don  Juan  de  Aragón 
y  Navarra  ,  y  confirmado  por  Inocencio  VIH.  Sobre 
esto  se  excitó  un  pleyto  muy  reñido  entre  el  Obispo 
y  la  Iglesia  de  Huesca  de  una  pane,  y  la  de  Jaca  de 
otra.  Deseoso  de  cortarlo  el  Emperador  Carlos  V.  tu- 
vo la  bondad  de  ofrecerse  por  arbitro,  que  accepta- 
ron  las  partes  con  acción  de  gracias  ,  y  habiendo 
consultado  el  negocio  con  algunos  de  su  Consejo  pro  - 
nuncio  la  sentencia  á  favor  de  la  Iglesia  de  Jaca  en 
la  ciudad  de  Toledo  á  14  de  Septiembre  del  añ  >  15^8. 
En  conseqüencia  de  lo  dicho,  Don  Martin  de  Gurrea 
celebró  Sínodo  en  Jaca  para  el  Clero  de  su  distrito 
el  dia  dos  de  Noviembre  del  año  1540,  cuyas  cons- 
tituciones cita  Don  Ptdro  Agustín  en  el  Sínodo  de 
^que  vamos  á  tratar. 
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DON  PEDRO  AGUSTÍN 


aSo  I5S4. 
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'ste  Prelado  celebró  Sínodo  en  Jaca  en^el'  año  ig54. 
á  que  convocó  el  Clero  de  la  ciudad  y  de  su  distri- 
to ó  Diócesis.  Hizo  en  él  varias  constituciones  ,  que 
dividió  en  cinco  libros  ó  títulos ,  en  que  cita  las  que 
habja  establecido  Don  Martin  de  Gurrea  su  predece- 
sor en  el  Sínodo  mencionado.  Mandó  que  se  impri- 
miesen sus  constituciones  Sinodales  ,  y  que  impresas  se 
comunícase  un  exemplaf  á  cada  Iglesia  para  su  go- 
bierno j  encargando  mucho  su  observancia.  No  he  lo« 
¿rado  ver  el  Sínodo  impreso,  ni  tengo  noticia  de  qcie 
se  conserve  algún  exemplar,  pero  se  halla  manascrito 
en  el  libro  de  Iqs  estatutos  de  la  Catedral  de  Jaca. 

Don  Pedro  Agustin  fue  el  último  Obispo  que  tu- 
vo unidas  las  Iglesias  de  Huesca  ,  Jaca  y  Barbastrou 
En  su  muerte  que  fue  el  año  de  15^2  tuvo  ek&o  h 
separación,  y  á  cada  una  de  ellas  se  le  dio  Oblí^ 
po  propio.  Daremos  fin  al  presente  capítulo  con  la  no- 
ticia de  tres  elecciones  de  Obispos  hechas  por  los  Ca- 
nónigos de  Huesca  y  Jaca  ,  que  he  descubierto  des- 
pués de  publicar  el  Catálogo  Oscense.  '4 

DON  MARTIN  LÓPEZ  DE  AZLOR  ,  ELECXa 


á  I  i  de  Marzo  del  año  i^BT^ 


E 


n  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca.,  hay  un  do- 
cumento original  dirigido  por  los  Capítulos  de  Hues- 
ca 
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CSL  y  Jaca  á  Don  Pedro  Arzobispo  de  Zaragoza  ,  en 
que  le  dan  noticia  de  que  habiendo  muerto  Dv)n  Pe  • 
dro  de  Urrea  Obispo  de  Huesca  en  Miércoles  día  cin- 
co  de  Marzo  del  año  de  la  Encarnación   1336.    se 
congregaron  diehos  Capítulos  para  elegir   sucesor  el 
día  Sábado  15  de  Mirzo,  y  habiendo  resuelto  pro- 
ceder por  via  de  compromiso   ,  nombraron  Compro- 
misarios á  quatro  del  Capítulo  de  Huesca  ,  y  tres  de 
el  de  Jaca  y  con  plena  facultad  de  elegir  en  Obispo 
á  urio  de  ellos  ^  ó  á  otro  de  los  referidos  Capítulos 
dentro  de  aquel  dia  y  en  el   siguiente  hasta  después 
de  la  Misa  de  Prima  j  y  que  k)s  seis  conformes  ha  • 
biafi  elegido  á  su  compañero  Don  Martin  López  de 
Azlor,  Dean  de  la  santa  Iglesia  de  Huesca  ,  suge- 
to  aoblt ,  virtuoso  y  literato  :  y  concluyen  suplican <- 
doíe  j  que  como  Metropolitano  se  digne  confirmar  la 
elección  y  consagrar  al  Eledo.  Su  data  en  Huesca  á 
x8  de  Marzo  del  año  de  la  Encarnación  1336.  ( año 
de  la  Natividad  i33^).  Testifican  el  instrumento  Ray^ 
mondo  Fenario ,  y  Juan  de  Unicastro  Notarios  Rea* 
lú  y  de  los  expresados  Capítulos.  Está  original  en  el 
caxon  de  las  Elecciones.  Aquí  tenemos  otra  prueba  de 
noeuro  sistema  cronológico  tantas  veces  mencionado, 
de  que  el  año  de  la  Encarnación  comenzaba  el  dia  ag 
de  Marzo,  tres  meses  después  que  el  de  la  Nativi- 
dad, y  por  consiguiente  Don  Pedro  de  Urrea  mu* 
rio  á  5  de  Marzo  del  año  133^  de  la  Natividad,  y 
Don^Martin  López  de  Azlor  fue  elegido  en  15    de 
Marzo  del  mismo  año ,  porque  en  este  y  no  en  el  an- 
terior se  verifica  que  el  dia  5  de  Marzo  cayó  en  Miér- 
coles ,  y  el  dia  1 5  en  Sábado. 

En  virtud  de  este  documento  decisivo  deben  es* 
tablecerse  los  puntos  siguientes  :  lo  primero  que  Don 
Pedro  de  Urrea  murió  el  dia  cinco  de  Marzo  del  año 
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133^  del  Nacimiento  de  Christo ,  y  no  el  día  treiii* 
ta  de  Abril  del  año  anterior  como  diiímos  en  el  tomo 
VI  pag.  2;r2  ,  siguiendo  á  Francisco  Diego  de  Aya* 
sa  ,  quien  lo  creyó  asi  sin  otro  fundamento  que  ce- 
lebrarse en  dicho  dia  un  aniversario  por  su  alma  :  lo 
segundo  ,  que  debe  añadirse  al  Catálogo  Oséense  des* 
pues  de  Don  Pedro  de  Urrea  Don  Martin  López  de 
Azlor ,  tercero  de  este  nombre  y  apellido ,  por  lo  me- 
nos  en  calidad  de  eleSlo  ,  aunque  bien  pudo  consa- 
grarse y  presidir  algunos  meses ,  porque  desde  el  día 

""quince  de  Marzo  del  año  1337^  en  que  fue  su  eleccioQ 
hasta  doce  de  Enero  del  año  siguiente  en  que  el  sd- 
cesor  no  era  mas  que  eledo  ^  hubo  tiempo  para  to- 
do esto  j  Y  mas  tocando  la  confirmación  y  consagra* 
cion  al  Metropolitano  de  Zaragoza.  Es  mucho  de  nó* 

'tar  que  en  todas  las  elecciones  siguientes  se  pfdi#  la 
confirmación  y  consagración  al  Papa ,  lo  que  pruebe 

'que  por  entonces  se  varió  este  punte  de  Disciplina: 

'  lo  tercero  que  la  primera  memoria  de  Don  Fr.  Ber- 
nardo Oiíver ,  sucesor  de  Don  Martin  López  de  At« 
lor  y  por  donde  consta  que  era  Obispo  eledo ,  perte- 
nece  al  dia  1 2  de  Enero  del  año  de  ta  Encarnacioa 
133^  >  ^n  qu^  corria  el  año  1338  de  la  Natividad  y  Jr 
como  ya  entonces  habia  tomado  posesión  y  nombrsMl* 
Vicarios  Generales ,  es  preciso  que  entrase  ea  la  DÍK^ 

nidad  á  fines  del  año  anterior. 

.  s 

DON  OTHON  DE  CASTRO ,  ELECTO 


4  23  de  Enero  del  año  136^ 


E 


n  el  mismo  archivo  se  conserva  otro  instrumento 
'  tambienoriginal  ^que  contiene  ía  elección  deDon  Othoii 
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de  Castro.  Por  él  consta  que  en  el  dia  Martes  23  Je 
Enero  del  año  de  la  Natividad  del  Señor  1369  com- 
parecieron en  Zaragoza  ante  Don  Lupo  Arzobispo  de 
esta  ciudad  ^  Don  Garcia  Pérez  Canónigo  y  Precentor 
de  la  Iglesia  de  Huesca  ,  y  Don  Arnaldo    de  Castro 
Canónigo  de  la  de  Jaca ,  como  Procuradores  de  sus 
Capítulos ;  y  dixeron ,  que  habiendo  vacado  la  Sede 
Oséense  el  dia  Martes  19  de  Diciembre  del  año  1368 
por  muerte  de  Don  Eximino  ,  el  Capítulo  de  las  Igle- 
sias de  Huesca  y  Jaca  congregado  en  la  de  Huesca  el 
dia  Miércoles  3  de   Enero  de    1369    habia   elegido 
Obispo  por  via  de  escrutinio  á  Othon  de  Castro  ,  Ca- 
nónigo y  Arcediano  de  Teruel  en  la  Iglesia  de  Zafa- 
goza,  y  que  atento  á  que  era  Regular  ,  y  estaba  ba- 
yo la  obediencia  de  su  Arzobispo,  sin  voluntad  pro- 
pia 9  le  suplicaban  le  concediese  licencia  para  aceptar 
el  Obispada  Dicho  Señor  Arzobispo  se  la  concedió 
en  el   mismo  dia  Martes  23  de  Enero,  del  año  de  la 
Nrtividad  1369.  El  elefto  debía  pedir  la  confirma- 
ción al  Papa  y  obtener  sus  Bulas  ,  de  todo  lo   qual 
dio  testimonio  Jayme  Rubira  ,  Notario  público  de  Zá< 
ngoza.  Don  Bartolomé  Daiz  ,  Arcediano  de  Laurés 
ta  la  Iglesia  de  Jaca ,  que  vivia  entonces  y  escribió 
h  historia  de  los  Obispos  que  hubo  en  su  tiempo ,  no 
Ixace  mención  de  Oihon  de  Castro  ,  haciéndola  de  los 
que  presidieron  en  los  aqos  inmediatos  antes  y  des* 
pues ;  de  lo  qual ,  y  de  no  haber  otra  memoria  ,  se 
colige  que  no  tomó  posesión ,  quizá  porque  moriría  an- 
tes  de  llegarle  las  Bulas. 

En  virtud  de  este  documento  debe  corregirse  el 
dia  emortual  de  Don  Eximino  de  Ribabellosa  que  fue 
el  19  de  Diciembre  del  año  1368,  y  no  el  26  de 
Abril  del  año  siguiente  ,como  diximos  en  su  vida  so« 
bre  conjeturas  que  desvanece  el  presente  instrumento. 
Tom.  FUL  S  B^^ 
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Debe  notarse  en  él  la  computación  de  los  años  por 
la  Natividad  de  Jesu-ChríslO)  como  posterior  al  año 
1350  en  que  el  Rey  Don  Pedro  IV á  fin  de  evitarla 
confusión  y  diferencia  que  resultaba  de  calendar  las 
escrituras  ,  unos  por  la  Era  del  Cesar  ^  otros  por  los 
años  de  la  Natividad  ,  y  otros  por  los  de  la  Encar- 
nación ,  mandó  en  dicho  año,  y  se  confirmó  en  el  s¡« 
guiente  en  las  Cortes  de  Monzón,  que  todos  los  Es- 
cribanos calendasen  en  lo  sucesivo  los  instrumentos  y 
escrituras  por  los  años  de  la  Natividad  ,  abrogan- 
do y  prohibiendo  todo  otro  cómputo,  y  señaladamen- 
te el  de  la  Encarnación  ^  como  se  dixo  en  el  tomo 
VI  pag.  2iB. 

DON  R AYMÜNDO  DE  OLIETO ,  ELECTO 


en  12  de  Febrero  del  ano  is^s* 


E 


n  el  archivo  y  caxon  citados  se  halla  original  otro 
rescripto  dirigido  por  los  Capítulos  de  Huesca  y  Ja< 
ca  al  Pontífice  Romano  ^  en  que  le  dan  noticia  de  qoe 
habiendo  vacado  la  Sede  por  muerte  de    su    último 
Prelado  Don  Fernando  Pérez  Muñoz  en  un  Domioft» 
1 8  de  Enero  del  año   1383  >  se  habian   congreg^o 
dichos  Capítulos  en  otro  Domingo  ,  que  se  contaba 
8  de  Febrero^  para  tratar  de  (elegir  sucesor,  los  qua** 
les  habian  resuelto  proceder  por  via  de  compromiso^ 
y  nombrado  en  Compromisarios  dos  Canónigos  deHutt^ 
ca  y  uno  de  Jaca  con  plena  facultad   de  elegir   e0 
Obispo  uno  de  los  individuos  de  los  referidos  Capi** 
tulos ,  y  que  los  tres  Compromisarios  concordes  ha^ 
bian  elegido  y  nombrado  en  Obispo  en  el  día  Jueve» 
I  a  de  Febrero  á  Don  Raymundo  de  Olieto  ,  Deao 

de 
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de  la  santa  Iglesia  de  Huesca ,  Bachiller  en  Cañones, 
sugeta  literato  y  virtuoso*  Concluyen  suplicando  al 
Papa  y  que  se  digne  confirmar  la  elección ,  y  conce  - 
da  la  consagración  al  Eledo.  Su  data  en  Huesca  á  12 
de  Febrero  del  año  de  la  Natividad  1383  ,  Notario 
Pedro  de  Almazan.  Tengo  por  cierto  que  Don  Ray* 
mundo  murió  eledo  antes  de  venirle  las  Bulas  del 
Papa  3  porque  á  mas  de  no  haber  memoria  alguna 
de  su  presidencia ,  Don  Bartolomé  Daiz ,  que  vivia 
entonces ,  no  hace  mención  de  este  Prelado  haciéndo- 
la de  los  inmediatos  ^  antes  y  después,  Elstaes  la  ÜU 
tima  elección  de  Obispos  que  he  podido  averiguar  he* 
cha  por  los  Canónigos  de  Huesca  y  Jaca  :  las  siguien* 
tes  son  del  Papa  hasta  el  año  152&  en  que  Carlos  V 
oofflbrd  á  Don  Diego  Cabrera  en  virtud  de  la  Bula 
de  Adriano  VI  relativa  al  Patronato^ 


CAPITULO    XL 

■ 

SEPARACIÓN  DE  LA  IGLESIA  DÉ  JACA  DE 
la  de  Huesca  y  y  Catálogo  de  sus  Obispos  has- 
ta nuestros  dias» 


E 


el  archiva  de  la  Catedral  de  Huesca  armario  i. 
^g^jo  2.  num.^^.  se  conserva  original  una  Bula  de 
Pío  IV.  dirigida  á  Hugon  Presbítero  Cardenal  del 
titulo  de  San  Sixto  ^  su  Legada  en  España  ^dada  en 
Roma  á  25  de  Agosta  del  año  1565  en  el  sexto  de 
M  Pontificado.  Refíere  en  ella  la  súplica  que  le  ha* 
i»a  he^ho  el  Rey  Felipe  II.  para  separar  la  Iglesia 
de  Jaca  de  la  de  Huesca  j  y  erigir  en  Obispado  la 
de  fiarbastro  y  entre  otras  causas  y  porque  la  DkSce  - 

sis 
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sis  de  Huesca  ,  que  comprehendia  dichos  territoriof  no^ 
podia  ser  visitada  y  gobernada  por  un  Obispo ,  y  por-- 
que  el  de  Jaca  confinaba  con  tierras  de  Hereges ,  cu- 
ya circunstancia  exigía  la  presencia  continua  de  ua 
Pastor  que  velase  sobre  su  grey ;  y  que  respedo  á  la 
renta ,  se  dexase  al  Obispo  de  Huesca  tanta  quanta  te- 
nia entonces ,  tomando  para  el  de  Jaca  del  Monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peña  ,  y  para  el  de  Barbastro 
del  de  Montearagon  ,  y  siendo  preciso  del  de  San 
Vidorian.  Por  lo  tanto  encarga  al  Cardenal  Legado 
que  dipute  personas  constituidas  en  Dignidad  Ecle- 
siástica que  vean  personalmente  los  territorios  ,  exá* 
minen  las  rentas  que  podran  desmembrarse  de  dichos 
Monasterios ,  los  limites  que  deberán  'señalarse  á  los 
Obispados  formando  un  plan  de  todo  ^  y  que  se  lo  en- 
vié á  su  Santidad  para  providenciar  en  el  asunto. 
Acuerda  el  Papa  que  ya  antes  habia  dado  igual  co« 
misión  al  Cardenal  Alexandro  Cribello  siendo  Nuncio 
de  España ,  pero  que  este  habia  subdelegado  á  per* 
sona  secular  contra  el  tenor  del  Breve ,  y  que  el  Obis< 
po  de  Huesca  y  su  Capitulo  9  y  el  Obispo  de  Léri- 
da se  habian  opuesto  á  dicha  desmembración ,  la  que 
no  obstante  debia  executarse  quando  vacasen  las  Sedes. 
Seis  años  se  pasaron  en  vencer  las  di^cultades 
que  ocurrieron  en  la  expedición  y  arreglo  de  este 
negocio.  Finalmente  San  Pió  V.  en  el  día  18  de  Ju« 
nio  del  año  i5^i«  expidió  tres  Bulas ,  una  para  la  des- 
membracion  y  nuevo  estado  de  la  Iglesia  de  Huescaí 
otra  para  la  separación  é  instauración  de  la  de  Jaca^ 
y  la  tercera  para  la  erección  ilel  Obispado  de  Bar* 
Lastro ,  sin  contar  las  que  expidió  para  la  desmembra* 
cíon  y  nuevo  estado  de  los  Monasterios  de  Mqptear a  ^ 
gon  5  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Vidorian  ,  todas 
en  dicho  día  y  baxo  la  misma  fecha.  En  la  Bula  de 
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Jiaca  que  comienza  :  Cum  ad  hoc  Rotnanus  Ponti/ex. 
decretó  el  Santo  Poniitice  la  separación  de  la  Ij^iesia 
de  Jaca  de  la  de  Huesca  estableciendo  en  ella  Sede 
Episcopal :  demarcó  la  Diócesis  expresando  los  nom- 
bres de  211  pueblos  comprehendidos  en  ella  ,  algu- 
nos de  los  quales  son  pardinas  y  despoblados  :  dotó 
la  mensa  Episcopal  en  ires  raíl  escudos ,  moneda  de 
Aragón  ,  los  mil  que  percibía  antes  el  Obispo  de  Hues- 
ca en  el  lerrítorio  y  Diócesis  de  Jaca  ,  y  dos  mil  en 
los  diezmos  de  Tausie,  Luna  y  Erla  desmembrados 
de  la  mensa  Abacial  del  Mohasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña  ,  y  aplicados  á  la  del  Obispo  por  la  presen- 
te Bula  ,  y  á  mas  el  lugar  de  Martes  con  todos  sus  ad- 
yacentes ,  derechos  y  jurisdicciones  ,  según  perienecia 
antes  al  Abad  del  referido  Monasterio. 

Para  mayor  decoro  de  la  Iglesia  de  Jaca  insti- 
tuyó dos  Canongias  sobre  las  que  habia  ,  una  para  un 
Maestro  en  Teología  con  los  cargos  de  Leéior  y  Peni- 
tenciario,  y  otra  para  un  DoSor  en  Cánones  ,  las  que 
deben  proveerse  á  concurso  conforme  á  los  Decretos 
del  Concilio  Tridentino  ,  asignando  á  cada  uno  de 
ellos  doscientos  escudos  en  los  diezmos  de Tauste,  Lu- 
na y  Erla.  Redotó  las  Canongias  antiguas  apireándo- 
les trescientos  y  noventa  escudos  ,  á  la  Dignidad  de 
Obrero  cincuenta  ,  al  Capellán  Mayor  ,  que  tenia  U 
cura  de  almas,  treinta,  y  á  cada  uno  de  los  Racio- 
neros ocho  en  los  frutos  decimales  de  dichos  pueblos. 
Ordenó  que  los  Canónigos  de  las  Canongias  antiguas 
debian  percibir  la  tercera  parte  de  sus  rentas  en  las 
distribuciones  cotidianas,  y  los  Racioneros  el  aumen- 
to de  los  ocho  escudos.  Finalmente  declaró  que  si  las 
cosas  apliciidas  tuviesen  aumentos  en  lo  sucesivo,  per- 
tenecían igualmente  á  la  Iglesia  de  Jaca  ,  y  á  las  per- 
sonas en  cuyo  favor  se  hacía  la  aplicación.    Todo  lo 
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dicho  9  y  otras  cosas  que  omitimos  pueden  verse  eer  U^, 
Bula  mencionada  ,que  publicamos  en  el  Apéndice  VlIU. 
la  que  no  tuvo  efedo  hasta  la  muerte  de  Don  Pedr^ 
Agustín  úliimo  Obispo  de  Huesca ,  Jaca  y  BarbastTQ 
que  aconteció  á  36  de  Febrero  del  año  1 5^2. 

£1  mismo  San  Pió  V,  dirigió  un  Breve  á  Juan 
Bautista  ,  Arzobispo  Rosanense  ,  Nuncio  .de  £spa¿i| 
que  comienza  y  Licet  alias  Nos  y  dado  en  Roma  4  ^t 
de  Febrero  del  año  i^^2.  nombrándole  Executor  de 
todas  las  Bulas  que  habia  expedido  acerca  de  la  stf* 
paracion  ,  erección  y  nuevo  estado  de  las  Iglesias  de 
Huesca  9  Jaca  y  Barbastro  9  y  de  la  desmembractaá 
y  nueva  planta  de  los  Monasterios   de  Montearagooi 
San  Juan  de  la  Peña  y  San  Vidorian ,  dándole  am^ 
piísimas  facultades  9  con  la  expresión  de  poderlas  dci 
legar  á  otros  y  para  aplicar  las  cosas  que  no  estuvk* 
ren  aplicadas  en  las  Itetras  Apostólicas  ^  como  tam^ 
bien  para  aplicar  de  nuevo  á  uno  lo  que  en  ellas  9t 
habia  aplicado  á  otro  y  y  para  declarar  y  corregir  ^añ» 
dir  y  quitar  según  lo  tuviere  por  conveniente  para  la 
mejor  expedición  del  negocio.  £1  Nuncio  cometió  dir 
chas  facultades  en  a 6  de  Abril  del  mismo  año  á  Don 
Guilielmo  Juan  de  Brusca  Arcediano  de  la  Iglesia  de 
Orihuela ,  y  á  Don  Carlos  Muñoz  Serrano  y  Canóaif¿ 
de  la  de  Tarazona  y  los  quales  en  virtud  de  otra  có« 
misión  anterior  que  menciona  el  Breve  de  San  Pia  V« 
habían  formado  los  planes  que  se  enviaron  á  Romi: 
para  la  expedición  de  las  Bulas  ^  y  por  consiguiente 
estaban  plenamente  instruidos  en  la  materia» 

Los  referidos  Jueces  y  Comisarios  Apostólicos  y 
Reates  transfiriéndose  personalmente  á  las  Iglesias^  y 
Monasterios  mencionados  para  proceder  con  masco^ 
nodmiento  según  lo  disponía  el  Santo  Pontífice  comen- 
zaron su  comisión  por  la  ciudad  de  Huesca  ^en  cuya 
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Catedral  se  hizo  la  publicación  de  su  nuevo  estado 
€l  dia  14  de  Diciembre  del  año  1572  en  la  forma  y 
con  la  solemnidad  que  se  díxo  en  el  tomo  VI  pag. 
345.  Desde  allí  pasaron  á  Barbastro,  donde  decre- 
tada la  erección  del  nuevo  Obispado  ,  y  arrep;ladas  to- 
das las  cosas  se  hizo  igual  publicación  á  18  de  Ene- 
ro del  año  15^3.  Llegaron  finalmente  á  la  ciudad  de 
Jaca ,  y  habiendo  decretado  la  separación  de  su  Igle- 
sia y  Diócesis  de  las  de  Huesca  ,  y  arreglado  las  co- 
sas según  el  tenor  de  la  Bula,  reservándose  las  facul- 
tades atribuidas  por  el  Breve  de  aplicar  lo  no  apli- 
cado ,  y  de  separar  lo  aplicado  á  unos  para  aplicar- 
lo de  nuevo  á  otros  ,  mandaron  á  Luis  de  Torres, 
Presbítero,  que  leyese  y  publicase  el  nuevo  estado  de 
la  Iglesia  de  Jaca  en  el  pulpito  de  la  Catedral  al  ofer- 
torio de  la  Misa  mayor ,  como  lo  hizo  en  presencia 
de  ios  referidos  Comisarios  Apostólicos ,  y  de  lodo  el 
pueblo  en  un  Domingo  á  ocho  de  Marzo  del  año  1573. 
Todo  lo  dicho  consta  del  Proceso  original,  y  de  las 
Letras  executoríales  de  que  hay  copia  en  la  Iglesia 
de  Jaca  ,  firmada  de  los  Comisarios  Apostólicos  Don 
GuiUelmo  Juan  de  Brusca  y  Don  Carlos  Muñoz,  se- 
lladas con  los  sellos  de  entrambos,  y  testificada  por 
Martin  de  Iribas ,  y  Gerónimo  de  Agreda  Notarios  Rea- 
les ,  en  30  de  Marzo  del  año  1573- 

Desde  Jaca  volvieron  á  Huesca  los  Comisarios 
Apostólicos  ,  donde  el  día  16  de  Abril  de  dicho  año, 
usando  de  las  facultades  que  se  habían  reservado,  de- 
clararon varios  puntos  pertenecientes  al  estado  de  la 
Iglesia  de  Jaca  y  del  Monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  que  no  estaban  bien  expresados  en  la  Bula  y 
Letras  executoriales.  Declararon  lo  primero  ,  que  va- 
rios lugares  y  pardinas  ,  cuyos  nombres  se  habían  omi- 
tido ,  en  las  Letras  anteriores,  y  se  expresan  en  las  pre- 
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sentes  hasta  el  número  de  veinte  ,  contenidos  en  el  dis- 
trito y  Diócesis  de  Jaca ,  y  qualquiera  otro  que  se  halle 
dentro  de  sus  límites  ,  pertenecen  áella  ,  y  la  jurisdic- 
ción espiritual  al  Obispo  de  Jaca  ;  aunquel  algunos  de 
dichos  lugares  perteneciesen  antes  á  la  jurisdicción  del 
Abad  de  Montearagon.  Lo  segundo ,  que  por  quanto 
habla  en  las  Letras  Apostólicas  algunos  lugares  dupli- 
cados y  y  otros  mal  escritos ,  por  error  del  escribien- 
te ,  esto  no  debia  viciar  la  mente  del  Pontífice  ni  la 
integridad  de  sus  letras  ,  constando  de  la  existencia  de 
dichos  pueblos  dentro  de  los  confínes  de  la  Diócesis 
de  Jaca.  Lo  tercero ,  por  quanto  la  Bula  de  San  Pió 
V.  adjudicó  al  Obispo  de  Jaca  dos  mil  escudos,  y  al 
Capítulo  de  Jaca  y  personas  particulares  de  él  otroi 
mil  en  los  diezmos  de  Tauste,  Luna  y  £rla,sin  ha- 
cer mención  del  lugar  de  las  Pedrosas,  ni  de  otras  par- 
dinas  y  tierras  que  tenia  el  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  en  la  tierra  Uaná ,  declararon  que  los  fra* 
tos  y  rentas  que  percibía  antes  el  referido  Monasterio 
en  el  lugar  de  las  Pedresas,  y  eñ  las  pardinas  y  mon- 
tes de  la  tierra  llana  ,  estaban  incluidos  igualmente  que 
los  de  Tauste  ,  Luna  y  Erla  en  los  tres  mil  escudos  \ 
desmembrados  del  Monasterio  ,  y  aplicados  á  la  Igle* 
sia  y  Obispo  de  Jaca  ;  como  también  las  casas ,  gra- 
neros y  demás  pertenencias  del  Monasterio  en  los  re-  - 
feridos  pueblos  :  y  que  la  colación  y  provisión  de  loi  1 
Beneficios  y  demás  derechos  que  pertenecían  antes  il 
Abad  de  San  Juan  de  la  Peña  en  los  mismos,  eran  y 
debían  ser  en  lo  sucesivo  del  Obispo  de  Jaca  :  reser* 
vando  al  Abad  y  Monasterio  respetivamente  la  cola- 
ción ,  institución  y  destitución  de  los  Beneficios  de  los 
lugares  de  la  montaña  en,  la  forma  que  les  pertetieciaa 
antes  de  la  desmembración. 

Lo  quarto  ,  acerca  de  los  lugares  de  vasallos  ^ 
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euya  jurisdicción  y  señorio  temporal  era  antes  del  Ma 
nasterio ,  declararon  que  los  pertenecientes  al  Abad 
quedaban  aplicados  al  Obispo  en  virtud  de  las  Letras 
Apostólicas,  excepto  Acumuer  y  Míanos,  y  que  ios 
pertenecientes  á  la  Mensa  Conventual  de  los  Monges, 
debian  permanecer  en  el  mismo  estado  por  no  hacerse 
mención  de  ellos  en  dichas  Letras.  Y  por  quanto  ha- 
bla algunos  pueblos  de  vasallos  que  pertenecían  en  lo 
antiguo  á  la  Mensa  Conventual  ,  y  los  Monges  exer - 
cian  en  ellos  su  jurisdicción,  fuera  de  la  que  tenia  el 
Abad  ,  acerca  de  los  quales  se  habían  excitado  du- 
das ,  declararon  que  los  lugares  de  Martes  ,  Badaguás, 
Lerés  ,  Guassa  ,  Banaguás  ,  Guasillo  ,  San  Juüan, 
Matidero  con  su  honor  ,  Bailo  ,  Senegué  también  con 
su  honor,  á  saber  ,  los  Cornudos  ,  Satué  ,  Latas,  Be- 
les ,  Espierre  ,  Bagues  ,  Salinas  y  Cenarbe  pertenecían 
con  toda  su  jurisdicción  al  Obispo  :¡  y  que  los  pue- 
blos de  Santa  Cilla,  Alastruei  ,  Ena  y  Botaya  ,  que 
circuyen  el  Monasterio  ,  fuesen  en  lo  sucesivo  de  la 
Mensa  Conventual  con  todos  sus  vasallos,  derechos  y 
jurisdicciones.  Lo  quinto  ,  por  quanto  así  el  Obispo  co- 
mo el  Abad  tenían  en  lo  antiguo  ciertos  derechos  en 
los  lugares,  é  Iglesias  del  Abadiado  por  razón  de  la 
visita  ,  declararon  que  acerca  de  esto  nada  se  habia 
¡novado  en  las  Letras  Apostólicas,  y  que  debia  es- 
tarse á  las  concordias,  pateos  y  costumbres  legítima- 
mente prescritas  ;  y  que  en  lo  sucesivo  tenga  el  Obis- 
po en  todas  las  Iglesias  del  Abadiado  la  visita  del 
Santísimo  Sacramento,  de  la  fuente  Bautismal ^  de  los 
Santos  Óleos  ,  de  los  testamentos  y  de  los  Clérigos 
que  tienen  cura  de  almas  ,  y  l>  corrección  de  estos, 
con  tal  que  no  sean  profesos  ,s¡n  que  pueda  exigir  por 
el  cxercicio  de  estos  ados  sino  aquello  que  antes  per- 
cibía en  virtud  de  sus  concordias  j  y  que  el  Abad 
.   .  Tom.FllL  T  ^u^- 
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pueda  visitar  como  antes  dichas  Iglesias  ,  y  tomttf 
providencias  felativas  á  la  fábrica  y  á  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  las  mismas  IglesiaSé  Lo  sexto, 
que  las  Canongias  Magistral  y  Dodoral  erigidas  de 
nuevo  ^  no  tengan  derecho  á  percibir  cosa  alguna  por 
tazón  del  vestido  y  comida  de  la  Pabostreria  ^  y  ma- 
sa común  de  los  Canónigos  antiguos  ^  por  estar  sufi- 
cientemente dotadas  con  doscientos  escudos  cada  una 
en  las  décimas  de  Tauste  ^  Luna  ^  Erla  y  las  Pedro* 
sas.  Como  se  han  excitado  varios  litigios ,  y  aun  pen* 
den  algunos  indecisos  ^  sobre  los  puntos  expresados^ 
protesto  que  tío  es  mi  ánimo  favorecer  ni  perjudicar  á 
ninguna  de  las  partes,  y  porque  pueden  ser  mis  ex- 
presiones menos  exádas  y  poco  ajustadas  á  la  Senten- 
cia declaratoria  de  los  Comisarios  Apostólicos  5  me  ha 
parecido  publicar  sus  principales  clausulas  en  él  Apén- 
dice IX. 

Los  dos  mil  escudos  que  se  aplicaron  á  la  Men- 
sa  Episcopal  9  y  mil  al  Capítulo  y  singulares  perso* 
Has  de  la  Iglesia  de  Jaca  ^  Consignados  en  los  diezmos  , 
de  Tauste ,  Luna  ^  Érla  y  las  Pedrosas  se  han  redu- 
cido á  la  décima  parte ,  pues  no  producen   sino  unos 
trescientos  escudos ,  quando  debieran  producir  de  nue- 
ve á  diez  mil  según  él  incremento  de  los  referidos  pue- 
blos ^  y  el  que  han  tenido  las  demás  aplicaciones  he- 
chas por  los  mismos  Comisarios  Apostólicos  á  las  Igle- 
sias de  Huesca  y  Barbastro  ^  y  á  los  Monasterios  de 
Montearagon  y  San  Juan  de  la  Peña,  y  á  otros  luga-^ 
tes  y  personas  ,  que  por  lo  general  se  han  triplicada 
y  algunas  producen  quíntuplo  con  el  aumento  de  fru— ' 
tos  y  valores  ^  como  notamos  en  otra  parte.  Fuera  de 
esto  consta  que  las  décimas  de  los  referidos  lugares  se^ 
tasaron  por  baxo,  y  que  el  Monasterio  de  San  Juati 
de  la  Peña  de  quien  se  desmembraron  pretendió  llevar 
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lo  sobrante  de  los  tres  mil  escudos  aplicados  á  la  Igle- 
sia de  Jaca ,  alegando  que  producían  mucho  mas ,  lo 
que  no  tuvo  efedo  ,  por  haberse  aplicado  dichos  fru  • 
tos  con  sus  aumentos.  La  primera  causa  de  tan  enor  - 
ine  decadencia  fue  un  pleyto  que  siguieron  y  ganaron 
en  la  Curia  Eclesiástica  de  Zaragoza  los  Clérigos  de 
dichos  pueblos  sobre  no  pagar  décima  y  primicia  de 
las  heredades  propias  ,  á  que  se  siguió  que  algunos 
por  gozar  de  esta  exención  nombraban  á  sus  hijos  y 
parientes  Clérigos  herederos  de  sus  casas,  Sobrevinie* 
roa  años  muy  estériles  en  que  los  frutos  decimales  no 
bastaban  para  mantener  las  Iglesias  y  pagar  las  con- 
gruas á  los  Curas  y  Racioneros, 

En  atención  á  lo  dicho  el  Ilustrisimo  Don  Fr.  Mi- 
gücí  Estela  Obispo  de  Jaca  y  el  Cabildo  de  su  Igle- 
sia cedieron  al  Capítulo  de  Racioneros  de  Tauste  las 
décimas  y  todos  los  derechos  que  tenian  en  dicha  vi- 
lla ,  reservándose  el  Obispo  la  provisión  délos  Bene- 
ficios y  Raciones  ^e  la  misma  ;  y  el  Capítulo  se  obli- 
gó á  dar  al  Obispo  y  Cabildo  de  Jaca  doscientos  y  se* 
senta  escudos  en  cada  un  año,  y  les  condonó  quinien- 
tos cahíces  de  trigo  ,  y  quatro  mil  y  ochenta  escudos 
que  debian  por  las  congruas  de  los  años  anteriores, 
como  todo  consta  de  la  Concordia  que  testificó  Felipe 
VíUanova  Notario  de  Zaragoza  á  13  de  Abril  del  año 
1726  y  que  se  halla  en  el  archivo  de  la  Catedral  de 
Jaca  j  como  también  la  Bula  de  Benedido  XIIL  que 
la  confirn:ó  en  ig  de  Agosto  del  mismo  año.   Otro- 
tanto  sucedió  con  la  villa  de  Luna  ,  donde  había    un 
Vicario  y  quince  Racioneros,  hijos  de  la  villa  y  sus 
aldeas.  Después  de  varios  pleytos  se  hizo  una  Concor- 
dia que  testificó  Juan  Antonio  Artiga  vecino  de  Luna 
á  II  de  Mayo  del  año  1658  en  que  Don  Fr. Bartolo- 
Dé  de  Foncalda  y  su  Cabildo  cedieron  á  favor  del  Ca  - 
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pítulo  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Santiago   de  Lunsa 
el  dominio  uiil  de  la  Abadia  y  bienes  decimales  qu^ 
tenían  en  dicha  villa  y  sus  aldeas ,  obligándose  el  C^ 
pitulo  á  dar  al  Obispo  y  Cabildo  de  Jaca  la.  quart^ 
parte  de  todos  los  frutos ,  libre  de  subsidio ,  quarta* 
décima ,  y  demás  cargos.  Después  hubo  otros  pleytoi 
y  Concordias  sobre  este  particular  perdiendo  siempre 
de  sus  derechos  la  Iglesia  y  Obispo  de  Jaca,  de  for« 
ma  que  en  el  dia  nada  perciben  en  Luna  y  sus  al« 
deas,  cuyos  diezmos  perciben  por  entero  los  Racio- 
neros de  dicha  villa,  excepto  el  quarto Episcopal  que 
lleva  el  Arzobispo  de  Zaragoza  come  Diocesano ,  so- 
lo conserva  el  Obispo  de  Jaca  el  derecho  de  proveec 
las  Raciones  vacantes  en  los  meses  ordinarios.  La  Con- 
cordia y  una  Bula  de  Alexandro  Vil  que  la  confirmó 
se  hallan  en  el  archivo  citado. 

Por  las  mismas  causas  vinieron  á  perder  la  Igle- 
sia y  Obispo  de  Jaca  el  diezmario  de  la  villa  de  Er* 
la  aunque  no  enteramente  ,  pues  aun  ahora  percibe  el 
onceno ,  llevando  lo  demás  el  Capítulo  de  la  villa, 
cuyas  Raciones  provee  el  Obispo  de  Jaca  en  los  me- 
ses ordinarios.  Sobre  el  lugar  de  las  Pedrosas '  hubo 
pleytos  muy  largos  y  costosos  entre  la  Iglesia  dt  Ja- 
ca y  el  Monasterio  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza, 
Señor  temporal  de  las  Pedrosas ,  el  qual  se  negaba  á 
pagar  décima  y  primicia  de  las  heredades  que  tenia 
en  dicho  pueblo ,  en  virtud  de  privilegios  Apostóli- 
cos. Se  litigó  la  posesión  ante  el  Juez  de  Pias  causai 
del  Arzobispo  de  Zaragoza  quien  la  declaró  á  favor 
del  Monasterio  en  el  año  1 690  ,  y  á  favor  de  la  Igle* 
sia  de  Jaca  en  I2fi2.  Después  se  pasó  á  la  propie<- 
dad  ,  la  que  declaró  pertenecer  al  Obispo  y  Cabildo 
de  Jaca  Don  Joseph  Martinez  Rubio  ,  Provisor  y  Juex 
de  Pias  causas  de  dicho  Arzobispado  en  el  año  1^34» 
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El  Monasterio  apeló  al  Papa  y  antes    de   pronunciar 

sentcDCÍa  los  Comisarios  Apostólicos  ,  se  avocó  el  pley- 

to  á  iostaocia  del  mismo  Monasterio  á  la  Cámara  de 

lu  Majestad  alegando  ser  del  Patronato  Real ,  como 

todo  consta  del  Memorial  ajustado  impreso  en  el  año 

En  sama  9  la  Iglesia  de  Jaca  no  percibe  en  el  día 
de  los  tres  mil  escudos  sino  unos  trescientos,  los  dos- 
cieotos  y  sesenta  en  Tauste ,  y  los  quarenta  en  Erla 
y  las  Pedrosas ,  las  dos  terceras  partes  el  Obispo  ,  y 
naa  el  Cabildo.  De  aquí  provino  la  gran  pobreza  de 
la  Iglesia  de  Jaca.  La  renta  de  la  Mensa  Episcopal 
se  Ttdoxo  á  unos  tres  mil  escudos  que  producen  los 
fiutos  que .  percibía  el  Obispo  de  Huesca  en  el  territo* 
lio  de  Jaca  antes  de  la  desmembración ,  tasados  en  mil 
escudos  por  los  Comisarios  Apostólicos  ,  y  doscientoe 
mas  que  percibe  en  los  lugares  mencionados  desmem- 
brados del  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  por 
coyo  motivo,  entre  otros,  se  le  adjudicó  la  Val  de 
Qosella  en  el  año  ijrSó  ,  desmembrándola  del  Obis* 
pado  de  Pamplona  ,  y  con  esto  está  sufícientemente  do- 
tada. Las  Canongías  Magistral  y   Dodoral  erigidas 
por  San  Pió  V.  y  dotadas  en  doscientos  escudos  en 
bi  diezmos  de  Tauste ,  Luna  ,  Erla  y  las  Pedrosas 
llegaron  á  no  tener  sino  veinte  escudos  de  renta  cada 
ana,  por  lo  qual  las  abandonaron  los  que  las  obte- 
nían ,  y  publicando  edidos  para  proveerlas  no  se  ha* 
Uó  quien  se  opusiese  á  ellas  ;  en  vista  de  esto  el  Pa- 
pa Clemente  Xf.  á  súplica  de   la  Iglesia  de  Jaca  las 
nprimio,  erigiendo  de  nuevo  en  Magistral  y  Dodo- 
tal  las  dos  primeras  Canongias  que  vacasen  del  mi- 
nero quindena rio  ,  añadiendo  á  su  renta   la  porción 
9iie  pertenecía  en  dichos  pueblos  al  Magistral  y  Doc* 
toral  antiguos  ;  como  todo  consta  de  la  Bula  dada  en 
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Roma  el  día  primero  de  Julio  del  año  if  i^*  que  se 
halla  original  en  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  dé  Jaca» 


CAPITULO    XIL 

CATÁLOGO  DE  LOS  OBISPOS  PE  JACA  1 
de  la  restauración  de  la  Sede  hasta  nues- 
tros dias, 

■ 

L  DON  PEDRO  DEL  FRAGO 


)• 


desde  el  año  i%f2  basta  i$j^f* 


M, 


uerto  Don  Pedro  Agustin  último  Obispo  de  Hues* 
ca  ,  Jaca  y  Barbastro  en  26  de  Febrero  de  iSfs.  tu- 
vo efedo  la  separación  y  restauración  de  la  Iglesia  de 
Jaca.  En  el  mismo  año  nombró  el  Rey  Don  Felipe  IL 
primer  Obispo  de  Jaca  á  Don  Pedro  ^el  Frago ,  na* 
tural  de  Uncastillo,  una  de  las  cinco  villas  de  Ara- 
gón ,  hijo  de  Don  Sancho  del  Frago  y  de  Doña  Ma« 
ria  Garcés  ,  personas  nobles.  Hizo  Don  Pedro  su  car- 
rera literaria  en  la  Universidad  de  Paris  ,  donde  re- 
cibió el  grado  de  Dodor  en  Teología.  Radicado  en 
esta  facultad  ,  en  que  fue  consumado ,  se  dedicó  á  las 
demás  ciencias  y  bellas  letras  con  tan  feliz  suceso,  que 
como  dice  Don  Nicolás  Antonio  en  la  Biblioteca  Hís- 
pana ,  fue  dodo  y  muy  versado  en  tres  lenguas,  á  sa- 
ber latina  ,  griega  y  |iebrea  ,  y  en  todo  genero  de  li- 
teratura sagrada  y  profana :  Vir  ,  iam  sacris ,  quam 
prophanis  ,  triumque  linguarum  peritia  conspicuus» 
Asistió  al  Concilio  Tridentino  en  su  primera  convoca* 
cion  en.  calidad  de  Teólogo  enviado  por  el  Rey  Ca* 

tó- 
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tállco ,  donde  brilló  su  doíirina  y  predicó  un  sermón 
muy  eloqüente  en  el  día  de  la  Ascensión  del  Señor 
del  año  1551  ,  que  se  ¡raprimio  en  Venecia  en  el  mis- 
mo añci,  y  después  se  ha  impreso  varias  veces  con 
otras  Oraciones  recitadas  en  aquel  sagrado  Congreso, 
y  se  halla  con  este  titulo  :  Oratio  Petri  Fragi ,  Doc- 
toris  Tbeologi  ad  Paires  in  Conciiio  Triientino  habita 
antjo  1551.  sacris  Dominic¿e  Ascensionis  solemmbus. 
En  el  ano  1561  le  nombró  Felipe  11  Obispo  de  Ales 
en  la  isla  de  Cerdeña ,  y  como  tal  volvió  al  Triden* 
lino  en  la  segunda  convocación  y  continuó  hasta  el  fin, 
en  que  lo  firmó.  Poco  después  fue  trasladado  á  la  Igle- 
sia de  Alguer  también  en  Cerdeña  ,  y  en  el  año  1572 
á  la  de  jaca. 

Vino  muy  pronto  á  su  nuevo  Obispado,  pues  en 
el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año  visitaba  la  Dió- 
cesis ,  como  consta  de  los  libros  de  la  Iglesia  Parro- 
quial de  Basarán  ,  y  de  algunas  otras ;  y  á  principios 
de  Marzo  de  1573  ,  en  que  llegaron  á  Jaca  los  Co- 
misarios Apostólicos  para  executar  las  Bulas  sobre  el 
nuevo  estado  de  su  Iglesia,  se  hallaba  en  Jaca  nues- 
tro Prelado.  Ordenó  su  Iglesia  y  Diócesis  con  singa** 
lar  zelo  ,  discreción  y  sabiduria  reformando  los  abu- 
sos que  se  hablan  introducido  con  la  dilatada  ausen- 
■cia  de  los  Prelados  ,  y  estableciendo  una  disciplina 
tiniforme  arreglada  á  los  decretos  del  Santo  Concilio 
^e  Trento  ,  para  lo  que  tuvo  que  vencer  las  dificulta- 
-^es  que  ocurren  en  las  nuevas  plantas.  Gobernó  la 
'Iglesia  de  Jaca  cinco  años  hasta  el  de  1577  en  que 
el  citado  Rey  Don  Felipe  II.  lo  presentó  para  el  Obis- 
pado de  Huesca  ,  de  que  tomó  posesión  personalmen- 
te á  30  de  Oélubre  del  mismo  con  Bulas  de  Grego- 
rio XlII.  En  el  Catálogo  Oscense  pueden  verse  los  de 
.'mas  sucesos  de  su  vida  y  muerte.  Allí  se  hizo  mención 
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de  algunos  libros  que  escribió  este  sabio  Prelado;  pe--^ 
ro  mi  Amigo  el  Dodor  Don  Félix  Latasa ,  Racione^* 
ro  de  Mensa  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Zarago* 
za  ^  en  la  Biblioteca  de   los    Escritores  Aragonesea^ 
obra  de    mucho  mérito  y  trabajo  ,   menciona  quince 
opúsculos  de  Pon  Pedro  del  Frago  j  parte  en  latió, . 
parte  en  castellano ,  unos  en  prosa  y  otros  en  verso, 
cuyos  títulos  pueden  verse  en  la  Biblioteca  nueva  to^ 
mo  I.  pag.  402  y  sig.  Entre  ellos  numera  las  G>ai« 
tituciones  Sinodales  que  hizo   para  el  Obispado    de 
Quesea  j  de  que  no  hicimos  mención  en  dioho  Cata* 
logo  por  carecer  de  esta  noticia. 

n.  DON  GASPAR  JUAN  DE  LA  FíGUERA. 


Desde  el  año  15^8  basta  i583« 


E 


ste  Prelado  nació  de  familia  noble  en  la  villa  (aho* 
ra  ciudad )  de  Fraga  en  el  Rey  no  de  Aragón.  Des* 
de  la  primera  edad  manifestó  ingenio  sublime, y  gran- 
de inclinación  á  las  ciencias  y  á  la  virtud  ;  los  pra<* 
gresos  que  hizo  en  ambas  líneas  le  merecieron  una 
Canongia  y  el  Arcedianato  de  Teruel  en  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Zaragoza ,  quando  aun  era  Rega* 
lar.  Fue  Predicador  insigne ,  y  uno  de  los  sugetos  mas 
acreditados  de  su  tiempo.  Informado  de  sus  méritos  e( 
Rey  Católico  Don  Felipe  11.  le  nombró  Obispo  de  Ja*- 
ca  ,  de  que  tomó  posesión  el  año  1 5^8  ,  y  en  el  mis- 
mo comenzó  la  visita  de  su  Diócesis.  En  el  año  si- 

• 

guiente  instituyó  una  Cofradía  para  todo  el  Obispado 
con  el  título  del  Nombre  de  Dios ,  y  concedió  40  dias 
de  Indulgencia  á  todos  los  que  se  escribiesen  en  ella. 
£1  objeto  fue  desterrar  los  juramentos  ^  maldiciones 

y 


Obispos  de  Jaca.  D.Gaspar  Juan  de  la  Figuera.  1 53 
y  blasfemias  ,  debiendo  exercitarse  en  esto  los  Cofra- 
des j  y  en  bendecir  los  nombres  de  Dios  ,  de  la  Vir- 
gen y  de  los  Santos  ,  para  lo  qual  hizo  constitucio- 
nes discretas  y  opurtunas.  En  el  aun  1582  visitó  la 
Universidad  literaria  de  Huesca  por  comisión  del  Pa- 
pa Gregorio  Xlll ,  y  del  Rey  Don  Felipe  II.  y  formó 
nuevos  estatutos  para  su  gobierno.  Estando  en  Hues- 
ca Don  Gaspar  de  la  Figuera  desempeñando  dicha 
comisión,  comprometieron  en  él  la  Ciudad  y  Cabildo 
las  diferencias  que  tenían  acerca  del  modo  de  pagar 
los  diezmos  y  primicias  ,  y  sobre  llevar  los  labrado- 
res estos  detechos  á  los  graneros  y  truxales  de  la  Pre- 
positura. Asimismo  comprometieron  ,  y  le  nombraron 
Arbitro  el  Cabildo  y  las  Parroquias  de  San  Pedro, 
San  Lorenzo  y  San  Martin  de  Huesca  para  que  defi- 
niese Jos  pleyíos  que  pendian  sobre  las  primicias  que 
p.igan  los  Parroquianos  de  dichas  Iglesias  5  y  Doa 
Gaspar  ,  coma  tan  sabio  y  versado  en  la  expedición 
de  negocios  arduos  ,  resolvió  y  definió  estos  puntos 
con  equidad  y  á  satisfacion  de  las  partes  en  el  mes  de 
Diciembre  de  '582  en  la  forma  que  se  dÍxo  en  el  to- 
mo Vi  pag.  352.  Lo  dicho  prueba  el  alto  concepto 
que  lodos  tenían  de  la  probidad  ,  integridad  ,  pruden- 
cia y  sabiduría  de  este  insigne  Prelado. 

En  el  mes  de  Abril  de  iS^S  le  llegaron  las  Bu- 
las del  Obispado  de  Albarracin  para  que  lo  había  pre- 
sentado el  Rey  Católico.  En  el  año  siguiente  celebró 
Sínodo  en  AJbarracJn  :  en  el  de  1^85  asistió  á  las 
Cortes  de  Monzón  ,  donde  hizo  graitdes  servicios  al 
Reyno  ,  y  Don  Ftlipe  IL  que  presidia  las  Cortes  y  fufe; 
testigo  de  la  gran  sabiduría  ,  prudencia  ,  juicio  y  con- 
sejo de  este  Prelado  ,  le  nombró  en  dicho  año  Obis- 
po de  Lérida,  y  al  mismo  tiempo  Visitador  y  Refor- 
mador del  Muuasteria  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
Tm.  VLU.  V  %« 
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serrate  en  compañía  del  Dodor  Iban  de  Bardaxi,  Ase- 
sor del  Gobernador  de  Aragón.  Desde  las  Cortes  pa- 
só  Don  Gaspar  con  su  compañero  á  la  visita  del  re- 
ferido  Monasterio  ,  la  que  no  pudieron  concluir  ^  por- 
que entrambos  murieron  con  harta   priesa  ,  y  no  sin 
sospecha  ,  como  dice  el  Abad  Carrillo ,  que  vivia  en 
aquel  tiempo  (i).  Esto  fue  en  el  mes  de  Febrero  del 
año  1586  ,  pues  á   3jf  de  dicho  mes  se  dio  cuenta  al 
Cabildo  de  Jaca  de  la  muerte  de  Don  Gaspar  de  la 
Figuera ,  y  de  haber  muerto  sin  otro  testamento  que 
el  que  hizo  siendo  Obispo  de  Jaca ,  en  que  disponía 
su  entierro  en  esta  Iglesia  ,  y  que  se  fundasen  en  ella 
doce  aniversarios  por  su  alma.  No  obstante  lo  dicho 
está  sepultado  en  el  Monasterio  de  Monserrateen  que 
murió.  Tuvo  este  Prelado  la  dicha  de  tener  en  su  fa- 
milia  por  Maestro  de  Pages  á  San  Joseph  de  Cala- 
sanz  ^  Fundador  de  la  esclarecida  Religión  de  Clérí* 
gos  Regulares  de  las  Escuelas  Pías.  Gobernó  este  ilus« 
tre  Prelado  cinco  años  la  Iglesia  de  Jaca,  dos  la  de 
Albarracin  ,  y  murió  pocos  meses  después  de  ser  ele* 
gido  para  la  de  Lérida. 


m.  DON  PEDRO  DE  ARAGÓN 
Desde  el  año  1584  basta   iS9'« 


ste  Prelado  fue  hijo  de  los  Duques  de  Segonre» 
Estudio  Teología ,  y  recibió  el  grado  de  Dodor  en  ím 
Universidad  de  Alcalá.  Siendo  Obispo  de  Vique  fb^^ 
trasladado  á  la  Iglesia  de  Jaca ,  de  que  tomó  pose^ 
sion  personalmente  el  dia  94  de  Junio  del  año  15849 
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y  en  el  mes  de  Odubre  de  este  año  celebró  Sínodo: 
«n  el  siguiente  asistió  á  las  Cortes  de    Monzón  con 
los  Síndicos  de  su  Cabildo.  A  doce  de  Enero  de  1587 
ordenó  que  los  Canónigos  en  su   ingreso   hiciesen  un 
año  de  noviciado  9  y  de  rigurosa  residencia  y  sin  poder 
ausentarse  de  la  ciudad  por  ningún  título,  sino  en  cier- 
tos casos  que  expresa  el  Estatuto.  El  zelode  la  jus- 
ticia puso  á  nuestro  Prelado  en  gran  peligro  de  morir 
ví^ima  de  la  venganza.  Seguia  el  proceso  contra  Don 
Antonio  Abarca  ,  Justicia  de  la  villa  de  Biescas,  por 
on  crimen  tan  enorme  como  haber  muerto  á  un  Pres- 
bítero. Ofendido  de  esto  Don  Lorenzo  Abarca  ,  hijo 
del  sacrilego  agresor,  fue  á  Jaca  con   gente  de  ar- 
mas ^  y  entrando  en  el  palacio  hasta  la  cámara  ,  en 
gue  estaba  el  Obispo ,  le  disparó  el  mismo  Don  Lo- 
renzo un  arcabuz ,  cuyas  valas  lo  hubieran  trasp^a- 
do  á  no  hallarse  presente  Don  Valero  Palacios  ^Dean 
de  la  Iglesia  de  Jaca  ,  quien  desvio  el  cañón  con  da- 
ño suyo  ,  pues  quedó  herido  en  la  mano,  según  re* 
sulra  de  la  carta  que  escribió  el  Cabildo  á  su  Mages- 
tad  dándole  noticia  de  éste  horrible  suceso  :  su  data 
á  16  de  Marzo  del  año  1588-  Gobernó  la  Iglesia  de 
laca  siete  años  hasta  el  de  1591  en  que  fue  trasla- 
dado á  Lérida  donde  acabó  sus  dias»    Fue  generoso^ 
magnánimo  y  liberal  como  dice  el  Abad  Carrillo. 

En  el  Libro  de  resoluciones  Capitulares  de  la 
Iglesia  de  Jaca  se  halla  que  el  dia  4  de  M.)rzo  del 
año  ic;86.  se  despidió  del  Cabildo  Don  Pedro  lie  Ara* 
gon  para  ir  á  la  villa  de  Zuera  á  esperar  las  Bulas 
del  Obispado  de  Orihuela  ^y  ^^  resolvió  que  lo acom  • 
pañaá^n  dos  Canónigos  hasta  dicha  villa»  A^  ¡mismo 
consta  de  dicho  libro  que  el  día  8  de  Noviembre  del 
afio  anterior  el  Cabildo  y  la  ciudad  recibieron  cartas 
de  Don  Pedro  Jayme  Arcediano  de  Teruel ,  Dignidad 
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de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza  ^en  qoe^les 
daba  cuenta  de  que  su  Magestad  lo  habta  nombrado 
Obispo  de  la  Iglesia  de  Jaca  por  la  traslación  de  Don 
Pedro  de  Aragón  á  la  de  Orihoela.  Dicha  traslación 
fio  tuvo  efedo ,  lo  que  prevenimos  para  que  nadie  ae 
confunda  con  las  noticias  referidas.  Poco  después  nom- 
bró el  Rey  á  Don  Pedro  Jayme  para  el  Obispado  de 
Vique  ,  de  donde  fue  trasladado  al  de  Albarracin ,  y 
'Don  Pedro  de  Aragón  continuó  en  el  de  Jaca  hasta  el 
año  1 59 1  en  que  pasó  al  de  Lérida. 


IV.  DON  DIEGO  DE  MONREAL 
Desde  el  año  1592  basta    XS94» 


A 


Don  Pedro  de  Aragón  sucedió  en  el  Obispado 
de  Jaca  en  el  año  1592  Don  Diego  de  Monreal,  hi- 
jo de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  y  Canónigo  de  su  Igle- 
sia Metropolitana ,  quando  aun  era  Regular.  Fue  uno 
de  los  Prelados  mas  excelentes  en  virtud  y  ciencia  que 
hubo  en  su  tiempo.  Asistió  á  las  Cortes  que  se  cele- 
braron en  Tarazona  en  el  año  1592.  donde  defenduS 
con  singular  erudición  y  fuerza  la  precedencia  del 
Obispo  de  Jaca  respedo  al  de  Albarracin  en  las  jw-  . 
tas  del  Reyno  :  y  sobre  este  particular  escribió  qua* 
tro  alegatos  muy  dedos  y  eruditos  ,  de  que  hace  rneil* 
cien  el  Dodor  Don  Félix  Latasa  en  la  Biblioteca  nue- 
va tomo  2.  pag.  66.  En  el  año  1593  celebró  Sino*-^ 
do,  cuyas  Constituciones  se  imprimieron  en  Zarago--' 
za,  y  son  admirables  como  dice  Blasco  de  Lanuzi^ 
tomo  2.  pag.  341.  En  el  mes  de  Septiembre  de  est^ 
año  visitó  la  Iglesia  Catedral ,  y  ordenó  varios  esta<^ 
tutos  para  auáiento  del  culto  divino  ,  y  uno  muy  espe- 
cial 
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sobre  el  modo  de  celebrar  los  Capítulos ,  tratar 
los  asuQtos ,  y  votar  en  ellos ,  el  qual  rige ,  y  para 
su  mejor  observancia  se  lee  todos  los  años.  Gobernó 
la  Iglesia  de  Jaca  dos  años  hasta  el  de  1594  en  que 
fue  promovido  á  la  de  Huesca ,  en  cuyo  Catálogo  ha- 
blamos con  mas  extensión  de  este  insigne  Prelado. 
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V.  DON  FR.  MALAQÜÍAS  DE  ASO. 
Desde  el  año  1595  basta  i6o6. 


on  Fr.  Malaquías  de  Aso  fue  el  quarto  Obispo 
que  tuvo  la  Iglesia  de  Jaca  después  de  la  desmem- 
bración ,  y  de  los  elegidos  por  el  Rey  Católico  Doft 
Felipe  IL  que  no  es  pequeña  recomendación  ^  porque 
uno  de  los  objetos  que  merecieron  toda  la  atención  de 
este  religioso  Príncipe  fue  colocar  en  las  Sedes  £pis« 
copales  los  sugetos  mas  acreditados  del  Reyno  en  vir- 
tud  y  sabiduría,  y  en  su  Rey  nado  tuvo  la  Iglesia  de 
España  Prelados  muy  eminentes»  Nació  Don  Malaquías 
el  año  1 542  en  el  lugar  de  Lamuela ,  quatro  leguas 
distante  de  Zaragoza  ,  de  padres  hidalgos ,  naturales 
de  las  montañas  de  Jaca.  Luego  que  conoció  los  pe* 
ligeos  del  siglo  tomó  el  habito  de  Monge  Cístercien- 
se  en  el  Monasterio  de  Huerta ,  Diócesis  de  Siguen:* 
2a«  Hizo  grandes  progresos  en  las  ciencias  sagradas, 
en  la  observancia  de  su  instituto  ,  y  en  el  pulpito. 
Siendo  Prior  de  su  Monasterio  sálio  para  Abad  del 
Monasterio  de  Armentera  de  la  misma  Orden  del  Cis- 
ter  en  Galicia  ,  y  después  en  1580  le  nombró  Feli- 
pe II.  Abad  perpetuo  de  el  de  Rueda  en  Aragón.  En 
d  año  1592  fue  consagrado  Obispo  de  Utica  ,  para 
-Auiiliar  de  Don  Andrés  de  Bobadilla  Arzobispo  de 
taragoza  ,  y  en  1595  lo  presentó  su  Ma gestad  para 
tí  Obispado  de  Jaca.  En  el  mes  de  Odubre  de  este 
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misrr.o  año  se  halla  que  visitaba  la  Diócesis.  Celebro 
dos  Sínodos  eoque  estableció  varias  Constituciones  lle- 
nas de  discreción  y  sabiduría* 

En  el  mes  de  Febrero  de  1601  concluyó  la  vi- 
sita de  la  Catedral ,  que  es  la  mas  completa  que  se  ha 
hecho.  En  ella  ordenó  noventa  estatutos  que  compre* 
henden  quanto  puede  desearse  acerca  del  cuho  divi- 
no j  Benefícioá ,  fábrica  y  rentas  y  demás  particulares 
para  el  buen  gobierno  de  su  Iglesia.  En  el  año  1603 
á  fin  de  cortar  las  diferencias  que  había  entre  el  Ca- 
bildo y  el  Sacristán^  Dignidad  de  la  %les¡ade  Jaca, 
hizo  Don  Malaquias  una  Concordia  ^  en  que  cedió  el 
Sacristán  á  la  Fábrica  todas  sm  rentas  y  deducidas  pa- 
ra su  congrua  doscientas  libras  Jaquesas,  libres  deto«> 
do  cargo  en  cada  un  año  ^  la  que  confirmó  Ciernen^ 
te  VIII.  á  19  de  Agosto  de  dicho  año  ,  en  el  undé- 
cimo de  su  Porilificádo  ,  como,  parece  por  la  Bula  orí- 
'gínal.  Siguió  «nuestro  Prelado  en  defensa  de  sus  dere- 
•xrhüs?  iin  pleyto  muy  interesante  contra  el  Vicario  y 
Racioneros  de  la  Iglesia  de  Luna*,  que  se  negaban  á 
pagar  décima  de  sus  heredades  propias  ,  y  habién- 
dolo perdido  en  la  Curia  Eclesiástica  de  Zaragoza ,  lo 
apeló  dicho  Prelado  á  Ja  Nunciatura ,  donde  también 
se  declaró  á  favor  del  Capítulo  de  Luna  en  31  de 
Agosto  del  año  1606  tres  días  después  de  la  muerte 
de  D.  Malaquias.  El  sucesor  apeló  á  la  Santa  Sede,  pe- 
ro no  ufando  dol  Rescripto  Apostólico  en  el  término 
señalado  ,  se  declaró  la  apelación  desierta  en  4  de  Sep- 
tiembre del' año  1610. 

£1  Dodor  Don  Vincencio  Blasco  Lanuza  y  que 

se  hallaba  Canónigo  LeSoral  y  Penitenciario  déla  Qi* 

tedral  de  Jaca  en  tiempo  de  este  Prelado  y  nos  da  uña 

idea  clara  y  segura  d^  la  vida  y  costumbres  del  Ilus* 

.Irisimo  Don  Fr«  Malaquias  de  Asa  en  las:  siguientes 

pa- 
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palabras  :  *'  Vivió  con  tan  grande  exemplo,  y  tanra« 
»»ra  santidad,  que  fue  dechado  vivo  de  los  Obispos  de 
f>la  primitiva  Iglesia  en  limosnas  ,  penitencias  ,  hu- 
9>mildad,y  caridad :  predicaba  con  mucho  espíritu. 
9fTodo  el  tiempo  que  le  sobraba  de  las  ocupaciones 
ffy  exercicios  de  Obispo ,  empleaba  en  la  oración  y 
fpleccion  de  Santos,  en  que  estaba  versadísimo  :  sa« 

ffbia  de  memoria  mucha  parte  de  la  Escritura Sus- 

fi tentaba  algunos   estudiantes  pobres  en  los  estudios^ 

nque  hoy  viven  algunos  bien  dodos  ,  y  bien  acornó « 

ff  dados ,  que  fueron  hechuras  de  la  misericordia  de 

9>este  santo  Prelado.  Tuvo  dos  veces  Sínodo  Dioce* 

ftsana  en  que  hizo  constituciones  muy  santas.   Tuvo 

»may  gran  cuidado  de  la  salvación  de  las  almas,  de 

jfia  refiitud  de  la  justicia  ,  de  la  paz  y  concordia  de 

nsu  Iglesia  y  Obispado.  Para  el  buen  gobierno  y  p¿^ 

n  ra  conocer  sus  Sacerdotes  y  otras  personas  tenia  un 

f> libro  escrito  de  su  propia  mano,  en  que  tenia  pues*^ 

99 tq  én  memoria  en  cada  lugar  quantos  Clérigos  ha** 

if  bia  ,  de  que  profesión  ,  de  que  partes  ,  lo  que  sabian^ 

nó  ignoraban ,  que  lo  iba  haciendo  quando  se  orde* 

ruaban ,  6  <]uando  les  daba  licencias  ó  beneficios ,  pa^ 

ntk  que  después  quando  tenia  necesidad  de  alguna  per- 

Mjona  hallase  hecha  su  información  en  su  propio  libro, 

«y  también  para  ver  lo  que  de  un  examen  á  otro  se 

naTcntdjaban.^"  Lanuza  tom.  a.  pag.  340. 

Murió  Don  Malaquías  de  Aso  de  64  años  de 
edad  á  28  de  Agosto  de  1606  habiendo  gobernado  la 
Iglesia  de  Jaca  once  años  ,  y  es  el  primero  que  mu* 
rio  Obispo  de  esta  ciudad  ,  porque  los  tres  que  le  pre* 
cedieron  después  de  la  desmembración  fueron  trasla- 
dados á  otras  Iglesias.  Está  sepultado  delante  del  Al^ 
tar  mayor  de  la  Catedral.  HitocofiMruir  á  susexpett^ 
•as  la  Capilla  de  San  Bernardo  eo  la  Iglesia  de  Nuet« 


1 6o  Teat.  bist.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 
tra  Señora  del  Portillo  de  Zaragoza  ,  donde  está  el 
escudo  de  Armas  de  su  iinage  ,  que  son  tres  conchas 
de  plata  en  campo  azuL  Escribió  este  Prelado  la  vi«- 
da  de  San  Hero  Abad  de  Armentería  con  otros  opüs*^ 
culos  de  que  hace  mención. el  Dodor  Don  Félix  La- 
tasa  en  la  Biblioteca  nueva  de  los  Escritores  Arago^ 
neses  tom.  i.  pag.  59. 

VI.  PON  THOMAS  CORTÉS 


Desde  el  año  160^  basta  1614. 


D 


on  Thomas  Cortés  y  Sangüesa  nació  en  Huesea 
^e  la  ilustre  familia  de  los  Señores  y  ahora  Condes 
de  TorrQsecas.  Hizo  su  carrera  literaria  en  la  Uní* 
yersidad  Sertoríana  ,  en  que  recibió  los  grados  de  Doc« 
tor  en  ambos  Derechos ,  y  fue  su  Redor  dos  años.. 
En  el  de  15^1  entró  Colegial  en  el  Mayor  de  Santia- 
go. En  25  de  Marzo  de  157^  fue  elegido  Canóniga 
de  la  Catedral  de  Huesca  :  fue  Vicario  General  de  la 
Diócesis^  y  Comisario  del. Santo  Oñcio.  Renuncit^la^ 
Abadía  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  que  le  presentó- 
su  Magestad  en  el  año  1593  y  una  Canongia  de  k 
Iglqsia  Metropolitana  de  Zaragoza  para  que  lo  eU- 
gio  en  el  primer  nombramiento  que  hizo  de  Canóai- 
|gt)s  seculares.  Sin  embargo  de  haber  renunciado  Don 
Thoimas^  Cortés:  dichas  mercedes^  como  sus  méritos 
eran  tan  sobresalientes ,  las  continuó  el  Rey  nombran* 
dolé  Obi»po  de  Jaca  efi  el  año  160^.  despachó  las  Bu* 
las  PauU>  V.  et  dia  4  de  Julio  ,  y  tomó  posesión  del 
Ojs^'^pado  á.  30  de  Agosto  de  dicho  año.  Celebró  $i«. 
i\9t^^  en  que.  eMablecÍQ.  para  el  gobierno  de  su  Igle-: 
sia. y  Diócesis  varias  Coiistituciones  ,  de  que  hace  ho* 
/  .  no-    ' 
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iíorífica  mención  el  Obispo  Domec ,  que  las  confirmó 
y  amplificó  en  el  suyo.  En  el  día  21  de  Enera  del 
año  1612  intimó  al  Cabildo  la  visita  de  la  Iglesia 
Catedral  :  pretendía  visitarla  sin  Adjunto»  á  que  se 
resistió  el  Cabildo  ^  y  sjbre  esto  se  excitaron^  gran* 
des  diferencias  ,  pleyíos  y  recursos  ,  que  duraronhas* 
ta  qut  fue  promovido  al  Obispado  de  Teruel  ,  de 
que  tomó  posesión  á  5  de  Noviembre  del  año  16 14; 
Él  Abad  Carrillo  que  vivia  entonces  celebra  la  pa^» 
ciencia  de  este  insigne  Preltido  ,  y  dice  que  goberna- 
ba la  Iglesia  de  Teruel  con  grande  paz  y  contento  de 
suf  subditos  (i).  Siendt>  Obispo  de  Jaca  recibió  allí 
con  la  mayor  solemnidad  las  Reliquias  de  San  OretH 
CIO  I  jque  se  trasladaban  desde  Aux  en  Francia  don- 
de el  Santo  fue  Obispo ,  á  Huesca  su  patria ,  y  des- 
de Jaca  las  acompañó  ha^ta  Huesca  y  como  diximos* 
en  SQ  lugar. 

Asistió  Don  Thomas  Cortés  al  Concilio  Provirr-* 
cial  que  celebró  en  Zaragoza  su  Arzobispo  Don   Fr/ 
Pedro  Manrique  en   el  año  1616  ,  donde  se  le  conr>e- 
tteron  cosas  muy  graves  ^  especialmente  la  formación 
del  Manual  para  la  administración  de  los  Sicramen-* 
tos,  según  el  Ritual  Romano  publicado  de  orden  del' 
f!ípi  Paulo  V.  como- lo  refiere  Carrillo,  que  se  halló 
eo  dicho  Concilio*  Instituyó  dos  Monees  pios  para  so* 
correr  á  los  labradores,  uno  en  Huesca  de  quinien*- 
tM-cahices^de  trigo  de  fondo  ,  baxo  la-  advocación - 
de  Sai^  Lorehao^-y  otro  de  trescientos  en  Jiaca  coI^ 
lii  de  Sanca; Qfosia,  ambos  en  el  dia  9  de  Agosto  de- 
jólo C4>mo  consta  del  instrumento  públicoque  tes- 
tift-ó  Sebastian  de  Canales  :    pues^  aunque  se  lee  en 
Aytisa  -que  los  ftindó  en  el  año   1606  de  quiefr  lo  hat 
TamiFílL  X      .  •  -to- 

(i)     Carrilip.  Cat41o¿Q  di  los  Qbisfos  de  Jaca  fag.   )8o. 
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tomado  algún  otro  ,  es  un  hierro  manifiesto  del  Ais  - 
tor,  ó  mas  probablemente  del  Impresor  ^  porque 
mas  de  constar  lo  dicho  del  instrumento  original  ,hiz<^ 
la  fundación  siendo  Obispo  de  Teruel  ^  y  en  1 606  aun 
no  lo  era  de.  Jaca. 

Fue  devotísimo  del  invido  Mártir  San  Lorenzo^ 
en  cuya  Parroquia  habla  nacido  :  En  las  ocasiones 
que  estuvo  en  Huesca  siendo  Obispo  visitaba  su  Igle- 
sia  con  freqüencia  ^  y  casi  siempre  besaba  la  pila  BaU'  ^ 
tismal  en  que  habia  renacido  á  la  gracia  y  vida  es* 
pirituah  Fundó  en  dicha  Iglesia  un  Priorato  ,  doce 
Raciones  y  dos  Capellanías:  ayudó  á  la  fabrica  del 
luievo  templo  que  se  construyó  en  su  tiempo :  erigió  y 
dotó  la  Sacristía  ,  gastando  en  esto  sesenta  y  quatro 
mil  novecientos  y  veinte  y  dos  escudos  sin  contar  va*^ 
rías  alajas  de  precio ,  como  se  dixo  en  el  tomo  VII 
P^S*  3 '  y  ^^S*  Murió  D()n  Thomas  Cortés  en  Hues* 
ca  el  dia  nueve  de  Diciembre  de  1624  ,  á  los  seten* 
tay  quatro  de  su  edad.  Gobernó  la  Iglesia  de  Jaca 
siete  años ,  y  la  de  Teruel  diez.  Está  sepultado  en 
el  Presbiterio  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Lorenzo 
de  la  ciudad  de  Huesca :  sobre  su  sepultura  hay  oaa 
lápida  negra  con  la  siguiente  inscripción. 

Vivit ,  non  moritur  qui  fama  aterna  vivit.  Htc 
in  sacello  jacet  D.  Thomas  Cortes  ,  Episcopus  JáC^   : 
cen.  &  postea  Terulen.  ex  nobili  familia  Cortesía  na*  i 
tus )  pius ,  devotus  ^  ac  suarum  ovium  vigilantis^*  i 
mus  pastor^  patruus  D.  Faustini  domini  deTorrese*^  ' 
cas ,  Fundatoris  ^  &  Patroni  Prior atus ,  &  duodeciií 
Portionum  bujus  alma  Ecclesia  divi  Laurentii  civitar 
tis  Oseen,  á  qua  oriundi  fuerunt  &  naturales  eorum* 
dem  paires  ,  &,  as;i.  Obiit  die  IX.  Decembris  tfJWH 
M.DC.XXIIIL  atatis  sua  LXXllII. 

VIL 
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Vn,  DON  FR.  DIEGO  ORDOÑEZ ,  ELECTO. 

Desde  i%de  Diciembre  de  16 14  basta  9  de  Agos» 

to  de  161 5. 

■ 

J-!/ste  Prelado  fue  natural  de  Maqueda  Diócesis  de 
Toledo  9  Religioso  de  la  Observancia  de  mi  Seráfico 
P.  S*  Francisco  ,  Provincial  de  Castilla ,  y  Vicario  Ge- 
neral de  la  Orden.  Movido  de  sus  relevantes  méritos 
lo  presentó  el  Rey  Don  Felipe  III  para  el  Obispado 
de  Jaca  ^  de  que  tomó  posesión  á  1 5  de  Diciembre 
del  afio  1614.  Fue  promovido  á  la  Iglesia  de  Salaman- 
ca tín  venir  á  la  de  Jaca  :  la  que  se  declaró  vacan* 
ce  por  dicha  promoción  el  dia  9  de  Agosto  del  año 
1615.  Al  mismo  tiempo  nombró  su  Magestad  para 
el  OÍ)ispado  de  Jaca  á  Don  Pedro  Fernandez  de  Zor- 
rilla 9  el  qual  siendo  eledo  presentó  al  Rey  en  nom« 
hre  suyo  y  del  Cabildo  un  Memorial  suplicándole^ 
qoe  redotase  la  Mitra  de  Jaca.  Antes  de  tomar  pose^ 
Mon  9  y  de  sacar  Bulas  fue  elegido  Obispo  de  Mon  -' 
dofiedo  :  y  por  lo  tanto  nos  contentamos  con  dexar 
Cfta  memoria  sin  ponerlo  en  el  Catálogo. 

VIII.  DON  FR.  FELIPE  GÜIMERAN 

Desde  38  de  OCfubre  de  1616  basta  24  de  Mayo 

de  i6fjr. 
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^on  Fr.  Felipe  Guimeran  fue  natural  de  Valencia, 
y  Religioso  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced:  Estu- 
dio  la  Teologia  en  el  Colegio  que  tiene  la  Orden  en 

Xa  U 
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la  Ciudad  de  Huesca.  Después  de  eoseñar  esta  facu^ 
tad  en  su  Religión  regentó  muchofs  años  la  Cátedn^ 
Teologal  de  la  Santa  Iglesia  de  Tortosa,  y  al  misioe 
tiempo  se  exercitó  en  el   pulpito  ^  de  modo  que  e 
tenido  por  uno  de  los .  mejores  Teólogos  y  Predica 
dores  de  su  tiempo.  Siendo  Comendador  del  Conven- 
to de  Valencia  instituyó  en  él  las  Quairenta  Horas  ei 
los  tres  dias  del  Carnaval   para  aparrar  á  los  Fiel 
y  desagraviar  al  Skñor  de  los  excesos  que  se  cometeiv 
en  tales  di^s.  Sobre  todo  fue  muy  virtuoso  y  obser*-^ 
vantísimo  de  su  instituto.  Estas  prendas  lo  colocaron: 
en  los  empleos  de  Provincial  ,  Vicario  General  ,  jt- 
últimamente  fue  elegido  General  de  la  Orden  en  el. 
Capítulo  de  Guadalaxara  en  el  año  1609.  En  el  de. 
161  a  ^nvio  dos  Religiosos  Redentores  al  África,  lov^ 
quales  libertaron  de  las  mazmorras  141  Cautivos  Chría- 
tianos.  Concluido   el  Generalato  le  nombró  el   Rey: 
Don  Felipe  III  Obispo  de  Jaca.  Consagrólo  Don  Fr. 
Isidro  de  Aliaga  Arzobispo  de  Valencia  en  su  Igle* 
sia  MetropoUtana  á  1 5  de  Odubre  del  año  i6i6.  j 
tomó  posesión  del  Obispado  el  dia  28  del  mismo  mes. 
Quando  estaba  para  tomar  el  viaje  para  Jaca  lo  Ua* 
mó  Dios  á  la  eternidad  en  su  Convento  de  Valencia; 
durante  la  enfermedad  que  fue  larga  y  penosa  comul- 
gó siete  veces ,  la  última  por  Viatico  ,  con  singular 
devoción  y  ternura  ;  se  hacia  leer  algunos  pasages  de 
Job  para  excitar  en  su  ánimo  sentimientos  de  pacien* 
cia  y  resignación  con  la  voluntad  de  Dios :  cinoo  diaf 
antes  de  morir  dixo  alternando  con  otro  Religioso  los 
siete  Psalmos  Penitenciales  con  gran  contrición  de  sus 
pecados  ,  y  con  tan  santas  disposiciones  murió  la  muer- 
te de  los  justos  á  las  diez  de  la  mañana  del  dia  94 
de  Mayo  del  año  161^    Fue  Obispo  de  Jaca  aunque 
sin  venir  á  su  Iglesia  siete  meses  menos  quatro  dias. 

Es- 


Obispos  de  Jaca.  "D.  Fr.  Luis  Diez  de  Aux.  i€g 
üscribioDon  Fr.  Felipe  de  Guimeran  Historia  de  su  Or- 
len ,  y  las  vidas  de  los  varones  ilustres  de  ella. 

I  BC.D.  FR.LUIS  DIEZ  DE  AUX  Y  ALMENDARIZ. 

Desde  el  año  1618  basta  1633. 


-/ste  Prelado  fue  hijo  de  la  ilustre  familia  de  los 
Señores  ,  después  Marqueses  ,  de  Cadereyta  en  el  Rey- 
no  de  Navarra  ,  originaria  del  Reyno  de  Aragón  de 
donde  se  trasladó  una  rama  al  de  Navarra  en  el  Rey- 
nado  de  Don  Juan  el  segundo ,  como  refiere  Blasco 
de  Lanuza  que  trata  largamente  de  su  antigüedad, 
nobleza  y  servicios  hechos  á  nuestros  Reyes  (i).  El 
padre  de  nuestro  Obispo  se  llamó  Don  Lope  Diez  de 
Aux  y  Almendariz  ,  y  su  madre  Doña  Juana  Saave* 
dra  de  igual  nobleza.  Tuvo  Don  Lope  variosGobier- 
nos  en  España  y  en  las  Indias,  y  estando  en  Quilo 
ciudad  del  Perú  nació  Don  Luis,  según  el  Maestro. 
Argalz  (7).  Tomó  el  hábito  de  Monge  Cisterciense 
en  el  Monasterio  de  Valparaíso  Diócesis  de  Zamora. 
Habiendo  estudiado  Filosofía  y  Teología  se  retiró  á 
su  celda  donde  vivia  con  mucha  abstracción  y  reti- 
ro,  y  muy  lexos  de  pretender  ascensos  dentro  ni  fue- 
ra de  la  Orden  ,  pero  el  Duque  de  Lerma  informa- 
do de  su  virtud  y  atendiendo  á  los  servicioi  que  ha- 
cia á  la  Corona  su  hermano  ,  Capitán  General  de 
la  carrera  de  Indias  ,  y  primer  Marques  de  Caderey- 
ta ,  logró  que  el  Rey  Don  Felipe  III.  le  nombrase 
Abad  del  Monasterio  de  la  Oliva  en  Navarra  en  el 

año 

(1)     laxuza  tüiH,  3.    lib.  5.  eaji.  i6.pa¿.  4^3.* 
(a)     Argaiz  SoledaJ   latineada  Itm,  a.  CU  losC»XiVo^\  ^t  T'iWi,- 
goaA y  JiCi  j/^j.  64, j'  aja. 
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año  1613.  Gobernó  su  Abadía  con  tanta  proden^rófa 
y  acierto ,  que  el  Duque  de  Lerma  ,  que  estaba  .^^  /« 
mira  ,  hizo  que  su  Magestad  le  diese  el  Obispado     c/e 
Jaca  en  el  año   161^  por  muerte  de  Don  Fr«  Yú.ipe 
Guimeran.  Tomó  posesión  en  28  de  Mayo  de   1618: 
en  el  mes  de  Agosto  del  mismo  año  llegó  á  su  Igle- 
sia con  sumo  contento  de  los  subditos  ^que  habían  ca« 
recidode  la  presencia  de  sus  Prelados  en  los  quatro  afioi 
anteriores*     « 

Visitó  I4  Diócesis ,  como  consta  de  los  decretos 
de  visita ,  y  celebró  Sínodo  en  su  Iglesia  de  Jaca, 
cuyas  Constituciones,  se  hallan  citadas  y  confirmadas^ 
en  el  Sínodo  del  Obispo  Domec/  En  el  día  19  de  Sep* 
tíembre  del  año  1632  el  Capítulo  de  Jaca  declaró 
Vacante  la  Sede  por  la  traslación  de  Don.Fr»  Luis 
Diez  de  Aux  al  Obispado  de  UrgeL  Poco  después  le 
nombró  su  Magestad  Arzobispo  de  Tarragona  y  Vir- 
rey de  Cataluña,  y  murió  en  Barcelona,segun  elMaes^ 
tro  Argaiz  en  los  lugares  citados.  Gobernó  la  Iglesia 
de  Jaca  quatro  años  y  quatro  meses« 


i*¿ 


X  DON  JUAN  ESTERLIC 
Desde  el  añQ  1623  basta   1626. 


N, 


acio  Don  Juan  Esterlic  en  Palma ,  capital  de  te ' 
isla  de  Mallorca*  Siendo  Canónigo  de  Vique  le  rfbm^ 
bró  su  Magestad  para  el  Obispado  de  Jaca  de  que  to** 
IDO  posesión  el  día  once  de  Enero  de  1623.  Visitó  la 
Diócesis  según  resulta  de  los  libros  de  varias  Parro* 
quias«  Asistió  á  las  Cortes  celebradas  en  Calatayud 
el  año  1626  donde  mrurio  á  10  de  Mayo  de  este  año, 
y  su  cuerpo  se  trasladó  á  la  Iglesia  de  Jaca.  Está  se« 

pul  - 


Obispos  de  Jaca.T).  Josephde  Palafox.  i6^ 
pultado  en  !a  capilla  de  Nuestra  Señora  dei  Rosario 
al  lado  del  Evangelio:  cubre  su  sepulcro  una  lápida 
negra  con  un  epitafio  que  por  ser  muy  largo  ,  de  la- 
tín bárbaro ,  y  mal  conservado  se  omite.  En  él  se  di- 
ce ,  que  murió  en  el  año  1638  pero  es  equivocación- 
manifiesta  ,  pues  ya  en  el  anterior  tenia  sucesor  como 
luego  veremos.  Gobernó  la  Iglesia  de  Jaca  poco  mas 
de  tres  años. 


J.^  a* 


XI.  DON  JOSEPH  DE  PALAFOX 
tn  el  año   1627. 


I  acio  este  Prelado  en  Aríza » líltimo  lugar  de  Afl 
gon  por  la  parte  de  Castilla  ,  de  la  ilustrísima  fami- 
lia de  los  Señores  de  Ariza  ,  ahora  Marqueses  de 
este  título  y  Grandes  de  España  de  primera  clase.  Su 
padre  fue  Don  Enrique  de  Palafox  Virrey  de  Cerde- 
ña  ,  y  su  madre  Doña  Ana  de  PalafoK  y  Agustin. 
La  educación  fue  correspondiente  á  su  elevado  naci- 
miento,  y  juntándose  á  ella  la  afición  que  manifestó 
desde  la  primera  edad  á  las  virtudes  y  á  las  ciencias, 
especialmente  á  las  sagradas  ,  hizo  grandes  progresos 
en  una  y  otra  línea,  pues  como  dice  Blasco  Lanuza, 
que  le  conoció  y  trató ,  fué  doflísimo  ,  y  eminentí- 
simo en  todo  genero  de  letras. y  virtudes,  Dodor  en 
Teología  y  Predicador  insigne.  Siendo  Canónigo  de 
Tarazona  ,  y  Vicario  General  del  Arcedianado  de  Ca- 
latayud  hizo  la  información  y  proceso  de  las  virtu- 
des y  milagros  del  Venerable  siervo  de  Dios  Don  Pe- 
dro Cerbuna  Obispo  de  Tarazona.  En  el  año  1605 
£  elegido  primer  Magistral  de  la  Iglesia  Metropo- 
oa  de  Zaragoza  en  su  estado  secuíu.  ^^A-^a^  \^. 
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presentó  el  Rey  Católico  Doq  Felipe  IV  para  el  ObM-v 
pado  de  Jaca ,  de  que   tomó    posesión  el  dia   4  de 
Septiembre  de  dicho  año.  En  el  mes  siguiente  convo* 
có  Sínodo  como  resulta  del  nombramiento  de  dosQa* 
nónigos  que  hizo  el  Cabildo  en  Odubre  de  i6a^  par* 
ra.  que  asistiesen  al  Sinoda  que  iba  á  celebrarse^  mas 
no^consta  que .  se  celebrase.  Lo  estorbaría  lá  ultima 
enfermedad  del  Señor  Palafox  de  que  murió  en  Jaca  á* 
28  de  Diciembre  del  mismo  año  ,  tres  meses ,  y  veinte 
y  quatro  dias  después  de  tomar  posesión  del  Obispa* 
do.  Su  cadáver  se  llevó  á  sepultar  á  la  Iglesia  de  Re* 
ligiosas  Dominicas  de  Calatayud  como  lo  habia  dis- 
puesto ,  y  habiendo  llegado  á  su  destino  el  dia  4  de  _ 
Enero  9  en  el  siguiente  se  le  dio  honorífica  sepultura^  ' 
ocho  días  después  de  sa  muerte.  La  urna  que  contie^^ 
ne  sus  cenizas  es  de  piedra  -negra ;  está  en  el  Presbh- ' 
terio.  de  dicha  Iglesia  al  lado  del  Evangelio*,  y  so« 
bre  ella:  una  efigie  de  alabastro  blanco  que  represen-^  ' 
ta  al  siervo  de  Dios  de  rodillas  con  un  libro  en  las^ 
manos.  Al  pie  de  la  urna  se  vé  que  hubo  inscrípcioa- 
con  letras  doradas ,  pero  se  halla  tan  maltratada  que 
no  se  puede  leer  sino  tal  qual  palabra. 

En  el  año   161 1  siendo  Don  Josephde  Palafox 
Canónigo  Magistral  de  Taragoza  fundó  á-  sus  expeQ*- 
sas  un  Convento   de   Religiosas  Dominicas  en  Ariza 
su  patria.  Traxo  las  fundadoras   de   las    Magdalenas 
de  Valencia ,  y  por  primará  Priora  á  Doña  Bernar«' 
dina  de  Palaf<)x  so  hermana.  Pareciéndole  despues^que 
estariá  mejor  dicho  Convento  en  la  ciudad  -de  Cahi- 
tayud  ,  lo  trasladó  á  eila^el  dia  once  de  Noviembre^ 
del  año   í6i6.  A  mas  de  comprar  el  sitio  donde  ea«' 
tá.  el  Convento  y  la  huerta  contigua^  que  le  costó  á' 
ciento  .y  sesenta,  escudos  la*  fanegada  9  y  de  construir 
la. Iglesia  y  CoQvenio,  lo  dotó  en  quinientos  escudoa*. 

anua- 


Obispos  de  Jaca.  D.  Joseph  de  Palafox,  169 
anuales.  La  obrase  acabo  en  el  año  162$  según  lo 
indica  una  lápida  negra  que  está  embutida  en  la  pa- 
red de  la  Iglesia  entrando  á  la  izquierda  ,  cuya  ins- 
cripción dice  así  :  El  DoCtor  D.  Jusepe  Palafox Ca- 
pellan  del  Rey  y  primer  Canónigo  Magistral  de  Zara- 
goza 4  honra  y  gloria  de  la  Sma,  Trinidad  y  de  ¡a 
Virgen  Maria  Madre  de  Dios  y  de  su  Esposo  S... 
jusepe  y  de  la  Orden  de  S.'  Domingo  esta  Iglesia  y 
Monasterio  de  Monjas  de  sus  fundamentos  lo  levantó^ 
dotó ,  y  dedicó  en  remisión  de  sus  pecados  en  13  de 
Mayo  de  1625.  Frente  á  esta  lápida  hay  otra  con 
esta  inscripción  ;  acabada  la  obra  de  fsta  Iglesia  y 
Monasterio,  d  su  Fundador  Don  Jusepe  Palafox  lo 
hicieren  Obispo  de  Jaca.  Pensaba  fundar  junto  al  Can- 
vento  ,  Y  baxo  la  dirección  de  las  Religiosas  un  Se- 
minario de  Doncellas  ,  casadas  ,  y  mugeres  reco- 
gidas. 
_M,  Escribió  este  sabio  Prelado  las  obras  siguientes, 
Epoa  Caleña  desde  el  primer  capítulo  del  Génesis  has- 
W^  el  postrera  del  Ápocalipsí ,  de  tas  interpretacio- 
nes y  declaraciones  que  han  escrito  sobre  los  luga- 
nes  extraordinarios  de  la  Escritura  los  Santos  y  au- 
tores antiguos,  Griegos  y  Latinos,  y  los  Autores 
modernos :  y  aunque  esta  Caten^  ,  dice  BJapco  Lanu* 
za  ,  no  va  muy  larga  sino  por  remisiones  ,  es  teso- 
ro de  gran  curiosidad  y  provecho.  Mas  ,  cinco  tomos 
de  colaciones  y  semejanzas  de  la  Sagrada  Escritura, 
obra  latina  ,  dice  el  Autor  citado,  de  gran  ingenio-,' 
de  gran  provecho  y  de  gran  gusto.  Mas  j  otros  cin- 
co lomos  de  lugares  comunes  Predicables  y  morales. 
Sobre  la  Sagrada  Escritura  compuso  varios  opúscu- 
los de  lugares  encontrados  y  careadosi ,  y  de  concep* 
*iia\  Evangélicos  ,  en  que  reduxo  la  Biblia  á  tres  par- 
ttes  ,  segtin  los  tres  oácios  principales-  del  Orador,  en- 
Tom.  FUL  Y 


J 
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señar,  mover  y  deleylar  ,  que  como  dice  dicho  Aotof 
son  grandes  trabajos  y  de  muchos  años  (i).  La  rela- 
ción de  estos  mooumenlos  de  la  piedad  y  sabiduría 
de  Don  Joseph  de  Palafox  lexos  de  consolar  á  la 
Iglesia  de  Jaca  ,  aumenta  su  dolor  por  la  temprana 
muerte  de  un  Prelado  tan  benemérito,  y  de  cuya  be* 
nefícencia  podia  esperar  muchos  aumentos  en  lo  es* 
piritual  y  temporal. 


XU.  DON  FR.  ALBARO  DE  MENDOZA 


Desde   1628  basta   1631. 


fl 


xXI  Ilustrisimo  Señor  Palafox  sucedió  en  el  Obispa-* 
do  de  Jaca  Don  Fr.  Albaro  de  Mendoza  ,  Relígio- 
so  Observante  del  P.  San  Francisco  de  la  Provincia 
de  Castilla.  Tomó  posesión  del  Obispado  el  dia  14 
de  Septiembre  del  año  1628 ,  y  murió  en  Jaca  á  «3 
de  Julio  de  1631  habiendo  gobernado  la  Sede  tres 
años.  No  he  podido  adquirir  mas  noticia  de  este  Pre- 
lado. 


Xm.  DON  VICENTE  DOMEC 
Desde  1633  hasta  1636, 


I 


MZéSte  Prelado  nació  en  Jaca  de  una  familia  noble  f 
antigua.  Siguió  la  carrera  literaria  con  singular  luci- 
miento en  la  Universidad  de  Huesca ,  en  que  recibió 
el  grado  de  Doctor  en  ambos  derechos  ,  y  una  bees 

ea 


Obispos  de  Jaca.  !>•  Vicente  Dofnee;        i^i 

ea  ei  Colegio  Imperial  y  Mayor  de  Santiago ,  y  fue 

Vicaria  General  del  Obispado  de  Huesca*  En  el  año 

i6ia  lo  eligió  Canóniga  el  Cabildo  de  la  Iglesia  de 

Jaca  y  y  poco  después  el  Obispo  Don  Juan  Esterlic 

le  dio  el  Arcedianato  de  Laurés^  en  la  misma  Igle* 

sia.  Ea  el  mes  de  Agosto  del  año  1631  le  nombró 

eJ  Rey  Don  Felipe  IV.  Obispo  de  su  patria^  aunque 

Qo  tomó  posesión  de  esta  Dignidad  hasta  el  dia  aft 

de  Febrero  de  1633.  ^  ^^  ^^^  ^^  Mayo    de  este 

afia  celebró  Sínodo  en  su  Iglesia  de  Jaca  ^  en  que  e«- 

tab^io  muchas  constituciones  que  manifiestan  su  grao 

labiduria  y  un  zelo  ardiente  del  culto  divino  »  y  do 

la  salvación  de  las  almas  y  el  qual  se    imprimió  A 

añ  ^iente  en  un  tomo  de  quarto  mayor  en  la  Ofi« 

cúade  Pedro  Blusón.  Fue  Don  Vicente  Domec  pa^ 

c^  y  suave  en  su  gobierno  ^  y  muy  apacible  en  su 

Mmrersacion  y  trato ^  por  lo  que  fue  amado  y  res* 

.   petada  de  todos..  El  Rey  Don  Felipe  IV.  hizo  tan  al« 

to  concepto  de  su  virtud  ,  zelo  y  sabiduria ,  que  le 

'  oofid  la  visita  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón  en 

qae  manifestó  loa  fondoa  de  su  prudenciftyeldoa.de 

OMiejo  de  que  estaba  dótado.^  El  dia  ocho  de  Bnero 

^  afio  1636  se  declara  vacante  la  Iglesia  de  Jaca. 

parlÉ  traslación  del  Uustrisimo  Domec  á  la  de  Albar* 

otíiL  Sorteó  dos  vecea  Diputado  del  Rey  no  ,  una  de 

Obispo  de  Jaca  y  y  otra  de  Albacracin*.  ,    .  ^ 

Hallándose  en  Jaca  el  Señor  Ob&po  Domec  6t. 
^  i§  de  Julio  del  año  1644  otorgó  una  concordia 
CQD  el  Cabildo ;  en  virtud  de  la  qual  cedió  dicho  Ca« 
Itildoá  su  Ilustrisima  la  Capilla.de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  ^  que  en  lo  antiguo  fue  Parroquia  en  que 
9taba  reservado  el  Santísimo  Sacramento  .para  uso^ 
de  los  Parroquianos  ,  y  el  Señor  Domec  se  obligó  á^ 

lenovarla  ,  y  fundar  en  ella  qua tro  Beneficios  nutuar. 

Ya  les 


i^s  Teat.  bisé,  de  tas  Iglesias  de  Arago». 
les  para  Músicos  con  la  dotación  de  cincuenta  eacn 
dos  cada  uno,  y  el  cargo  de  celebrar  en  ella  algí 
ñas  Misas ,  aunque  por  falta  de  caudales  solo  tuv 
efecto  la  fundación  de  los  tres  Beneficios ,  que  exii 
ten  en  el  dia.  Desde  Jaca  regresó  á  Zaragoza  á  coi 
tinuar  el  empleo  de  Diputado  del  Rejrtio  ,  que  exei 
cia  segunda  vez  j  y  en  que  le  cogió  la  muerte.  Estar 
do  gravemente  enfermo  en  esta  ciudad  hizo  su  tesu 
mentó  á  ii  de  Septiembre  de  1644  ,  y  tresdias  dei 
pues  murió  con  gran  sentimiento  de  todos  ,  y  fama  a 
mun  de  varón  sabio  y  virtuoso.  Gobernó  la  Iglesi 
de  Jaca  desde  que  tomó  posesión  hasta  que  se  decía 
¡(6  vacante  dos  áñós  ,  diez  meses  y  once  dias  9  y  la  d 
Albarracin  ocho  años  ,  y  ocho  meses  con  la  diferenci 
de  pocos  dias. 

Dispuso  en  su  testamento  que  su  cadáver  se  U 
vase  á  la  Iglesia  de  Jaca ,  su  primera  esposa  ,  y  qi 
se  le  diese' sepultura  junto  á  los  huesos.de  su  am: 
go ,  y  protector  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Juan  Ei 
terlic.  A  este  fin  habia  prevenido  dos  sepulcros  un 
formes  de  piedra  negra  á  los  dos  lados  de  la  Cap 
Ua^  del  Rosario ,  destinando  el  de  la  derecha  para  i 
Señor  Esiérlic,  f  para  sí  el  de  la  izquierda, en  qi 
se  lee  la  siguiente  inscripción :  Il/mo.  nimirum  D.l 
Vincentie  Dtmec  ,  Albarracinensis  Ecclesiie  dignissi 
PÍO  Prasuli ,  Jacciíe  quondam ,  Canónico ,  &  Arcbi 
diácono  conspicuo ,  qui  cum  Septembris  XI  die  an¡ 
1654  obdormisset ,  'é-  sua  iH  Jaccetanam  Sedem  coi 
pus  túmulo  condendum  ferri  jussit ,  ibique  sui  setí 
per  colendissimi  obtimi  obtimeque  de  se  meriti  Illn 
IX  D.  Joannis  Ester  fíe  juxta  ossa  sua  etiam  in  am 
ris^  &  gratltudinís  specimen  mandavit.  El  Autor  d 
Epitafio  erró  el  dia  y  año  de  la  muerte  del  Señor  D< 
mee,  laque  aconteció  en  Zaragoza  siendo  Diputad 

del 


Obispos  de  Jaca.  D.  Vicente  Domec.  íjrj 
del  Reyno  á  14  de  Sepiiembre  de  164400010  diiimos 
y  lo  afirma  el  Catálogo  de  los  Obispos  de  Albarracin 
impreso  en  las  Sinodales  de  aquella  Diócesis  ,  sin  que 
en  esto  pueda  haber  la  menor  duda,  pues  en  el  año 
1643  ya  tenia  por  sucesor  en  la  Sede  de  Albarracin  al 
Venerable  Don  Martín  de  Funes. 

Conserva  la  Iglesia  de  Jaca  muchas  prendas  del 
amor  y  gratitud  de  s»  hijo  y  Prelado  Don  Vicente 
Domec  ^  porque  á  mas  de  renovar  la  Capilla  del  Ro- 
sario en  que  están  su  sepulcro  y  el  escudo  de  sus 
armas  ,  y  de  fundar  los  Beneficios  referidos  ,  le  rega- 
ló varios  ornamentos  sagrados  de  mucho  valor  ,  dos 
blandones  de  plata,  y  una  Custodia  de  lo  mismo  de 
elegante  arquitectura  y  exquisita  labor,  que  pesa  cer- 
ca de  diez  arrobas  para  el  Santísimo  Sacramento :  en 
las  quatro  frentes  de  la  basa  está  el  escudo  de  sus 
armas,  y  al  rededor  la  siguiente  inscripción  :  Hito 
donación  de  esta  Custodia  á  la  Santa  Iglesia  de  Ja- 
ca Don  Vincencio  Domec  ,  su  hijo  ,  Arcediano  de  Lau- 
ras y  Obispo  que  fue  de  ella  y  y  ahora  loes  de  Al- 
barracin ,  y  se  entregó  el  año  1645.  También  fundó 
en  Jaca  un  Legado  para  casar  Doncellas  de  su  pa- 
rentela ,  y  otro  en  Albarracin  de  seiscientos  ducados 
para  casar  Doncellas  pobres. 


I 


XIV.  DON  FR.  MAURO  DE  VILLARROEL 


Desde  el  año  1636  basta  1646. 


Mauro  de  Villarroel  nació  en  Tordesíllas, 
Diócesis  de  Valladolid:  tomó  el  hábito  de  San  Be- 
nito en  el  Monasterio  de  Lorenzana  ,  Obispado  de 
Mondoñedo  :  fue  Abad  de  los  Monasterios  de  Loren- 


i^^       Teat.  bist.  de  las  Iglesias  de  AragM. 
9ana^  de  San  Esteban  de  Irribas  y  de  San  Vicente  de 
Salamanca  ^  Definidor  de  la  Congregación  y  ultioML-^  . 
mente  General  ea  el  a&a  1631^.  Fme  reputaiaa  em  Ift 
Orden  y  fuera  de  ella  por  varoa  muy  sabio  ,,virtua<^ 
so  y  zelosísima  de  la  obserrancia  regular  ^la  qne  pra* 
movió  en  el  tiempo  de  sus  PreUcüas  proponiéndose  á 
9¿  mis.mo  por  exemplar  y  modelo.,  La  fama  desús  mé* 
ritos  movió  al  Rey  Pon  Felipe  IV«  á  presentarla  para 
el  Obispado  de  Jaca ,,  vacantes  por   la  traslación  de  ^ 
Pon  Vicente  PomeQ  al  de  Albarracin^  Tomó  posesioik=: 
4  r6  de  Mayo  dql  añp^iógó,  y  en  el  siguiente  visi« — 
tó  la  Piocesis^  Vivi%  de  Obispa  como  de  Monge,.  sik 
palacio,  parecia  Monasterio^  su  mesa  era  .frugal^.  Ioíl 
^miliareis  pocos  y  abstraidos.  del  trato,  del  mqndo.^Pre«»' 
dicaba  coa  mucha  freqüencia  al  pueblo  y  y  era  mu/^ 
respetado,  de  todos*.  Ea  los  últimos  años  le  cargd  tan*  • 
to  la  Gota  ,.  que  na  podia  estar  de  pie  ^  y  se  hacia, 
llevar  sentado,  en  una  silla  de  quatra  ruedteía  por  laa. 
salas  de  palacio  y  por  las  callea  del  jardin  y  con  que; 

se  divectia  y  tomaba  alienta  para  volver  á  los.  exerdr 
cíos.  de,  la  lección  y  oración  9.  y  al  despacha  de  los  ne*^ 
gocios  quaodalo.  permitia  su  accidente.  Purificado  eoi 
et  crisol  de:  la  enfermedad  murió  en  J[aca  á  23  de  No- 
viembre del  aña  x646,.habienda  gobernado  la  Sede  dies. 
años  y  seis  meses.  Hi^o  algunas,  obras  pias.en.su  patria, 
y  en.  el  Monastería  de  su  profesión^ 

XV.  D.  JÜAK  DOMINGO  BRI2  DE  TRÜXILLO. 

Díide,  1 3;^  di  Septiembre  de  i(>/^f  hasta  3  de  Mayoí 

de  1648. 


A 


1  Señjoc  yiUarroel  socedü»  ea  et  (Pispado  Poói 

Juaa 


I 


Obispos  de  Jaca.  D.  Juan  Domingo  Briz.  ijfg 
Juan  Domingo  Briz  de  Truxillo  ,  que  así  expresan  su 
nombre  y  apellido  los  libros  de  la.  Iglesia  del  Pilar 
de  Zaragoza.  Nacío  est-e  Prelado  en  el  Villar  de  los 
liTavarros,  Diócesis  de  Zaragoza,  de  una  familia  co* 
nocida  ,  y  de  medíanos  caudales  :  sus  padres  fueroa 
Jayme  Briz  y  María  Calvo,  que  lo  educaron  en  el 
santo  temor  de  Dios.  Hizo  su  carrera  literaria  en  la 
Universidad  de  Alcalá ,  en  que  recibió  el  grado  de 
Doctor  en  Teología  y  una  beca  en  el  Colegio  ma- 
yor de  San  Ildefonso:  y  obtuvo  dos  Cátedras,  una 
de  Aries  ,  y  otra  de  Teología.  Fue  Canónigo  Regu- 
lar de  la  Iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza  ,  y  quatro  ve- 
ces Prior  de  ella,  respetado  de  todos  por  su  integri- 
dad, virtud  y  sabiduría.  Informado  de  sus  méritos  el 
Rey  le  nombró  Obispo  de  Jaca  en  el  año  i647'.  To- 
mó posesión  de  su  Dignidad  á  13  de  Septiembre  de 
dicho  año :  se  consagró  en  la  Iglesia  del  Pilar  á  30 
de  Octubre  del  mismo ,  y  murió  en  Jaca  el  dia  3  de 
Mayo  de  1648  ,  habiendo  gobernado  la  Sede  desde 
su  posesión  ocho  meses  menos  diez  días.  Embalsama- 
do el  cadáver  lo  conduxeron  á  Zaragoza  para  sepul- 
tarlo en  la  Iglesia  y  Capilla  de  Nuestra  Señora  de! 
Pilar  como  lo  había  dispuesto,  y  se  executó  con  gran 
solemnidad  y  concurso  el  dia  siete  de  Mayo  ,  quatro 
4ias  después  de  su  fallecimiento. 


XVI.  DON  GERÓNIMO  DE  IPENZA 
Desde  el  año  1649  hasta  1659. 


Na 


Hacío  Don  Gerónimo  de  familia  ilustre  en  la  ciu- 
dad de  Tarazona.  Hizo  su  carrera  literaria  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá ,  donde  se  graduó  de  Licenciado 


j^6  Teat.  bist.  de  las  Iglesias  de  Aragón.  " 
en  Artes  y  de  Doctor  en  Teología.  Ganó  á  oposicbíl 
la  Canongia  Penitenciaria  de  su  patria  9  y  en  1631  fue 
provisto  en  una  Canongia  de  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Zaragoza  ,  vacante  por  muerte  del  Doctor  Don 
Bartolomé  de  Argensola  ;  predicó  en  su  Iglesia  la  Qua^ 
resma  del  año  1533-  Fue  Rector,  y  Visitador  de  la 
Universidad  Cesaraugustana ,  y  últimamente  lo  pre«- 
sentó  el  Rey  Católico  Don  Felipe  IV.  para  el  Obispa^ 
do  de  Jaca,  de  que  se  posesionó  á  13  de  Mayo  de 
1649.  Consagrólo  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Za« 
ragoza  su  Arzobispo  Don  Fr.  Juan  Cebrian  á  30  de 
Noviembre  de  dicho  año.  Llegó  á  Jaca  el  dia  diex 
del  mes  próximo  ,  y  habiendo  visitado  la  Diócesis ,  y 
gobernado  su  Iglesia  con  paz  y  prudencia  tres  años  y 
dos  meses  murió  en  su  Palacio  á  I2de  Julio  de  1652. 
En  tiempo  de  este  Prelado  envió  á  la  ciudad  de  Ja* 
ca  el  Licenciado  Don  Juan  Tamayo  Salazar  la  Diser*- 
tacion  sobre  la  verdadera  Patria  de  Santa  Orosia  Vir-^ 

Í;en  y  Mártir  j  sacada  del  tomo  tercero  del  Martiro- 
ogio  de  España  ,  que  tenia  para  dar  á  la  estampa^ 
en  que  pretende  probar ,  que  la  Santa  fue  natural  de 
Boya  en  Aquitania ,  y  no  de  Boemia  como  se  ctee 
comunmente.  Con  este  motivo  tomó  la  pluma  el  Ilus* 
trisimo  Ipenza  y  escribió  en  defensa  de  la  tradicioii 
de  su  Iglesia  un  papel  muy  erudito  con  este  titulot 
Memoria/  á  la  Disertación  histórica  sobre  la  verda^ 
dera  patria  de  Santa  Orosia  Virgen  y  MarW  del 
Licenciado  Don  Juan  de  Tamayo  Salazar  \  el  qual  se 
imprimió  y  dirigió  en  nombre  de  la  ciudad  de  Jaca  al 
Autor  <le  la  Disertación  con  fecha  de  29  de  Julio  del 
año  1650.  Don  Juan  de  Tamayo  y  Salazár  insistiea* 
do  en  su  opinión  hizo  algunas  Advertencias  á  dicho 
Memorial ,  á  que  respondió  nuestro  Prelado  á  8  da 
Diciembre  de  1651   también  en  nombre  de  la  ciudad. 

Bri- 


Obispos  de  Jaca.  D. Gerónimo  de  Ipenza.  i^^ 
Brillan  igualmente  en  su  respuesta  la  vasta  y  sólida 
erudición  con  que  desvanece  las  conjeturas  del  Señor 
Tamayo ,  y  la  modestia  y  mansedumbre  singular  que 
opone  á  la  amargura  y  resentimientos  que  manifiesta 
en  sus  Advertencias.  Ambos  escritos  se  imprimieron 
en  46  paginas  en  folio  ,  y  aunque  se  publicaron  en 
nombre  de  la  ciudad  de  Jaca  es  cierto  que  el  Autor 
fue  el  Uustrisimo  Señor  Don  Gerónimo  de  Ipenza  ,  co- 
dio  lo  dice  el  Dodor  Alavés  en  el  Compendio  de  la 
Vida  magna  de  Santa  Orosia  lib.  i.cap.  1%.  pag.  138. 

3CVIL  D.  FR.  BARTOLOMÉ  DE  FONCALDA. 

Desde  el  año  1653  ^^^'^  16^1. 

JL.JB,  vida  de  este  sabio  y  virtuoso  Prelado  ^  natu« 
ral  de  Zaragoza  ,  y  Religioso  del  P.  San  Agustin, 
qaeda  referida  en  el  Catálogo  de  la  Iglesia  de  Hues- 
ca á  que  fue  promovido  de  la  de  Jaca.  Diremos  aquí 
lo  qae  pertenece  á  esta,  p^ra  cuyo  Obispado  le  nom- 
Vró  Don  Felipe  IV.  el  año  1652  ,  y  tomó  posesión  á 
S  de  Junio  de  i6c;3.  Visitó  la  Diócesis  establecien- 
db  quanto  convenia  para  el  culto  divino ,  y  el  go« 
tierno  de  las  Iglesias.  Tuvo  gran  cuidado  en  promo- 
ver á  los  Ordenes  sagrados ,  y  en  confiar  las  Parro- 
quias y  dar  los  empleos  á  los  mas  beneméritos ,  por* 
que  á  mas  de  ser  justicia ,  entendía  depender  de  es- 
la  elección  la  reputación  del  Clero  y  la  felicidad  del 
Obispado.  Fue  pacífico  ,  y  decia  con  San  Pablo  ,  que 
los  Obispos  no  han  de  ser  litigiosos ,  liberal  con  los 
pobres  y  padre  de  los  necesitados.  En  el  año  1661 
hizo  Don  Fr.  Bartolomé  una  concordia  con  el  Ca- 
bildo de  Jaca  sobre  la  provisión  y  colación  de  las 
Tooh  FUL  Z  o^'^^ 


1/8         Teat.  bist.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 
ocho  Dignidades  que  había  en  su  Iglesia  á  mas  del 
Deanato ,  las  quales  se  daban  á  Canónigos  de  la  mis- 
ma por  el  estatuto  del  número  quindenario :  convi  • 
nieron  en  que  el  Obispo  provea  libremente  en  quien 
mejor  visto  le  fuere  ^  aunque  no  sea  Canónigo  de  Ja- 
ca, en  los  meses  ordinarios  el  Arcedianato  de  laCá* 
niara  y  el  de  Ansó  ,  la  Cantoria ,  y  la  Capellanía  ma- 
yor,  y  que  el  Cabildo  juntamente  con  el  Obispo  pro- 
vean en  uno  de  los  Canónigos  precisamente  los  Arce- 
dianatos  de  Laurés  y  Gorga  ,  la  Sacristía  y  la  Obret- 
ría  9  vacantes  en  dichos  meses  :  de  todo  lo  qual  tes« 
tifícó  instrumento  público  á  4  de  Marzo  de  1661  Vi- 
cente Salinas  Notario  del   número  de   la  ciudad   de 
Jaca.  En  el  mes  de  Mayo  del  año  i66d  celebró  Sí« 
nodo  en  que  ordenó  varias  Constituciones  para  la  ad- 
ministración de  los  Sacramentos  ,  decoro  del  culto  di- 
vino ,  reforma  de  las  costumbres ,  y  dirección  de  los 
Párrocos,  que  componen  un  tomo  en  quarto  ,  que  hizo 
imprimir  en  Huesca  el  año  siguiente. 

En  tiempo  de  este  Prelado  y  en  los  anteriores 
se  habian  disminuido  tanto  los  frutos  decimales  de  la 
villa  de  Luna,  aplicados  por  la  Bula  de  San  Pió  V 
y  por  los  Comisarios  Apostólicos  al  Obispo  de  Jaca 
y  á  su  Iglesia,  que  no  pudiéndo  pagar  los  cargos ,  se 
vio  precisado  á  otorgar  una  Concordia  juntamente  con 
el  Cabildo  de  Jaca  en  que  cedieron  al  Capítulo  del 
Vicario  y  Racioneros  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San- 
tiago  de  Luna  el  dominio  útil  del  diezmarlo  de  la  re* 
ferida  villa  y  de  sus  aldeas  y  pardinas  ,  dando  el  Ca- 
pítulo al  Obispo  y  á  su  Iglesia  la  quarta  parte  de  to« 
dos  los  frutos ,  libres  de  subsidio ,  quartadécima  y  de« 
mas  cargos ;.  y  el  Obispo  se  reservó  el  derecho  de 
proveer  y  colar  las  Raciones  que  vacaren  en  los  me* 
ses  ordinarios,  la  qup  testificó  Juan  Antonio  Artiga 

No- 


Obispos  de  Jaca.  D.  F.  Bartolomé  Foncalda.  1^9 
Notario  de  Luna  á  11  de  Mayo  del  año  1658.  Di- 
cha Concordia  se  renovó  con  algunas  adiciones  á  25 
de  Mayo  del  año  1662  ,  según  consta  de  la  Escritu- 
ra que  testificó  Juan  Francisco  Ibanez  de  Aoiz  Nota- 
rio del  número  de  Zaragoza  ,  la  que  confirmó  el  Pa- 
pa Alexandro  VU  por  su  Bula,  dada  en  Roma  á  30 
de  Abril  de  1663.  Posteriormente  hubo  otros  pleytos, 
cuyo  resultado  es  ,  que  en  el  día  nada  perciven  de  di- 
cho diezmarlo  el  Obispo  de  Jaca  y  su  Iglesia  :  el  Ca- 
pítulo de  Luna  lo  lleva  todo,  solo  conserva  el  Obispo 
el  derecho  de  proveer  y  colar  las  Raciones  que  vacan 
en  los  meses  ordinarios. 

En  el  ano  1665  fue  el  Señor  Foncalda  Diputa- 
do del  Reyno  ,  como  Obispo  de  Jaca.  La  Reyna  Do- 
ña Maria  de  Austria  ,  Gobernadora  del  Reyno  en  la 
menor  edad  de  su  hijo  Don  Carlos  II  se  dignó  pro- 
moverlo á  la  Iglesia  de  Huesca ,  de  que  tomó  pose- 
sión á  31  de  Enero  del  año  1671  habiendo  gobernado 
la  de  Jaca  con  mucha  pazyá  satisfacción  de  todos  ,  17 
años  ^  meses  y  33  dias., 


xLsi 


XVIII.  DON  FR.  ANDRÉS  AZNAR 

Desde  el  año  16^2  basta  16^4. 


^ste  Prelado  nació  en  la  Parroquia  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Profesó  el 
instituto  y  regla  del  P.  San  Agustin  en  el  Convento 
de  esta  ciudad  á  19  de  Septiembre  del  año  1632.  Le-  . 
yó  Teología  en  el  Colegio  de  Santo  Thomas  de  Ví- 
ilanueva  de  la  misma,  y  en  el  Convento  de  Huesca, 
donde  predicó  una  Quaresma  en  la  Iglesia  de  San  Lo- 
renzo. Pasó  á  Lima  capital  del  Reyno  del  P^ím,  ^^x 
Z  3  Kw,^- 


1 8o  Teat.  htst.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 
América ,  en  cuya  Universidad  logró  créditos  de  la- 
bio. Desde  allí  fue  á  Roma  comisionado  de  las  Pro- 
vincias del  Perú  á  tratar  algunos  negocios  de  impor- 
tancia con  el  Rmo.  P.  General ,  quien  lo  envió  á  pre« 
sidir  el  Capítulo  Provincial  de  Aragón  que  se  celebró 
en  Epila  el  año  1654.  Volvió  á  Roma  al  Capitulo 
General  del  año  siguiente  en  que  salió  elegido  Asís- 
tente  General  por  España.  En  la  capital  del  mundo 
brilló  su  dodrina  en  los  empleos  de  Calificador  de  la 
suprema  general  Inquisición  ,  de  individuo  de  la  Con- 
gregacion  del  índice  ^  y  en  la  solicitud  é  instancia 
por  la  Canonización  de  Santo  Thomas  de  Villanuevaí 
á  que  dio  glorioso  fin  con  su  zelo  y  diligencias.  Con- 
cluido el  oficio  de  Asistente  se  retiró  al  Convento  de 
Zaragoza  su  patria.  Poco  después  de  su  arrivo  le 
nombró  el  Rey  Católico^ Don  Felipe  IV  Obispo  de 
Alguer  en  Cerdeña ,  y  lo  consagró  Don  Fr.  Bartolo- 
mé de  Foncalda  ,  de  la  misma  Orden  ,  Obispo  dejar 
ca  en  su  Convento  de  Zaragoza  en  el  año  1663.G0- 
bernó  aquel  Obispado  con  tanto  acierto  ,que  la  Rey- 
na  Doña  Maria  de  Austria  ,  Gobernadora  de  España 
en  la  menor  edad  de  su  hijo  Don  Carlos  II.  le  nom- 
bró Tfrrey  de  Cerdeña  en  el  año  1669. 1  lu^go  Obis- 
po de  Jaca  por  la  promoción  del  lUmo.  Foncalda  á  Ift 
Iglesia  de  Huesca. 

Tomó  posesión  del  Obispado  de  Jaca  Don  Fn, 
Andrés  Aznar  en  el  mes  de  Febrero  del  año  1 6f2^  Es 
regular,  atendida  la  distancia  ,  que  tardase  á  llegar  á 
su  Iglesia,  donde  estuvo  muy  poco,  porque  en  11  de 
Mayo  de  16^4  se  declaró  vacante  por  la  traslación 
de  este  Prelado  al  Obispado  de  Teruel :  fue  Dipu- 
tado del  Reyno  el  año  lójr^  y  murió  visitando  la 
Diócesis  el  día  jr  de  Mayo  de  1682.  Fue  Obispo  de 
Algmer  nueve  años  ,  de  Jaca  dos,  y  de  Teruelocho. 

Eq 
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Obispos  de  Jaca.  D.  Fr.  Andrés  Aznar.  i8i 
En  las  memorias  del  Convento  de  San  Agustín  de  Za- 
ragoza esta  notado  ,  que  ayunaba  á  pan  y  agua  todas 
las  vigilias  de  las  festividades  de  la  Virgen  Maria, 
por  su  gran  devoción  á  esta  Señora  ;  que  oia  tres  ó 
quatro  Misas  todos  los  dias  ,  era  muy  humilde  ,  afa- 
ble y  limosnero  ,  y  eiádo  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones. 

Al  mismo  tiempo  que  nombró  su  Magestad  á 
Don  Fr.  Andrés  Aznar  para  el  Obispado  de  Teruel, 
que  fue  en  el  mes  de  Agosto  de  i6;t3  presentó  para  el 
de  Jaca  á  Don  Joseph  de  Santolaria  hijo  de  la  ciu- 
dad de  Huesca  ,  Canónigo  y  Maestrescuela  de  su  Igle- 
sia ,  y  Catedrático  de  Prima  de  Cánones  de  la  Uni- 
versidad Sertoriana.  Escribió  al  Cabildo  de  Jaca  dan* 
dolé  cuenta  de  su  elección  con  fecha  de  5  de  Septiem- 
bre  de  i6;r3.  Era  sugeio  muy  digno  por  su  nobleza, 
ciencia  y  virtudes.  Escribió  un  lomo  en  quarto  con 
este  título  :  Jurisconsultorum  deleCti  judicii  ,  ¡iber 
primus  in  XXIf^  interpretationes  divtssus  :  impreso  en 
Huesca,  año  1644,  y  seis  libros  mas  también  de  Ju- 
risprudencia ,  que  prometió  al  ptíblico  aunque  no  se 
han  impreso,  cuyos  títulos  menciona  Don  Nicolás  An- 
tonio en  la  Biblioteca  nueva.  V.  Josepbus  Santola- 
ria. Renovó  y  adornó  á  sus  expensas  en  la  Catedral 
de  Huesca  la  capilla  de  San  Joachin  ,  que  en  lo  pri- 
mitivo fue  de  San  Juan  Bautista  ,  y  después  de  San- 
ta María  Magdalena ,  la  que  le  cedió  el  Cabildo  en 
el  año  1655  para  dedicarla  á  San  Joachín  de  quien 
era  muy  devoto.  Hay  en  ella  estatuas  de  fino  alabas- 
tro de  buena  mano  :  para  conservar  la  memoria  de 
las  primeras  advocaciones  colocó  la  del  Bautista  en 
el  centro  del  segundo  cuerpo  ,  y  la  de  la  Magdale- 
na ala  derecha  de  San  Joaquín.  Fundó  las  Vísperas 
del  Santo ,  y  una  Misa  solemne  en  su  día.  Sobre  el 


1 83  Teat,  hist,  de  las  Iglesias  de  Afilón, 

arcQ  de  la  capilla  e$(an  sus  armas ,  que  son  una  cam- 
pana :  el  patronato  permanece  en  su  familia.  Murió 
eledo  sin  tomar  posesión  del  Obispado  el  dia  6  de 
Enero  de  <6jr4,  y  por  lo  tanto  hacemos  esta  memo- 
ria sin  colocarlo  en  el  Catálogo.  Está  sepultado  en  d¿< 
cha  Capilla, 

XIX.  DON  BERNARDO  MATHEQ  SÁNCHEZ 

del  Castellar, 


üesdi  el  aña  i6^f  hasta  x682« 


N 


acia  qste  Prelada  de  la  ilustre  familia  de  loa 
Matheos  en  el  lugar  de  Ojosnegros  Diócesis  de  Zara- 
goza«  Desde  niña  manifestd  su  inclinacian  á  los  exer^^ 
cicios  de  piedad.  Entró  en  el  Colegia  mayor  de  San 
Udefónsa  de  Alcalá  ,  en  cuya  Universidad  hizo  gran* 
lies  progresas,  y  se  graduó  en  ambos  Derechos^Ob^ 
tuva  la  Dignidad  de  Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de 
Teruel  ^  y  después  la  de  Canóniga  de  la  del  Pilar  de 
Zaragoza  >  en  qtie  fue  Prior  el  aña  1653^  Habienda 
pasada  á  la  Corte  con  cierta  comisión^  y  dado  prue-^ 
bas.  de  su  virtud  y  sabiduria ,  le  nombró  su  Magestad 
para  el  Obispado  de  Jaca ,  y  aunque  se  ocultó  Don 
Bernarda  para  que  na  le  obligasen  á  acceptarlo.  ,  la 
descübria  un  Amiga  suyo^  y  fue  compelido  á  prestar 
3U  consentimiento^  Expidió  las  Bulas  Inocencio  XI  á 
13  de  Febrera  de  1676.  Tomó  posesión  del  Obispada 
á  26  de  Junio  y  fue  consagrado  á  18.  de  Julio  del 
mismo  aña  en  la  Iglesia  de  las  Capuchinas  de  Zara- 
goza. Luega  que  llegó  á  su  Iglesia  celebra  Sínodo, 
y  lo  hizo  imprimir^  cama  lo  dice  el  Señor  Frias  su 
iamediato  sucesor ,  en  la  Constitución  XX^  de  su  Si- 

na* . 
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nodo.  En  13  de  Juniode  1682  dio  cuenta  al  Cabildo 
de  que  el  Rey  Don  Carlos  II  lo  habla  nombrado  para 
el  Obispado  de  Tarazona  ,  donde  vivió  hasta  el  año 
ijroo.  Gobernó  la  Iglesia  de  Jaca  cinco  años, 'y  diez  y 
ochóla  de  Tarazona.  Está  sepultado  en  la  Santa  Capi- 
lla de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza. 

XX.  DON  MIGUEL  DE  FRÍAS 

Desde  ei  año-  i6B^basta  1^04. 

M2ál  venerable  y  Apostólico  varón  Don  Miguel  Lo- 
renzo de  Frías  y  Espintel  nació  en  Exea  de  los  Ca- 
balleros, una  de  las  cinco  Villas  de  Aragón  á  31  de 
Abril  del  año  1630.  Estudió  Filosofía  y  Jurispruden- 
cia en  la  Universidad  de  Huesca,  en  que  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  ambos  Derechos.  Era  respetado 
de  todos  por  su  ciencia  ,  y  mucho  mas  por  sus  virtu- 
des ,  pero  nuestro  humilde  Doéior  despreciando  las 
grandezas  del  siglo ,  y  deseoso  de  entregarse  todo  á 
la  contemplación  de  las  cosas  divinas  ,  tomó  el  habi- 
to de  Cartuxo  á  los  21  años  de  su  edad.  Le  probó 
tan  mal  el  Noviciado,  que  conocieron  los  Prelados, 
y  conoció  el  mismo  que  no  lo  llamaba  Dios  por  este- 
camino,  y  así  tuvo  que  dexarlo  ,  y  volver  al  mun- 
do donde  queria  el  Señor  que  emplease  en  beneficio 
de  la  Iglesia  y  de  las  almas  los  talentos  que  le  ha* 
bia  dado.  Volvió  á  la  Universidad  Serioriana,  donde 
ganó  una  de  sus  Cátedras.  Noticioso  de  tas  relevan- 
tes prendas  de  Don  Miguel  el  Illmo.  Don  Fr.  Juan 
Cebrian  Arzobispo  de  Zaragoza  ,  que  deseaba  propo* 
ner  á  su  familia  un  sugeto  doSo  y  exemplar  que  la 
,  dirigiese ,  lo  eligió  Maestro  de  Pages.  Aquí  comenzó 
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á  ensayarse  en  ei  Ministerio  de  Misionero  Apostóli- 
co á  que  lo  llamaba  Dios ,  porque  desde  que  se  or- 
denó de  Diácono  basaba  todos  los  dias  á  la  luna  de 
palacio  á  la  hora  de  repartir  la  limosna  á  los  pobres 
y  los  instruía  con  paciencia  en  la  Dodrina  chr istia- 
na  ,  explicándoles  con  sencillez  y  claridad  los  miste* 
ríos  de  nuestra  Religión  ,  y  les  hacia  pláticas  muy 
fervorosas  en  que  les  enseñaba  el  camino  del  cielo. 
Vacó  en  este  tiempo  el  Curato  de  la  Seo  á%  aquella 
ciudad  ,  y  graduado  en  primer  lugar  entre  los  Oposi* 
lores,  se  lo  confirió  dicho  Señor  Arzobispo.  Es  im- 
ponderable el  zelo  y  exáditud  con  que  desempeñó 
este  ministerio  en  todas  sus  partes  :  no  contento  con 
predicar  la  palabra  divina  á  los  que  venian  á  oírla 
en  su  Parroquia  salia  freqüentemente  á  buscar  los  con- 
cursos en  las  calles  y  plazas.  Deseoso  de  vivir  mas 
abstraído  del  mundo ,  y  quedar  libre  para  evangeli-^ 
zar  á  los  pueblos,  renunció  el  Curato  ,  y  se  retiró 
á  Exea  con  una  Ración  donde  estuvo  algunos  años 
trabajando  sin  cesaren  el  pulpito  y  confesonario. 

En  el  año  lójrg  el  Serenísimo  Príncipe    Don 
Juan  de  Austria ,  hijo  natural  del    Rey  Don  Felipe' 
IV  ,  que  estando  Virrey  en  Zaragoza  había  forma- 
do alto  concepto  de  la  virtud  y  ciencia  del  Siervo  de 
Dios ,  y  validóse  de  sus  consejos  ,  lo  eligió  por  so 
Confesor  ^  empleo  que  continuó  con  singular  aprove- 
chamiento del  discípulo  hasta  la  muerte  de  su  Alte- 
za ,  que  fue  en  Madrid  á  ijr  de  Septiembre  del  año 
xó^rp.  En  testimonio  del  amor  y  veneración  que  te- 
nia su  Alteza  á  su  Director  le  dexó  en  su  testamen- 
to la  prenda  que  mas  estimaba ,  que  eran  dos  grandes 
bolsas   llenas  de  santas  Reliquias.    Evacuados  en  la 
Corte  varios  encargos  que  le  hizo  su  Alteza  en  la  úi« 
tíma  enfermedad  puso  en  execucioa  el  mas  importaos 

te. 
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te  9  que  fue  traer  su  corazón  á  Zaragoza  para  colo- 
carlo en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  lo 
mas  cerca  que  se  pudiese  de  la  Santa  Imagen  ,  como 
lo  había  dispuesto  en  su  testamento ,  lo  que  se  exe- 
cuto  con  gran  solemnidad  y  concurrencia  el  dia  pri- 
mero de  Marzo,  en  que  dixo  la  Oración  fúnebre  el  Se- 
ñor Don  Miguel  Frias.  Desde  entonces  fixó  su  residen  - 
cia  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza  ,  en  que 
obtenia  la  Dignidad  de  Arcipreste  de  Santa  María  des- 
de poco  antes  de  morir  Don  Juan  de  Austria. 

£1  Rey  Don  Carlos  II  hermano  de  Don  Juan 
de  Austria  ,  que  conocía  bien  los  méritos  de  Don  Mi- 
guel de  Frias  ,  le  nombró  Obispo  de  Jaca  en  el  año 
i692.  Con  fecha  de  ii  de  Septiembre  de  este    año 
dio  cuenta  de  su  elección  al  Cabildo  de  Jaca   supli-» 
cándele  encarecidamente  que  no  le  enviase  Síndicos, 
como  era  estilo.  Tomó  posesión  del  Obispado  á   i8 
de  Mayo  de  1683 :  en  el  mes  de  Odubre  del  mismo 
celebró  Sínodo  ,  y  en  el  año  siguiente  lo  hizo  imprimir 
en  Huesca.  La  vida  de  este  Prelado  puede  comparar • 
M  con  la  de  los  Obispos  de  la  primitiva  Iglesia.  Vi* 
litó  muchas  veces  su  Diócesis  ,  y  algunas  á  pié ,  np 
tftMtante  la  aspereza  de  sus  montañas :  no  hay  en  ella 
logar  tan  pequeño  donde  no  predicase  :  en  la  Iglesia 
^Catedral  predicó  quatro  Quaresmas  ,  y  ordinariamen* 
te  los  días  de  fiesta.  Su  palacio  era  un  Seminario  ele- 
<rical  bien  ordenado :  su  mesa  frugal  y  ordinaria  ^cui- 
dando mas  de  la  comida  de  los  pobres ,  para  los  quá- 
•lea  hjicia  cocer  todos  los  días  una  oUa^  laque  pro* 
'batía  algunas  veces  para  que  no  hubiese  descuido  en 
sazonarla.  Jamas  usó  ropa  de  seda  ,  y  el  vestido  in* 
(lerior  era  del  mismo  paño  deque  hacia  de  vestirá  los 
.pobres  :  las  alajas  y  ornato  del  palacio  eran  corres/- 
-póndiéntes. al  vestido:  si  alguno  lér proponía  alguna 
Tm.  FUL  Aa  to^- 
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mejora  como  correspondiente á  la  grandeza  de  so  dig- 
nidad, solia  responder  :  /a  grandeza  de  los  Obispos 
consiste  en  dar  limosna  ,  y  sustentar  muchos  pobres. 
Admira  que  hiciese  tantas  limosnas  con  una  renta  tan 
pobre  que  apenas  llegaba  á  tres  mil  escudos,  pero  la 
economía  y  parsimonia  suplían  para  todo.  Castigaba  su 
cuerpo  con  ayunos,  cilicios  y  disciplinas  hasta  redu< 
cirio  á  servidumbre  ,  sin  desistir  de  la  guerra  que  ha- 
cia á  la  carne  aun  en  la  ancianidad  :  pocos  meses  an- 
tes de  morir  ,  un  Capellán  que  observó  el  rigor  con 
que  habia  tomado  una  disciplina  ,  le  representó  que 
no  correspondía  k  su  edad  y  accidentes  :  la  respues- 
ta fue  ,  que  si  sabia  que  lo  decía  á  otro  lo  echaría  de 
palacio.  Era  humildísimo  ,  y  tenía  de  si  el  mas  bazo 
concepto  :  dicíéndole  en  una  ocasión  ,  que  tenia  en  su 
Diócesis  Sacerdotes  ejemplares  y  virtuosos ,  respon- 
dió :  Me  alegro  de  que  los  Curas  y  Sacerdotes  sean 
buenos^  ya  que  su  Obispo  es  tan  malo.  El  Autor  del 
libro  intitulado  ,  Gracias  de  la  gracia  pag.  406.  dice 
de  nuestro  Obispo ,  que  en  todos  los  estados  fue  no  solo 
justo  ,  sinoperfeClo  ,  y  que  aunque  no  esté  canonizado, 
fue  su  vida  como  la  de  los  que  lo  están. 

A  los  setenta  y  cinco  años  de  su  edad  le  acó- 
metió  una  enfermedad  penosa  ,  que  sufrió  no  solo  con 
paciencia  ,  mas  también  con  alegría  ,  y  recibidos  los 
Santos  Sacramentes  con  suma  devoción  ,  pasó  á  la  eter- 
nidad ,  con  mucho  contento  suyo  y  gran  sentimiento 
de  toda  la  Diócesis  á  22  de  Agosto  del  año  1^04.  Go- 
bernó la  Iglesia  de  Jaca  21  años  ,  3  meses  y  4  dia% 
término  á  que  no  ha  llegado  otro  Obispo  de  Jaca 
antes  ni  después.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  la  Igle- 
sia Catedral :  díxo  la  Oraoion  fiinebre  Don  Orencio 
de  Bergua  ,  Reétor  de  la  Iglesia  de  la  villa  de  Yebra, 
la  que  se  imprimió  en  dicho  año.  El  Doctor  Don  Jo- 
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¡eph  Felipe  Ferrer  ,  Monge  de  San  Juan  de  laPcna, 
ahora  Abad  de  su  Monasterio,  hace  honorífica  men 
cion  de  esie  Prelado  en  la  Idea  de  Exea  pag.  184  y 
sig.  Escribió  de  su  mano  el  lllmo.  Frias  siendo 
Obispo  de  Jaca  la  Vida  interior  del  Serenísimo  Señor 
Don  Juan  de  Austria:  la  depositó  en  el  archivo  de 
San  Juan  de  la  Peña  ,  con  la  esperanza  de  que  dis- 
pondría Dios  que  se  publícase  quando  fuese  su  voIun< 
tad ,  y  en  efecto  la  publicó  en  el  año  i^ó^^  el  lUmo. 
Señor  Don  Manuel  Abad  y  Lasierra  ,  Monge  enton- 
ces de  San  Juan  de  la  Peña,  y  después  primer  Obis- 
po de  Ibiza  ,  luego  de  Astorga  ,  Inquisidor  General ,  y 
■tora  Arzobispo  deSilimbría,  in  partibus. 

Kl.  D.  MATHEO  FONCILLAS  ,  Y  MOZÁRABE 

^^  De^de  el  año  1^05  basta  1^1^- 

^^  acio  de  padres  nobles  en  el  lugar  de  Barbuñales 
en  el  Reyno  de  Aragón.  Hizo  su  carrera  literaria  en 
la  Universidad  de  Huesca  en  que  recibió  los  grados 
de  Dofior  en  ambos  Derechos  ;  obtuvo  las  Cátedras 
de  Sexto  y  de  Vísperas  de  Cánones,  y  las  de  Vís- 
peras y  Prima  de  Leyes  ,  y  en  solo  esta  leyó  25 
afíos.  Fue  Canónigo  y  Maestrescuela  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Huesca  ,  en  que  se  jubiló  ,  y  Vicario  General 
de  la  Diócesis  24  años.  Desempeñó  dichos  empleos 
con  tanta  exáQitud  ,  que  mereció  el  concepto  común 
de  hombre  sabio  y  virtuoso,  y  que  el  Rey  Don  Fe- 
lipe V  lo  presentase  para  el  Obispado  de  Jaca  poco 
después  de  la  muerte  del  Señor  Frias.  Expidió  las  Bu* 
Inocencio  XI  á  27  de  Abril  de  1705:  tomó  po 
de  su  Dignidad  á  17  de  Junio  de  este  año. 
Aa  a  Vi 
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Visitó  la  Diócesis  ,  y  habiendo  gobernado  su  Iglesia 
con  mucha  paz  doce  años  y  veinte  y  cinco  dias  mu- 
rio  en  Jaca  á  8  de  Mayo  de  171^.  En  la  Sacristía 
de  la  Iglesia  de  Barbuñales  hay  un  retrato  del  Iltmo. 
Foncillas  con  la  siguiente  inscripción  ,  que  acuerda 
casi  todo  lo  dicho  :  D.  Matbeo  Foncillas  y  Mozara- 
be  ,  bijo  de  Barbuñales :  fue  Sicario  General  34  años 
en  Huesca  :  obtuvo  las  Cátedras  de  Sexto  y  de  Vís- 
peras de  Cánones  ,  pasó  á  las  de  P'tsperas  y  de  Pri- 
ma de  Leyes  :  se  jubilé  en  esta  habiendo  leido  en  esta 
25  años.  Fue  Maestrescuela  y  Canónigo  de  Huesca^ 
donde  se  jubiló  después  de  baber  residido  35  años.  En 
el  de  1 704  fue  elegido  Obispo  de  Jaca  ,  en  que  vivió 
doce  años  :  murió  á  B  de  Mayo  de  i^i^.  En  la  mis- 
ma Iglesia  se  conserva  un  rico  Cáliz  que  la  dio  el  Se* 
ñor  Foncillas  en  memoria  de  su  gratitud.  1 

XXII.  DON  FR.  FRANCISCO  PALANCO 

Desde  el  año  if^t  ^^^^'^   1720. 

■i->a  vida  de  este  sabio  Prelado  se  halla  estampa- 
da al  principio  del  primer  tomo  de  Incarnatione  de  loS 
dos  que  compuso  sobre  esta  materia  :  recapitularemos 
las  cosas  mas  notables,  añadiendo  otras  que  constan 
de  memorias  auténticas.  Nació  en  la  villa  del  Cam- 
po, Arzobispado  de  Toledo  :  su  padre  fue  natural 
de  Francia  de  la  villa  de  Jugun  Arzobispado  de  Aux, 
y  su  madre  Portuguesa  ,  natural  de  Trevoes  Obispa- 
do de  Lamego ;  ambos  de  familias  honestas  ,  como 
resulta  de  la  información  hecha  por  el  Tribunal  de 
la  Suprema  Inquisición  para  admitirlo  Calificador  de 
ella.  En  la  edad  de  doce  á  crece  años  tomó  el  habí - 
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f  abrazó  el  instituto  de  San  Francisco  de  Paula  en 
Provincia  dt  Castilla.  Hizo  admirables  progresos 

la  virtod  y  en  las  ciencias  :  era  en  extremo  aman* 
del.  retiro ,  evitando  lo  posible  el  trato  del  sigloy 
ton  de  los  Religiosos  ,  por  entregarse  á  la  medita- 
n  y  al  estudio.  En  la  edad  de  32  años  escribió  el 
apeodio  de  Pravidentia  Dei ,  que  extendió  después 
>  que  es  ahora  jesta  obra.  Fue  zelosísímo  de  la  ob- 
^ancía  regular:  sin  embargo  de  tantas  ocupado* 
,  y  empleos  asistia  freqüentemente  al  coro  ,  y  de- 
;  aGtos  de  Comunidad.  Nunca  se  dispensó  aun  sien- 
Obispo  de  la  abstinencia  quadragesimal  que  pres- 
te la  regla  del  Santo  Patriarca  9  y  diciéndole  que 
moi  Autores  sentian  ,  que  siendo  voto  particular, 
ó  de  los  esenciales  ál  estado  Religioso,  no  le  obli- 
a ,  respondió  :  Todo  eso  lo  sé  muy  bien  ^pero  ba^ 
^  yo  becbo  voto  de  observar  la  vida  quadrage- 
s/  todos  los  dias  de  mi  vida ,  no  me  ajusto  áex^ 
r  ios  dias  y  tiempo  que  fuere  Obispo  ,  mientras 
uimente  pueda.  A  los  quatro  votos  de  la  Orden 
üo  otros  tres  particulares,  que  se  hallaron  escri- 
de su  mano :  el  primero  de  no  pretender  direda 
Qdirectamente  ,  dentro  ni  fuera  de  la  Religión  ho<» 
oi  dignidad  alguna,  ni- admitirla  sino  es  compe- 
de la  obediencia  :  el  segundo  de  no  cometer  ja* 
scienter  pecado  mortal :  el  tercero  de  rezar  todos 
lias  de  su  vida  el  Rosario  de  la  Santísima  Virgen 
npidiéndolo  alguna  enfermedad. 

Fue  dos  veces  Provincial  de  la  Provincia  de  Cas« 
9  y  Vicario  General  de  la  Orden.  En  los  archi^ 
ir  librerías  de  dicha  Provincia,  según  el  testimo^ 
jae  tengo  de  un  Religioso  grave  de  ella  ,  se  con- 
in  varias  cartas  Pastorales  de  este  sabio  y  zelo- 
reiado,  unas  impresas,  y  otras  manuscritas ,  di- 
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rigidas  á  sus  Subditos  para  estimularlos  i  la  obser- 
vancia de  la  regla  ,  y  constituciones  de  la  Orden  y 
conseguir  por  este  medio  la  perfección  Religiosa.  Con 
el  mismo  objeto  iraduxo  del  idioma  latino  al  caste* 
llano  los  dos  libros  que  escribió  el  P.  Fr.  Lorenzo 
de  Peyrinis ,  De  Subdito  &  Pr<^lato  ,  en  que  se  pres- 
criben las  obligaciones  de  entrambos,  y  la  conduc- 
ta que  deben  observar  reciprocamente  para  conservar 
la  tranquilidad  ,  y  hacerse  amables  á  Pios  y  á  los 
hombres. 

La  fama  general  de  sabio  y  virtuoso  que  adqui- 
rió el  Señor  Palanco  en  toda  España  llegó  á  los  oi- 
dos  del  Rey  Católico  Pon  Felipe  V.  que  le  nombró 
para  el  Obispado  de  Panamá  en  Indias ,  y  habiendo* 
lo  jenunciado  ,  le  presentó  el  de  Jaca  de  que  toma 
posesión  á  34  de  Noviembre  de  171^.  El  zelo  y  vi- 
gilancia Pastoral  que  había  manifestado  en  las  Prela- 
cias de  la  Orden  se  redobló  con  el  carácter  y  dig- 
nidad Episcopal.  Después  de  visitar  la  Diócesis  coa 
exquisita  diligencia  convocó  Sínodo  ,  el  que  comenzó, 
tilas  no  pudo  acabarlo  ,  como  afirma  en  el  suyo  su  in- 
mediato Sucesor  que  lo  continuó.  El  impedimento  qae 
tuvo  el  Señor  Palanco  para  no  perfeccionar  el  Síno- 
do fue  su  última  enfermedad.  En  ella  manifestó  los 
mas  fervorosos  sentimientos  de  piedad ,  resignación  y 
penitencia  ,  y  que  nada  ansiaba  tanto  como  salir  de  es- 
te destíerrg ,  que  por  tal  tenia  al  mundo,  para  gozar 
de  Dios  y  unirse  perpetuamente  con  Jesu -Christo.  Se 
lé  oyó  repetir  muchas  veces  con  extraordinario  fervor  ' 
estas  palabras  :  Vadre  mió  :  vida  de  mi  vida :  espC' 
rama  mía  :  mi  Dios  y  todas  mis  cosas  i,  quatido  apa- 
receré delante  de  ti  ?  JVi?  es  fiéis  mas  Señor  de  esta 
fianza  que  tantas  veces  os  ba  salido  mal :  ni  me  de- 
xeis  mas  la  vida ,  g»í  ba  servido  para  ofenderos. 
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Estando  próximo  á  la  muerte  exclamó  con  el  Apóstol, 
cupio  disolví  &  esse  cum  Christo.  Recibidos  los  Sa- 
cramentos con  tan  santas  disposiciones  dio  su  alma  al 
Criador  ,  el  dia  primero  de  Octubre  de  1^20  á  los  se- 
senta Y  tres  años  de  edad  ,  habiendo  gobernado  la 
Sede  dos  años,  diez  meses  y  siete  dias  :  está  sepul- 
tado en  la  Iglesia  Catedral.  Traxo  siempre  el  hábit9 
de  su  Orden.  , 

En  el  claustro  de  la  Portería  del  Convento  de 
la  Victoria  de  Madrid  está  el  retrato  del  Illmo.  Señor 
Palanco  con  la  siguiente  inscripción  ,  que  menciona 
sus  empleos ,  y  escritos:  "  El  ¡limo,  y  Rmo.  Señor 
»Don  Fr.  Francisco  Palanco  ,  natural  de  la  villa  del 
i»Campo,  hijo  de  esta  Provincia  en  que  fue  dos  ve- 
wces  Provincial ,  y  Vicario  General ,  Leñor  jubila- 
ndo, Calificador  de  la  Suprema  y  de  las  Juntas  se- 
Mcretas,  Examinador  Sinodal ,  Visitador  de  las  Libre- 
T>rias  de  España,  Electo  Obispo  de  Panamá, que  re- 
anuncio,  y  por  sus  muchos  méritos  y  virtudes  le  re- 
M  eligió  S.  M.  para  el  Obispado  de  Jaca  ,  en  el  que 
»aunque  vivió  poco  tiempo  trabaxó  mucho.  Fue  muy 
»amado  de  todos  por  su  humildad  ,  y  admirado  por 
» toda  la  Europa  por  su  singular  ingenio.  Escribió  ^a- 
«torce  tomos  Escolásticos  ,  en  las  Escuelas  muy  esÜ- 
»mados,  los  diez  Teológicos,  y  los  quatro  FilosóH- 
»cos.  Murió  en  Jaca  á  i  de  Octubre  de  1^20  de  edad 
»de  63.  anos. 

XXIU.  DON  FR.  MIGUEL  ESTELA 

I>esde  el  año  ifii  basta   tf^^. 


Ll  Señor  Palanco  sucedió  en  el  Obispado  Bon  Fr. 
Mi* 
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Miguel  Estela  de  la  misma  Religión  de  los  Mínimos. 
Nació  en  Palma  capital  de  la  isla  de  Mallorca  de  pa- 
dres honestos  aunque  pobres.  Siendo  de  poca  edad 
murieron  sus  padres  dexándolo  huérfano  sin  haberef 
ni  arrimo :  pero  Dios  que  tiene  especial  cuidado  del 
pobre  y  ayuda  al  huérfano  ,  excitó  la  piedad  de  un 
Religioso  Carmelita  calzado  ,  llamado  Fr.  Antonio 
Castéo  9  quien  recogiendo  al  niño  Miguel  en  su  celda 
hizo  oficios  de  padre  ,  de  madre  y  de  maestro ,  en* 
señándole  el  santo  temor  de  Dios ,  y  los  rudimentos 
de  la  Gramática.  Viendo  que  su  ahijado  estaba  per* 
fedo  en  la  latinidad  ',  y  que  deseaba  ser  Religioso 
de  San  Francisco  de  Paula  ,  negoció  con  el  Provin* 
ciál  de  los  Mínimos  que  le  diese  el  hábito  de  su  Or« 
den.  No  olvidó  en  su  elevación  el  Señor  Estela  los 
oficios  de  caridad  que  debia  al  P.  Fr.  Antonio  Cas- 
téo ,  á  quien  tenia  en  lugar  de  Padre  :  entre  otras  de* 
inostraciones  con  que  le  manifestó  su  gratitud  ,  una 
ftjé  solicitar  del  Rnió.  P.  General  del  Carmen  que  lo 
hiciese  ^  como  en  efedo  lo  hizo  ,  Prior  de  su  Con- 
vento de  Mallorca.  Tomó  nuestro  Prelado  el  hábito 
de  San  Francisco  de  Paula  en  el  Convento  de  Palma 
áyo  de  Mayo  de  1683.  Descolló  entre  sus  cdetáneo% 
áM^^n  la  observancia  de  su  instituto  como  en  oí  es^ 
tudio  de  las  ciencias ,  á  que  anadia  un  genio  dulce 
y  apacible  con  que  se  hacia  amar  de  tc^os.  Siendo 
aun  Diácono  lo  instituyeron  los  Prelados  Le^or  de 
Filosofía:  leyendo  la  Teologia  predicó  un  Sermofl 
del  At^élieo  Dodbr  Santo  Thomas,  que  le  mereció 
mucho  aplauso  y  se  dio  á  la  prensa.  En  el  Capítulo 
General  que  se  celebró  en  Marsella  el  año  i^rog  se 
formó  tan  alto  concepto  de  su  virtud ,  prudencia  y 
literatiira  ^  que  el  Rmo.  P.  General  lo  eligió  por'sa 
Colfega.  Concluido  «l'sejiéoio  fue  nombrado  Procii« 

ra- 
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Viador  General  en  Ruma.  Eo  esta  Corte  supo  conciliar- 
""  se  tantos  amigos  con  el  atradivo  de  su  bondad  y  de 
su  trato  ,que  en  el  Capítulo  de  Valencia  del  año  1716 
fue  elegido  General  de  la  Orden  ,,  aunque  tuvo  por 
competidor  al  Señor  Palanco,  sabio  de  primer  orden, 
y  de  los  mas  acreditados  de  su  tiempo.  La  nueva  Di- 
gnidad no  exaltó  su  corazón  ,  ni  mudó  su  caTÉéter 
humilde,  cortés  y  benigno.  En  el  año  iT'i'r  hízocon 
acuerdo  de  sus  Colegas  algunos  estatutos  muy  impor- 
tantes sobre  el  medo  de  crear  los  Leflores.  Visitó 
las  Provincias  dexando  en  ellas  Ordinacíones  oporlur 
Bas  para  reCurmar  los  abusos ,  y  promover  la  obser- 
vancia. Su  gobierno  así  en  la  Religión  como  en  el 
Obispado  fue  pacífico,  semejante  al  de  una  Madre  ca- 
riñosa que  zela  el  bien  de  sus  hijos  y  solo  usa  delri^ 
gor  compelida  de  la  necesidad,  y  apurados  antes  todos 
los  medios  de  blandura. 

Informado  el  Rey  Don  Felipe  V.  de  las  relevan* 
tes  prendas  de  este  Prelado  le  nombró  sucesor  del 
lllmo.  Palanco  en  el  Obispado  de  Jaca,  de  que  to- 
mó posesión  á  21  de  Sepiiembre.de  1721.  En  el  año- 
siguiente  celebró  Sínodo  ,  á  que  dio  principio  con  ui» 
eloqüente  Sermón  en  que  expone  la  importancia  de  los 
Sínodos,  el  objeto  y  espíritu  conque  deben  celebrar- 
se, y  las  cosas  que  deben  tratarse  en  ellos.  Parece 
que  est«  Sínodo  es,  continuación  del  cjue  celebró  el  Sei 
ñor.- Rfllancoi ,  pues  dice  que  su  Predecesor  lo  habí* 
incoaáci. ,.  y  no  pudo  concluirlo  :  se  conserv»  original 
en  el  archivo  de  t^  Santa  Iglesia  de  Jaca  en  un  IOh 
mo  en  quarto.  Tengo  oído  á  un  anciano  que  conoció 
al  Señor  Estela  ,  que  freqüentaba  el  pulpito  y  con- 
fesonario. De  su  trato  afable  y  gobierno  pacífico  ha- 
blamos arriba.  En  el  dia  13  de  Abril  del  año  ifi6 
hizo  Don  Fr.  Miguel  de  Estela  un*  Ctüxtat^va.  t^i^ 
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el  Capítulo  de  Racioneros  de  la  villa  de  Tauste  sobre 
los  diezmos  dedicha  villa  en  los  términos  que  díximos 
en  el  capítulo  pasado. 

En  la  villa  de  Sineu  de  la  isla  de  Mallorca  hi* 
zo  construir  á  sus  expensas  un  C«nvento  de  su  Orden 
de  bella  arquite^ura,  dedicado  á  Jesús  María.  En  la 
Catedral  de  Jaca  erigió  la  capilla  de  San  Francisco 
de  Paula  ,  y  fundó  en  ella  dos  Beneficios  para  conser* 
var  la  devoción  del  Santo  ,  que  introduxo  y  dexó  ra- 
dicada en  esta  ciudad.  Escribió  en  latín  un  libro, 
que  comprehende  las  vidas  de  varios  Religiosos  ¡las* 
tres  y  venerables  de  su  Provincia  de  Mallorca  ,  el 
que  envió  al  Convento  de  Tolosa  en  Francia  para  qae 
se  imprimiese  allí ,  lo  que  no  tuvo  efe£to  por  su  tem> 
prana  muerte.  Dicho  libro  se  conservaba  inédito  el 
año  1780  en  la  Biblioteca  del  referido  Convento  ,  co- 
mo consta  del  testimonio  que  firmó  el  P.Casaubon  sa 
Bibliotecario  en  14  de  Agosto  de  dicho  año,  el  que 
envío  al  Convento  de  Palma ,  donde  se  halla  ,  como 
también  un  exemplar  del  mencionado  libro  traducido 
al  castellano  ,  de  todo  lo  qual  tengo  relación  autén- 
tica ,  firmada  por  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Fullana  Pro- 
vincial de  los  Mínimos  de  la  Provincia  de  Mallorca 
á  s8  de  Diciembre  del  año  i¡r8g.  de  la  qual  se  han 
sacado  algunas  noticias  de  las  referidas.  Murió  este 
ilustre  Prelado  el  dia  6  de  Marzo  de  17^27',  habien- 
do gobernado  la  Sede  cinco  anos,  cinco  meses  y  tre* 
ce  días :  está  sepultado  en  su  Iglesia  Catedral.  Cooset' 
vó  siempre  el  hábito  de  su  Orden. 
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XXIV.  DON  FR.  ANTONIO  SARMIENTO 
En  el  año   1^28. 


/on  Fr.  Antonio  Sarmiento  ,  Monge  Benedidíno 
de  la  Congregación  de  Castilla,  y  General  de  ella, 
fue  nombrado  para  el  Obispado  por  muerte  del  Se* 
ñor  Estela.  Expidió  las  £ulas  Benedido  XIII  á  aó 
de  Enero  del  año  1^28  ,  y  con  ellas  tomó  posesión  á 
14  de  Marzo  del  mismo.  Bos  ó  tres  meses  después 
fue  promovido  al  Obispado  de  Mondoñedo  sin  venir 
á  Jaca,  de  manera  que  ya  en  el  Julio  próximo  es- 
cribió el  Sucesor  al  Cabildo  dándole  noticia  de  su 
nombramiento. 


I 
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XXV.  DON  FR,  PEDRO  ESPINOSA  DE  LOS 
Monteros 


Dssde  el  año  i^aB  basta  1^33. 


U  mismo  tiempo  en  que  promovió  su  Majestad  á 
Don  Fr.  Antonio  Sarmiento  al  Obispado  de  Mondoñe- 
do, nombró  para  el  de  Jaca  á  Don  Fr.  Pedro  Espi- 
nosa de  los  Monteros  ,  natural  de  la  villa  de  Almagro 
en  la  Mancha  ,  Religioso  de  la  Observancia  del  P. 
San  Francisco  de  la  Provincia  de  Castilla  y  Provin- 
cial de  ella.  Expidió  las  Bulas  el  Papa  Benedtflo  XIII. 
á  30  de  Septiembre  del  año  1738  ,  tomó  posesión  á  & 
de  Noviembre  del  mismo  año  ;  en  el  siguiente  visitó 
_la  Diócesis.  Este  Prelado  murió  en  Pamplona,  á  don- 
:  pasó  á  yisiut  al  Obispo  de  a<\Vk«W%  q:\>\^^^  s  ^  \ 
Eba  ^^ 


\ 
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de  Mayo  del  año  i}^33*  habiendo  gobernado  lalgle* 
sia  "de  Jaca^quatro  años^,  siete  meses  y  diez  dias.  Lle< 
vó  siempre  el  hábito  de  su  Orden. 

XXVI.  DON  RAMÓN  NüGüÉS 

-Desde  el  año  1^34  ¡fasta  1^38. 

4   ■         ' 

JHíste  Prelado  nació  de  una  familia  ilustre  en  Bala«' 
guér  ciudad  de  Catalofia.  En  los  primeras  años  siguiSi 
la -carrera  militar*, -y  estuvo  «de  Capitán  en  4a  Amé^ 
rica«  'Vuelto  á  España  abraasó  el  estado  Eclesiástica 
y  el  Duque  de Medínaceh*  le  nombró  Abad  déla  Igle-*. 
sia  de  San  Vicente  Mártir,  de  Cardona  en  Cataluña,^ 
que  es  Dignidad  mitrada.  £1  Rey  Carólico  Doff^e^ 
Upe  V  lo  presentó  para  el  Obispado  de  Jaca  en  el  año 
I2r34  de  qu6  :tomó  posesión  con  Bulas  de  Clemeott 
XU  á  22  de  Mayo  del  año  1^34 ,  y  en  el  siguieii« 
te  visitó  la  Diócesis.  Tuvo  gran  cuidado  en  probar  Is 
vocación  de  ios  que  ^upiraban  al  Sacerdocio^  á  este 
ñn  los  enviaba  al  Seminario  Sacerdotal  de  Nuestra 
Señora  de  la  Abella  en  el  Obispado  de  Barbastro  per 
no  haberlo  en  Jaca,  y  no. los  ordenaba  sin  estar aüi 
quatro  meses  por  lo  menos,  algunos  seis,  y  otros  «n 
año.  Estando  enfermo  de  una  hipocondría  muy  exál« 
tada  le  aconsejaron  los  Médicos,  que  fuese á  su  pa- 
tria á  respirar  los  ayres  ilativos.  Púsose  en  viage,  y 
llegando  á  Barbuñales  se  le  agravó  la  enfermedad 
y  murió  allí  á  6  de  Odubre  de  1^38  ,  habiendo 
presidido  en  la  Iglesia  de  Jaca  quatro  años^  quatro 
meses  y  doce  dias.  Está  sepultado  en  el  presbiterio 
de  la  Iglesia  de  Barbuñales  :  cubre  su  sepultura  una 
lápida  negra  con  la  figura  del  Prelado  y  la  siguiente 
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Inscripción  :  Hic  jacet  Illmus.  Dnus.  D.  Rayrttundusr. 
de  Nogues  Epcs.  Jaccensis :  obilt  in  boc  oppido  pri  - 
die  Nonas  OCtobris  ann9  i^'sS. 

XXVU.  DON  JUAN  DOMINGO  MANZANO 
Carvajal 


Desde  el  año  i?39  ¡^asta  1750. 


E. 


-/ste  Prelado  tuvo  un  nacimiento  distinguido  en  Ja- 
raíz ,  lugar  de  la  provincia  de  Estremadura.  En  aten- 
ción á  sus  relevantes  méritos  le  nombró  su  Magos- 
tad Canónigo  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Zarago- 
za en  el  año  1^24.  y  Obispo  de  Jaca  por  muerte  del 
Señor  Nogués  en  el  de  1739.  Tomó  posesión  de  su 
Dignidad  á  14  de  Junio  de  este  año  :  en  el  mes  de 
Septiembre  del  mismo  celebró  Sínodo,  á  que  dio  prin- 
cipio con  un  Sermón  erudito  ,  que  se  imprimió  jun- 
tamente con  el  Sínodo  en  un  tomo  en  folio ,  en  la  im- 
prenta de  Francisco  Rebilla  en  Zaragoza  ,  y  es  el  que 
rige  en  el  Obispado  con  las  Adiciones  del  Señor  Don 
Pasqual  López.  En  el  año  1740  visitó  la  Diócesis,  y 
para  remediar  los  abusos  que  observó  en  ella  dirigió 
una  Pastoral  que  hizo  imprimir  en  Zaragoza  en  la 
oficina  de  Francisco  Moreno.  Presidio  en  la  Iglesia  de 
Jaca  el  Señor  Manzano  once  años  ,  quatro  meses  y 
21  dias ,  hasta  el  ¡5  de  Noviembre  de  T^go  en  que 
murió.  Está  sepultado  en  la  Catedral.  En  tiempo  del 
Señor  Manzano  se  erigió  el  Seminario  Episcopal  por 
el  zelo  infatigable  de  Don  Francisco  Torrejon  Arce- 
diano de  Gorga  y  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Jaca,  pa- 
ra cuya  fábrica  y  dotación  aplicó  Iodos  sus  caudales, 
y  solicitó  que  dicho  Prelado  exórtaseal  Clero  ácon- 
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tribuir  con  sus  limosnas  á  tan  útil  establecimienu 

XXVIII,  D,  ESTEBAN  VILANOBA  Y  COLOMER  ' 

Desde  ei  año  ifgi  basta    x^rgg.         Mm 

X-j\  deseo  de  manifestar  mi  -  gratitud  á  este  ilustre 
Prelado  por  haberme  conferido  todas  las  Ordenes  sien- 
do Obispo  de  Tarazona  ,  me  ha  empeñado  en  ad- 
quirir quantas  noticias  pueden  contribuir  á  su  fama 
postuma.  Nacía  en  Olot  Diócesis  de  Gerona  á  x6de 
Agosto  de  iT'io  de  la  antigua  casadeVilanova  , lla- 
mada de  los  Fargas  para  distinguirla  de  otras  fami- 
lias de  Vilanoya  del  Rosellon.  Estudió  Gramática  , 
Retorica  y  Fisolofía  en  la  ciudad  de  Gerona  en  que 
descubrió  la  agudeza  y  profundidad  de  su  ingenio  :  en  i 
Barcelona  cursó  quatro  añas  de  Teología  Escolásti-  ' 
ca  y  dos  de  Moral  ,  y  defendió  Conclusiones  públi- 
cas con  asombro  y  aclamación  de  aquella  ciudad.  Lúe-  ' 
go  pasó  á  Cervera  en  cuya  Universidad  estudió  qua- 
iro  anos  Jurisprudencia  civil,  recibió  el  grado  de  Ba- 
chiller y  tuvo  el  AQ.0  general  pro  Universitate.  En 
la  misma  cursó  Cánones  y  recibió  el  grado  de  Doc- 
tor en  esta  Facultad  ,  y  los  de  Teología  y  Leyes  en  1 
la  de  Gandia.  Con  el  grado  de  Dudoren  las  iresFa* 
cuhades  mayores  consiguió  el  concepto  general  de  sa-  ' 
bio  en  todas  ellas.  Entró  Coadjutor  de  una  Canongía, 
y  del  Arcedianaio  de  Valles  en  la  Catedral  de  Bar- 
celona ,  que  luego  tuvo  en  propiedad.  Fue  Vicario  Ge- 
neral del  Señor  Obispo  Aguirre,  y  dos  veces  en  Se- 
de vacante ,  como  también  Vicario  General  Castrense. 
Desempeñó  estos  empleos  á  satisfacción  de  la  Dióce- 
sis y  de  la  Tropa  ,  porque  Don  Esteban  á  mas  de  ser 
^  eaÚA 
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cminenle  en  la  Jurisprudencia  Civil  y  Canónica  ,  era 
muy  desembarazado  en  la  expedición  de  los  negocios, 
y  juntaba  la  solidez  con  la  prontitud  en  sus  resolu- 
clones.  Voló  la  fama  de  tan  excelentes  prendas  hasta 
los  oídos  del  Rey  Don  Fernando  VI.  quien  le  nom- 
bró Obispo  de  Jaca  por  muerte  del  Señor  Manzano. 
Expidió  las  BulasNuestro  Smo.  Padre  BenediétoXlV. 
á  i6  de  Mayo  de  i^gi  y  con  ellas  tomó  posesión' 
del  Obispado  á  19  de  Junio,  y  se  consagró  en  Ma* 
drid  el  dia  del  Apóstol  San  Pedro  de  dicho  año.  En 
el  mes  de  Diciembre  del  mismo  celebró  Sínodo  en  su 
Iglesia  de  Jaca  ,  donde  se  concilio  el  amor  y  respe- 
to de  todo  el  Clero  ,  quien  no  acababa  de  admirar 
la  sabiduría  y  prudencia  de  su  Prelado  ,  ni  la  dulzu- 
ra y  apacibílidad  de  su  trato.  Visitó  la  Diócesis  en 
que  igualmente  se  hizo  amar  y  respetar  de  todos. 
Éxercia  con  mucha  magestad  y  freqüencia  los  a^os 
Pontificales ,  celebrando  Misa  Pontifical  en  los  días 
mas  solemnes ,  Ordenes  todas  las  témporas  del  ano, 
y  la  Confirmación  siempre  que  se  la  pedían  aunque 
fuese  por  uno  solo.  Erigió  desde  los  fundamentos  ca- 
si todo  el  palacio  Episcopal ,  obra  necesaria  que  ha* 
bian  proyedado  muchas  veces  sus  Predecesores  sin 
empeñarse  en  ella  por  la  cortedad  de  la  renta,  pe- 
ro el  pecho  magnánimo  de  Don  Esteban  era  muy  su- 
perior á  las  dificultades  ,  y  vencidas  todas  la  llevó  á 
perfección. 

Casi  desde  el  tiempo  de  la  restauración  de  la 
Iglesia  de  Jaca  ha  habido  diferencias  entre  sus  Obis- 
pos y  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  sobre 
el  derecho  de  visitar  las  Iglesias  de  los  pueblo»  del 
Monasterio  asignados  al  Obispo  por  Diócesis  en  la 
Bula  de  San  Pío  V  y  en  las  Executoriales  de  los 
Cotnisarios  Apostólicos  j^  de  que  ha  resultado  que  asi 
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Itts  Obispos  como  los  Abades  han  visitado-  dichas 
Iglesias  dexando  decretos  contrarios  y  destrudivos  unoa 
de  otros,  insistiendo  siempre  los  Obispos  en  el  dere- 
cho privativo ,  y  los  Abades  en  el  simultáneo* .  £!• 
lUmo.  Vilanova  deseoso  de  cortar  estas  difereficiaa 
tan  largas  como,  perjudiciales  al  buen  arden,  propui- 
so  al  Monasterio  una  Concordia  en  que  cedia^  la  omi 
nimoda  jurisdicción  de  los  lugares  que  Ifr  circuyeii|. 
quedando  expedita  al  Obispo  la  de  los  otros,  y  no  te- 
niendo efedo  ,  siguió  el  proceso  con  adividad  en  la 
Real  Audiencia  de  Aragón  ,  como  resulta  delMemor 
rial  ajustada, que  comprobado  con. asistencia  de.:l¡is 
partes  se  imprimió  en  Zaragoza  en  el  año  iJ^Sj;  para 
proceder  á  sentencia  difíniiiva. .  En  el  ibismo  año  fot. 
promovido  el  Señor  Vilanova  al  Obispada  de  Tara- 
ba ,  y  con  esto  qjuedd  el  pleyto  indeciso  ,  y  aun  aho^< 
ca  permanece  en  el  misma  estado.. 
f  Habiendo  *  reconocido  este  Prelado  el  estado  de 
Siir iglesia  Catedral  observa,  que  los  Canónigos  que 
sufrían,  todo  el  p^so^dés  la  residencia  no  tenian  reñí 
ta  paca  mantenerse  con  decencia.,  y  que  las  Bignida- 
dos  sobre  no  tengr.residenj^ia. figurosa  en  el  coro, ni 
oficioea  el  altar;,  ^  sus  remas  eran  tan  pingües,  que 
algunas  de  ella^  igualaban  ,.  y  aun  excedíanla  la  ^í 
Obi^pow  Hizo. presente  al  Rey  este  desorden,  y  ^e 
úpñ vendría  obligar  á  las.  Dignidades  á  ]a  .residencia 
del. coro  ,  y  servicio  del  altar  ,  y  que  haciendo ma- 
S0'  común 'de  jK>da&  la»  remas  de 'la  Iglesia^  se  dís* 
tribuyesen  *  en^  la  forma  que  lUfgo  diremos.  Este  plañí 
nierecia  la :  aprobación  de  su  Ma  gestad  ,  y  que  lo 
iDandase  •execuiar  poc  su  Rjeal  Cédula  dada  en-Aran* 
y^tzi  a4-d.e  Abril  .de  - 17^5^4  Ya^  entonces  estaba 
Dwqstro  Obispo  ek^o  para  Xarazona ;  y  f  asi  no  tuvo 

tiemparp^ra  plantificar  el  ^ouevó.  estado  de  lít  Iglesia 

de 
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de  Jaca  ,  partiendo  esta  gloria  con  el  Sucesor  que  lo 
execuió  y  llevó  á  efefto.  Gobernó  la  Iglesia  de  Jaca 
con  notable  aumento  del  culto  divino  quairo  años, 
dos  meses  y  diez  y  siete  días,  hasta  5  de  Septiem- 
bre de  i^SS  en  que  se  declaró  vacante  la  Sede  por 
su  promoción  á  la  de  Tarazona,  donde  murió  á  5  de 
Abril  de  1766.  En  el  tratado  de  esta  Iglesia  dire- 
mos las  cosas  memorables  que  hizo  en  ella.  El  illmo. 
Don  Esteban  Vilanaba  fue  de  estatura  procer,  color 
moreno  ,  ojos  vivos  ,  aspedo  agradable  y  magestuo- 
so  ,  que  infundia  veneración  y  respeto ,  de  corazón 
magnánimo ,  compasivo  ,  y  benéfico  ,  de  ingenio  pron- 
to y  elevado  ,  y  de  juicio  reéío. 

XXJX.  DON  PASQUAL  LÓPEZ  Y  ESTAUN 

^  Desde  el  año  if  56  hasta  i'^'^é. 


J— /a  vida  de  este  venerable  Prelado  y  varón  Apos- 
tólico queda  referida  por  menor  en  el  Catálogo  de 
la  Iglesia  de  Huesca  á  que  fue  trasladado  :  solo  di  i 
remos  aquí  lo  que  pertenece  á  la  de  Jaca.  Estaba 
Don  Pasqual  López  residiendo  su  Canongía  en  la  Igle- 
sia de  Huesca  ,  y  la  Cátedra  de  Escritura  en  aque- 
lla Universidad  ,  ocupando  el  tiempo  que  le  sobraba 
en  el  pulpito  y  confesonario  y  en  la  dirección  de  las 
almas,  bien  lexos  de  pretender  y  aun  de  pensar  en 
Obispados  ,  quancio  recibió  la  noticia  de  que  el  Rey 
Don  Fernando  VI  lo  había  nombrado  para  el  de  Jat- 
ea. Expidió  las  Bulas  Benedido  XIV  á  17  d«'"No» 
viembre  de  1755  :  lo  consagró  el  illmo*  Dbn  >Amo- 

fnio  Sánchez  Sardinero  Obispo  de  Huesca  en  la  Igle- 
de  Nuestra  Señora  de  la  Xarea ,  y  tomó  posesión 
Tm.  FUL  Ce  del 
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del  Obispado  á  25  de  Enero  de  1^56.  La  vida  Apos- 
tólica de  este  santo  Prelado  ,  el  zelo  ,  solicitud  y 
vigilancia  Pastoral  con  que  conducía  su  Grey  por 
Jas  sendas  de  la  virtud  ,  nos  presentan  una  idea  de  los. 
Obispos  de  la  primitiva  Iglesia.  Lo  primero  que  hi- 
zo fue  arreglar  su  casa  ,  porque  el  que  no  sabe  pre- 
sidir en  ella  menos  sabrá  gobernar  la  Iglesia  de  Dios. 
A  este  fin  escribió  unas  Ordinacíones  en  que  prescri- 
bía los  oficios  domésticos  y  los  cargos  de  cada  uno, 
la  distribución  del  tiempo  y  todo  lo  concerniente  al 
gobierno  político  y  económico  de  su  palacio  ,  que 
venia  á  ser  un  Seminario  Sacerdotal  bien  arreglado; 
y  entrando  alguno  de  nuevo  en  la  familia,  solo  con 
leer  dichas  ordinaciones  sabia  todas  las  obligaciones 
de  su  empleo.  En  las  alajas  de  su  palacio  y  en  to- 
das fas  cosas  de  su  uso  resplandecía  la  pobreza 
Evangélica  sin  admitir  ropas  de  seda  ;  y  así  hacía 
grandes  limosnas  á  los  Monasterios  ,  á  las  Iglesias, 
al  Hospital  ,  á  los  mendigos  y  á  toda  suerte  de  ne- 
cesitados. 

Su  vida  regular  era  esta  :  madrugaba  mucho, 
tenia  media  hora  de  oración:  decia  Misa  y  oía  la  de 
su  Capellán  toJos  los  días  :  rezaba  el  oficio  divino 
de  espacio  con  singular  atención  y  devoción,  pero  sm 
ser  nimio  ni  pesado  ,  porque  aunque  tan  timorato  nua* 
ca  declinó  al  extremo  de  escrupuloso  ;  desde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  doce  daba  audiencia  á  quaa- 
tos  querían  hablarle  ;  su  conversación  concluido  ú 
negocio,  era  de  Dios  :  comía  á  las  doce  con  parsi* 
naonia  y  sobriedad  ,  alimentando  al  mismo  tiempo  sa 
espíritu  con  la  palabra  divina  ,  porque  la  lección  co- 
tidiana de  la  mesa  era  la  sagrada  Biblia  ;  así  vino  á 
saberla  casí  de  memoria,  y  en  las  conversaciones  fa- 
miliares usaba  de  sus  expresiones ,  y  citaba  sus  textos 
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á  la  letra  con  mucha  oportunidad  y  gracia  :  por  la 
tarde  paseaba  un  rato  :  al  anochecer  tenia  otra  me- 
dia hora  de  oración  á  que  asistía  tuda  la  familia,  y 
seguidamente  el  Rosario,  que  llevaba  su  lllma.Con 
esta  distribución  de  tiempo  lu  tenía  para  todo,  para 
la  oración,  para  el  esiudio  y  para  el  despacho. 

No  era  menos  ediñcante  la  vida  pública  de  es- 
te Prelado  :  asistía  en  la  Catedral  al  coro  y  oficios 
divinos  los  dias  de  fiesta  ,  y  siendo  muy  solemnes 
celebraba  dePontiñcali  loáoslos  Domingos  después 
de  Vísperas  sacaba  el  Rosarlo  por  las  calles  ,y  al  re- 
greso predicaba  una  plática  muy  fervorosa,  y  nunca 
se  cansaba  el  pueblo  de  oir  la  voz  de  su  Pastor  ,  por- 
que á  mas  de  tener  mucha  gracia  en  el  pulpito,  sus 
Sermones  eran  claros  ,  instruélivos  ,  llenos  de  unción 
y  na  largoa,  Freqüentaba  el  confesonario  en  que  di- 
rigía muchas  almas,  como  lo  hacía  antes  de  ser  Obis- 
po. No  admitía  al  Clericato  ni  confería  Ordenes  sino 
á  los  que  tenían  la  ciencia  suficiente  y  una  vida  irre- 
prehensible ,  y  para  asegurarse  de  la  vocación  exi- 
gía pruebas  largas  y  exquisitas.  No  era  menos  cir- 
cunspedo  y  mirado  en  la  colación  de  los  Beneficios, 
«specialmenie  curados  ,  que  como  fiel  dispensador  pro  - 
veía  siempre  en  los  mas  dignos.  Pur  esios  medios  y 
el  de  los  exercicíos  espirituales  en  que  ordinariamen- 
te presidía  y  hacía  las  conferencias  su  lllma.  consiguió 
que  el  Clero  de  su  Diócesis  fuese  el  mas  respetable, 
instruido  y  exemplar,  especialmente  al  fin  de  su  Pon- 
tificado. Celebraba  Ordenes  en  tudas  las  témporas  del 
año  aunque  fuese  por  uno  solo  ,  ó  por  los  de  otras 
Diócesis,  cuyos  Obispos  no  podían  celebrarlas, por- 
que jamas  se  negó  á  exercer  su  ministerio  ,  y  abita- 
dos acudían  á  él,  y  lo  hallaban  pronto.  Por  la  mU- 
tna  razón  asistió  á  todas  las  Consagraciones  de  OpÍ6- 
Cc  2  pos 
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pos  que  se  ofrecieron  en  su  tiempo  dentro  de  la  Pro« 
vincia  ,  sin  reparar  en  el  trabajo,  y  menos  en  prefe*- 
rencias  y  etiquetas.  Visitó  muchas  veces  el  Obispado 
sin  gravamen  de  los  pueblos  por  la  gran  moderación 
de  su  mesa  y  acompañamiento  :  no  hay  lugar  tan 
infeliz  y  corto  donde  no  confírmase  y  predicase  ;  en 
los  que  hacia  iioche  salía  por  las  calles  cantando  el 
Santo  Rosario ,  devoción  que  dexó  establecida  en  los 
mas  de  ellos.  Celebró  en  su  Iglesia  de  Jaca  tres  Sí- 
nodos ,  el  primero  en  el  año  1^56  ,  el  segundo  en 
1^65.  los  quales  se  imprimieron  con  el  Sermón  que 
predicó  en  este  ,  y  quiso  qué  fuesen  Adiciones  al  Sí- 
nodo del  Señor  Manzano :  el  tercera  en  el  ^ño  17 fo^ 
el  qual  no  se  ha  publicado.  Desde  entonces  hasta  aho- 
ra no  se  han  tenido  mas  Sínodos  en  el  Obispado  de 
Jaca  ,  siendo  diez  y  ocho  los  que  hemos  mencionado 
desde  el  tiempo  de  la  desmembración. 

La  memoria  principal  que  dexó  el  Señor  Lopes 
en  Jaca  es  la  nueva  planta  de  la  Iglesia  Catedral^ 
pues  aunque  el  plan  se  debe  al  Predecesor,  la  execa- 
cion  que  en  todo  proyedo  incluye  mayores  dificulta- 
des es  obra  de  nuestro  Prelado.  Había  entonces  en  la 
Iglesia  de  Jaca  nueve  Dignidades,  á  ^ber  el  Dea- 
nato  ,  quatro  Arcedianatos  ,  titulados  de  la  Cámara, 
Laurés ,  Ansó ,  y  Gorga ,  la  Chantría,  la  Capellama 
mayor ,  la  Sacristia ,  y  la  Obreria  ^  las  quales  coa- 
tribuian  poco  al  culto  divino  ,  pues  no  tenían  residen* 
cia  precisa  en  el  coro ,  ni  oficio  en  el  altar ,  ni  eran 
del  cuerpo  del  Capítulo,  cuyas  rentas  eraa  tan  pin* 
gües  ,  que  algunas  igualaban  sino  excedian  á  la  del 
Obispo  ;  y  á  mas  seis  Arciprestazgos,  que  aunque  en 
lo  antiguo  fueron  de  mucha  autoridad  ,  se  habían  re- 
ducido á  Beneficios  simples  ,  sin  residencia  coral  ,  ni 
aun  local ,  bien  que  la  renta  era  tenue  :  los  Canóni- 
gos 
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^os  eran  quince,  y  sufriendo  iodo  el  peso  de  la  re- 
sidencia en  el  altar  y  en  el  coro  ,  apenas  tenían  con-, 
grúa  para  mantenerse  con  estrechez.  Los  Racioneros 
eran  diez  y  ocho  sin  contar  algunos  Beneficiados,  los 
mas  sin  renta  alguna  por  haberse  perdido  sus  dota- 
ciones :  finalmente  no  habia  fondos  para  mantener  la 
fábrica,  i  y  pagar  los  salarios  de  los  sirvientes.  Nues- 
tro Prelado  con  arreglo  á  la  Cédula  de  su  Mages- 
lad  del  año  1755  ,  estableció  que  en  lo  sucesivo  hu- 
biese perpetuamente  en  su  Iglesia  cinco  Dignidades, 
que  son  el  Dean  .  el  Arcediano  titular ,  que  quiso  se 
denominase  de  Santa  Orosia  ó  de  Jaca ,  el  que  erigió 
de  nuevo.  Chantre  ,  Maestrescuela  ,  también  erigi- 
da de  nuevo  y  Sacristán  mayor  ó  Tesorera  ,once  Ca- 
iio/igías  inclusa  la  del  Santo  Oficio  ,  diez  Racione- 
ros ,  diez  Beneficiados ,  y  cierto  número  de  sirvien- 
te* ;  suprimiendo  los  Arclprestazgos  y  las  demás  Di- 
gnidades ,  Canongias  y  oficios  en  su  primera  vacante: 
ordenó  que  los  Dignidades  estén  obligados  á  la  resi- 
dencia formal  y  precisa  igualmente  que  los  Canóni- 
gos ,  y  que  aquellos  y  estos  constituyan  un  solo  Ca- 
bildo ,  teniendo  cada  uno  de  ellos  voz  ad:íva  y  pa- 
siva en  todas  las  elecciones  ,  nombramientos  y  a¿tos 
Capitulares  ,  y  los  declaró  iguales  así  ea  los  honores 
como  en  las  cargas,  excepto  la  preferencia  y  presi- 
dencia que  reservó  á  los  Dignidades.  Reunió  baxo 
una  administración  y  masa  común  todas  las  rentas  de 
la  Iglesia  ,  y  dispuso  que  deducidas  ciertas  cantida- 
des para  un  Vicario  perpetuo  de  la  Iglesia  y  ciudad 
de  Jaca,  que  instituyó  de  nuevo,  para  las  distribu- 
ciones cotidianas  de  la  residencia  que  dotó  suficien- 
temente ^  y  para  el  salario  de  los  sirvientes  ,  y  otros 
objetos  que  expresa  en  las  letras  de  execucíon  ,  se  dis- 
tribuya el  remanente  en  esta  forma  :  á  los  Dignida- 
des 
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des  y  Canónigos  partes  iguales,  excepto ;  al' Dean  i 
quien  consignó  dos  partes  ó  dos  Canongias. ,  y  á  mas 
la  casa  de  la  Dignidad,  el  Señorío^  de  los  lugares 
de  Abay  y  Barós  con  sus  feudos  y  dominicatoras ,  y 
la  provisión  de  sus  Vicarias ,  y  la  del  lugar  de  Vi- 
Uanua  :  á  los  Racioneros  media  Canongia  ,  á  losBe« 
neíiciados  media  Ración  ,  y  á  la  fábrica  una  porcioQ 
Canonical.  Finalmente  reservó  para  sí  y  sus  Suceso- 
res la  provisión  de  las  Dignidades  en  los  meses  Ordi- 
narios y  excepto  la  del  Deanato  que  pertenece  al  Rey 
en  todo  tiempo,  y  al  Cabildo  la.  de  lasCanongias  ea. 
dichos  meses ,  como  todo  consta  de  su  decreto ,  da- 
do en  Jaca  á  ii  de  Marzo  del  año  ij^59  ,  que  an- 
da impreso.  También  hizo  el  Señor  López  nuevos  es- 
tatuios adoptados  á  la  nueva  planta  ,  en  que  prescri? 
b^  las  obligaciones  ,  cargos  y  servicios  que  deben  pres- 
tar los  individuos  de  la  Iglesia  ^  y  quiere  que  dichos 
estatutos  se  consideren  como  parte  del  referido  de- 
creto ,  habiendo  prevenido  en  el  mismo  que  tengan  la 
misma  fuerza  y  se  cumplan  no  de  otro  modo  que  si 
'estuviesen  insertos  ,.  y  expresado^  en  él.  No  soa  poa- 
derables  las-  ventajas  que  há<  producido  el  nuevo  es* 
tado  en  la  Iglesia  de  Jaca  así  para  el  esplendor  y 
buen  régimen  de  la  misma  ,  y  la  paz  y  unión  de  sus  in- 
dividuos ,  como  para  el  aumento  de  la  residencia  y  de* 
'CUTO  del  culto  divino. 

Posteriormente  st  ha  instaurado   la  Capellanii 
Mayor ,  que  es  una  de  las  Dignidades  supresas  en  la 
nueva  planta.  Desde  el  principio  de  ella  se  procedió 
en  el  concepto  de  que  la  Cura  de  almas  de  toda  la 
eiudad  residía  en  el  Cabildo ,  y  que  se  había  exerci- 
'do  siénrpre  por  un  Vicario  >nurual ,  y  por  lo  tanto  se 
'erígío-  en  la  nueva  planta  una    Vicaria  perpetua  sin 
*  perjuicio  de  la  Cura  habitual  que  se  suponía  radica- 
da 
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da  cn  el  Cabildo  ,  siendo  cierto  que  en  lo  antiguo  era 
Cura  propio  el  Capellán  Mayor  ,  como  lo  dice  Sao 
Pío  V.  en  la  Bula  que  publicamos  en  el  Apéndice  VII 
por  estas  palabras:  CapellaniíS  preeterea  majori  dic- 
tee  Ecclesice,  quam  pro  tempore  obtinens  animarum 
curar»  di^a  Ecc/esia  exercet.  En  atención  á  lo  di- 
cho Don  Antonio  López  de  Oros  ,  Vicario  perpetuo 
según  la  nueva  planta ,  representó  al  Rey  la  equivo- 
cación con  que  se  había  procedido  ,  suplicándole  man- 
dase instaurar  la  Dignidad  de  Capellán  Mayor  con 
el  cargo  de  Cura  de  almas  ,  y  su  Magestad  habien- 
do consultado  á  su  Real  Cámara  ,  y  lomado  infor' 
me  del  Señor  Obispo  de  Jaca,  mandó  á  este  por  su 
Cédula  del  año  1796.  que  instaurase  y  restableciese 
dicha  Dignidad  con  el  cargo  de  servir  la  Cura  de  al- 
mas ,  y  que  fuese  la  sexta  Dignidad  en  la  Iglesia  de 
Jaca,  todo  lo  qual  mandó  su  Magestad  por  su  De- 
creto de  18  de  Septiembre  de  1796 ,  suprimiéndola 
Vicaria  que  se  habia  erigido  en  la  nueva  planta  :  nom- 
brando para  la  Dignidad  de  Capellán  Mayor  á  dicho 
Don  Antonio,  la  que  efedivamente  se  instauró  en  di- 
cho año ,  y  obtiene  ahora  el  referido  Don  Antonio 
López  de  Oros. 

En  el  año  1^59  se  halló  nuestro  Obispo  en  Za- 
ragoza al  solemne  recibimiento  del  nuevo  Monarca 
Carlos  III.  que  venia  de  Ñapóles  con  su  Real  Fami- 
lia á  reynar  en  España  por  muerte  de  Fernando  VI. 
Presentóse  en  medio  de  la  grandeza  de  la  Corte  con 
decente  moderación  sin  tren  ni  fausto  ,  de  que  el  Rey 
quedó  muy  edificado  ,  y  formó  tan  alto  concepto  de 
su  virtud  ,  que  le  mereció  su  respeto.  Poco  después  le 
nombró  para  el  Obispado  de  Cuenca  ,  y  habiéndolo 
renunciado  ,  le  dio  el  de  Huesca  ,  el  que  admitió  por- 
^^ue  su  edad  y  accidentes  exigían  terreno  mas  templa- 
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tío ,  de  que  tomó  posesión  á  24  de  Junio  del  aña 
i^T'ó.  Fue  el  Señor  López  de  estatura  mediana  y  de 
rostro  venerable  )rmagestuoso,  que  manifestaba  el  can- 
dor de  su  alma  y  le  conciliaba  el  respeto  :  su  trato- 
dulce  y  apacible ,  tan  modesto  que  rara  vez  levan« 
taba  los  ojos ,  y  aun  de  joven  no  se  le  vio  acción' 
ríf  oyó  palabra  que  no  fuese  de  varón  prevedo.  Sus^ 
virtudes  caraderisticas  fueron  la  humildad  ,  la  pacten* 
cia  y  la  mansedumbre  :  jamas  lo  vieron  iracundo  ni' 
turbado ,  aun  en  los  sucesos  adversos  é  inopinados  se 
mantenía  poseedor  de  su  alma ,  sin  perder  la  tranqui- 
lidad del  espíritu  ni  la  paz  exterior  ,  porque  vivía* 
perfedamente  resignado  en  la  voluntad  de  Dios.  En 
la  corrección  de  los  subditos  nunca  usó  de  medioi 
violentos  ni  de  palabras  amargas  y  desentonadas^  si* 
no  de  amonestaciones  de  un  padre  amoroso  que  se  in« 
teresa  en  la  felicidad  de  sus  hijos.  Murió  este  insig-^ 
ne  exemplarísimo  Prelado  á  13  de  Odubre  dé  178^ 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  de  Jaca  veinte  años  y 
einco  meses ,  y  la  de  Huesca  trece  años ,  tres  meses 
y  diez  y  nueve  días  ,  que  componen  cerca  de  34  años 

i^e  Pontifícádo j . 
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XXX.  DON  FR.  ANDRÉS  PÉREZ  BERMÜDEt 


Desde  el  ¿«o  ifjr^  hasta  if^g. 


E, 


'ste-  Preládóf  ftie  naturaf  de  Acebo  ,  Diócesis  dé 
Goria ,  y  Religioso»  de  la  Observancia  del  P.  S.  Fran* 
cisco  efv  la<  Proviócia  de  San -Miguel.  Siguió  (fon  re* 
putacibn  la-  can-era  de  Ledorr  hasta  jubilarse  en  ella» 
y  la  de  las  Prelacias  hasta  seit- Vicario  Provincial,  ea 
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estimtilaba  con  su  exemplo.  Acabado  su  oficio  se  reti- 
ró al  Convento  de  Ciudad  Rodrigo,  donde  moraba 
quandoel  Rey  Don  Carlos  III  le  nombró  para  el  Obis- 
pado de  Jaca.  Expidió  las  Bulas  el  Papa  Pió  VI  á  28 
de  Abril  de  1^777  ,  y  con  ellas  tomó  posesión  á  77 
de  Julio  del  mismo  año.  Comenzó  la  visita  de  la  Dio  - 
oesis,  mas  no  pudo  concluirla,  porque  luego  enfer- 
mó ,  y  murió  en  Jaca  á  8  de  Febrero  de  i^^9  ,  ha- 
biendo tenido  la  Sede  un  año  seis  meses  y  doce  dias. 
Conservó  siempre  el  hábito  de  su  Orden  en  quanto  á 
la  forma ,  aunque  de  tela  fina  y  delicada. 

XXXI.  DON  FR.  JULIÁN  GASCÜEÑA 

Desde  ij^So  basta  1^84. 

T 

J^a  patria  de  este  Prelado  fue  Gascueña  ,  lugar  de 
íñ  Diócesis  de  Cuenca.  Tomó  el  hábito  de  Religioso 
Descalzo  Franciscano  de  San  Pedro  de  Alcántara  en 
la  Provincia  de  San  Joseph  en  Castilla  la  nueva.  Le* 
yó  en  ella  Filosofía  y  Teología ,  y  al  mismo  tiempo 
se  dedicó  al  exercicio  de  la  predicación  ,  mereciendo 
créáho  no  vulgar  así  en  la  Cátedra  como  en  el  pul- 
pito. Fue  Provincial  de  su  Provincia ,  en  cuya  prela  - 
cta  y  en  otras  que  tuvo  en  la  Orden  dio  muchas  prue« 
bas-  dezelo^  discreción  y  prudencia  ,  y  de  que  poseía 
el  don  de  gobierno.  Residiendo  en  su  Convento  de 
Madrid  ,  el  Rey  Don  Carlos  III.  le  nombró  Obispo 
de  Jaca  :  expidió  las  Bulas  el  Papa  Pió  VI  á  14  de 
Junio  de  1^80  ,  y  tomó  posesión  del  Obispado  á  26 
die  Julio  del  mismo  año  :  visitó  la  Diócesis  y  confir* 
mó  en  toda  ella.  Por  su  traslación  á  la  Iglesia  de  Avi- 
la se  declaró  vacante  la  de  Jaca  á  9  de  Odubre  de 
Tom.FIIL  Dd  1784^^ 


dio  Teat.  Ust.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 
1784  9  habiendo  presidido  en  ella  quatro  años  ^  dof 
meses  y  catorce  dias.  Usaba  de  sotana  ,  y  mantelete 
como  los  Obispos  seculares  ,  pero  del  paño  bordo 
que  traen  los  Alcantarinos.  Con  el  Señor  Gascueña 
ha  habido  cinco  Obispos  de  Jaca  hijos  del  P.  Saa 
Francisco. 

A  este  Prelado  debe  en  gran  parte  la  Mitra  de 
Jaca  el  esplendor  y  grandeza  de  que  goza  ahora  con 
la  agregación  de  la  Valdonsella.  Sus  predecesores  ha* 
bian  representado  muchas  veces  al  Rey  su  gran  po- 
breza ,  y  que  no  podian  mantener  con  decoro  la  dig- 
nidad  Episcopal ,  proponiendo  varios  medios   para  so 
redotacion  ,  entre  otros ,  que  se  separase  de  la  Iglesia 
de  Pamplona  ,  y  se  uniese  á  la  de  Jaca  el  Arcipres* 
tazgo  de  la  Valdonsella  con  todas  sus  rentas ,  juris* 
dicciones  y  pertenencias.  Desde  que  llegó  al  Obispa* 
do  el  Illmo.  Gascueña  tomó  este  asunto  con  el  ma« 
yor  empeño  y  lo  continuó  con  aSividad  y  constan- 
cía  hasta  conseguirlo.  Informó  al  Rey  Don  Carlos  IIL 
por  medio  de  su   Confesor  el  Illmo.  Señor  Don  Fr« 
Joachin  de  Osma,  que  era  de  la   misma  Orden    de 
San  Pedro  de  Alcántara  ,  la  verdadera  necesidad  que 
tenia  la  Mitra  de  Jaca  de  una  dotación  competente* 
En  esta  ocasión  fue  promovido  al  Obispado  de  Avi« 
la ,  y  á  su  tránsito  por  la  corte  hizo  nuevas  instan- 
cias sobre  el  asunto  con  tan. feliz  suceso,  que  luego 
dio  orden  su  Magestad  áDor)  Joseph  Nicolás  de  Aza« 
ra  su  Ministro  Plenipotenciario  en  Roma  para  que  ea 
su  nombre  expusiese  al  Sumo  Pontífice  Pió  VI.  la  ne- 
cesidad de  redotar  la  Mitra  de  Jaca ,  y  que  el  medio 
mas  conveniente  y  equitativo   ,  preferible  á  quales* 
quiera  otro ,  era  separar  del  Obispado  de   Pamfdooa 
el  Arciprestazgo  de  la  Valdonsella  con  todo  su   tet* 
ritorio  ,  jurisdicciones  y  rentas  ^  que  aun  después  de . 
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Obispos  de  Jaca.  D.  Fr.  Julián  Gascueña.  2  r  i 
esta  desmembración  quedaría  suficientemente  dotado, 
y  unirlo  perpetuamente  al  de  Jaca  ;  7  el  Papa, ala- 
bando la  piedad  y  zelo  del  Rey  Católico  por  el  bien 
de  sus  Iglesias  ,  lo  decretó  así  por  su  Bula  dada  en 
Roma  á  16  de  Diciembre  del  año  1^85  en  el  undé- 
cimo de  su  Pontificado.  Los  pueblos  que  componen 
dicho  Arciprestazgo  y  expresa  la  Bula  son  35  sin 
contar  los  anexos  :  entre  ellos  hay  villas  considerables 
como  Uncastillo,  Sos  y  Sádaba  (  tres  villas  de  las  cin* 
co  de  Aragón  ,  Murillo  ,  Luesia  ,  Biel  y  Salvatierra. 
La  renta  anual  que  producen  al  Obispado  asciende  á 
doce  mil  escudos,  y  así  la  redotaciones  quatro  ve- 
ces mayor  que  la'  dotación  antigua.  Por  este  medio 
se  onio  perpetuamente  á  la  Diócesis  de  Jaca  la  Val  • 
donsella  ,  que  ya  en  el  siglo  once  le  habia  adjudi« 
cado  el  Concilio  Jacetano  ,  y  cuya  pertenencia  habian 
dispotado  muchos  siglos  los  Obispos  de  Huesca  y  Ja* 
ca  con  los  de  Pamplona. 

XXXIL  DON  FR.  JOSEPH  ANTONIO  LÓPEZ  GIL 

Desde  el  año  1786» 

JL/on  Fr.  Joseph  López  Gil  ,  que  anualmente  go« 
bierna  la  Iglesia  de  Jaca  ^  digno  Sucesor  de  tantos 
ilustres  Prelados  como  le  han  precedido  en  ella  ,  na« 
cío  en  la  villa  de  Tembleque  en  la  Mancha  ,  Dióce- 
sis de  Toledo  á  12  de  Junio  del  año  1^29.  En  los 
años  de  la  pubertad  entró  en  la  Religión  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  en  la  Provincia  de  Castilla  la 
nueva.  Fue  su  Provincial :  y  Definidor  General  de  la 
Orden.  Su  carrera  literaria  dentro  y  fuera  de  la  Re- 
ligión ha  sido  la  mas  brillante.  Recibió  el  grado  de 
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Dodor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Alcalá  ^  en 
que  obtuvo  las  Cátedras  de  Melchor  Cano  de  Locis 
'  Tbeologicis  y  últimamente  la  de  Vísperas  con  crédito 
general  de  sabio  asi  en  aquella  Universidad  como  eo 
la  Corte.  Por  la  traslación  del  Señor  Gascueña  al 
Obispado  de  Avila  ,  le  nombró  su  Magestad  para  el 
de  Jaca ,  de  que  tomó  posesión  á  6  de  Abril  de  i^86. 
Consagrólo  en  Madrid  el  lUmo.  Señor  Don  Agustín 
Rubín  de  Caballos  Obispo  de  Jaén  é  Inquisidor  Gene* 
ral  de  España. 

Poco  antes  habia  llegado  la  Bula  de  la  unión 
del  Arciprestazgo  de  la  Valdonsella  al  Obispado  de 
Jaca ,  la  que  vista  en  el  Consejo  de  la  Cámara  de 
su  Magestad  con  lo  expuesto  por  su  Fiscal,  y  opo- 
sición hecha  por  parte  del  Obispo  y  Cabildo  de  Pam« 
piona ,  acordó  el  pase  de  la  referida  Bula ,  y  que  se 
entregase  á  nuestro  Prelado  para  usar  de  ella.  En 
conseqüencia  mandó  su  Magestad  por  su  Cédula  de 
9  de  Abril  de  ijr86 ,  que  se  executase  y  llevase  á 
efedo  según  su  tenor.  Armado  nuestro  Prelado  con  la 
Bula  de  Pió  VI ,  la  Cédula  del  Rey  y  demás  instru- 
mentos necesarios ,  quiso  posesionarse  del  Arcipres* 
tazgo  de  la  Valdonsella  antes  de  ir  á  Jaca.  Con  es- 
te objeto  se  dirigió  á  la  villa  de  Uncastillo  ,  donde 
tenían  los  Obispos  de  Pamplona ,  y  tienen  ahora  loa 
de  Jad^  un-  Oficial  y  Curia  Eclesiástica  para  las  can* 
sas  ocurrentes  en  el  Arciprestazgo  ,  y  tomó  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  Santa  María  de  dicha  villa  á 
29  de  Abril  de  dicho  año  la  posesión  solemne  ,  que 
le  dio  Don  Manuel  Francisco  í^aula  de  Lorieri ,  Te« 
sorero  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza ,  co« 
mo  Delegado  del  Nuncio  de  España  ,  á  quien  vino 
cometida  la  execucion  de  la  Bula.  Ado  continuo  ad- 
ministró el  Sacramento  de  la  Confirmación  y  ezerdó 
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Uros  aéios  Pontificales  así  en  la  referida  villa  como 
jen  otros  pueblos  de  la  Valdonsella  ,  en  calidad  de 
T)¡ocesano. 

En  los  diez  y  seis  años  que  hace  que  gobierna 
K-este  Prelado  la  Iglesia  de  Jaca  ha  visitado  muchas 
_  -eces  la  Diócesis  5  ha  redotado  muchos  Curatos  que 
-eran  incongruos  ,  é  instituido  otros  de  nuevo  según 
lo  exigía  la  necesidad  de  los  pueblos.  En  virtud  de 
una  Cédula  Real  instauró  en  el  año  179Ó  la  Digni- 
dad de  Capellán  Mayor ,  con  el  cargo  de  la  Cura  de 
almas  de  loda  la  ciudad  de  Jaca,  según  la  habia  te- 
nido en  los  tiempos  antiguos ,  suprimiendo  la  Vicaria 
erigida  en  la  nueva  planta  en  que  se  suprimió  dicha 
Dignidad.  A¿iualmente  sigue  un  Expediente  por  I3 
Real  Cámara  en  que  pretende  reunir  á  la  Iglesia  de 
Jaca  el  Arcedianato  de  la  Valdonsella  ,  que  en  otro 
liempo  estuvo  en  ella  ,  y  ahora  es  Dignidad  de  U 
de  Pamplona.  En  la  tiltima  guerra  con  Francia  ma- 
nifestó su  liberalidad  y  amor  al  Real  servicio  en  las 
guantiosas  sumas  de  dinero  que  ofreció  á  su  Magestad 
para  subenir  á  las  urgencias  del  Estado  ,  y  en  ceder 
su  Palacio  de  Jaca  al  Xefe  del  exércilo  de  Aragón, 
retirándose  su  Illma.  á  la  villa  de  Uncastillo. 

En  esta  villa  ,  que  como  se  ha  dicho  es  cabeza 
del  Arciprestazgo  de  la  Valdonsella ,  ha  hecho  cons- 
truir una  casa  muy  capaz  y  de  bella  arquite¿tura  pa- 
ra criar  y  educar  los  huérfanos  pobres  de  la  Diócesis 
con  varias  oficinas  y  talleres  para  las  manufa¿tura$  en 
que  deben  emplearse.  Dotó  dicha  casa  haciéndole  do- 
nación de  una  huerta  contigua  y  de  la  hacienda  que 
compró  con  este  objeto  de  los  herederos  de  Don  Fran- 
cisco Palacio  del  Frago  en  la  referida  villa  ,  como 
también  del  produdo  de  todas  las  ReSorias  ,  y  Cu- 
ratos del  Obispado  en  sus  vacantes,  que  pertenecía á 
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la  Mensa  Episcopal ,  habiendo  obtenido  antes  el  per- 
miso  de  su  Magestad ,  y  un  Breve  de  Pió  VI.  £n  ei 
año  1^91  colocó  nuestro  Prelado  la  primera  piedra 
del  Coro  nuevo  de  la  Catedral  ,  que  se  ha  construi- 
do á  la  espalda  del  altar  mayor ,  y  dio  una  limos- 
na para  ayuda  de  la  fábrica.  Es  de  piedra  muy  só- 
lida  ,  y  remata  en  figura  oval.  En  les  tres  lienzos  de 
la  pared  y  en  la  bóveda  hay  pintados  al  fresco  qua* 
tro  pasages  del  Apóstol  San  Pedro  ,  obra  de  Fn 
Manuel  Bayeu  ,  Religioso  Lego  de  la  Cartuxa  de  las 
Fuentes  ,  como  también  los  quadros  de  las  pechinas 
y  demás  ornatos  de  pintura.  En  el  año  siguiente  se  ht< 
zo  nuevo  el  Altar  mayor ,  reduciendo  su  mole  todo 
lo  posible  para  comunicar  sin  embarazo  la  nave  de 
medio  con  el  coro  nuevo.  Con  esta  obra  se  ha  pro* 
longado  la  Iglesia  ,  la  que  deshecho  el  coro  antiguo^ 
que  está  en  medio  ,  quedará  muy  espaciosa  y  despe- 
jada. 

En  el  pVesente  año  de  1802  en  que  escribo  es- 
to cuenta  este  digno  Prelado  diez  y  seis  años  de  Pon* 
tincado  y  setenta  y  tres  de  edad.  Vive  en  su  Palacio 
con .  tanta  moderación  y  parsimonia  como  pudiera  en 
su  Convento  ,  las  alajas  de  su  habitación  son  humil* 
des  ,  su  mesa  frugal ,  su  vestido  el  hábito  de  Reli- 
gioso Carmelita  ^  y  su  familia  reducida.  Es  muy  afi« 
cíonado  al  coro  ,  á  que  asiste  con  mucha  freqüencit 
ño  solo  á  la  Tercia  y  Misa ,  mas  también  á  las  Vís- 
peras y  Mayttnes  ,  como  también  al  pulpito,  en  que 
produce  sus  discursos  con  facilidad  y  eloqüencia.  Ha 
celebrado  Ordenes  en  casi  todas  las  Témporas  del 
año  mientras  lo  ha  permitido  su  salud ,  y  aun  ahora 
qie  la  tiene  quebrantada  las  celebra  muchas  veces. 
Quiera  Dios  alargar  la  vida  de  este  Prelado  para  el 
bien  de  su  Iglesia  ,  porque  una  de  las  causas  ^  y  qui- 


>  Obispos  de  Jaca.  D.  Fr.  Joseph  López  Gil.  sig 
2L  la  principal ,  de  haberse  deteriorado  tanto  la  rea- 
ta de  la  Mitra  ,  y  perdido  otros  derechos,  es  la  cor* 
ta  duración  de  los  Obispos  ,  pues  con  dificultad  se 
hallará  otra  Iglesia  que  haya  tenido  tantos  en  poco 
mas  de  dos  siglos. 

CAPITULO    XIIL 

ACTAS  DE  LA  ESCLARECIDA  RETNA ,  FIR^ 
gen  y  Mártir  Santa  Orosia ,  Pairona  de  la  ciu- 
dad y  Obispado  de  Jaca.    . 


V 


§.    L 
Patria ,  vida  y  martirio  de  la  Santa. 


amos  á  escribir  la  vida  de  la  esclarecida  Reyna, 
Virgen  y  Mártir  Santa  Orosia  conforme  á  la  tradi- 
ción antigua,  constante  y  [nunca  interrumpida  de  la 
Santa  Iglesia  de  Jaca  ,  la  qual ,  según  reglas  de  bue« 
na  critica ,  debe  considerarse  fiel  depositaría  de  sus  . 
Adas  ,  como  la  mas  interesada  ,  y  que  ha  tenido  mas 
proporción  para  conservarlas  con  pureza  ;pues  la  San** 
ta  padeció  su  glorioso  Martirio  en  el  territorio  de  Ja- 
ca ,  el  tesoro  de  sus  Reliquias  se  conserva  en  su  Igle- 
iia  Catedral ,  la  ciudad  y  montañas  de  Jaca  la  han 
tenido  y  venerado  siempre  por  su  especial  patrona, 
y  todo  el  Obispado  le  ha  dado  culto  y  celebrado  su  . 
dia  con  rito  solemne  desde  los  siglos  inmediatos  á  su 
Martirio ,  renovando  anualmente  en  su  rezado  la  me- 
moria de  sus  hechos.  Dicha  tradición  reúne  todos  los 
caraderes  que  pueden  apetecerse  para  calificar  su  le-  . 
gitimidad ,  porque  á  mas  de  lo  dicho ,  se  halla  es« 
crita  y  autorizada  por  los  Prelados  de  la  Diócesis  d^ 
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Huesca  y  Jaca  en  todos  los  Breviarios  antiguos  uni^ 
fbrmemente  sin  variación  substancial,  como  también 
por  los  Prelados  de  otras  muchas  Iglesias  ,  que  ea 
lo  antiguo  rezaban  de  Santa  Orosia  ,  y  por  los  Es- 
critores ,  así  propios  como  extrangeros ,  que  refieren 
las  A¿ias  de  la  Santa  con  adipirable  concordia  y  uni- 
formidad. 

£1   primero  que  escribió  "por  extenso  la  vida  de 
Santa  Orosia  fue  un  Anónimo  ,  Racionero  de  la  San* 
tá  Iglesia  de  Jaca  ,  que  la  escribió  en    pergamino  á 
principios  del  siglo  XV.  la  que  se  ha  perdido  ente- 
ramente j  pero  la  tuvieron  y  manejaron  otros  Escri- 
tores ,  especialmente  Don  Fernando  Basurto  ,  natural 
de  Jaca ,  sugeto  de  un  mérito  distinguido  en  las  ar* 
mas  y  en  las  letras.  Después  de    militar  Basurto  en 
las  banderas  del  Rey  Católico  |  y  de  acreditar    la 
\^lor  en  la  conquista  de  Granada  ,  publicó  entre  otros 
poemas  la  Vida  y  milagros  de  la  esclarecida  Virgen 
y  Mártir  Santa  Orosia  en  verso  endecasílabo.  Movió- 
se  á  escribir  este  poema,  porque  estando  á  la  muére- 
te ,  desauciado  de  los  Médicos ,  hizo  la  Iglesia  de 
Jaca  comemoraeion  de  Santa  Orosia  en  presencia  de 
sus  Reliquias  ,  rogando  por  su  salud ,  y  la  consiguió 
milagrosamente  ,  como  refiere  el  mismo  en  la  Episto* 
la  dedicatoria  9  y  lo  refiere  Blasco  Lanuza  (i).  Pos*  j 
teriormente  la  han  escrito  el  Doéior   Don  Vincencii 
Blasco  de  Lanuza  ,  Canónigo  Penitenciario  de  la  Igle* 
sia  Metropolitana  de  Zaragoza,  y  antes  Canónigo  de 
la  Catedral  de  Jaca  en  el  tomo  primero  de  ^uHis« 
toria ,  ¡ih.  3.  cap.  21  y  siguientes  :  el  P.  Fr.  Martin 
de  la  Cruz  en  el   libro  que  publicó  con  este    titulOf 
España  rest atetada  en  Aragón  por  el  valor  de   las 

Mu- 
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\fíigeres  de  Jaca  ^  y  sangre  úe  Santa  Orosia  ,  cuya 
(•tomposicion  se  debe  principalmente  al  Ilusirísímo Se- 
ñor Don  Fray  Pedro  de  Santiago  ,  Obispo  de  Lérida, 
ambos  hijos  de  Jaca  ,  y  Religiosos  Descalzos  de  San 
Agustfo  i  y  últimamente  el  Dodor  Don  Salvador  Al- 
berto Alavés  y  la  Sala  ,  Canónigo  de  Jaca  y  Reítor 
de  Návasa  ,  en  el  Compendio  de  la  Vida  magna  de 
Santa  Orosia.  Sin  los  Autores  citados  que  escriben 
con  extensión  ta  vida  de  la  esclarecida  Ri^yna  ,  Vir- 
gen y  Mártir  Santa  Orosia  ,  hacen  mención  de  ella 
lodos  los  E'crilores  ,  así  propios  cerno  exirangcros,  que 
tratan  de  lus  Sanios  de  España.  Diremos  primero  Iq 
que  consta  de  la  tradición  de  la  Santa  Iglesia  de  Ja- 
ca ,  confirmada  con  los  Breviarios  de  la  Diócesis,  y 
con  los  de  la  Iglesia  Metropi)!itana  de  Tarragona. 

Fue  Santa  Orosia  hija  de  los  Duques  de  Boemia; 
que  las  Adas  llaman  Reyes  ,  siguiendo  el  estilo  dt 
los  Escritores  de  la  edad  media  ,  que  honran  con  es- 
te título  á  los  Soberanos,  cuyos  sucesores  tenian  en 
su  tiempo  la  dignidad  Real.  Pusiéronle  en  el  Bautís* 
vcio  el  nombre  de  Eurosia  ,  que  vale  decir  ífuena  ro- 
sa ,  fio  tanto  por  su  hermosura  corporal,  que  era  ex-  ' 
tremada  ,  quanto  por  la  belleza  de  su  alma,  y  como 
presagio  de  la  fragancia  y  buen  olor  de  sus  virtudes. 
Criáronla  sus  padres  como  Christianos  y  virtuosos  en 


el  samo  temor  de  Di< 
alma  las  máximas  y   do 


inspirando  y  grabando  en  su 
'umentos  que  hacen  recomen- 


dable á  una  Princesa  christiana  en  los  ojos  de  Dios  y 
de  los  hombres.  En  la  edad  competente  la  pidió  por 
Esposa  un  Rey  de  España  :  concertado  el  mairimo- 
nio  la  enviaron  sus  padres  con  una  comitiva  noble  y 
numerosa  qual  convenia  á  su  nacimiento  y  destino.  Vi- 
no por  Francia  y  entró  en  Aragón  por  las  montañas 
de  Jaca  á  tiempo  en  que  los  Sarracenos,  que  se  ha- 
Tem.  Fin.  Ee  \i\^^ 
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bian  apoderado  de  España,  corrían  los  Pirineos  con 
un  exército  formidable ,  debastando  la  tierra  de  los 
Christianos,  cautivando  á  unos,  y  matando  á  otros  con 
bárbara  ferocidad.  Noticiosos  nuestros  peregrinos  de 
la  irrupción  de  los  bárbaros ,  y  de  la  proximidad  del 
peligro  resolvieron  ocultarse  en  una  cueva  ,  sita  en  la 
cumbre  de  un  monte  muy  elevado  á  la  falda  del  Pi- 
rineo cerca  de  la  villa  de  Yebra  ,  creyendo  que  es- 
te lugar  desviado,  escondido  y  casi  inaccesible,  lus 
aseguraba  del  primer  ímpetu  de  los  inReles  ,  y  que 
después  podrían  continuar  ó  retroceder  en  su  viaje  se* 
gun  lo  didase  la  prudencia^  pero  Dios  que  habia  ele- 
gido á  Santa  Orosia  para  Mártir  y  E  posa  suya  ,  y 
queria  darle  la  corona  de  la  gloria  por  la  de  la  tier- 
ra ,  dispuso  las  cosas  de  otro  modo  ,  y  le  ofieció  oca- 
sión de  sacriÍTcarse  vídima  en  defensa  de  la  religión  y 
y  de  la  pureza. 

Noticiosos  los  bárbaros  de  la  fuga  de  aquella 
santa  comitiva  ,  y  que  según  los  indicios  no  podia  es- 
tar lexos  ,  como  lobos  rabiosos  y  hambrientos  ,  qoe 
corren  tras  los  inocentes  corderos  para  devorarlos, 
discurrieron  por  los  montes  y  selvas  con  formidables 
alaridos  ,  reconociendo  sus  espesuras  y  quebradas  ,  has* 
ta  que  repitiendo  las  pesquisas  pegaron  con  la  cueva 
en  que  se  había  refugiado.  Los  Breviarios  de  Tarrago- 
na indican  ,  que  los  Caballeros  encargados  de  la  guar 
dia  de  la  Santa  Rcyna  hicieron  resistencia  ,  en  que 
murieron  algunos  ,  y  que  los  demás  oprimidos  de  la 
multitud  quedaron  presos.  Sabiendo  por  el  informe  quC 
lomaron  ,  que  Orosia  era  de  sangre  Real ,  y  que  ve- 
nia á  casarse  con  el  Rey  de  los  Christianos,  á  quien 
ellos  hacían  la  guerra  ,  y  que  los  demás  formabati  su 
comitiva  ,  se  esforzaron  en  persuadirles  ,  que  abraza- 
sen la  se3a  de  Mahoma ,  ofreciendo  á  Orosia  la  co- 
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roña  y  él  tálamo  conyugal  de  su  Rey,  y  á  sus  com- 
pañeros una  vida  feliz  ,  abundante  de  riquezas  ,  ho- 
nores y  delicias  ,  amenazándolos  por  otra  parte  con 
una  muerte  cruel  si  no  renunciaban  á  JesL-Christo. 
Respondieron  todos  con  gran  constancia  y  heroica  for- 
taleza ,  que  estaban  dispuestos  á  sufrir  los  tormentos 
mas  atroces  y  la  misma  muerte  en  defensa  de  la  Re* 
ligion  christiana. 

Creyó  el  Tirano ,  Xefe  de  los  bárbaros  ,  que, 
dando  muerte  á  los  compañeros  de  la  Santa  Reyna, 
viéndose  sola  ,  ubre  de  respetos ,  lexos  de  su  patria 
y  parientes ,  y  destituida  de  lodo  consuelo  y  favor 
humano ,  serla  facü  atraerla  á  su  inlenio  :  con  este 
fin  los  mandó  matar  y  despedazar  á  todos  ^  sentencia^ 
íniqua  ,  que  executaron  al  momento  los  ministros  de* 
su  crueldad  en  la  misma  cueva  y  en  presencia  de  la 
Santa  Doncella  ,  que  míró  el  exterminio  y  sangriento 
destrozo  de  sa  venerable  comitiva  con  la  pena  y 
aflicción  que  no  es  decible  ní  aun  imaginable.  Los 
Breviarios  antiguos  no  especíñcan  los  nombres  ni  el 
número  de  estos  santos  Caballeros  :  en  Jaca  y  sus 
montañas  se  cree  que  fueron  nueve  ,  aunque  solo  se 
nombran  dus ,  Acisclo  Obispo  de  Lodici  ,  tío  de  la 
Sama,  y  Cornelio  hermano  de  la  misma,  pero  to- 
dos han  sido  tenidos  y  venerados  por  Mártires  de  Je- 
su  Christo,  y  la  cueva  en  que  padecieron  y  en  que 
se  cree  eí>tan  sus  reliquias  ha  sido  y  es  para  los  5eles 
un  lugar  de  devoción  y  de  culto,  como  adelante  se 
dirá. 

Luego  que  el  Tirano  vio  sola  á  Santa  Orosia, 
convirtió  su  furor  en  blandura  ,  ñngiéndose  pesaroso 
de  sus  desgracias  y  con  deseos  de  mejorar  su  fortu- 
na. Llevóla  á  la  cumbre  del  monte,  que  es  una  di*. 
latada  llanura  ,  cubierta  todo  el  año  ,  ó  de  meve  ,  ó 
■  £e  3  d^       . 
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de  hermosa  pradería  ,  matizada  con  variedad  de  flo- 
res. Repitió  allí  la  promesa  que  le  había  hecho  ,  de 
que  su  Rey  la  honraría  con  la  corona  y  el  titulo  de 
Esposa  sí  renunciando  la  Religión  chrístiana  abraza- 
ba la  seda  de  Mahoma  ,  pintándüle  al  vivo  con  los 
colures  de  la  eloqüencía  una  imagen  seductora  de  los 
placeres  ,  poder  ,  grandeza  y  opulencia  de  que  goza- 
ría en  el  estado  de  Reyna  ,  y  por  otra  parte  la  acné- 
nazó  con  muerte  cruel  y  afrentosa  si  no  deferia  á  sus 
consejos.  La  Santa  Virgen  estaba  tan  inflamada  en  el 
amor  divino  ,  y  tan  fortalecida  con  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo  ,  que  miraba  con  desprecio  los  bienes  de 
la  tierra  ,  y  mas  siendo  obstáculo  para  conseguir  los 
del  cielo ,  y  nada  deseaba  tanto  como  sacrificar  su 
vida  por  aquel  Señor,  que  la  redimió  con  su  precio- 
sa muerte  ^  y  así  respondió  con  invencible  resolución 
y  fortaleza  ,  que  era  Christíana,  y  discípula  de  Jesu- 
Christo  ,  cuyo  título  apreciaba  sobre  todas  las  cosas 
del  mundo  ,  y  que  padecer  y  morir  por  esta  causa, 
seria  su  mayor  gloría.  Irritado  el  Tyrano  con  la  res- 
puesta de  la  Santa  ,  y  mas  con  la  desconfíanza  .de 
poder  rendirla  ,  la  mandó  despedazar  ,  lo  que  eie- 
cutaron  los  Berdugos  con  bárbara  crueldad  ,  cortán- 
dola los  brazos  por  los  hombros  ,  luego  las  piemu 
por  las  rodillas,  y  últimamente  la  cabeza.  La  Santa 
Doncella  ofreció  sus  miembros  al  cuchillo  ,  no  solo 
con  fortaleza  chrístiana  ,  mas  también  con  alegría  por 
verse  digna  de  padecer  y  morir  por  Jesu-Christo,  y 
de  merecer  las  coronas  de  Virgen  y  Mártir  ,  con  el 
doble  sacrificio  de  su  pureza  virginal  y  de  su  vida. 
Estando  para  recibir  el  último  golpe  se  oyó  la  voz  de 
un  Ángel  que  decia  :  Ven  Esposa  escogida  ,  reciát 
¿a  corona  que  te  preparó  el  Señor  :  quien  á  mas  de 
esto  te  concede  la  gracia  especial  de  que  siempre  que 
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^^í' invocaren  !os  fieles  para  conseguir  la  lluvia^  ó  para 
^Étbrarse  de  las  tempestades  ^  su  oración  sera  oída  por 
^ftus  méritos  é  intercesión. 

■  La  tradición  ,  los  Breviarios  y  todos  losEscri-i 

teres  antiguos  convienen  en  que  el  sagrado  cuerpo  de 
Santa  Orosia  fue  sepultado  en  el  monte  de  Yebra  en 
el  lugar  de  su  martirio, do ide  estuvo  oculto  por  mu- 
cho tiempo  hasta  que  Dios  lo  reveló  á  un  Pastor, 
mas  no  dicen  quien  le  dio  sepultura.  El  P.  Abarca 
y  el  Doéíor  Alavés  afirman  ,  que  los  infieles  espar- 
cieron sus  miembros  por  el  monte  ,  para  que  comi- 
dos de  las  aves  y  fieras  no  pudiesen  venerarlos  los 
Christianos  ,  y  sepultar  en  el  olvido  la  memoria  de 
sus  triunfos  j  y  que  los  Angeles  los  recogieron  y  se - 
puharon  honoríficamente  en  dicho  lugar  (i).  Como  es- 
to no  es  mas  que  una  piadosa  conjetura ,  tengo  por 
muy  verisimil  que  apenas  se  retiraron  los  Bárbaros, 
los  Christianos  que  moraban  en  aquellas  montañas  re- 
cogieron y  sepultaron  con  diligencia  y  devoción  los 
miembros  mutilados  y  esparcidos  de  la  Santa.  Lo  cier- 
to es  que  honró  Dios  su  sepulcro  obrando  en  el  mu- 
chos y  estupendos  milagros  ,  lo  que  prueba  que  era 
conocido  y  freqüentado  de  los  fieles.  Con  las  guer- 
ras casi  continuas ,  que  sucedieron  entre  estos  y  los 
Moros  ,  disputándose  ,  y  poseyendo  alternativamente 
el  territorio  de  Yebra  ,  vino  á  perderse  enteramente  la 
memoria  del  sepulcro.  Permaneció  ignorado  de  lo* 
hombres  por  mucho  tiempo  hasta  que  el  Señor,  que 
quería  hacer  glorioso  el  nombre  de  Orosia  sobre  la 
tierra  ,  y  que  sus  Reliquias  fuesen  honradas  con  la 
veneración  y  culto  de  los  pueblos  ,  lo  reveló  á    ua 

Pas- 
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Pastor  que  velaba  sobre  su  ganado  en  aqaella  parte, 
ordenándole  que  llevase  el  sagrado  cuerpo  á  la  ciu« 
dad  de  Jaca  ,  que  se  había  poblado  de  nuevo  9  y  que 
lo  colocase  en  su  Iglesia  Catedral  donde  fuese  venera* 
do  de  los  fieles. 

Halló  el  Santo  Pastor  en  el  lugar  que  le  indi- 
có el  Ángel  el  tesoro  escondido  del  cuerpo  de  Santa 
Orosia  ,  esto  es  ,  la  cabeza ,  y  el  tronco  (que  de  los 
pies  y  brazos  no  se  tiene  noticia  )  libres  de  toda  cor* 
rupcion  ;  pues  aun  ahora  después  de  tantos  siglos  se 
conserva  el  cuerpo  cubierto  de  carne  y  de  piel  con 
admirable  integridad.  Dexó  el  Pastor  la  sagrada  ca*« 
beza  de  Santa  Orosia  en  la  Iglesia  de  la  villa  de  Ye^ 
bra  ,  que  como  se  ha  dicho  está  al  pie  del  monte, 
para  que  fuese  venerada  en  el  lugar  del  Martirio  y 
de  su  primer  sepulcro  ;  y  acomodando  el  cuerpo  en 
su  zurrón  lo  llevó  á  la  Catedral  de  Jaca  ,  donde  fae 
recibido  del  Clero  y  pueblo  como  un  don  del  cié* 
lo  con  gran  devoción  ,  regocijo  y  solemnidad^  y  co- 
locado en  el  altar  mayor  junto  al  Sagrario  del  Au- 
gusto Sacramento ,  donde  permanece  hasta  ahora.  Ea 
la  invención  y  traslación  de  las  Reliquias  de  Sanu 
Orosia  ,  dicen  los  Breviarios  antiguos  ,  que  Ttnoyó 
Dios  los  milagros  que  habia  obrado  en  los  tiempos 
inmediatos  á  su  Martirio ,  y  que  entre  otras  maravi- 
llas que  hizo  en  beneficio  de  los  pueblos  fue  enviar 
sobre  la  tierra  una  copiosa  lluvia  con  que  reverde- 
cieron los  campos  que  estaban  áridos  y  agostados  por 
una  larga  sequía  ;  de  modo  que  en  aquel  año  proda- 
xeron  abundante  cosecha :  y  que  desde  entonces  siem- 
pre que  los  pueblos^  constituidos  en  igual  necesidad, 
han  invocado  á  la  Santa  ,  los  ha  socorrido  el  Padre 
de  las  misericordias  por  los  ruegos  y  méritos  de  la 
misma.  £1  patrocinio  de  esta  Santa  Reyna ,  Virgen 
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j  Mártir  no  está  limitado  á  los  casos  de  esterilidad 
de  la  tierra,  y  de  tempestades  furiosas  ,  que  son  los 
comprehendidos  en  la  promesa  que  la  hizo  el  cielo 
estando  para  ser  decapitada  ;  pues  como  testifican  los 
Breviarios  citados  ,  han  conseguido  por  su  intercesión 
muchos  ciegos  la  vista  ,  los  mudos  el  habla,  los  co- 
zos  la  rectitud  en  sus  pasos  ,  muchos  enfermos  de 
accidentes  incurables  la  salud  ,  y  algunos  muertos  la 
vida. 

Estas  son  las  Adas  puras  y  genuinas  de  la  ilus- 
tre Reyna  ,  Virgen  y  Mártir  Santa  Orosia,  sobre  qué 
están  de  acuerdo  la  Tradición  nunca  interrumpida  de 
Jaca  y  sus  montanas  ,  los  Breviarios  antiguos  de  va* 
rias  Iglesias  que  rezaron  de  la  Santa  hasta  que  ad- 
mitieron el  Romano  reformado  por  San  Pió  V.  y  los 
Escritores  de  su  vida  ,  asi  propios  como  extrangeros. 
A  fin  de  que  el  Le¿tor  pueda  comprobar  los  hechos 
referidos  ,  publicamos  en  el  Apéndice  X.  el  Rezo  pro- 
pio de  Santa  Orosia  del  Breviario  de  la  Diócesis  de 
Huesca  y  Jaca,  impreso  en  el  año  ií;47  de  orden  de 
su  Prelado  Don  Pedro  Agustín,  que  substancíalmen- 
te  es  el  mismo  que  se  halla  en  otros  mas  antiguos 
así  impresos  como  manuscritos.  Con  el  mismo  obje- 
to ,  y  por  contener  algunas  particularidades  exhibi- 
mos en  el  Apéndice  XI.  las  nueve  Lecciones  del  Bre- 
viario  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Tarragona ,  im- 
preso en  el  año  1533.  siendo  su  Arzobispo  Don  Pe- 
drq  de  Cardona  ,  copiado,  del  exemplar  que  se  con- 
serva en  la  Librería  del  Convento  de  Carmelitas  cal- 
zados de  Jaca  ^  y  es  conforme  á  lo  que  se  halla  en 
otro  Breviario  Tarraconense  ,  que  posee  el  Doftor 
Don  Joseph  de  Aso  ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Jaca  ,  que  por  carecer  de  principio  y  fin  no  consta 
el  ano  de  su  impresión,  ni  el  Arzobispo  que  lo  man- 
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dó  imprimir  9  pero  es  de  distinta  edicioa  ,  como  L.« 
demuestran  la  diversidad  de  caraderes  y  folios ^  y  ^^^ 
no  tener  sino  tres  Lecciones  de  Santa  Orosia ,  en  qv^ 
están  á  la  letra  las  nueve  del  precedente.  Dichos  im^ 
frumentos  en  que  está  depositada   la  tradición  anti^* 
gua  expresan  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  dé* 
xamos  referidas  ,  y  señaladamente   la   de   ser  Santa 
Orosia  hija  de  los  Reyes  de  Boemia ,  que  es  el  pun« 
to  en  que  han  tropezado  algunos  Críticos  modernos^ 
y  que  vamos  á  ilustrar  en  el  Párrafo  siguiente. 

5.   n. 

llústranse  algunos  puntos  obscuros  de  ¡as  AStas  dt 

Santa  •  Orosia^ 

JL^  mayor  dificultad  que  han  hallado  algunos  Crí- 
ticos es  en  que  la  Santa  fuese  hija  de  los  Reyes  de 
Boemia  ,  como.lo  afirman  constantemente  la  Tradición^ 
los  Breviarios  y  los  Escritores  de  su  vida.  La  reso- 
lución de  esta  qüestbn  depende  absolutamente  de  otra^ 
y  es  acerca  del  tiempo  en  que  la  Santa  padeció  Mar* 
tirio.  Los  Breviarios  no  determinan  el  año  por  no  et* 
lar  averiguado :  solo  refieren  el  principio  de  la  gene* 
ral  devastación  de  España  hecha  par  los  Árabes  y  co- 
mo origen  de  las  varias  irrupciones  y  persecuciones 
que  movieron  contra  los  Chr istianos  ,  en  una  de  las 
quales  oiartirizaron  á  Santa  Orosia.  Tres  opiniones 
hay  acerca  del  ttempow  La  primera  es  del  supuesto 
Julián  Pérez  ^  quien  dice  padeció  la  Santa  en  el  aña 
jfi§  en  la  primera  irrupción  de  los  Árabes  en  Espa- 
ña j  del  qual  lo  hañ^  tomado  algunos  E^ritores  de 
baena  fé  ^  porque  en  m  tiempo  no  se  había  xlemoa« 

ira- 
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trado ,  que  dicho  Autor  es  fingido  9  y  su  Cronicón 
un  texido  de  fábulas.  De  esta  opinión  ,  que  ,  siendo 
falsa  9  suponen  cierta  los  contrarios ,  se  infiere  con 
evidencia  ,  que  Santa  Orosia  no  pudo  ser  hija  de  los 
Reyes  de  Boemia  ,  y  menos  de  padres  católico;;  por- 
que  entonces  Boemia  no  habia  abrazado  la  Religión 
chrístiana ,  ni  tenia  Reyes  ,  ni  habia  en  España  Rey 
católico  con  quien  la  Santa  pudiera  venir  á  ca- 
sarse. 

La  segunda  opinión  pone  su  martirio  desde  el 
año  868  en  que  San  Metodio  predicó  la  fé  á  los  Boe- 
mos  hasta  el  de  8^0  poco  mas  ó  menos.  Siguen  este 
didámen  entre  otros  el  P.  Fr.  Martin  de  la  Cruz ,  el 
Podor  Alavés  ,  y  el  limo.  Señor  Ipenza  Obispo  de 
Jaca  ,  los  qualcs  ajustan  y  concuerdan   los    sucesos 
con  las  notas  cronológicas  ,  porque  en  dicho  tiempo 
Boriborio  y  Ludemíla  Duques  de  Boemia ,  que  supo* 
nen  ser  los  padres  de  Santa  Orosia  ,  abrazaron  la  Re- 
ligión chrístiana  por  la  predicación  de  San  Metodio 
[i).  Prueban  dichos  Autores  ,  que  aunque  la  conver- 
lien  general   del   Rey  no  de   Boemia  fue  en  el    año 
88a  ,  la  particular  délos  referidos  Duques^  y  de  mu- 
ellos  de   sus  vasallos  se  verificó  algunos  añ  is  antes. 
lá^  dicho  es  muy  conforme  á  la  Historia  eclesiástica, 
¡>nes  consta  que  el  Papa  Adriano  segundo  ,  que  en« 
iró  en  la  Dignidad  el  año  86^  envió  á  San  Metodio 
í  predicar  el  Evangelio  á  los  Eslavos  y  Boemos^y 
|ae  habiéndolo  acusado  sus  émulos  de  que    ensenaba 
iodrinas  contrarias  á  la  fé  de  la  Iglesia  Romana  ,  el 
i^apa  Juan  odavo  ,  sucesor  de  Adriano  segundo,  es-' 
Tom.FIll.  Ff  cri- 

(i)  P.  La  Cruz  Español  restaur.  cap.  14.  ^^^j.  81.  Alarias 
*0mpend.  de  la  Vid  a  de  S.  Orosia  cap.  J'P^¿*  52,  limo.  Ipen* 
A  en  el  Memorial  y   respuesta  d  Tamayo. 
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cribio  dos  cartas  con  data  de  diez  de  Junio  del  año 
8jr9,  .una  al  Príncipe  de  los  Eslavos  y  Boemes,  que 
supone  católico  ,  y  otra  á  San  Metodio ,  mandándole 
comparecer  en  Roma  para  dar  cuenta  de  su  predica- 
ción ^  y  de  la  dodrina  que  enseñaba  á  aquellas  gea« 
tes  :  y  finalmente  ,  que, compareciendo  San  Metodio 
en  Roma,  dio  cuerna  de  su  fé  ,  la  que  se  declard 
católica  en  un  Concilio  que  para  este  obgeto  congre- 
gó el  Papa  ,  quien  lo  envió  orra  vez  á  Bóemia  muy 
consolado  y  con  mayor  autoridad  á  continuar  su  mi- 
nisterio Apostólico  ,  según  resulta  de  las  cartas  ci- 
tadas, y  de  otra  que  escribió  después  el  mismo  Juan 
odavo  al  Príncipe  de  los  Eslavos  dándole  cuenta  de 
estos  sucesos  ^  las  que  alega  y  extrada  el  Cardenal 
Baronio  (i).  Los  frutos  de  esta  segunda  misión  fue- 
ron tan  copiosos,  que  el  año  siguiente,  que  fue  el 
de  88o  es  la  época  en  que  establecen  los  Historiado- 
res la  conversión  general  de  aquel  Reyno.  Lo  dicho 
prueba ,  que  Santa  Orosía  pudo  padecer  martirio  por 
los  años  de  8jro ,  y  ser  hija  de  los  Duques  de  Bóe- 
mia ya  ch^ristianos. 

Por  otra  parte  habia  en  este  tiempo  Reyes  y 
Condes  católicos  en  España  ,  y  particularmente  eti 
Aragón  y  Navarra  con  quienes  pudo  casar  la  Santa. 
También  hubo  por  aquellos  años  varias  irrupciones  de 
los  Árabes  en  los  Pirineos  ,  así  por  parte  de  Maho-, 
mad  Rey  de  Córdoba  hijo  de  Abdelrahman  segundoi 
cruel  perseguidor  de  los  christianos  ,  como  por  parte 
de  la  facción  del  renegado  Muza  ,  que  aun  después 
de  la  muerte  de  su  caudillo  continuó  por  mucho  tiem* 
po  infestando  nuestras  montañas.  En  una  de  ellas  fue 

sor- 

(i)    Barón.   Anal,   sobre  los  años  citados,  y  ea  lai  Notas  al 
Martirol.  9  di  Marzo  Utra  i^ 
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sorprendido  y  muerto  García  Iñíguez  hijo  y  sucesor 
de  Iñigo  Arista  ,como  lo  refieren  comunmente  los  His- 
toriadores ,  y  algunos  extienden  esta  desgracia  á  su 
tnuger  la  Reyna  Doña  Urraca  ,  madre  de  Don  Sancho 
llamado  vulgarmente  Abarca^  aunqne  este  renombre 
es  propio  de  su  nieto  Don  Sancho  ,  abuelo  de  Don 
Sancho  el  Mayor,  como  veremos  en  su  lugar.  Esto 
fue  en  el  año  885  según  Garibay  ,  Blancas  ^  y  el  Abad 
Carrillo,  ó  en  el  de  891  según  el  Abate  Masdeu  (i). 
La  tercera  opinión  es  de  Vaseo  y  de  algunos  otros, 
que  dicen  padeció  Santa  Qrosia  por  los  años  9^0  en 
la  persecución  que  movió  conira  los  christianos  Abdel- 
THhman  Rey  de  Cordova ,  en  la  misma  en  que  fue* 
ron  martirizadas  las  Santas  Vírgenes  Nunilo  y  Alo« 
dia.  Els  constante  que  estas  dos  Santas  Hermanas  pa« 
decieron  un  siglo  antes  en  la  persecución  deAbdel- 
rahman  segundo  ,  y  que  dicho  Autor  y  algunos  otros 
otros  la  postergaron  ciento  ó  mas  años  adjudicando 
so  martirio  á  la  persecución  de  Abdelrahman  terce* 
ro,  engañados,  dice  Morales  ,  por  tener  un  mismo 
nombre  ambos  Tiranos  (2).  La  opinión  de  Vaseo  que- 
da desvanecida  y  aun  reducida  á  la  segunda  ,  pues 
aunque  no  padeció  Santa  Orosia  en  el  Rey  nado,  pe* 
ró  sí  en  la  persecución  de  Abdelrahman  segundo  ,  la 
que  continuó  su  hijo  y  sucesor  Mahomad  primero  has* 
tA  el  año  886  en  que  fue  su  muerte. 

Vistas  y  examinadas  las  varias  opiniones  que 
hay  acerca  del  tiempo  en  que  padeció  Santa  Orosia^ 
fire  parece  lo  mas  verisímil  y  probable  ,  que  fue  por 
los  años  de  Sjro,  ó  algunos  después,  porque  en  es- 

Ff  2  te 

(i)  «Garib.  ¡it»  12. caf.  ^6,  Blancas /^¿7jr*  3 1  /  3»*  Carrillo  en 
Jos  Escolios  de  las  Inscripcioocs  de  lus  Bi^yc$  de  Ara¿« //.jk^.  65.. 
MasdtiO   Tom.  XIL  %.  124.  pn¿.  ijS. 

(2)     Moral,   lib.    16.   taf.  ij. 
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te  tiempo  los  Soberanos  de  Boemia  eran  Christfanof, 
habia  Príncipes  en  España  con  quienes  pudo  casar  la 
Santa  ,  y  los  Árabes  hacían  sus  acostumbradas  inva« 
alones  en  los  Pirineos  con  el  objeto  de  perseguir  y 
arrojar  de  allí  á  los  Christianos.  Es  verdad  que  los 
Soberanos  de  Boemia  solo  tenian  el  título  de  Duques, 
y  que  no  consiguieron  el  de  Reyes ,  que  les  atribu* 
yen  las  Adas,  hasta  el  año  1086  en  que  el  Empe« 
rador  Henrique   IV.  lo  concedió  á   ,Uratislao  IL  el 
qual  fue   ungido  y  coronado  en  Praga   por  Gilberto 
Arzobispo  de  Tré veris  en  25  de  Junio  de  dicho  año* 
Mas  este  reparo  no  merece  atención,  pues  saben  to- 
dos ,  que  los  Autores  de  la  edad  medía  dan  freqüen- 
temente  el  título  de  Reyes  á  los  Príncipes  ,  cuyos  su  * 
<  cesores  lo  tenian  en  el  tiempo  en  que  escribían ,  y  el 
de  Arzobispos  á  los  Obispos    de  aquellas  Iglesias, 
que  después  se  erigieron  en  Metropolitanas ,   ora  sea 
por  ignorancia  ,  ora  por  honrarlos  con  estos  títulos. 

Algunos  Autores  no  contentos  con  negar  la  ver* 
dadera  patria  de  Santa  Orosia  ,  se  han  echado  á  adi- 
vinar para  asignarle  otra.  El  primero  que  se  empe- 
ñó en  esto  fue  Don  Juan  Tamayo  Salazar.  En  el  año 
1649  dirigió  á  la  ciudad  de  Jaca  una  Disertación  im- 
presa  ,  sacada  dd  tomo  tercero  del  Martirologio  de 
España  ,  que  tenia  para  dará  la  estampa,  en  que  pre* 
tende  persuadir ,  que  habia  descubierto  la  verdadera 
patria  de  Santa  Orosia  ,  y  el  origen  del  error  con  que 
se  ha  creido  Boema.  Sienta  lo  primero ,  que  la  San- 
ta  no  pudo  ser  hija  de  los  Reyes  de  Boemia ,  porque 
en  el  tiempo  en  que  padeció  martirio  (supone  que  fue 
por  los  años  {715  en  la  primera  entrada  de  los  Moros 
en  España  )  Boemia  no  tenia  Reyes,  ni  habia  abra- 
zado la  Religión  christiana.  Sienta  lo  segundo ,  que 
la  Santa  fue  hija  de  un  Régulo  ó  Duque  de  losBo- 

yos. 
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jfos  ,ó  región  llamada  Boya  ,  que  era  parte  de  Aquí- 
lanía  ,  y  su  capüai  Bayona.  La  única  prueba  que  ale- 
ga es  un  epitafio  que  atribuye  á  Aulo  Halo  natural 
fie  Burdeos  ,  en  cuyo  título  llama  á  Santa  Orosia  Vir- 
gen y  Manir  Aquítanica.  Los  Padres  Bolandi^tas  en 
las  Adas  de  Santa  Orosia  notan  que  Aiilo  Halo  es 
Autor  moderno  disfrazado  con  nombre  antiguo:  el  epi- 
tafio es  este. 


I 


PRO  S.  EUROSTA  ,  r.  ET  M.  AQUÍTANICA, 
Tegiiur  almum  gramineo  sub  caspite  Boík 
EUROSIjE  Corpus  ,  quod  laceravii  Arabs. 
Haec  quas  Celtibero  veuiens  bene  ntipta  marito, 
Hispanas  oras  omnes  in  arma  vidit, 
Regulum  at  hac  quíerit,  capitast  pro  Procere,  Regem: 
Nam  Christi  Sponsa,Martyr ,  &  almacadii. 


De  este  epitafio  infiere  Don  Juan  Tamayo  Sila- 
zar  dos  cosas  ,  la  primera  que  Santa  Orosia  fue  Fran- 
cesa ,  natural  de  Aquitania,  hija  del  Régulo  ,  ó  Du- 
que de  los  Boyos ,  pueblos  de  Aquitania  :  la  segun- 
da ,  que  los  Autores  de  los  Breviarios  y  primeras  me- 
morias ,  acaso  ignorando  el  sitio  y  paraje  de  esta  re- 
gión ,  escribieron  Boema  en  lugar  de  Boya  ,  de  don- 
de ha  pasado  el  error  á  los  otros.  La  ciudad  de  Ja- 
ca respondió  á  la  Disertación  con  un  Memorial  muy 
erudito  ,  que  compuso  el  limo.  Señor  Don  Gerónimo 
de  Ipenza  ,  que  en  la  ocasión  era  Obispo  de  Jaca,  co- 
mo diximos  en  su  vida.  Este  Prelado  demuestra  has- 
ta la  evidencia  ,  que  el  epitafio  no  tiene  expresión  ni 
palabra  que  hable  ni  pueda  entenderse  de  la  patria  y 
nacimiento  temporal  de  Santa  Orosia,  sino  del  lugar  ' 
de  su  sepulcro.  En  el  primer  dístico  dice  que  su  san- 
io cuerpo  despedazado  por  los  Árabes  está  en  la  ver- 
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de  tierra  de  la  provincia  de  Boya  :  los  dos  siguientes 
refieren,  como  viniendo  la  Santa  desposada  con  un 
Régulo  de  la  Celtiberia  ó  Aragón ,  halló  las  extre- 
midades de  España  en  armas  con  la  invasión  de  loi 
Sarracenos  ,  y  que  mediartte  el  martirio  consiguió  por 
Esposo  al  supremo  Rey  Jesu*Christo  en  lugar  del  Ré« 
guio  que  buscaba.  El  título  en  que  llama  á  Santa  Oro* 
8ia  Mártir  Aquitánica  ^  no  significa  que  naciese  eo 
Aquitania ,  sino  que  padeció  martirio  en  esta  provin* 
cia ,  conforme  al  estilo  de  los  Martirologios  ,  entre 
ellos  el  Romano  ,  que  adjudican  los  Mártires  á  lai 
provincias  y  ciudades  en  que  padecieron  por  Jeso* 
Ctiristo ,  y  renacieron  para  el  cielo.  El  Poeta  ,  por 
honrar  á  Aquitania  su  patria ,  se  tomó  la  licencia 
de  llamar  á  Santa  Orosia  Mártir  Aquitánica  ,  por 
haber  padecido  martirio  en  los  confínes  de  esta  pro* 
vincia  ,  aunque  fuera  de  ella,  y  dentro  de  la  de  Ara- 
gón. Con  la  misma  libertad  afirmó  que  su  santo  cuer* 
po  estaba  sepultado  en  el  territorio  de  Boya,  pues  uno 
y  otro  es  falso  si  se  toman  sus  palabras  en  rigor  his- 
tórico ,  á  no  ser  que  extienda  la  Aquitania  hasta  el 
monte  de  Yebra  y  montañas  de  Jaca,  que  seria  otro  er- 
ror ,  peor  que  el  primero. 

Mucho  es  de  extrañar ,  que  Don  Juan  Tamayo 
Salazar  se  gloriase  de  haber  descubierto  la  verdade* 
ra  patria  de  Santa  Orosia  en  un  epitafio  que  no  ha- 
bla del  asunto  ,  pero  no  es  menos  admirable  ,  que  pre- 
tenda persuadir  que  los  Autores  de  los  Breviarios  an- 
tiguos y  primeras  memorias  de  la  Iglesia  de  Jaca  es- 
cribieron Boemia  en  lugar  de  Boya  ,  acaso  por  igno* 
rar  el  sitio  y  parage  de  esta  región.  Aquitania  y  Ara- 
gón son  provincias  limítrofes  y  contiguas  :  los  pue- 
blos de  los  Boyos  y  los  de  las  montañas  de  Jaca 
ecan  vecinos  y  muy  conocidos  entre  si  como  confie- 
sa 
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u,  el  Señor  Tamayo :  Jaca  y  Bayona  sus  capitales 
solo  distan  veinte  leguas :  en  el  siglo  onceno  era  cé- 
lebre el  nombre  de  Jaca  por  su  trato  y  comercio 
con  Francia,  que  le  proporciona  su  ventajosa  sitúa** 
cion  en  la  carrera  y  cecea  del  puerto  de  Bearne  ,  que 
llamaron  de  Aspa  ,  y  ahora  llaman  de  Canfranc  ,  sien* 
do  esta  según  Zurita  .,  una  de  las  causas  porque  el 
Rey  Don  Sancho  la  decoró  con  el  título  de  Ciudad 
(f).  Juzguen  ahora  los  Leedores  imparciales  ¿si  es  ve- 
risímil ,  ni  aun  posible  ,  que  la  Ciudad ,  la  Iglesia,  y 
los  Prelados  de  Jaca  ,  y  los  Autores  de  los  Brevia* 
rios  y  primeras  memorias  de  Santa  Orosia  ignorasen 
la  situación  de  la  región  de  los  Boy  os ,  y  que  confun- 
diesen á  foya  con  Boemia  ? 

Añádese  á  lo  dicho,  que  la  Gascuña,  que  com- 
preliendia  el  Vizcondado  de  Bearne  ,  el  Condado  de 
Bfgorra  ,  y  otros  pueblos  ,  entre  ellos  los  Boyos ,  es*- 
tuvo  sugeta  á  los  Reyes  de  Aragón  desde  Don  San  • 
cho  el  Mayor  por  el  dilatado  espacio  de  algunos  si« 
glos.  De  aquí  es  ,  que  los  Obispos  de  Oleron  ,  B¡« 
gorra  y  Lesear ,  los  Condes  deBigorra  ,  los  Vizcon- 
des de  Bearne  y  otros  Señores  de  Gascuña  asistían 
con  freqüencia  en  la  Corte  de  nuestros  Reyes  ,  con- 
firmaban sus  privilegios ,  y  dichos  Señores  les  pres- 
taban homenaje  por  sus  estados  en  calidad  de  vasa- 
llos y  feudatarios ,  y  por  llamamiento  de  los  mismos 
concurrían  á  las  expediciones  militares  con  sus  gentes 
de  guerra ,  no  de  otro  modo  que  los  Ricos  hombres 
del  Reyno  ,  como  todo  consta  de  varios  diplomas  Rea* 
les  I  y  del  testimonio  de  los  Historiadores  (2).  ¿Como 

es 

(1)     Zurita  Indic.   latin.  al  año   1064. 

(3)  Zurita  índices  latin.  año  io6o.  y  cji  los  Anal.  lib.  %• 
#tf/.  27.  43  9  45  y  /  47.  Blancas /7¿f^.  95./  1^6.  Briz  Hist.  ds 
S.  Juan  de  la  Peña  lib.  2.  cav.  ai.  pag.  359.  Masdeu  tom.  XII» 
V  \oo.  fa¿.  39).  y  tom»  XUL  S*  ^o*  f^S*  ^^* 
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es  posible  pues ,  que  los  Obispos  ,  la  Iglesia  y  I« 
ciudad  de  Jaca  ignorasen  la  situación  de  una  pro« 
vincia  que  sobre  estar  contigua  pertenecía  al  mismo  So* 
berano  ? 

Corrobora  la  fuerza  de  este  argumento  la  cir« 
cunstancia  de   haber  sucedido  la  invención  del  cuer« 
po  de  Santa  Orosia  y  su  traslación  á  la  Catedral, de 
Jaca   en  el   Reynado  de  Don  Sancho  Ramirez ,  quad* 
do  estaban  en    todo  su    vigor  la    subordinación  de 
Gascuña  y  el  comercio  de  esta  con  Jaca  y  sus  moa  - 
tañas  ,  asi  en  lo  civil  como  en  lo   Eclesiástico.    De 
nueve  Obispos  que  concurrieron  al  Concilio  de  Jáca^ 
que  se  celebró  el  año  1063  ,  pocos  meses  antes  de  en- 
trar á  reynar  Don  Sancho  ,  los  quatro  eran  de  Gas- 
cuña. Don  Pedro  de  Marca  testifica  que  en  el  archi* 
vo  del  Condado  de  Bigorra  se  conserva  un  diploma 
de  Don  Sancho  Ranoirez  Rey  de  Aragón  ,  dirigido  al 
Conde  Centullo  ,  en  que  le  llama  su  hombre  ,  que  va- 
le decir  su  vasallo  (i).  El  mismo  Don  Sancho  en  un 
instrumento  en  que  refiere  la  muerte  alevosa  que  Gar- 
cia  ,  hijo  de  Aznar,  dio  al  mencionado  Conde  Cen- 
tullo en  su  misma  casa  en  que  lo  hospedó  ,  quando 
venia  por  el  valle  de  Tena  á  verse  con  el  Rey,  ex- 
presa que  era  su   vasallo  ,  vasallum  meüm  (2).    Do- 
rante dicho  Reynado  se  hizq  célebre   el    nombre  de 
Santa  Orosia  con  los  muchos  milagros  que  obró  Dios 
en  la  traslación  de  sus  Reliquias  ,  y  con  la  devoción 
y.  gratitud  de   los  pueblos  que  concurrían  á  venerar- 
las ,  y  á  implorar  el  patrocinio  de  la  Santa  en  las  ne- 
cesidades  publicas  y  privadas.  Entonces  la  Iglesia   7 
Prelados  de  Jaca  es  preciso  que  examinasen  para  ar- 
re- 
cí)    Mirca   Historia  de  Bearoe    lib.  4.  cap,  ao. 
\2)     Arch.  de  S.  Juan  de   1a  Peña,   itrgarza  14.  «.  8t  y  eiDl  el 
l¡b«  de  PriviL  /<?/,  jji,  Briz  //>•  2.  caj;.  ai. 
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teglar  el  culto  y  rezado  de  Santa  Orosia  las  noticias 
pertenecientes  á  su  patria,  nacimiento  y  martirio,  las 
que  grabadas  en  los  corazones  de  los  fieles,  en  los 
Breviarios  y  en  otras  memorias  han  pasado á  la  pos- 
teridad. En  este  conjunto  de  cosas  no  es  posible  que 
IsL  Iglesia  y  Obispos  de  Jaca  ignorasen  la  situación 
de  Boya ,  y  creyesen  que  era  lo  mismo  que  Boemia, 

''como  creyó  el  Señor  Tamayo, cuyo  pensamiento  ha  me* 
recido  el  desprecio  de  todos ,  sin  que  lo  haya  adopta  - 
do  Autor  alguno. 

El  P.  Fray  Thomas  de  Truxillo  en  su  Tesoro  de 
Predicadores  en  el  dia  25  de  Junio  coloca  á  Santa 
Orosia  entre  los  Mártires  de  Córdova  ,  que  padecie  • 
roo  en  la  persecución  de  Abdelrahman  segundo.  Es- 
te Autor  ,  dice  el  referido  Tamayo ,  confundió  á  San* 
ta  Áurea  de  Córdova  con  Santa  Orosia  de  Jaca  ,  cu* 
yo  nombre  no  se  halla  ,  ni  en  San  Eulogio  que  es- 
cribió las  Adas  de  los  Mártires  que  padecieron  en 
aquella  persecución,  ni  en  las  tablas  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Córdova.  Felipe  Ferrarlo  que  siguió  al  P.  Tru- 
xillo en  la  Topografía  de  los  Santos ,  después  en  el 
Catálogo  general  de  los  Santos  retrató  dicha  senten  - 
,cia  como  infundada  (i).  Los  PP.  Bolandistas  en  las 
AAas  de  Santa  Orosia  suponen  que  la  Santa  padeció 
martirio  en  la  pérdida  general  de  España  ,  y  por 
consiguiente  que  no  pudo  ser  hija  de  los  Reyes  de 
Boemia.  Luego  exponen  sus  conjeturas  de  que  sería  Es- 
pañola y  Aragonesa  ,  y  que  Acisclo  ,  que  se  supone 
Obispo  de  Lodici  pudo  serlo  de  Huesca,  y  que  se  re- 
tirase con  su  familia  á  la  cueva  donde  fueron  halla- 
dos y  muertos  por  los  Árabes.  Si  esta  conjetura  tu- 
viese algún  apoyo  podria  hacer  fuerza  ,  pero  siendo 
.     Tom.FlII.  Gg  c<>- 

(t)    ferrado  Tofo¿raph.  SS*  fol.  42*  f  Cal  al.  SS^foL  24;.  ' 
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como  es  una  mera  sospecha  ,  sin  otro  fundamento  que 
ser  la  cosa  mas  regular  y  sencilla  ^  no  puede  tener- 
la contra  la  opinión  común  y  tradición  constante  de 
que  la  Santa  fue  natural  de  Boemia ;  y  menos  para  in- 
troducir en  el  Catálogo  de  los  Obispos  de  Huesca  un 
Prelado  de  quien  no  tiene  memoria  alguna  esta  Igle- 
sia.  Si  hubiésemos  de  reducir  los  sucesos  que  depen- 
den de  la  voluntad  y  capricho  de  los  hombres  á  lo 
que  es  mas  regular  y  verisímil ,  era  preciso  trastornar 
todas  las  historias  ,  y  substituir  á  la  verdad  inumera- 
bles  fábulas.  Para  corregir  lo  que  está  autorizado  coa 
la  tradición  y  opinión  común  no  bastan  discursos  y 
conjeturas  arbitrarias ,  se  necesitan  documentos  positi- 
vos ,  6  que  se  demuestre  repugnancia  en  los  hechos; 
y  no  la  hay  en  que  Santa  Orosia  fuese  hija  de  los- Du- 
ques Christianos  de  Boemia ,  y  viniese  á  casar  con  un 
Rey  ó  Príncipe,  de  España  ,  habiendo  padecido  martirio 
á  fines  del  siglo  nono. 

Otro  punto  obscuro  de  las  Adas  de  Santa  Oro* 
sia  ,  que  merece  ilustrarse ,  es  la  época  de  la  inven- 
ción y  traslación  de  sus  sagradas  Reliquias.  Los  Bre* 
viarios  solo  dicen  que 'el  Pastor  á  quien  reveló  el  Án- 
gel el  sepulcro  de  Santa  Orosia  llevó  su  sagrado 
cuerpo  por  ordinacion  divina  á  la  ciudad  de  Jaca  ,  que 
se  había  poblado  de  nuevo ,  y  que  fue  colocado  en 
su  Iglesia  Catedral.  Esta  Iglesia  se  erigió  en  Catedral 
por  el  Concilio  Jacetano  en  el  año  1063  ,  pocos  me- 
ses antes  de  la  exaltación  al  trono  de  Don  Sancho  Ra- 
mírez ,  quien  en  el  mismo  principio  de  su  Reynado 
repobló  á  Jaca  y  le  dio  el  titulo  de  Ciudad  ,  como 
consta  del  Privilegio  exhibido  en  el  Apéndice  I.  y  de 
Zurita  en  los  índices  latinos  sobre  el  año  io64«  De 
lo  dicho  se  colige ,  que  la  invención  y  traslación  de 
las  Reliquias  de  Santa  Orosia  acontecieron  en  el  Rey- 
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nado  del  referido  Don  Sancho  ,  que  duró  treinta  y  un 
añoS)  ó  muy  poco  después,  como  lo  indican  las  pa- 
labras de  que  la  Ciudad  de  Jaca  se  había  poblado  de 
nuevo.  No  se  sabe  el  año  fixo ,  aunque  el  Dodor  Ala- 
vés señala  el  de  10^2.  La  Santa  padeció  martirio  por 
los  años  de  870,  ó  algunos  después  ;  y  así  estuvo  se- 
pultada ,  é  ignorado  su  sepulcro  doscientos  años  po- 
co mas  ó  menos.  Él  fingido  Cronicón  de  Julián  Perez^ 
y  sobre  la  autoridad  de  este ,  Don  Juan  Tamayo  pp  - 
nen  la  invención  del  cuerpo  de  Santa  Orosia  en  el 
año  935  quando  Jaca  no  era  Ciudad  ,  ni  Catedral 
su  Iglesia ,  pocos  años  después  del  Martirio  de  la 
Santa  ,  habiendo  estado  ignorado  su  sepulcro  por  mu* 
che  tiempo. 

5.    III. 
Antigüedad  y  extensión  del  culto  de  Santa  Orosia» 


JL/Ql 


lego  que  Santa  Orosia  padeció  martirio  comenzó 
el  cielo  á  manifestar  su  gloria  obrando  muchos  mila- 
gros  en  el  lugar  de  su  sepulcro  ^  que  fue  el  mismo 
ra  que  triunfó  del  tirano,  como  lo  afirman  los  Bre- 
viarios de  Huesca  y  Jaca  en  la  Lección  quarta  ,  y 
el  de  Tarragona  en  la  .odava.  Los  Christianos  que 
habitaban  en  aquellas  montañas  ^  y  no  ignoraban  la 
iieróica  fortaleza  con  que  Santa  Orosia  se  había  ofre- 
cido á  los  tormentos  y  á  la  muerte  en  defensa  de  la.' 
virginidad  y  de  la  Religión  ,  y  eran  testigos  de  los 
milagros  que  obraba  Dios  en  crédito  de  su  santidad 
y  en  beneficio  de  los  que  la  invocaban^  no  pudieron 
menos  de  venerarla ,  y  darle  culto  como  á  Esposa  y 
*"' '  * '  de  Jesu-Christo.  No  pretendo  que  este  culto 
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fuese  solemne  y  autorizado  por  la  Iglesia ,  ni  que  se 
rezase  de  la  Santa  en  aquellos  tiempos ,  pues  no  hay 
documento  que  lo  persuada  ;  solo  pretendo  decir,  que 
movido  el  pueblo  de  la  fama  del  martirio  y  de  los 
milagros  la  veneraba  como  Santa  y  acudía  á  ella  ea 
sus  necesidades  públicas  y  privadas.  Con  las  guerras 
casi  continuas  en  que  Moros  y  Christianos  se  disputa* 
rbn  y  poseyeron  alternativamente  el  territorio  de  Te- 
bra  ,  vino  á  perderse  enteramente  la  memoria  del  se« 
pulcro  de  Santa  Orosia.  Algunos  Autores  modernos 
han  creido  que  se  perdieron  igualmente  las  noticias 
de  su  vida  y  martirio  y  y  que  el  Ángel  reveló  al  Pas- 
tor entrambas  cosas  ,  pero  las  Adas  solo  afirman  el 
olvido  y  la  revelación  del  sepulcro  ,  mas  no  el  de  su 
vida  y  muerte  preciosa.  La  memoria  de  la  santidad 
y  martirio  de  esta  esclarecida  Virgen  se  hizo  famo- 
sa  en  las  montañas  con  los  muchos  milagros  que  obró 
Dios  al  principio  en  crédito  de  su  gloria  ,  y  en  be« 
neficio  de  los  pueblos ,  y  con  la  veneración  y  culto 
de  los  fieles  que  imploraban  su  patrocinio ;  y  asi  ten- 
go por  mas  verisimil  y  aun  por  cierto  ,  que  su  me* 
moria  se  conservó  y  comunicó  de  padres  á  hijos  ,  bien 
que  con  el  desconsuelo  de  carecer  de  sus  Reliquias 
hasta  que  el  Señor  se  dignó^  revelar  el  lugar  en  que 
estaban. 

A  ñnes  del  siglo  once  y  en  que  fue  la  invención 
del  cuerpo  de  Santa  Orosia  y  su  traslación  á  la  Igle- 
sia Catedral  de  Jaca ,  renovó  Dios  los  milagros  que 
habia  obrado  en  los  tiempos  antiguos.  Entre  otras 
marabillas  hizo  la  de  enviar  una  copiosa  lluvia  so- 
bre  la  tierra  ,  que  padecía  la  mayor  necesidad  por 
una  larga  sequía,  con  lo  qual  reverdecieron  las  plan- 
tas ,  y  contra  toda  esperanza  produxeron  aquél  año 
abundante  cosecha.  Al  ruido  de  los  milagtoit  se  co- 
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movieron  los  pueblos  con  extraordinario  júbilo  con« 
curriendo  todos  á  porfía  á  ver  y  venerar  el  cuerpo 
de  su  Santa  Patrona.  El  Clero  y  pueblo  de  la  Ciu* 
dad  de  Jaca,  que  entonces  era  corte  de  los  Reyes 
de  Aragón  y  silla  Episcopal  ,  recibieron  el  sagrado 
cuerpo  como  un  don  del  cielo  ,  que  habia  sido  mo- 
rada del  Espíritu  Santo  y  de  una  Alma  pura  que  go- 
zaba de  Dios  en  la  gloría  ,  y  como  tal  lo  colocaron 
en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  Catedral  junto  al  ta- 
bernáculo del  augusto  Sacramento  ,  para  que  fuese 
venerado  de  los  fíeles.  Esta  elevación  y  colocación  del 
cuerpo  de  Santa  Orosiaen  lugar  tan  honorífíco  fue 
una  canonización  solemne  según  la  Disciplina  de  aque- 
llos tiempos ,  en  que  el  examen  de  las  virtudes  y  mí« 
lagros  de  los  siervos  de  Dios  y  el  culto  y  canoniza- 
cíon  de  los  Santos  pertenecían  á  los  Obispos  en  sus 
respetivas  Diócesis  ,  lo  que  hacían  elevando  de  tier- 
ra los  cuerpoé ,  ó  erigiendo  sobre  ellos  alguna  Ba- 
sílica 6  Capilla  para  que  fuesen  venerados  (i).  Des- 
de entonces  se  ha  continuado  sin  interrupción  el  cub 
to  público  de  Santa  Orosia  en  toda  la  Diócesis  baxo 
la  dirección  de  sus  Obispos ,  y  ahora  se  continua  co- 
mo legítimo  é  inmemorial  con  autoridad  de  la  Silla 
Apostólica )  y  es  tenida  por  Patrona  de  la  ciudad  y  de 
todo  el  Obispado. 

£1  Breviario  del  Señor  Moneada  ,  que  fue  Obis« 
po  de  Huesca  y  Jaca  desde  el  año  1324  hasta  1328, 
de  que  dimos  noticia  en  la  vida  de  este  Prelado ,  eti 
las  tablas  de  los  meses,  que  están  al  principio ,  po< 
ne  en  25  de  Junio  la  fiesta  de  Santa  Orosia  Virgen 
y  Mártir  ,  expresando  que  se  rezaba  con  rito  doble 
de  nueve  Lecciones ;  que  es  el  mas  solemne  que  se 

usa- 

(i  )   Benedic.  XIV.  di  CanonÍ€.  lib.  i.  cap.  3*  ^  6« 
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usaba  ,  y  que  prescribe  en  las  fiestas  principales  de 
Jesu-Christo ,  de  la  Santísima  Virgen  ,  del  Bautista^ 
y  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  También 
nombra  é  invoca  á  Santa  Orosta  en  las  Letanías  ma- 
yores. Dicho  Prelado  ordenó  su  Breviario  según  la 
costumbre  de  la  Iglesia  Oséense,  como  lo  previene  el 
mismo :  secundum  consuetudinem  Oscensis  Ecc/esia^ 
lo  que  demuestra  que  de  tiempos  mas  antiguos  se  ce- 
lebraba la  fiesta  de  Santa  Orosia  con  el  rito  mas  so- 
lemne en  toda  su  Diócesis  ,  que  comprehendia  las  ciu- 
dades de  Huesca,  Jaca  y  Barbastro  con  sus  territo- 
rios. En  la  Santa  Iglesia  de  Huesca  se  conserva  otro 
Breviario  de  la  Diócesis  escrito  en  vitela  ,  de  quien 
sé  duda  si  es  mas  antiguo  que  el  anterior  ,  en  que 
igualmente  se  anuncia  la  fiesta  y  rezo  de  Santa  Oro* 
sia  con  nueve  Lecciones  y  rito  doble.  En  la  misma 
Iglesia  se  conservan  dos  Misales  de  la  Diócesis  tam« 
bien  manuscritos  en  vitela ,  que'  según  diximos  en  el 
tomo  V.  pag.  262  pertenecen  al  siglo  XIV.  y  ambos 
traen  la  Misa  de  Santa  Orosia  con  Oraciones  pro* 
pias. 

Los  Breviarios  impresos  de  la  Diócesis  son  tres^ 
los  dos  de  Don  Jua  n  de  Aragón  y  Navarra  9  y  el 
otro  de  Don  Pedro  Agustín,  como  se  dixoen  las  vi* 
das  de  estos  Prelados  (i),y  en  todos  ellos  se  halla 
€l  Oficio  de  Santa  Orosia  con  odava ,  los  himnos  de 
Vísperas  ,  Maytines  y  Laudes  ,  las  Lecciones,  respon- 
sorios  y  antífonas ,  todo  propio  según  sé  halla  en  el 
Apéndice  X.  La  Consueta  antigua  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Huesca ,  de  que  se  conservan  dos  exemplaresi 
uno  e5crito  en  vitela  ,  y  otro  impreso ,  da  razón  de 
celebrarse  con  tanta  solemnidad   por  estas  palabras: 

Fiat 
(i)    Tomo  VI.  fa¿.  31a.  513  ^  jjj. 
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Fiat  per  totam  Dicecesim  dúplex  de  Sandia  Eurosia^ 
ex  eo  quia  per  ipsam  fiunt  multa  mir acula  ^  &  cor^ 
pus  suum  gloriosum  reperitur  Jaccensi  sede.  No  sabe  • 
mos  quien  fue  el  primer  Obispa  que  ordenó  el  Oício 
de  Santa  Orosia  con  inclusión  de  sus  AGtsLS  ^  pero  no 
se  puede  dudar  que  lo  arreglaría  con  acuerdo  del  Cíe* 
ro  ,  y  de  otras  personas  sabias  ^  según  la  tradición  de 
su  Iglesia  j  y  quizá  sobre  documentos  que  no  han  llega- 
do á  nosotros» 

El  culto  de  la  esclarecida  Virgen  y  Mártir  San« 
ta  Orosia  no  se  limitó  á  la  Diócesis  y  que  como  se  ha 
dicho  comprehendia  las  ciudades  de  Huesca  Jaca  y 
Barhastro  con  sus  territorios ,  sino  que  se  extendió  á 
otras  muchas^ como  veremos  ahora.  El'modo  con  que 
se  hizo  esto ,  es  verisímil  que  fuese  el  que  se  usaba 
generalmente  en  la  Iglesia.  El  Obispo  que  decretar 
ba  el  culto  de  algún  Mártir  ó  Confesor  ,  dirigía  car- 
tas Encíclicas  á  los  demás  Obispos  especialmente  á 
los  Comprovinciales  y  dándoles  noticia  de  su  marti- 
rio 9  santidad  y  milagros  ,  y  del  examen  con  que  ha- 
bía procedido  en  un  negocio  de  tanta  gravedad ,  y  los 
Obí^s  &i  lo  tenian  por  conveniente  aprobaban  el  cul- 
to^  y  lo  escribian  en  las  Tablas  de  los  Santos  de 
sus  Iglesias,  con  previo  consejo  y  consentimiento  del 
Clero  (i).  Ora  sea  por  este  medio ,  ora  por  la  fama 
del  martirio  de  Santa  Orosia  y  de  los  freqüentes  mi« 
lagros  que  obraba  J)ios  en  su  sepulcro ,  es  cierto  que 
so  caito ,  y  aun  su  rezo  se  extendió  á  las  Iglesias 
Metropolitanas  de  Tarragona  y  Zaragoza  y  á  sus 
Diócesis  como  lo  testifican  los  documentos  que  pu- 
blicamos en  el  Apéndice  XI.  Dichas  Iglesias  ,  y  pro- 
bablemente otras  y  que  no  han  llegado  á  mi  noticia, 

re- 
to   Beaed«  XI V*  di  Cunoniz,  lib.  i.  cap.  4. 
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'  rezaron  de  Santa  Orosia  desde  tiempo  inmemorial  has* 
ta  fines  del  siglo  XVI ,  en  que  admitieron  el  Brevia- 
rio Romano.  Desde  esta  época  ha  quedado  reducido 
el  rezo ,  mas  no  el  culto ,  de  la  Santa  á  la  Dióce- 
sis de  Jaca  9  y  á  algunas  Iglesias  particulares  que 
tienen  Reliquia  ó  privilegio  para  ello.  Diremos  las  Igle* 
sias  y  pueblos  en  que  tiene  altar  y  culto  público  con 
expresión  de  las  que  rezan  de  la  Santa. 

En  la  Ciudad  de  Zaragoza  hay  dos  capillas 
dedicadas  á  Santa  Orosia  :  una  en  la  Iglesia  Metro* 
politana  del  Salvador  en  el  trascoro ,  que  en  lo  an- 
tiguo fue  de  Santo  Domingo  de  Guzman  hasta  el  año 
1592  en  que  el  Cabildo  la  cedió  á  Don  Valero  Pa- 
lacio ,  hijo  de  Jaca,  Dean  entonces  de  aquella  Igle- 
sia, y  después  Canónigo  de  la  de  Zaragoza  ,  para 
consagrarla  en  honor  de  la  Santa.  Su  sobrino  Don  Juan 
Palacio ,  natural  de  Jaca ,  y  ciudadano  de  Zarago- 
za ,  y  su  muger  Doña  Antonia  Añaya  ,  natural  de 
Salamanca  ,  labraron  de  nuevo  dicha  capilla  con  un 
retablo  de  buena  pintura ,  cuyo  centro  ocupa  Santa 
Orosia  ,  y  á  sus  lados  Santa  Catalina  y  Santa  fiár- 
bara  ,  y  para  mayor  culto  de  la  Santa  fundaron  ba- 
xo  su  invocación  un  Beneficio  ó  Ración  ,  que  posee 
en  el  dia  Don  Pedro  Dusen.  En  dicha  capilla  hay 
varias  fundaciones  y  una  cisterna  en  que  está  sepul- 
tada Doña  Antonia  Añaya,  y  pueden  sepultarse  ea 
ella  el  Arcediano  de  Aliaga  y  el  Dodoral  de  la  Igle- 
sia ,  como  Patronos  de  las  fundaciones  ,  y  dicho  fie* 
i^ficiado ,  y  en  lo  antiguo  se  hacían  rogativas  á  la 
Santa  en  las  necesidades  de  agua.  La  segunda  capi- 
lla que  tiene  en  Zaragoza  está  en  la  Iglesia  de  Pa* 
dres  Carmelitas  calzados  ,  donde  se  reza  de  Santa 
Orosia  en  su  dia  propio.  También  se  reza  de  la  San* 
ta  en  el  Convento  de  la  misma  Orden  de  la  ciudad 
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de  Alcañ¡2 ,  Diócesis  de  Zaragoza  ,  en  cuya  Iglesia 
hay  capilla  dedicada  á  su  nombre  y  Misa  cantada  en 
su  dia  propio,  de  fundación  antigua. 

Und  de  los  pueblos  que  mas  se  han  señalado  en 
la  devoción  de  Santa  Orosia  es  Burbáguena  ,  lugar 
rico  y  notable  de  la  Comunidad  de  Daroca  sobre  el 
rio  Xiloca  ,  Diócesis  de  Zaragoza.  De  tiempo  inme- 
morial hubo  en  la  Iglesia  Parroquial  una  excelente 
capilla  de  la  Santa  ,  que  se  cree  fundada  por  la  no- 
ble familia  de  los  Biylos  ,  originaria  de  las  monta* 
fías  de  Jaca  9  como  también  una  Capellania  ,  y  otras 
fundaciones  que  habia  en  ella  baxo  la  advocación  de 
Santa  Orosia  para  su  mayor  culto.  En  el  siglo  XVI 
«e  renovó  la  capilla  á  expensas  de  los  vecinos  de 
Airbáguena,  los  quales  tenian  á  Santa  Orosia  por 
Patrona  ,  guardaban  su  fiesta  y  recurrian  á  su  patro- 
cinio  en  todas  las  necesidades  públicas  y  privadas.  Lo 
que  prueba  sobre  todo  su  .gran  devoción  es  el  empe* 
¿o  y  diligencias  extraordinarias  que  hicieron  para  con- 
seguir  Reliquia  de  la  Santa.  A  este  fin  solicitaron  y 
consiguieron  que  Felipe  segundo  Rey  de  España  es- 
cribiese dos  cartas  ,  una  á  Don  Juan  de  Zúñiga  sa 
Embaxador  en  Roma  ,  y  otra  al  Papa  Gregorio  XIII, 
ambas  con  fecha  de  12  de  Julio  del  año  15^6,  en 
que  haciendo  presentes  los  deseos  de  los  vecinos  de 
Burbáguena,  suplica  á  su  Santidad  dirija  un  Breve 
al  Obispo  de  Jaca  para  que  tome  del  cuerpo  de  Sam* 
Xa,  Orosia  9  que  está  en  Jaca,  una  Reliquia  ,y  la  en« 
bregue  á  la  Comunidad  y  particulares  de  Burbágue- 
na ;  y  el  Papa  condescendiendo  con  la  súplica,  expi- 
dió su  Breve  á  35  de  Noviembre  del  mismo  año.  El 
P.  Fr.  Martin  de  la  Cruz  en  el  capitulo  último  de  sq 
Sspaña  restaurada  publicó,  las  cartas  del  Rey ,  co* 
mo  también  el  Bieve  del  Pontífice  vertido,  á  nuestro 
TonuyUI.  Hh  id»^ 
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idioma,  que  por  contener  varias  cosas  de  las  referi- 
das, que  ya  no  existen ,  reproducimos  aquí,  y  es  del 
tenor  siguiente. 

"Gregorio  Papa  XIII.  Venerable  hermano  ,  sa- 
»lud  y  bendición  Apostólica.  La  singular  devoción  y 
<>afe¿)o,  que  los  amados  hijos ,  la  Universidad  y  par* 
»ticulares  del  lugar  de  Burbáguena  de  la  Diócesis  de 
^'Zaragoza  tiene  á  Nos  y  á  la  santa  Sede  Apostóli- 
f»ca  ,  merece  que  con  especiales  favores  y  gracias  los 
«ayudemos  :  y  así  por  esto  ,  como  por  contempla- 
"cíon  de  nuestro  carísimo  hijo  en  Christo  Filipo  ,  Rey 
«(Católico  de  las  Españas  ,  el  qualen  lo  temporal  es 
«Señor  de  dicho  lugar  ,  y  en  razón  de  esto  nos  ha 
^suplicado  humildemente.  A  tu  fraternidad  por  las 
«presentes  letras  concedemos  y  cometemos,  que  poc 
«el  camino  que  te  pareciere  mejor  y  mas  conveníen- 
»>te,  tomes  una  reliquia  deí  cuerpo  de  Santa  Orosía, 
«que  está  en  tu  Iglesia  de  Jaca  ,  y  la  des  y  entre- 
«goes  á  la  Comutiidad  y  particulares  del  pueblo  so- 
»bredÍcho ,  á  cfeéio  que  sea  colocada  con  todo  ho- 
»nor  y  reverencia  en  una  Capilla  ,  so  la  invocación 
»de  Santa  Orosia  ,  que  hay  en  dicho  lugar,  con  sus 
«Beneficios  ó  Capellanías  ,  no  obstante  qualesquiere 
«ordinaciones  y  constituciones  Apostólicas,  y  de  U 
"dicha  Iglesia  ,  juramento,  confirmación  Apostólica, 
"ó  por  otro  camino  establecidas,  costumbres,  privi- 
«legios  ,  indultos,  letras  Apostólicas  concedidas  en 
«contrarío  ,  aprobadas  é  inovadas ,  á  las  quales  to- 
"das  queriéndolas  haber  aquí  por  expresadas,  dexátt- 
«dolasensu  fuerza  para  en  adelante,  esta  sola  vez 
«expresamente  las  derogamos.  Dado  en  Roma  en  Saa 
"Pedro  debaxo  del  anillo  del  Pescador,  á  veinte  y 
«cinco  días  de  Noviembre  ,  año  de  mil  quinientos  se* 
«tema  y  seis ,  y  de  nuestro  Pontificado  año  quinto.  ^ 
u  Cesar  Glorierio."  " 
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Con  este  Breve  subieron  á  Jaca  Don  Blas  Bai- 
lo 9  entonces  Canónigo  y  después  Dean  de  la  Iglesia 
Colegial  de  Daroca,  y  quatro  Síndicos  mas ,  natura- 
les todos  de  Burbáguena  con  poderes  de  su  Concejo. 
£ra  en  la  ocasión  Obispo  de  Jaca  Don  Pedro  del  Fra- 
go  j  quien  temiendo  el  alboroto  del  pueblo  que  co- 
menzaba á  moverse ,  y  las  resultas  que  podían  seguir* 
se  81  se  sacaba  la  Reliquia  de  Jaca  como  disponia  el 
Breve  9  envió  á  los  Síndicos  á  la  villa  de  Yebra  en 
compañía  de  su  Vicario  General  ,  quien  visitando  I9 
Cabeza  de  Santa  Orosia ,  les  entregó  dos  pedacitos  de 
huesos  de  la  nariz ,  otros  dos  pedacitos  de  la  carne 
y  piel  de  la  misma  Cabeza  ,  y  porción  de  los  algodo* 
nei  empapados  en  la  sangre  que  salió  de  la  Caber 
n  de  la  Santa  con  la  ocasión  que  se  dirá  en  el  par- 
fafo  siguiente.  Algunos  años  después  se  rompió  el 
cristal  del  Relicario  que  contenia  dichas  Reliquias  en 
la  Iglesia  de  Burbáguena ,  y  se  hallaron  la  sangre 
y  demás  Reliquias  tan  asidas  y  conglutinadas  con  el 
cristal  que  con  dificultad  podrían  separarse*  Consulta- 
ron el  caso  con  el  Señor  Arzobispo  Don  Fr.  Pedrp 
l^nrique  ,  quien  mandó  que  sin  arrancar  las  Reliquias 
dd  cristal  roto  se  incluyese  todo  en  otro  cristal  nue- 
vOj  como  se  executó,  y  así  permanece  aora.  La  de* 
vocion  antigua  de  la  villa  de  Burbáguena  para  con 
Santa  Orosia  se  halla  muy  debilitada  'aunque  no  ex* 
tinguida  en  nuestros  dias.  Ya  no  existen  la  Xi)apjlla. y 
dapellania  dedicadas  en  su  honor  ,  de  que  hablan  el 
Rey  en  sus  cartas,  el  Papa  en  su  Breve  ,y  el  Doc* 
'  tor  Alavés  y  el  Padre  Fr.  Martin  de  la  Cruz  en  sus 
historias.  Solo  se  halla  su  Imagen  en  dos  Altare^, 
«onque  no  en  el  nicho  principal.  La  fiesta  de  la  San- 
ta se  celebra  ahora  en  el  Domingo  infraodavo  ó  si  • 
guíente  á  su  día  propio ,  que  es  el  35  de  Junio.  En 
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dicho  dia  hay  Misa  solemne  y  Procesión  en  que  lle- 
van la  sagrada  Reliquia  y  se  da  á  adorar  al  pueblo^ 
y  la  tarde  antes  se  cantan  Vísperas ,  Completas  y 
Maytines,  habiéndose  reducido  á  estol  ados  en  la 
nueva  planta  de  aquella  Iglesia  las  fundaciones  anti« 
guas  hechas  en  honor  de  Santa  Orosía  ,  por  la  de- 
cadencia de  sus  rentas.  En  las  tronadas  se  saca  la  Re- 
liquia para  conjurarlas.  Este  es  el  estado  adual  de  la 
devoción  y  culto  de  Santa  Orosia  en  la  villa  de  Bur- 
báguena  según  me  informa  su  Cura  Párroco  Don  Jo- 
seph  Moreno*  Yo  espero  en  la  misericordia  del  Señor, 
en  los  méritos  de  Santa  Orosia  y  en  la  piedad  de  los 
vecinos  de  Burbáguena  ,  que  han  de  renovar  la  devo* 
cion  antigua  para  gloria  de  Dios  y  de  la  Santa  ,  y 
provecho  de  los  mismos. 

£1  lugar  de  Cuerlas ,  en  el  partido  de  Daroca, 
tiene  por  única  Patrona  á  Santa  Orosia  desde  tiempo 
inmemorial.  Hay  en  su  Iglesia  una    buena  Capilla  y 
ona  Cofradia  muy  antigua  erigidas  en  su  honor  con 
muchas  Indulgencias  que  concedió  á  sus  Cofrades  la 
Santidad  de  Paulo  V.  en  el  año  1615.  Desde  tiem- 
pos muy  antiguos  tuvo  Cuerlas  un  pedazo  de  uno  de 
los  mantos  que  cubren  el  cuerpo  de  Santa  Orosia ,  pe« 
ro  no  satisfecha  su  devoción  con  esta  Reliquia  sol¡« 
citó  y  consiguió  de  la  villa  de  Yebra  en  el  año  i^jr$ 
una  porción  de  los  algodones  empapados  en  la  san- 
gre  de  la  Santa ,  la  que  se  extraxo   y  entregó  á  los 
Diputados  de  Cuerlas  el  dia  ao  de  Noviembre  de  di- 
cho año  con  autoridad  y  decreto  del  Illmo.   Señor 
Don  Pasqual  López  Obispo  de  Jaca.  Dicha  Reliquia 
se  conserva  en  el  altar  mayor  al   lado  derecho    del 
Augusto  Sacramento  en  un  relicario  de  plata  sobre* 
dorada  de  figura  orbicular  con  un  cristal  .delante  y 
otro  detras ,  por  los  quales  se  ve  á  un  lado  la  una- 
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gen  de  la  Santa ,  y  al  otro  los  algodones  empapa- 
dos en  su  bendita  sangre.  El  día  2$  de  Junio  se  re- 
za de  la  Santa  como  única  Palrona  con  rito  de  prí- 
niera  clase,  con  Tercia  ,  Misa  ,  Sermón  y  Procesión 
en  que  se  lleva  la  sagrada  Reliquia  ,  y  á  las  dos  de 
la  tarde  se  canta  una  S^lve  ,  y  se  da  á  adorar  al 
pueblo  y  á  los  forasteros  ,  que  concurre:)  á  esta  sole- 
mnidad. Es  tanta  la  confianza  con  que  los  vecinos  de 
Cuerlas  invocan  á  Santa  Orosia  en  sus  necesidades  pú- 
blicas y  privadas  ,  especialmente  en  las  tronadas  ,  y 
tan  visibles  y  conformes  á  su  fé  los  efeftos  de  su  pa- 
trorinio,  que  según  testifica  su  Párroco  Don  Andrés 
Fraid  en  el  informe  que  me  ha  dado  ,  no  ceden  á 
Jaca  y  sus  montañas  en  la  devoción  y  ternura  con 
que  la  veneran  ,  ni  en  los  favores  que  reciben  del  cíelo 
por  intercesión  de  su  Santa  Patrona. 

En  la  Iglesia  Parroquial  de  la  villa  de  Illueca^ 
Diócesis  de  Zaragoza  ,  hay  una  Capilla  dedicada  á 
Santa  Orosia.  En  lo  antiguo  se  celebraba  su  dia  con 
la  mayor  solemnidad  con  Misa  ,  Sermón  y  Procesión, 
la  tenian  por  Patrona  ,y  recurrían  á  su  patrocinio  en 
todas  las  necesidades  ,  como  lo  testifica  el  Ayunta- 
miento de  dicha  villa  en  su  carta  dirigida  al  Dodor 
Alavés  en  el  año  1694  ^^  ^"^  escribía  la  vida  de  la 
Santa  (i).  Esta  devoción  debió  su  origen ,  ó  por  lo 
menos  sus  progresos,  á  Don  Juan  Beiés,  natural  de 
Jaca  y  Beneficiado  de  la  Iglesia  de  lUueca.En  el  dia 
solo  se  dice  una  Misa  rezada  por  haberse  deteriora- 
do la  fundación  ,  la  lámpara  que  arde  en  la  capilla 
de  U  Santa  se  mantiene  á  expensas  de  la  devoción 
de  los  fieles  ,  y  dura  la  costumbre  antigua  de  tomar 
algunas  mugeres  el  nombre  de  Orosia  por  respeto  á 
■-  la 
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la  Santa  ,  según  me  ha  informado  el  Dodor  Don  Ma- 
fiuei  Moya  ,  Redor  de  aquella  Iglesia.  £n  la  Puebla 
de  Alfaxarin  ,  Arzobispado  de  Zaragoza ,  celebraban 
la  líesta  de  Santa  Orosia  con  Procesión  y  Misa  sole« 
mne ,  rezaban  de  la  Santa  en  su  dia ,  la  tenían  por 
Patrona,  y  una  capilla  dedicada  á  su  nombre  ,  como 
refiere  el  Dodor  Alavés  en  el  lugar  citado.  Con  el 
discurso  del  tiempo  se  ha  entiviado  esta  devoción ,  pues 
habiendo  construido  nueva  Iglesia  no  tiene  Capilla  en 
ella ,  y  solo  se  conserva  una  estatua  de  medio  cuer- 
po plateada  de  la  Santa  Reyna  con  corona  j  segua 
la .  relación  que  tengo  de  Don  Antonio  Uliaque  Cura 
de  dicho  pueblo. 

Alberuela  de  la  Liena  ,  lugar  del  partido  de  ^tf- 
bastro  ,  y  Obispado  de  Lérida  ,  no  cede  á  otro  pue- 
blo  en  la  devoción  y  culto  de  Santa  Orosia^  cuyo  ori- 
gen es  este.  Don  Pedro  Amal  hijo  de  Alberuela ,  y 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Jaca  en  la  ocasión 
de  venerar  el  cuerpo  de  Sanfa  Orosia  pudo  conseguir 
furtivamente  un  pedacito  de  su  carne.  Deseoso  de  en* 
riquecer  á  su  patria  con  tan  preciosa  Reliquia  la  en« 
vio  á  ella  ,  donde  fue  recibida  en  procesión  con  el 
mayor  aprecio  y  solemnidad.  No  satisfecha  con  tito 
la  devoción  de  Don  Pedro  Arnal  hizo  construir  á  lUl 
expensas  una  Capilla  con  la  advocación  de  Santa  Oro- 
sia en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario^  qui 
está  dentro  del  pueblo ,  distinta  de  la  Parroquial  :  et 
una  de  las  paredes  está  retratado  de  pincel  el  marti- 
rio de  la  Santa  ,  en  la  otra  la  invención  y  traslación 
de  su  sagrado  cuerpo  ,  y  en  et  retablo  su  estatuái 
que  dicen  es  la  que  había  en  la  Capilla  de  Jaca  antes 
que  se  hiciese  la  que  hay  ahora.  Para  mayor  culto  de 
la  Santa  fundó  una  Capellanía  con  la  obligación  de 
celebrar  el  Capellán  en  dicha  Capilla  dos  Misas  cada 
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ffemana)  como  consta  de  la  institución  que  testíñcó 
Don  Miguel  Abarca ,  Notario  Real  de  la  ciudad  de 
Jaca  á  quatro  de  Odubre  del  año  1*^21.  pocos  años 
después  de  enviar  la  sagrada  Reliquia.  Los  vecinos  de 
Alberuela  tienen  á  Santa  Orosia  por  Compatrona ;  ce- 
lebran so  día  con  Misa  solemne  ,  Sermón  y  proce- 
sión ^  acuden  á  su  patrocinio  con  la  mayor  confianza 
en  todas  las  necesidades  públicas  y  particulares  ;  su 
Capilla  es  muy  concurrida  ,  donde  se  ven  muchos  vo- 
tos que  ha  ofrecido  la  gratitud  para  memoria  de  los 
beneficios  recibidos  del  cielo  por  intercesión  de  la  San- 
ta :  las  mugeres  toman  con  freqüencia  el  nombre  de 
Orosia  ^  y  no  hay  demostración  en  que  no  manifíes* 
tea  ia  cordial  devoción  que  tienen  á  su  Santa  Patro- 
na.  A  mas  de  la  Reliquia  mencionada  tienen  un  man- 
to extra  ido  de  los  que  cubren  el  cuerpo  d^  Santa  Oro- 
sia ,  como  lo  acredita  su  auténtica  ,  el  que  consiguió 
y  regaló  á  su  patria  dicho  Don  Pedro  Arnal. 

La  villa  de  Sádaba  ,  que  hasta  pocos  años  hace 
pertenecía  á  la  Diócesis  de  Pamplona ,  se  ha  distin* 
guido  de  tiempos  muy  antiguos  en  la  devoción  y  cul- 
to de  Santa  Orosia.  En  el  año  .1596  ,  con  motivo  de 
haberse  publicado  poco  antes  una  Constitución  Sino- 
dal prohibiendo  á  los  pueblos  el  votar  fiestas  parti« 
colares  sin  licencia  del  Diocesano  ,  absolviéndolos  de 
la  obligación  de  guardar  las  que  hablan  votado  has- 
ta entonces  ,  el  Concejo  de  dicha  villa  suplicó  al 
nimo.  Señor  Don  Bernardo  de  Roxas  y  Sandoval^ 
^  Obispo  de  Pamplona  ,  el  permiso  de  renovar  el  voto 
:  con  que  de  tiempo  inmemorial  se  habia  obligado  á 
guardar  la  fiesta  de  la  Virgen  y  Mártir  Santa  Orosia; 
y  en  efedo  obtuvo  la  licencia ,  y  con  ella  renovó  %ví 
voto  con  alegría  universal  del  pueblo  ,  según  consta 
por  el  decreto  del  Vicario  general  del  referido  Prela- 
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do ,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  villa  ,  dado 
en  Pamplona  á  28  de  Marzo  de  dicho  año.  Quanta 
sea  la  devoción  de  la  villa  de  Sádaba  para  con  m 
Patrona  Santa  Orosia ,  y  qual  la  confianza  que  tiene 
en  su  patrocinio  lo  demuestran  las  muchas  veces  que 
faa  ido  en  procesión  de  Rogativa  á  la  ciudad  de  Ja« 
ca,  que  dista  diez  y  seis  leguas,  á  venerar  el  cuer* 
I>o  de  la  Santa  para  conseguir  por  su  intercesión  la 
lluvia  y  otros  beneficios  del  cielo.  El  Dodor  Alavés 
tn  el  Compendio  de  la  vida  magna  de  Santa  Orosia 
lib.  3.  cap.  2.  refiere  las  procesiones  que  hizo  esta  vi- 
lla juntamente  con  la  de  Sos  y  otros  pueblos  de  h 
Valdonsella  por  necesidad  de  agua  en  los  años  z6i0| 
j6ii ,  y  1663  ,  y  sola  la  villa  de  Sádaba  en  i680| 
donde  podra  verlas  el  Ledor.  He  visto  un  itinerario 
de  la  última ,  en  que  fueron  el  Clero ,  el  Ayunta- 
miento ,  y  un  vecino  de  cada  casa ,  en  número  de  se- 
senta y  dos  personas  ;  emplearon  quatro  días. para  ir 
y  quatro  para  volver,  andando  todos  á  la  ida  mo« 
cha  parte  del  camino ,  algunos  todo  ,  y  Pedro  de  Agu¡^ 
ri  de  ida  y  vuelta ,  á  pies  descalzos.  En  una  de  es* 
tas  ocasiones  regaló  la  villa  de  Sádaba  á  Santa  Oro- 
sia una  lámpara  de  plata  para  que  ardiese  delante  de 
su  sepulcro  ,  y  la  ha  mantenido  de  azeyte  y  contribu- 
yendo con  sesenta  reales  de  plata  anuales  de  los  pro*  jl 
pios ,  haaa  pocos  años  hace  en  que  el  Real  Conseja  1 
suprimió  este  gasto.  ^ 

En  la  romería  del  año  1680 ,  la  Iglesia  y  Ciu- 
dad de  Jaca  dieron  á  la  villa  de  Sádaba  uno  de  loS  < 
mantos  de  la  urna  de  Santa  Orosia  ^  el  mas  inmedift* 
tü  á  su  sagrado  cuerpo  :  se  guarda  y  venera  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  dicha  villa.  A  mas  de  esta  Re- 
liquia ,  tiene  Sádaba  otra  mas  preciosa;  y  es  una 
muela  de  Saoia  Orosia  ;  conserva  su  blancura  y  dos 

rai- 


Santa  Orosia.  249 

raices  ;  su  tamaño  corresponde  á  la  pequenez  del 
cuerpo  de  la  Santa.  Dicha  muela  fue  del  Señor  Don 
Fr.  Malaquias  de  Ásso  Obispo  de  Jaca  ,  quien  visi- 
tando la  Cabeza  de  Santa  Orosia  en  la  villa  de  Ye* 
bra  la  arrancó  de  una  de  sus  quixadas,  consintiéndo- 
lo el  Redor  de  esta  villa  ,  y  la  traxo  siempre  consi- 
go en  una  bolsita  pendiente  al  pecho.  Estando  para 
morir  la  dio  á  su  amigo  y  familiar  Don  Pedro  Am- 
pies,  Presbítero  y  Racionero  de  la^ Catedral  deja* 
ca ,  á  quien  mucho  antes  habia  connado  sus  deseos  de 
tener  Reliquia  de  Santa  Orosia  ,  y  la  ocasión  y  me* 
dios  de  que  se  habia  valido  para  conseguirla.  Don  Pe- 
dro Ampies  la  recibió  de  mano  de  dicho  Prelado, 
cerrada  en  la  bolsita  con  esta  inscripción  :  Esta  mue^ 
la  es  de  Santa  Eurosia.  La  tuvo  y  poseyó  alguno» 
afios ;  y  á  fin  de  perpetuar  el  culto  de  tan  precios» 
Reliquia  la  dio  á  la  villa  y  vecinos  de  Sádaba  ,  mo* 
vido  de  la  gran  devoción  que  tenian  á  la  Santa  ,  el 
día  9  de  Junio  del  año  16 14,  con  la  condición  de 
que  se  depositase  y  guardase  en  el  Convento  de  Re* 
ligíosos  calzados  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de" 
dicha  villa  ,  como  consta  del  instrumento  de  donacioa 
.que  testificó  Miguel  Marco ,  Escribano  Real  domici^ 
liado  en  la  villa  de  Sádaba,  y  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  aquel  Convento.  En  el  mismo  archivo  hay 
una  copia  del  proceso  que  se  formó  en  la  Curia  del 
Oficial  Eclesiástico  de  la  Valdonsella  sobre  la  iden* 
tidad  y  culto  de  la  referida  Reliquia  ;  quien  declaró. 
y  décrecó  el  día  21  de  Mayo  del  año  1620  ,que  cons- 
taba ser  de  la  esclarecida  Virgen  y  Mártir  Santa 
Orosia  ^  y  que  como  á  tal  se  le  debia  dar  culto  pú* 
blico.  Dicha  Reliquia  se  conserva  en  la  Sacristía  de 
la  Iglesia  del  Convento  del  Carmen  en  un  armaría 
que  cierran  dos  llaves.  Todos  los  años  el  día  25  de 
Tom.VIIL  li  ^>^- 
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Junio  se  lleva  por  la  villa  en  procesión  generdl  ^  y  te 
celebra  la  Misa  de  la  Santa  con  gran  solemnidad, 
un  año  en  la  Iglesia  del  Convento,  y  otro  en  la  Par< 
roquia. 

En  la  Tgtesia  del  Convento  de  Agustinos  Reco* 
letos  de  Madrid ,  en  la  columna  que  divide  las  cap¡« 
lías  de  San  Joseph,  y  de  Nuestra  Señora  de  la  So* 
ledad ,  hay  un  retablo  de  talla  dorada  ^  dedicado  á 
Santa  Oro.sia  ^  cuya  imagen  es  de  pintura ;  y  al  pie 
una  lápida  con  la  siguiente  inscripción  que  declara 
sus  fundadores :  ''  Pedro  Francisco  Borne  de  Lañien* 
ffit ,  Redor  del  supremo  Consejo  de  Aragón  ,  y  de 
»»el  de  Guerra  ,  quien  yace  en  esta  sepultura  con  Do- 
»>ña  Gerónima  de  la  Madriz,  su  amante  muger,  de* 
Mdicaron  este  altar  á  la  Virgen  y  Mártir  Santa  Oro^ 
t»sia ,  patrona  de  la  nobilisima  ciudad  de  Jaca; y  do« 
yetaron  doce  fiestas,  que  les  hade  celebrar  este  Con» 
»>  vento.  Acabó  de  vivir  en  31  de  Diciembre  año  1638, 
»su  piadosa  Consorte  en  12  de  Mayo  de  1639  ,  y 
99  descansan  en  paz/'  A  este  altar  acuden  muchos  de* 
votos  de  la  Santa  á  implorar  su  patrocinio  y  hacen 
celebrar  en  él  algunas  Misas.  De  todo  lo  dicho  dio 
testimonio  cori  fé  jurada  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  It 
Concepción  Pri  jr  de  dicho  Convento  ,  6rmado  de  so 
mano  y  sellado  con  el  sello  de  su  Oficio  á  ¿de  Ju- 
nio del  año  1^62  ,  el  que  para  en  poder  del  Dodor 
Don  Joseph  de  Aso,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Jaca. 

Tiene  el  mismo  otro  testimonio  ,  también  jura* 
do  y  con  las  demás  solemnidades  que  el  anterior , 
del  R.  P.  Lcdor  Jubilado  Fr.  Miguel  Cabrera,  Cor- 
redor del  Colegio  de  Religiosos  Mínimos  de  San  Fran- 
cisco  de  Paula  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  Examinador 
Sinodal  de  aquel  Arzobispado,  su  data  á  x6 de  Ju- 
lio 
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lio  del  año  i^6i  ^  en  que  certifica :  Que  en  la  Igle« 
aa  de  su  Colegio  se  erigió  altar  á  Santa  Orosia  á  ex- 
pensas  de  los  Señr)res  M  irqueses  de  Víllafuerte  por 
los  años  de  17*36 ,  y  que  ios  Religiosos  del  Colegio 
y  ademas  fieles  la  veneran  é  invocan  en  sus  necesida- 
des^ especialnoente  en  las  tormentas:  que  el  dia  de 
Santa  Orosia  se  celebra  en  aquel  Colegio  con  soleoi- 
nidad,  y  en  él  se  da  principio  á  la  Novena  de  la 
Santa ^  que  se  hace  con  mucha  concurrencia  del  pue- 
blo :  que  en  el  año  i^^B  se  comenzó  la  Novena  de 
Santa  Orosia  por  necesidad  de  agua,  y  durante  ella 
llovió  tan  copiosamente  ,  que  fue  preciso  suspender- 
la  para  dar  gracias  á  Dios  con  fiesta  de  Sacramen- 
to y  sermón.  Finalmente  atesta ,  que  siendo  freqüen- 
tes  las  inundaciones  que  padecía  el  Colegio  ,  espe- 
eialmente  la  Iglesia , antes  de  erigip^áltar  á  Santa  Oro- 
sia y  desde  entonces  se  ha  librado  de  ellas  ^  siendo  asi 
que  en  dos  ocasiones  ha  subido  el  agua  mas  alta  que 
el'  plano  de  la  Iglesia  ,  y  esto  dice  ,1o  he  visto  yo, 
y  la  ha  visto  toda  la  Comunidad  de  este  Colegio» 

■  Na  solo  en  España  mas  también  ñiera  de  ella 
iian  propagada  los  nobles  y  piadosos  Jacetanos  la 
devoción  y  culto  de  su  Santa  Patrona.  En  la  Iglesia  Ca« 
tedral  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  en  la  América 
meridional  hay  una  rica  Capilla  de  Santa  Orosia,  cu- 
ya fiesta  se  celebra  con  mucha  solemnidad.  Fundóla 
el  Licenciado  Don  Thomas  López  hijo  de  Jaca  y 
Prevendado  de  aquella  Iglesia  y  quien*  envió  á  su  pa* 
tría  ana  preciosa  lámpara  de  plata  >^  y  la  dotó  para 
que  ardiese  perpetuamente  delante  del  cuerpo  de  San  • 
la  Orosia  (i).  Es  muy  singular  la  devoción  que  tie* 
oeo  á  esta  esclarecida  Virgen  y  Mártir  los  pueblos 

li  2^  de 

'  (1)    Alav6  Contf.  de  la  vida  de  S.  Orosia  ¡it^  u  cap.  lo. 
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de  Francia  inmediatos  á  nuestras  montañas.  Aon  des- 
pués de  la  revolución^  de  aquel  Reyno  concurren  or-- 
dinariamcnte  i  Jaca  mas  de  trescientos  y  á  veces  qui*- 
nientos  Franceses  de  ambos  stuó^  á  celebrar  su  fies« 
ta.  Llegan  á  la  Ciudad  la  víspera  de  la  Santa  9  pa« 
san  la  noche  en  la  Iglesia  velando  el  sagrado  cuer- 
po,  y  el  dia  siguiente  concluida  la  procesión  y  de- 
más funciones  de  Iglesia  regresan  á  sus  pueblos  ,  que 
distan  por  lo  menos  seis  leguas  ^  algunos  ocho  ,  y 
otros  mas  de  asperísimo  camino.  También  concurren 
en  este  dia  muchos  Franceses  aunque  no  tantos  á  la 
villa  de  Yebra  á  venerar  la  cabeza  de  la  Santa. 

En  Italia  son  muchas  las  Iglesias  y  pueblos  en 
que  se  ha  establecido  la  devoción  y  culto  de  Santa 
Orosia  ,  cuyo  origen  reconocen  los  Bolandistas  en  los 
soldados  Españoles ,  que  pasaron  á  los  estados  de  Mí* 
lan  quando  pertenecían  al  dominioHle  nuestros  Reyes. 
La  ciudad  de  Rovigo ,  residencia  de  los  Obispos  de 
Ádría ,  en  los  estados  de  Venecta  (ahora  del  Em- 
perador  de  Alemania )  oyendo  la  eficaz  protección  de 
Santa  Orosia  para  kbrar  los  pueblos  de  las  tempes- 
tades ,  granizos  y  rayos ,  á  que  estaba  muy  sugett 
su  territorio ,  comenzó  á  invocarla  con  tan  feliz  su- 
ceso )  que  agradecidos  el  Obispo  ^  Clero  y  Pueblo  It 
eligieron  por  su  Patrona  especial  ,  y  no  satisfechos 
con  celebrar  su  dia  y  rezar  de  la  Santa  del  Coman 
de  Virgen  y  Mártir  ,  enviaron  un  Agente  á  Roma  pa- 
ra  suplicar  la  concesión  de  Rezo  propio.  Entre  otros 
motivos  alegó  el  Agente  de  Rovigo  ,  que  la  ciudad 
de  Tempi  y  el  lugar  de  Commano  pertenecientes  al 
estado  de  Milán  rezaban  de  Santa  Orosia  y  la  teniao 
por  Patrona  agradecidos  á  los  muchos  beneficios  que 
recibian  del  cielo  mediante  su  intercesión  ,  especial- 
mente en  las  sequías  y  tempestades  que  solían  deso- 
lar 
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íar  sus  campiñas  ,  y  aunque  dicha  solicitud  no  tuvo 
el  efefio  deseado  ,  prueba  el  esmero  de  la  ciudad  de 
Rovigo  en  promover  el  culto  de  su  Santa  Patrona  (1), 
La  villa  y  común  de  San  Leonardo  no  solo  venera  á 
S^nta  Orosia  por  su  Patrona,  sino  que  por  un  efec- 
to de  gratitud  y  á  fin  de  extender  su  culto  hizo  im- 
primir á  sus  evpensas  una  breve  noticia  de  la  vida  y 
martirio  de  la  Santa  ,  en  la  imprenta  de  Chrístoval 
Salaroli  en  la  ciudad  de  Parma,  año  1740. 

Entre  las  ciudades  de  Italia  se  ha  distinguido  en 
el  culto  y  veneración  de  Santa  Orosia  la  ciudad  de 
Como  ,  que  la  tiene  por  especial  Patrona  ,  y  celebra 
anualmente  su  fiesta  con  gran  solemidad  en  la  Iglesia 
délos  Padres  de  la  Congregación  de  Somasca  ,  de- 
dicada á  Nuestra  Señora  de  Loreto  en  que  hay  al- 
tar y  reliquia  de  la  Santa.  El  Martirologio  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Como  anuncia  su  festividad  con  estas 
palabras :  Novicomi  in  sacra  eeds  Lauretana  solemni- 
tas  votiva  Sancii^  Eurosice  F'irginis  &  MartyriSy  co- 
mo refieren  los  Continuadores  de  Bolando  en  las  Ac- 
tas de  la  Santa.  De  aquí  se  propagó  la  devoción  á 
toda  la  provincia  de  Insubria  ,  que  es  en  la  Lombar- 
día  ,  la  qual  la  eligió  por  Patrona  para  librarse  de 
las  tempestades  y  granizos  que  la  asolaban  freqüen- 
lemente ,  y  desde  luego  experimentó  la  eficacia  de  su 
patrocinio  ,  con  que  tomó  incremento  y  se  radicó  la 
devoción  y  culto  de  la  Santa.  Las  Padres  de  la  Con- 
gregación de  Somasca  ,  que  es  de  Clérigos  Regulares, 
fundada  por  San  Gerónimo  Emiliano,  en  el  Capítulo 
que  celebraron  en  la  santa  casa  de  Loreto  el  año  1661. 
eligieron  á  Santa  Orosia  por  Patrona  de  su  Provin- 
cia, como  lo  refieren  dichos  Continuadores  en  el  lu- 


\.  (i)    Véase  el  Doclor  Aiívís  eQ  ti  W^it  »\Xi4.». 
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gar  citado.  Las  Iglesias  y  pueblos  que  tienen  á  San* 
ta  Orosia  por  Patrona  es  consiguiente  que  celebren  ss 
dia  con  la  mayor  solemnidad  y  que   rezen  de  ella: 
bien  que  en  todas  partes  se  reza  del  Común  de  Vír* 
gen  y   Mártir  ^  porque  la  Santa  Iglesia  de  Jaca  ,  que 
es  la  mas  interesada  ,  ora  sea  por  su  pobreza  ^  ora  por 
la  dificultad  que  hay  en  aclarar  algunos  puntos  obs- 
euros  de  la  historia  con  la  certidumbre  que  exige  la 
Sagrada  Congregación  y  ora  por  otras  causas, no  h« 
solicitado  hasta  ahora  de  la  Silla  Apostólica  la  con*  ^ 
cesión  de  Ofício  propio.  De  todo  lo  dicho  resulta  la 
extensión  del  culto  de  Santa  Orosia ,  á  que  haa  coa-^ 
tribuido  el  zelo  de  los  Jacetanos  y  y  la  fama  y  expe* 
ríencia  de  los  freqüentes  milagros  que  obra  Dios  Ctt 
beneficio  de  los  que  la  in\rocan  y  especialmente  eo  lai 
necesidades  de  agua,  y  contra  las  tempestades  y  nu- 
blados malignos  ,  conforme  á  la  promesa  que  la  hiza 
el  Señor  estando  para  ser  decapitada.. 

f.  iv;  ■  . 

De  las  Reliquias  de  Santa  Orosia ,  y  de  la  solemni* 
dad  y  devocioa  con  que  se  veneran.. 


E 


t  cuerpo  de  la  ilustre  Reyna ,  Virgen  y  Mártir^ 
Santa  Orosia  estuvo^  sepultado  en  elJugar  de  su  Mar« 
tirio  y  é  ignorada  de  los  hombres  por  el  largo  esptr 
ció  de  doscientos  anos  ha^ta  et  reynado  de  Don  San- 
cho Ramírez  en  que  ua  Ángel  lo  reveló  á  un  Sapio 
Pastor^  quien  lo  hallo  ei>  ei  lugar  indicado  con  mi- 
lagrosa integridad  ^  libre  de  toda  corrupción.  El  Pas« 
tor  instruido  del  Ángel  y  dexó  la  Sagrada  Cabeza  en 
la  Ig^tesia  do  Yebra  y  y  llevó  el  cuerpo  á  la  Catedral 

de 
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Jaca  y  obrando  t\  Todopoderoso  en  esta  invención 
traslación  muchos  y  estupendos  milagros  para  ma« 
iestar  á  ios  fieles'  la  gloria  de  la  Santa ,  la  iden* 
lad  de  sus  Reliquias  ^  y  la  veneración  y  culto  en 
e  debían  tenerlas,  según  queda  referido  en  los  par- 
ios antecedentes.  El  Obispo ,  Clero  y  Pueblo  de  Ja* 
estimando,  como  era  justo  ,  tan  sagrado  tesoro  lo 
locaron  en  el  Altar  mayor  de  laCatedral  junto  al 
gasto  Sacramento.  Refiere  Basurto,  que  habiendo 
ificado  poco  después  en  la  misma  Iglesia  capilla 
opia  de  la  Santa  trasladaron  á  ella  el  sagrado  cuer- 
1 9  y  el  día  siguiente  lo  hallaron  con  asombro  en  su 
^r  primitivo  ,  y  que  ,  reiterando  la  traslación,  pu* 
srao  guardias  y  aseguraron  las  cerraduras  á  fin  de 
ceaverjodo  engaño  ,  y  explorar  la  voluntad  de 
bf  9  quien  se  dignó  manifestarla  repitiendo  el  mila* 
>  áer  volverlo  al  Altar  mayor  ,  donde  permanece 
sta  ahora. 

Ya  diximos  en  otra  parte ,  que  se  ignora  el  pa«* 
lero  de  los  brazos  y  pies  de  Santa  Orosia ,  y  que 
lo  se  halló  en  su  sepulcro  la  cabeza  y  el  tronco 
\  cuerpo.  Este  se  conserva  en  Jaca  desde  el  cuello 
Isra  las  canillas ,  pero  no  es  fácil  averiguar  sin  un 
áüoea  anatómico  hasta  que  parte  determinada ,  y  si 
:lia8  canillas  son  de  los  muslos  ó  de  las  piernas^ 
•rqoe  las  Adas  que  afirman  le  cortaron  los  bra* 
s  por  los  hombros  ,  solo  dicen  que  le  cortaron  los 
es  sin  expresar  porque  parte.  El  Dodor  Alavés  afir* 
I  que  por  las  rodillas;  mas  yo  sospecho  con  gra« 
is  fundamentos  que  la  mutilación  se  hizo  por  mas 
nxo,  como  lo  indica  la  expresión  de  cortarle  los 
Íes ,  y  lo  persuaden  las  reglas  de  proporción  ,  por- 
Jt  el  cuerpo  según  se  halla  tiene  quatro  palmos  y 
M  pulgadas  de  longitud ,  y  con  el  cuello  ,  cabeza 
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y  piernas  pasaría  de  siete  ,  que  para  muger  de  qoia- 
ce  años  es  una  estatura  mediana ,  y  la  Santa  era  pe- 
queña como  lo  demuestran  su  cabeza  ,  vértebra^  y  ca« 
nillas,  y  lo  confiesa  dicho  Autor  ,  y  quantos  baate» 
nido  la  dicha  de  verlas. 

Está  embuelto  el  sagrado  cuerpo  en  preciosas  te* 
las  de  terciopelo  carmesí  ricamente  labradas  y  guar* 
necidas  con  franxas  de  oro,  y  lo  ciñen,  algunas  zo- 
nas en  que  lo  menos  precioso  son  la  plata  y  el  oro, 
porque  la  piedad  y  gratitud  de  las  fieles  las  han  sem-' 
brado  de  perlas  ,  rubíes ,  diamantes  y  otras  piedras 
preciosas.  En  la  parte  superior  cierra,  la  mortaja  no 
lazo  de  varias  cintas  no  bien  ajustadas  y  como  suel- 
tas al  ayre  ,  que  dan  paso  á  la  vista  para  ver  las  pri* 
meras  vértebras  del  espinazo  ,  ó  quiza  las  últimas  dd 
cuello ,  las  quales  se  conservan  perfedamente  enlafii* 
das  entre  si  ,  cubiertas  de  carne  y  de  piel.  Por  la  pa^ 
te  inferior  se  manifiestan  las  canillas  igualmente  en- 
biertas  de  carne  y  piel ,  excepto  las  extremidades.  Es- 
ta diferencia  se  atribuye  principalmente  á  la  prádi^ 
ca  antigua  de  bañar  las  sagradas  Reliquias  en  un  hur 
teño  de  agua  ó  en  otra  parte  siempre  que  se  venera* 
ban  por  sequía;  abuso  que  prevaleció  en  esta  Previo- 
cia  hasta  principios  del  siglo  decimoséptimo  tvt  que 
lo  reprobó  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  conuí 
se  dixo  en  el  tomo  VI  pag.  62.  En  el  libro  antiguol 
de  las  Adas  Capitulares  de  la  Iglesia  de  Jaca  se  lee 
muchas  veces  :  se  acordó  la  baña  de-  Santa  Orosla. 
También  han  contribuido  á  consumir  la  carne  y  piel 
que  cubrian  dichas  extremidades  como  el  resto  del 
cuerpo  ^  los  alientos  del  pueblo  que  las  adoraba  aa* 
tiguamente,  y  quizá  algunos  robos  disimulados  delS- 
devoción  indiscreta.  Descansa  el  cuerpo  de  Santa  Oro- 
sia  en  su  Urna  sobre  un  colchoncito  y  almohada  ri- 
cos 
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eos  y  curiosos  ,  y  lo  cubren  mas  de  quarenta  velos  de 
preciosas  telas  de  seda  ,  oro  y  plata ,  de  los  qualcs 
se  sacan  algunos  para  satisfacer  la  devoción  de  los 
pueblos  y  devotos  especiales  de  la  Santa,  que  los  pi« 
den  y  ofrecen  otros  en  su  lugar. 

Del  cuerpo  de  Santa  Orosia  no  se  ha  sacado 
Reliquia  alguna  para  otra  parte  por  la  tenaz  resis- 
tencia que  han  opuesto  los  Jacetanos  quando  se  ha  in- 
tentado. En  lo  antiguo  se  extraxo  una  porcioncita  pa« 
ra  la  Capilla  de  la  Santa  que  está  en  la  misma  Igle«- 
sia,  y  se  colocó  en  un  Relicario  de  plata  para  que 
puedan  venerarla  freqüentemente  los  fíeles,  y  por  ser 
tan  pequeña  se  sacó  otra  mayor  en  el  año  i^gS.  y 
se  colocó  en  otro  Relicario  en  dicha  Capilla.  Es  una 
porción  de  carne  y  piel  de  una  de  las  canillas  ,  y 
imhque  por  la  mayor  parte  estaba  suelta  y  despren- 
dida del  hueso ,  por  la  otra  estaba  tan  asida  á  él, 
que  aunque  el  Señor  Obispo  de  Jaca  y  el  Dodor 
I)on  Joseph  de  Asso,  Canónigo  de  aquella  Iglesia  in- 
tentaron arrancarla  tirándola  con  toda  su  fuerza ,  no 
pudieron  conseguirlo ,  y  fue  preciso  cortarla  con  t¡« 
lleras. 

A  25  de  Junio  del  año  1^31  habiendo  sacado 
de  Ja  Urna  antigua  el  sagrado  cuerpo  para  venerar- 
lo en  la  forma  acostumbrada,  concluida  la  adora- 
ción se  colocó  con  gran  solemnidaíd  y  regocijo  en 
otra  nueva  que  se  habia  labrado  á  expensas  de  la  de* 
voclbn  ,y  en  que  existe  desde  dicha  época.  Las  plan • 
chas  de  plata  que  guarnecian  por  fuera  la  Urna  an- 
tigua con  varias  figuras  del  mismo  metal  se  destina  • 
ron  para  hacer  dos  lámparas ,  y  las  tablas  de  nogal 
de  que  estaba  fabricada  ,  y  el  terciopelo  carmesí  que 
la  guarnecia  por  dentro  se  repartieron  como  reliquias 
entre  las  personas  que  habían  contribuido  con  sus  ii  * 
Tm.VIII.  Kk  mos^ 
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mosnas  á  la  construcción  de  la  Urna  nueva.  Es  de 
nogal  como  la  antigua  ,  guarnecida  por  dentro  con 
terciopelo  carmesí  ,  y  por  defuera  con  planchas  de 
plata  bien  labrada  ;  tiene  cinco  palmos  y  nueve  lineas 
de  longitud  ,  y  una  tercia  de  vara  ,  una  pulgada  y 
diez  lineas  de  latitud  ;  el  tape  se  eleva  en  figura  pi« 
ramidal  con  una  corona  Real  por  remate.  En  la  fren* 
ie  está  representado  con  figuras  de  medio  relieve  el 
martirio  de  Santa  Orosia  en  el  ado  de  o)rtarle  la 
cabeza  en  presencia  del  Tirano ,  y  las  cabezas  de  Sao 
Acisclo  y  San  Cornelio  cortadas  y  tendidas  por  el 
suelo  :  en  el  quadrilongo  opuesto  hay  a  un  lado  dos 
Angeles  dando  sepultura  al  sagrado  cuerpo ,  y  al  otro 
la  misma  Santa  ya  triunfante  en  un  grupo  de  nubes 
y  de  Angeles  que  la  llevan  á  la  gloria  :  en  los  dos 
quadros  de  los  extremos  están  las  imágenes  de  San 
Acisclo  y  de  San  G>rnelio  también  de  medio  relie- 
ve. Dicha  Urna  tiene  dos  llaves  ,  de  las  quales  guar- 
da  una  el  Cabildo,  y  otra  la  Ciudad.  Siempre  se  ha 
conservado  el  sagrado  cuerpo  de  Santa  Orosia  en  el 
Altar  mayor  en  \\a  armario  junto  al  Santísimo  Sacra- 
mentó  9  con  la  diferencia  que  en  el  Altar  antiguo  es- 
taba al  lado  del  Evangelio ,  y  en  el  nuevo  que  se 
construyó  en  el  a'o  ij^Qi  está  en  medio.  En  el  mis* 
mo  armario  en  que  está  la  Urna  se  guardan  las  cabe* 
zas  de  las  Santas  Vírgenes  y  Mártires  Petronila  y  Ro« 
tunda  en  testas  de  plata. 

La  fragancia  que  exálan  así  el  cuerpo  como-  It 
cabeza  de  Santa  Orosia  es  tan  exquisita ,  sus  quali- 
dades  tan  peregrinas  ,  y  tales  los  efeAos  que  produ- 
ce en  alma  y  cuerpo ,  que  no  hay  aromas  en  la  tier* 
ra  que  se  le  asemejen  ;  y  con  razón  se  cree,  que  es 
un  don  especial  con  que  Dios  se  ha  dignado  premiar 
el  suave  olor  de  las  virtudes  de  su  Esposa ,  y  la  fra« 

gan- 
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mcia  del  sacrificio  en  que  se  ofreció  á  sí  misma, 
¡e  comunica  no  solamente  á  los  velos  que  cubren  el 
sagrado  cuerpo  ,  mas  también  á  las  llaves  en  el  bre- 
ve espacio  de  abrir  y  cerrar ,  y  aun  á  las  caxitas  en 
que  se  conservan.  Quando  se  abre  la  urna  para  ve- 
nerar el  sagrado  cuerpo  se  difunde  una  fragancia  sua- 
vísima ,  que  según  los  eftéíos  que  produce  en  los 
circunstantes  va  acompañada  de  la  gracia  del  Señor, 
pues  excita  en  sus  almas  vivos  sentimientos  de  ternu* 
ra  9  devoción  ,  dolor  de  los  pecados  ,  y  santos  prop¿« 
sitos  9  y  muchos  mezclan  las  lágrimas  de  gozo  con 
las  del  arrepentimiento. 

Pondremos  las  palabras  del  Illmo.  Señor  Ipénza, 
eo  ti  Memorial  que  dirigió  á  Tamayo  Salazar  eñ 
nombre  de  la  ciudad  de  Jaca  ,  quien  hablando  de  la 
fragancia  fnilagrosa  que  experimentó  muchas  veces  ve-* 
nerandoel  cuerpo  de  Santa  Orosia  en  Jaca  y  suca- 
beza  en  Yebra ,  dice  asi :  ^^  El  extraordinario  y  ce- 
t»lestial  olor  que  esparcen  y  comunican  no  hay  aro- 
«mas  que  le  puedan  igualar  ni  comparar  con  su  fra* 
«gancia.  Bien  le  quadra  á'esta  Esposa  de  Christo  lo 
tiqoe  á  la  de  los  Cantares:  Odor vestimentarum  tuo'- 
»nm  svper  ctnnia  ar amata.  En  nuestra  Santa  lo  ve« 
t9iDos  y  percibimos  executado.  Sobre  todos  ios  aromas 
»es  el  olor  de  las  vestiduras ,  y  de  su  espíritu ,  que 
vson  los  miembros  de  su  santo  cuerpo :  exhalan  olor 
«de  su  fé  viva,  de  su  purísima  virginidad,  de  su  ca- 
i»ridad  encendida  ,  de  su  constancia  y  martirio  inven- 
frcible  ,  mostrándose  intercesora  liberal.  Si  pregunta  - 
nmos  los  unos  á  los  otros  ¿á  que  huele?  no  lo  sa« 
nbremos  decir  y  porque  es  olor  sobre  todas  las  espe* 
»>ciea  aromáticas,  sino  que  digamos  con  San  Ambro- 
»sío  :  Fragrantiam  resurreSionis  tu  a  membra  redo- 
mkbunt :  huelen  este  cuerpo  y  esta  cabeza  á  resurec* 

Kk  2  cion^ 
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f>c¡on  ,á  gloria  ,  á  santidad  ,  son  buen  olor  deChris- 
»to.  Los  efedos  que  causan,  son  mover  en  los  áni« 
.>>mos  de  los  hombres  santos  pensamientos,  vivas  es- 
*>  peranzas  de  la  Bienaventuranza  ,  afedos  encendidos 
9P  del  amor  divino :  y  esto  no  solamente  en  el  que  tíe* 
f»ne  en  sus  manos  el  santo  cuerpo  ,  ala  cabeza  pa* 
f>ra  mostrarlos  9  y  en  los  que  le  asisten  cerca  ,  sino 
M  también  en  los  inumerables  fieles  ,  que  los  están  mi- 
»>rando,  y  esto  signiQcan  con  su   devoción  ,  y   sas 
i>  clamores  ;  y  á  nadie  parezca  exageración  ,  sino  nar- 
»>  ración  simple  de  lo  que  pasa  en  realidad  de  verdad/^ 
Casi  en  los  mismos  términos  se  explican  el  P.  Fr.  Mar- 
tín de  la  Cruzv  y  el  Dodor  Alavés  que  veneraron 
repetidas  veces  las  sagradas  Reliquias  en  Jaca  y  ea 
Yebra.  En  dos  ocasiones  he  tenido  la  dicha  de  vene* 
rar  y  adorar  en  Jaca  el  sagrado  cuerpo  de  la  Santa 
en  su  dia  propio,  y  en  ambas  he  experimentado  dicha 
fragancia  y  sus  efedos  marabillosos ,  que  no   pueden 
explicar  la  lengua  ni  la  pluma.  • 

Todos  los  años  se  muestran  el  cuerpo  y  la  ca* 
beza  de  Santa  Orosia  en  el  dia  25  de  Junio   en  que 
se  cree  fue  la  invención  y  según  otros  la  traslación 
del  santo  cuerpo  á  Jaca.  Concurre  á  celebrar  este  ac- 
to  solemnísimo  todo  el  Obispado ,  excepto  la  Valdoa« 
sella  que  se  le  ha  agregado  pocos  años  ha.  Los  pue- 
blos de  la  parte  occidental   del  rio  Gallego,  que  pa« 
san  de  ochenta  ,  van  á  Jaca  ,  y  treinta  y  siete  que 
hay  en  la  parte  oriental  van  á  Yebra.  De  cada  pue« 
blo  concurre  el  Cura  ,  ú  otro  Eclesiástico  con  la  cruz 
parroquial ,  y  algunos  diputados  en  nombre  de  todo 
el  pueblo,  mas  ó  menos    según  la  distancia  ^  siendo 
varios  los  que  envían  dos  personas  de  cada  casa.  La 
Urna  en  que  está  el   sagrado  cuerpo  se  coloca  sobre 
el  ara  mayor  antes  de  las  primeras  Vísperas  9  que 

por 
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por  una  costumbre  immemoria!  son  todas  de  Santa 
Orosia  con  comemoracion  de  San  Juan  Bautista.  Tam- 
bién concurren  de  diversos  pueblos  mas  de  cincuen- 
ta Romeros,  que  forman  una  Hermandad  muy  anti- 
gua ,  en  trage  de  Peregrinos  con  bordón  y  esclavina, 
los  pies  desnudos,  la  cabeza  descubierta  ,  y  certifica- 
cion-de  los  Curas  de  que  se  han  dispuesto  con  los 
Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Sagrada  Comunión, 
para  esta  devota  penitente  romería,  la  que  hacen  sin 
otro  alimento  que  pan  ,  vino  y  queso.  Se  reúnen  di- 
chos Romeros  la  víspera  de  la  Santa  en  el  lugar  de 
Guasa  ,  que  dista  un  quarto  de  camino  de  Jaca  ,  é. 
donde  sale  á  recibirlos  con  cruz  levantada  el  Cape- 
llán de  Santa  Orosia.  Desde  allí  van  en  procesión  á 
la  ciudad  ,  en  cuyas  puertas  los  recibe  todo  el  Ayun- 
tamiento con  parte  del  Clero  y  la  Capilla  de  Músi- 
cos ,  y  de  esta  forma  se  dirigen  á  la  Iglesia  Cate- 
dral. Esta  procesión  representa  el  arribo  del  Pastor 
con  el  cuerpo  de  Santa  Orosia  á  la  ciudad  de  Jaca, 
y  el  solemne  recibimiento  que  ésta  le  hizo.  En  las 
veinte  y  quatro  horas  que  están  los  Romeros  dentro 
de  Jaca  hacen  guardia  al  cuerpo  de  Santa  Orosia 
orando  delante  de  la  urna  que  lo  contiene  ,  la  que 
nunca  pierden  de  vista  ,  alternando  en  tan  devoto 
piercicio. 

Por  la  tarde  se  cantan  los  Maytines  con  tanta 
gravedad  y  solemnidad  que  duran  cerca  de  quatro 
horas  ,  siendo  tanta  la  concurrencia  de  los  naturales 
y  forasteros  ,  que  aunque  es  muy  capaz  el  templo 
siempre  está  lleno.  Son  muchos  los  que  se  quedan  to- 
da la  noche  velando  el  cuerpo  de  la  Santa  ,como  se 
hacia  en  la  primitiva  Iglesia  en  las  vigilias  principa- 
les de  los  Santos  Mártires.  A  fin  de  evitar  los  abusos 
que  motivaron  la  abolición  de  semejantes  vigilias  ,  se 
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toman  en  Jaca  todas  las  precauciones  posibles  :1a  lo* 
minaría  es  tal  ,  que  no  hace  falta  el  dia  :  los  Rome* 
ros  que  no  hacen  la .  guardia  al  cuerpo  de  la  Santa, 
rondan  continuamente  por  la  Iglesia,  y  el  Vicario  Ge* 
neral  hace  lo  mismo  repetidas  veces ,  acompañado  dt 
los  ministros  de  su  Curia.  i 

En  el  dia  siguiente  después  de  la  Misa  ^  Sermoa 
y  demás  oficios  divinos  ,  que  se  celebran  con  toda  la 
solemnidad  y  magnificencia  posibles,  se  hace  la  Pro* 
cesión,  con  el  cuerpo  de  Santa  Orosia  ,  la  que  de 
cierto  modo  podemos  llamar  general  de  todo  el  Obis* 
pado ,  porque  van  en  ella  el  Señor  Obispo  vestido 
de  Pontifical  siempre  que  puede  asistir  ^  todo  el  Cle« 
fo  secular  y  regular  de  Jaca  ^  la  Ciudad ,  sus  Cia« 
dadanos  y  gremios ,  y  mas  de  setenta  Cruzes  con  los 
Curas  y  Diputados  de  otros  tantos  pueblos  ;  y  mBñ  ú 
la  consideramos  unida  á  la  que  se  hace  en  la  misms  ^ 
hora  y  con  el  mismo  objeto  en  la  villa  de  Yebra ,  á 
que  asisten  los  demás  pueblos  y  Curas  del  Obispa* 
do.  Después  de  andar  la  Procesión  las  calles  acos«  < 
lumbradas,  que  están  ricamente  entapizadas^  se  di«l 
rige  á  una  plaza  muy  espaciosa  que  llaman  del  To- 
ro ,  donde  hay  una  capilla  muy  antigua  elevada  so- 
bre arcos  cubierta  de  bóbeda  con  un  balcón  ,  todo  de 
piedra  ,  erigida  á  expensas  de  Don  Juan  de  la  Sala 
Ciudadano  de  Jaca  y  según  consta  de  Escrituras  anti- 
guas y  lo  publican  sus  armas ,  con  el  único  objeto  de 
mostrar  al  pueblo  el  cuerpo  de  Santa  Orosia  ea  esK 
cUa  ,  y  en  las  veneraciones  públicas. 

Colocada  la  Urna  sobre  una  mesa  de  piedra  que 

hay  en  dicha  capilla  junto  al  balcón  ,  la  abren  el  Se- 

-  ñor  pean  ,  que  tiene  una   llave  como  Presidente  del 

Cabildo  9  y  el  Regidor  Decano  que    tiene    otra  en 

nombre  de  la  Ciudad  y  de  que  testifican  ado  público 
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é  requirímienlo  de  los  mismos  dos  Notarios  ,  uno 
por  cada  parte.  Luego  el  Diácono  y  Subdiácono  le- 
vantan la  cubierta  de  la  Urna  difundiéndose  por  to- 
da la  capilla  y  fuera  de  ella  aquella  suavísima,  ce- 
lestial fragancia  ,  que  eleva  los  corazones  ,  conforta 
los  espíriius  y  produce  otros  efeSos  maravillosos  de 
que  hemos  hablado  :  sacan  los  velos  que  cubren  el 
sagrado  cuerpo,  los  que  dexan  tendidos  sobre  el  ta- 
pe de  la  urna  que  sirve  de  bufete  ,  y  uliimamenie  sa- 
can el  sagrado  cuerpo  de  la  esclarecida  Reyna  Vír- 
I  gen  y  Mártir  Santa  Orosia  ,  y  lo  ponen  en  mano» 
I  del  Señor  Obispo,  el  qual ,  y  en  su  ausencia  el  Pres* 
I  le  ,  lo  muestra  muy  de  espacio  al  pueblo,  descubrien- 
i;  do  las  canillas  ,  hasta  que  satisfecha  la  devoción  lo 
vuelve  á  la  Urna.  Los  Asistentes  colocan  sobre  el  sa- 
grado cuerpo  ios  velos  en  la  forma  que  estaban  an- 
les  í  el  Dean  y  Regidor  Decano  cierran  la  urna  con 
sus  llaves  re.spe£tivas  ,  y  los  Notarios  que  testifica- 
ron  su  apercion  y  la  extracción  del  cuerpo ,  testifican 
que  concluida  la  veneración  se  restituyó  á  ella  y  se. 
cerró  con  las  mismas  llaves,  que  quedan  en  poder  de 
los  mismos  en  la  forma  acostumbrada. 

Desde  que  se  abre  la  urna  hasta  que  se  cierra 
cantan  los  Sacerdotes  con  mucha  pausa  y  repetidas 
veces  aquella  antífona, que  cantaron  los  Angeles  quan- 
do  la  Santa  ofreció  su  gart:anta  al  cuchillo  :  f^eni 
sponsa  Cbristi  ,  accipe  coronam ,  quam  Ubi  Dominus 
pr¿eparavit  in  a-ternum.'No  hay  voces  adequadas  pa- 
ra explicar  las  demostraciones  de  júbilo,  piedad,  re- 
ligión y  confianza  en  que  prorrumpen  los  expeé^ado* 
res  para  manifestar  y  desahogar  los  sentimientos  que 
excita  en  sus  corazones  la  vista  del  sagrado  cuerpo 
«le  la  ilustre  Virgen  y  Mártir  Santa  Orosia.  De  todas 
pactes  Uegaa  á  la  capilla  manojo»  d%  ^o%%\v^%  "^^^ 
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tiran  desde  abajo  :  los  Sacerdotes  del  terne  y  Asis* 
lentes  los  tocan  en  el  cuerpo  de  la  Santa ,  y  vuel- 
ven á  tirarlos  ,  siendo  de  admirar  que  en  medio  de 
tanta  confusión  vuelvan  todos  á  sus  dueños.  Los  fo- 
rasteros que  se  hallan  en  esta  función  se  asombran, 
y  edifican  de  ver  la  devoción  ,  fé  y  confianza  coa 
que  veneran  los  Jacetanos  á  su  Reyna  y  Patrona ,  y 
confiesan  que  excede  la  realidad  á  quanto  habían  leí* 
do  y  oido  acerca  de  esto.  Desde  la.  capilla  regresa  la 
Procesión  á  la  Iglesia  Catedral  á  las  dos  de  la  tar- 
de poco  mas ,  ó  menos  ,  se  coloca  la  Urna  sobre  el 
altar  mayor,  y  después  de  Vísperas  se  cierra  en  el 
armario  en  que  se  conserva.  En  las  Rogativas  por 
necesidad  de  agua  ó  por  otra  calamidad  pública  le 
hace  la  Procesión  y  se  venera  el  cuerpo  de  la  San* 
ta  con  igual  solemnidad  y  en  la  misma  forma.  Ef 
cosa  prodigiosa  la  prontitud  con  que  el  cielo  oye  las 
oraciones  de  la  Santa  conforme  á  la  gran  fé  que  tie- 
nen en  su  patrocinio ,  y  á  las  .  disposiciones  previas 
con  que  lo  imploran  y  procuran  aplacar  la  Justicia 
divina.  £n  las  tronadas  malignas  se  saca  la  Uros 
sin  abrirla  á  las  puertas  de  la  Iglesia  ,  y  luego  i 
su  vista  se  desvanece  el  nublado ,  ó  se  convierte  en 
agua  pura. 

En  el  mismo  dia  25  de  Junjo  se  venera  en  Ye- 
hra  la  cabeza  de  Santa  Orosia  ,  á  cuya  celebridad 
ooiicurren  cerca  de  qua renta  pueblos  de  la  Diócesis 
con  sus  Curas  y  Cruzes  Parroquiales,  y  un  número 
considerable  de  forasteros.  Aunque  la  villa  de  Yebrs 
no  puede  solemnizar  la  función  con  tanta  grandeza  y 
iDagnificencia  como  la  ciudad  de  Jaca ,  la  devoción 
de  los  concurrentes  y  los  efedos  que  produce  en  ellos 
la  vista  de  la  sagrada  Reliquia  son  los  mismos  ^  y 
añade  la  ventaja  de  subir  la  Procesión  con  la  Cabe-- 

za 
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za  de  Santa  Orosia  á  la  cumbre  del  monte  en  que 
padeció  martirio,  y  en  que  estuvo  sepultada  por  mu- 
cho tiempo.  En  este  sitio  ,  que  en  el  mes  de  Junio 
es  muy  ameno  y  vistoso,  y  en  todo  tiempo  venera- 
ble por  estar  regado  con  la  sangre  de  tan  ilustre  Vir- 
gen y  Mártir  ,  hay  una  Iglesia  dedicada  á  su  nom- 
bre ,  donde  se  celebra  la  Misa,  y  renueva  el  Predi- 
cador la  memoria  de  los  triunfos  que  allí  mismo  con- 
siguió del  tirano. 

La  Cabeza  de  Santa  Orosia  se  ha  conservado 
muchos  siglos  cubieria  de  carne  y  de  piel  con  igual, 
integridad  que  su  cuerpo,  como  lo  testifican  muchos 
é  irrefragables  testimonios^  mas  la  prá3ica  antigua 
de  bañarla  guando  se  veneraba  por  necesidad  de  agua, 
y  ta  exiraccion  de  algunas  Reliquias  la  han  descar- 
nado enteramente,  y  aun  le  han  quitado  algunos  hue- 
secillos.  Visitando  la  Iglesia  de  Yebra  Don  Juan  de 
Aragón  y  Navarra  Obispo  de  Huesca  y  Jaca  por  los 
años  de  1500  quiso  llevarse  consigo  alguna  Reli- 
quia de  Santa  Orosia  por  devoción  á  la  Santa.  Corj  , 
este  designio  cortó  de  la  cabeza  con  un  cuchillo  un 
pedazo  de  carne  y  piel  con  los  cabellos  correspon- 
dientes, y  luego  á  vista  de  los  concurrentes  corrió 
de  la  herida  sangre  fresca  con  tanta  abundancia ,  que 
bañó  el  cuchillo  y  los  dedos  del  Obispo  ,  quien  la 
recogió  y  empapó  en  unos  algodones.  Aunque  se  tur- 
bó mucho  á  vista  de  un  suceso  tan  milagroso  é  inopi- 
nado, no  desistió  del  intento  de  llevársela  sagrada 
Reliquia.  Salió  de  Yebra  camino  de  Huesca  ,  en  un 
dia  sereno  y  claro  ,  pero  luego  se  formó  una  nube 
espantosa  ,  que  encendiéndose  en  vivos  relámpagos  y 
estallando  en  formidables  iruenos  descargó  mucha  pie- 
dra sobre  el  Obispo  y  su  comitiva  ,  sin  dañar  á  los 
y  campo¿:  Conoció  el  venerable  Pte\a,á^o  í^^  ^'va.  "i"!>!a\v 
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go  del  cielo  ^  y  regresando  á  Yebra  restituyó  ía  8a« 
grada  Reliquia  ^  y  al  punto  cesó  la  tempestad.  Re* 
tiere  este  suceso  milagroso  ,  que  comprehende  muchoi 
milagros ,  Hernando  Ba^urto  afirmando  que  sucedió 
en  sus  diaS)  y  que  á  mas  de  hallarlo  escrito ,  le  ia« 
formó  de  todo  un  Notario  que  lo  vio ,  y  aun  vivia* 
La  carne  y  piel  con  los  cabellos  que  cortó  dicho  Pre< 
lado ,  y  los  algodones  empapados  en  la  sangre  que 
salió  de  la  herida  se  colocaron  en  la  Iglesia  de  Te« 
bra  en  el  mismo  armario  en  que  se  guarda  la  cabe« 
za.  En  el  año  1690,  doscientos  años  después  del  mi« 
lagro ,  se  consetvatía  la  sangre  tan  colorada  y  viva 
que  parecía  reciente  según  afirma  el  Dodor  Alavés 
que  la  reconoció  muy  de  propósito  para  escribir  el 
Compendio  de  la  vida  de  Santa  Orosia  (i)  ,  y  aun 
ahora  se  distingue  con  bastante  claridad  según  me 
han  informado  sugetos  fidelignos  ,  que  la  han  vis« 
lo  con  atención.  De  estas  Reliquias  se  han  sacado  las 
que  hay  en  la  villa  de  Burbáguena  ,  y  en  el  lugar  de 
Cuerlas,  como  se  dixo  en  el  párrafo  anterior. 

En  la  misma  Iglesia  de  Yebra  ,  y  dentro  del  ar« 
mario  en  que  se  guarda  la  Cabeza  de  Santa  Orosia 
se  conserva  un  pié  del  ínvido  Mártir  San  Lorenta 
Se  cree  que  esta  Reliquia  taii  insigne  seria  de  la  ^[le- 
sia  de  Huesca ,  y  que  se  llevó  á  las  montañas  en 
la  invasión  de  los  Moros  ^  como  sucedió  coa  otras 
muchas» 
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De  hs  muchos  y  grandes  milagros  que  ha  obrado  el 

Omnipotente  en  todos  tiempos  por  ios  méritos  de 

Santa  Orosta, 


3— JOS  Breviarios  antiguos  afirman  ,  que  Dios  se  dig- 
nó obrar  muchos  milagros  por  los  méritos  de  la  Vir- 
gen y  Mártir  Santa  Orosia  en  los  tiempos  inmedia- 
tos á  su  martirio  en  el  lugar  de  su  sepulcro,  los  que 
renovó  y  reproduxo  con.  liberalidad  en  la  invención 
y  traslación  de  su  sagrado  cuerpo  ,  entre  estos  la  mi- 
lagrosa lluvia  que  envío  sobre  los  campos  de  Jaca  y 
sus  montañas  que  estaban  agostados  y  casi  perdidos, 
y  que  desde  entonces  siempre  que  los  pueblos  han 
recurrido  á  la  Santa  en  sus  necesidades  los  ha  socor- 
rido el  Señor  por  los  méritos  de  la  misma.  Añaden 
dichos  Breviarios  que  no  solo  protege  Santa  Orosia  á 
los  que  la  invocan  contra  la  esterilidad  de  la  tierra  y 
tempestades  malignas ,  mas  también  en  otras  necesi- 
dades ,  pues  medíante  su  intercesión  han  conseguido 
muchos  ciegos  la  vista ,  los  mudos  el  habla,  los  co- 
sos la  redítud  de  sus  pasos  ,  varios  enfermos  de  ac- 
cidentes incurables  la  salud  ,  y  algunos  muertos  la  vi- 
da. No  es  mi  ánimo  referir  todos  los  milagros  que 
ha  obrado  Dios  en  cada  una  de  estas  líneas  por  los 
n:ér¡ios  é  intercesión  de  nuestra  Santa ,  solo  haré  men- 
ción de  algunos ,  remitiendo  los  Lectores  á  Hernan- 
do Basurto,  al  P.  Fr.  Martin  de  la  Cruz  y  al  Doc- 
tor Alavés ,  que  tratan  de  propósito  la  materia  ,  don- 
de podran  satisfacer  su  devota  curiosidad. 

La  promesa  que  hizo  Dios  á  Ssoaí^  OíoSva^  ^"^i- 
.  '  Lia  v«^^' 
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tando  para  ser  degollada  ,  de  que  siempre  que  la  in- 
vocasen piadosamente  ios  fieles  por  necesidad  de  agua, 
y  contra  las  tempestades  seria  oida  y  bien  despacha* 
da  su  oración  ,  se  ve  cumplida  y  desempeñada  coa 
*  la  experiencia  repetida  y  continuada  de  tantos  siglos. 
Los  Prelados  que  órd&naron  los  Breviarios  antiguos 
testifican  dicha  experiencia  por  lo  que  vieron  en  su 
tiempo ,  y  por  lo  que  hallaron  escrito  de  los  pasa- 
dos en  las  memorias  de  su  Iglesia.  Los  tres  Autores 
de  la  vida  de  Santa  Orosia  ya  mencionados  ,  y  el 
Dodor  Don  Vincencio  Blasco  de  Lanuza,  que  fue  mu- 
chos años  Canónigo  de  Jaca .,  confirman  esta  verdad 
con  los  sucesos  prodigiosos  que  presenciaron  y  vie- 
ron ellos  mismos.  Finalmente  el  Señor  Obispo  a^ual 
de  Jaca  ,  los  Canónigos  de  su  Iglesia  ,  y  quantos  vi- 
Ven  ahora  en  la  ciudad  y  sus  montañas  cuentan  lof 
efedos  maravillosos  que  han  visto  siempre  que  en  sa 
edad  se  ha  venerado  el  sagrado  cuerpo  de  Santa  Oro- 
sia por  necesidad  dé  agua  ,  ó  que  se  ha  expuesto  la 
Urna  que  lo  contiene  contra  los  nublados  malignos. 
Una  experiencia  tan  repetida  inspira  en  los  naturales 
de  Jaca  y  sus  montañas  tanta  íronfianza  en  el  pátro- 
cinio  de  Santa  Orosia  ,  que  podemos  aplicar  á  nnei- 
tro  tiempo  ,  y  aun  á  todos ,  lo  que  escribe  Blaíscb Xa* 
nuza  del  suyo  :  "  Por  lo  que  toca  ,  dice  ^  á  "dat 
M  nuestro  Señor  agua  en  tiempo  de  seca  ,ó  serenidad 
|9éh  tiempo  de  muchas  lluvias  ,  lo  tieneq  por  infali-- 
9>ble  y  seguro  en  iiquélla  tiefra  (tanta  es  la  fé  y 
f»  confianza  qué  en  la  intercesión  de  esta  bendita  Vir- 
ffgen  se  tiene)  si  se  hacen  las  Rogativas  acostumbra- 
9>das,  que  son  decirle  una  comemoracíon  por  la  tar* 
»de  en  acabando  Vísperas ,  y  por  lamañina  una  Ml- 
ffsa  celebrada  y  cantada  con  gran  solemn¡d?id  ,  ^onr** 
ocurso  y  devoción  de  las  gentes.  Algunas  veces  se 
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¿afiáden  procesiones ,  y  las  mas  de  ellas  dexan  de 
s» acabarse  con  bastante  concierto^  porque  las  suelea 
Mcstorvar  las  lluvias  abundantes  con  gran  consuelo  de 
los  fieles''  (i). 

Los  sabios  Continuadores  de  Bolando  confiesan  -. 
la  freqüencia  con  que  consiguen  ia  lluvia  ,  y  se  li-i*^' 
bran  de  las  tempestades  los  pueblos  que  imploran  el 
patrocinio  de  Santa  Orosia  ,  y  que  esto  ha  contri* 
buido  á  extender  su  culto  por  las  regiones  de  Italia, 
y  aun  conjeturan  que  de  esta  freqüencia  se  ha  ori«> 
ginado  la  persuasión  en  que  están  los  pueblos  de  que 
estando  la  Santa  á  punto  de  ser  degollada  le  prome* 
tío  Dios  que  oiría  las  oraciones  de  I03  que  la  invoca* 
leD  en  tales  necesidades.  Yo  venero  el  juicio  de  es« 
los  Críticos,  pero  tengo  por  mas  verisímil ,  y  aun  por 
'cierto  ,  que  los  milagros  freqüentes  que  obra  Dios  en 
Beneficio  de  los  fíeles  en  dichas  necesidades ,  son  efec* 
to  y  ana  solemne  confirmación  de  la  promesa  celes* 
tial  y  que  afirman  constantemente  la  tradición  y  Bre« 
víanos  antiguos,  y  no  causa  y  origen  de  su  inven^ 
cion  y  falsa  creencia.  Los  devotos  de  Santa  Orosia 
pueden  contar  con  la  promesa  celestial  y  recurrir  al 
patrocinio  de  la  Santa  con  la  mayor  confianza  mien- 
Yraf  acompañen  las  súplicas  con  la  confesión  sacra* 
mental  y  otras  obras  de  penitencia  ,  de  que  se  ha  te* 
nido  gran  cuidado  en  Jaca  en  las  Rogativas  públicas; 
mas  no  sin  ellas ,  porque  dicha  promesa  solo  se  hizo 
á  los  que  la  invocan  piadosamente ,  esto  es  ,  con  las 
debidas  disposiciones  :  ni  es  creible  que  la  Santa  que 
interesa  mas  en  la  felicidad  eterna  que  en  ia  tempo^ 
ral  de  sus  devotos  ,  quiera  librarlos  de  las  calamidad 
des  públicas  con  que  castiga   Dios    los  pecados  sin 

que 
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que  se  arrepientan  de  ellos.  Por  lo  tanto   no  sera  de 

estrañar  que  alguna  vez ,  no  obstante  la  promesa  del 

cielo,  y  la  intercesión  de  Santa  Orosia  ,  sean   infruc* 

tuosas  sus  Rogativas  por  hacerlas  sin  las  disposición» 

necesarias. 

Acaso  dirán  los  incrédulos  ,  que  las  lluvias  y  la 
disipación  de  los  nublados  que  se  creen  prodigiosas, 
y  conseguidas  por  los  méritos  de  Santa  Orosia,  pue- 
den ser  naturales  y  efeoos  de  las  causas  segundas. 
Es  así  ;  pero  las  circunstancias  de  haber  recibido  los 
fieles  dichos  beneficios ,  quando  los  pedían  á  Dios  por 
los  méritos  de  la  Santa,  la  mutación  del  cíelo  quan* 
do  parecía  de  bronce  ,  y  manifestaba  disposiciones 
contrarias ,  y  esto  no  una  ú  otra  vez ,  sino  constan- 
temente^ estas  y  otras  circunstancias  ,  que  acompañaa 
los  hechos  ,  persuaden  ,  que  no  son  puramente  natu* 
rales  sino  efe£los  de  la  intercesión  de  Santa  Orosia  y 
de  una  providencia  extraordinaria  del  Señor,  que  pae- 
de  variar  el  orden  de  las  causas  segundas  ^  y  si&  va- 
le de  ellas  para  la  execucion  de  sus  designios.  La  Es* 
critura  refiere  muchos  sucesos  ,  que  aunque  no  ezce- 
den  las  fuerzas  de  la  naturaleza  ,  las  circunstancial 
en  que  acontecieron  acreditan  que  son  verdaderos  mi- 
lagros, y  efedos  de  una  virtud  superior,  que  nroc- 
ve  y  convina  á  su  arbitrio  las  causas  segundas.  Ta- 
les son,  la  sequía  de  tres  años  y  medio,  que  aflíxió 
la  tierra  en  tiempo  de  Elias  ,  y  la  copiosa  lluvia  que 
vino  después  ,  precediendo  á  entrambas  cosas  la  ora- 
ción y  mandato  del  Profeta  (i)  :  salir  los  Osos  y  des- 
trozar los  muchachos  que  hacían  burla  de  Elise», 
luego  que  este  los  maldixo  (2) :  abrirse  la  tierra   y 

ira- 

{l>    Reg.  j.  cap.    17/13. 
(aj    Reg.  ^.  cap.   *. 
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tragarse  vivos  á  Datan  y  Abiron  en   el  momento  en 
que   los  amenazó  Moyses  con  este  castigo  (i)  :  la  re- 
dada de  peces  que  cogió  San  Pedro  quando  después 
'    de  pescar  toda  la  noche  sin  fruto,  le  mandó  el  Sal- 
vador que  echase  la   red  á  la  derecha  de  la  nave  (2): 
*    la  muerte  repentina  de  AnanJas  y  S:ifira  á   los    pies 
^    del  Apo>"t()l  San  Pedro  quando  les  reprehendía  su  pe- 
^    cado  {3).   Aunque  estos  sucesos  y  otros   muchos    que 
pudieran  citarse  no  exceden  la  virtud  de  la  naiurale* 
za  ,  las  circunstancias  en  que  acontecieron  han  persua- 
dido á  lodos  que  fueron  preternaturales  y  efeSos  de 
una  providencia  extraordinaria.  Del  mismo  modo  cree- 
mos que  las  lluvias  oportunas  ,  y  la  disipación  de  los 
nublados  tempestuosos  conseguidas  en  las  circunstan- 
cias indicadas  ,  son  beneficios  que  dispensa  Dios  por  los 
méritos  é  intercesión  de  Santa  Orosia. 

La  virtud  de  hacer  milagros  con  que  dotó  el  Se* 
fíor  á  su  digna  Esposa  no  se  limita  á  los  casos  refe- 
ridos; los  ha  obrado  en  todas  lineas.  Hernando  £a- 
surto  refiere  la  resurrección  de  tres  muertos  ,  según 
lo  halló  escrito  en  las  memorias  antiguas  de  la  lgle< 
sia  de  Jaca  ,  y  de  Basurto  lo  han  tomado  los  demás 
Historiadores  de  Santa  Orosia.  El  primero  fue  un 
hombre  de  Aragiiés  del  puerto,  que  dista  tres  leguas 
de  Jaca.  Estando  muy  enfermo,  fue  su  padre  á  visi- 
tar el  cuerpo  de  Santa  Orosia  ,  por  la  salud  de  su  hi- 
jo ,  y  quando  volvió  á  casa  halló  que  había  muerto  y 
que  lo  iban  á  enterrar  :  imploró  de  nuevo  el  auxilio 
de  la  Santa  ,  y  luego  resucitó  el  hijo  en  presencia  de 
todos.  Dixo  que  por  intercesión  de  Santa  Orosia  ha- 
bía resucitado  para  hacer  ciertos  descargos  ,    y  que 

pa- 
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pasados  dos  días  volvería  á  morir ,  lo  que  se  vettft« 
có ,  quedando  su  padre  muy  consolado  por  ser  esta  la 
voluntad  de  Dios.  £1  segundo  fue  una  doncella  na- 
tural de  Boemia ,  que  pasando  por  Jaca  en  compañi^ 
de  su  padre  murió  de  una  enfermedad  aguda  que  la 
arrebató  en  dos  dias.  El  padre  se  fue  muy  desconso* 
lado  ,  y  por  otra  parte  lleno  de  confianza  al  sepul- 
cro de  Santa  Orosia  y  la  rogó  ,  que  pues   erao  de 
una  misma  patria  y  consolaba  á  todos  en  sus  necesi- 
dades ,  no  lo  dezase  á  él  sin  consuelo.  Volvió  al  la- 
gar en  que  habia  dexado  la  hija  difunta  ,  y  la  halló 
viva  y  sana.  Este  suceso  estaba  retratado  de  pintu- 
ra muy  antigua  en  el  armario  viejo  en  que  estuvo  el 
cuerpo  de  Santa  Orosia,  y  lo  está  en  el  dia  en  U 
capilla  de  la  Santa.  Del  tercer  resucitado  no  se  sabe  d 
nombre  ni  la  patria. 

Los  Breviarios  antiguos  afirman  que  muchos  cie- 
gos han  conseguido  la  vista  por  intercesión  de  Santa 
Orosia  :  multi  caci  per  eam  visum  receperunt.  Her- 
nando Basurto  en  la  Epístola  dedicatoria  de  la  vida 
de  la  Santa  dice  lo  mismo  ,  y  por  ser  tantos  se  coa- 
tenta con  referir  solos  dos.  El  primero  es  de  ona  mo* 
.^er  ciega ,  en  extremo  pobre ,  que  oyendo  los  mo- 
chos milagros  que  hacia  Santa  Orosia  fue  á  ib  N*  ^ 
pulcro  y  la  rogó  con  gran  fé  y  seqcillez^queledie; 
se  la  vista  ofreciéndole  un  dinero ,  pues  no  tenia  nif 
en  su  poder  :  ofrenda  muy  semejante  á  la  de  aque- 
lla viuda  del  Evangelio  que  ofreció  dos  monedas  eo 
el  templo,  de  quien  dixo  el  Salvador  ,  que  habia d&- 
do  mas  que  todos ,  porque  dio  quanto  tenia  y  neoe- 
jsitaba  para  su  sustento ;  la  de  esta  muger  fue  muy 
accepta  á  Santa  Orosia ,  pues  al  punto  fue  oida  sO 
oración  y  consiguió  la  vista.  El  segundo  es  de  un  Ca^  i 
ballero  llamado  Pedro  Hernández^  natural   de  Aniés^ 

Dio- 
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Diócesis  de  Huesca.  Deseoso  de  recobrar  la  vista, 
que  había  perdido  enteramente ,  determinó  ir  á  pie  á 
Jaca,  que  dista  nueve  leguas  de  mal  camino  á  visi- 
tar el  cuerpo  de  Santa  Orosia.  Caminó  con  gran  pe- 
na con  solo  un  criado  que  lo  guiaba  hasta  la  vista 
de  Jaca.  Avisado  del  criado  que  ya  se  descubría  la 
ciudad  se  puso  de  rodillas  y  oró  con  viva  fé  implo- 
rando el  favor  de  la  Santa,  y  luego  vio  á  Jaca  aun- 
que confusamente.  Desde  allí  caminó  solo  sin  necesí- 
tar  de  guia ;  llegó  á  la  Iglesia  ,  y  puesto  ante  el  se- 
pulcro de  la  Santa  ,  repitió  la  súplica ,  y  recobró  la 
vista  tan  perfeéta  y  clara  qual  la  tenia  antes  de  per- 
derk. 

£1  Dodor  Alavés  sobre  estos  milagros  antiguos 
fefiere  otros  dos  de  la  misma  naturaleza  que  sucedie* 
ron  en  su  tiempo,  y  conoció  á  los  sugetos  en  quie- 
Bes  se  obraron.   El   primero  fue  Pedro  Bonis  natural 
ile   Jaca,  de  oficio  Zapatero,  el  qual  de  resultas  de 
noa  enfermedad  quedó  enteramente  ciego  ,  necesitado 
á  mendigar  con  lazarillo  de  puerta  en  puerta  ,  y  su 
muger  é  hijos  reducidos  á  la  mayor  miseria.  Estuvo 
ui  mas  de  dos  años  hasta  el  de   i6;^2  en  que  se  en- 
comendó muy  de  veras  á  Santa  Orosia  ,  en  cuyo  dia 
ñíe  debaxo  de  la  peana  de  la  Santa  durante  la  Pro- 
cesión^  y  ofreció  hacer  decir  una  Misa  en  su  capi- 
lla. De  allí  á  tres  dias  ,  que  era   Domingo  infraoc- 
tavo ,  se  confesó  y  comulgó  con  mucho  fervor  y  de- 
yocipn  y  mandó  celebrar  la  Misa.  Antes  de  salir  de 
la  Capilla  vio  los  objetos  aunque  obscuramente  ,  vol* 
vio  á  su  casa  sin  lazarillo  y  poco  á    poco  recobró 
la  vista  en  toda  su  perfección  ,  y  volvió  al  trabajo 
con  que  pudo  mantener  su  familia.  Quando  escribía 
el  Dodor  Alavés  este  milagro  vivia  dicho  Pedro  Bo- 
nis ,  como  también  su  muger  é  hijos ,  y  todos  se  man- 
Tom.Vni.  Mm  te- 
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tenían  non  el  trabajo  de  sus  manos.  El  segundo  fue 
un  niño  de  quatro  años  llamado  Baltasir  Garcés  ^ve- 
cino de  Jaca ,  que  estaba  casi  ciego.  El  dia  de  San- 
ta  Orosia  del  año  16^4  lo  introdujeron  sus  padres 
debaxo  de  la  peana  del  cuerpo  de  la  Santa  pidtén* 
dolé  la  vista  ,  la  que  consiguió  aunque  no  perspicaz, 
pero  sí  la  •  que  le  convenia  y  necesitaba  para  traba* 
jar.  Quando  escribía  el  referido  Autor  tenia  Balta* 
sar  Garcés  29  años  y  conservaba  la  vista  en  el  es* 
tado  en  que  se  la  dio  el  Señor  por  intercesión  de  Saa* 
ta  Orosia  ( i). 

,  £1  mismo  Do£bor  Alavés  agradecido  á  la  Sañts^ 
añade  á  la  curación  milagrosa  de  los  quatro  ciegos 
el  prodigio  que  obró  con  él  mismo  en  esta  línea.  Pa« 
decio  por  muchos  años  una  fluxión  muy  acre  á  los 
OJOS  ,  la  que  le  cargó  con  tanta  abundancia  y  acri- 
monia en  el  izquierdo  en  el  año  168^  ,  que  después 
de  muchos  remedios  \  él  y  todos  lo  dieron  por  per- 
dido. Apeló  por  último  al  patrocinio  de  Santa  Oro« 
sia  9  cuya  vida  habia  comenzado  á  escribir  ^  pidién* 
dolé  que  sí  era  voluntad  de  Dios  y  suya  que  coa* 
tinuase  la  obra  lo  librase  dé  aquel  trabajo  ,  y  si  no^ 
le  alcanzase  paciencia'  para  isufrirlo.  Con  estos  sentí- 
míen  tos  subió  el  dia  Í25  de  Junio  de  dicho  añoált 
capilla  donde  se  muestra  el  sagrado  cuerpo ,  y  el  Se- 
ñor Obispo  le  tocó  el  ojo  enfermo  con  una  de  las  ca- 
nillas de  la  Santa.  Desde  luego  pudo  abrir  el  ojo  que 
hacia  tres  meses  tenia  cerrado  y  suponía  ciego  ,  vio 
con  él  algún  tanto^  y  poco  á  poco  se  desvaneció  It 
inflamación,  apareció  la  niña  y  recobró  la  vista ,  de 
manera  que  en  breve  pudo  continuar  la  vida  de  la 
Santa  trabajando  en  ella  día  y  noche  ;  y  lo  que  es 

mas 

'  (i)    Alavcs  Comf.  de  la  vida  de  S.  Orosia  lik.  t.  cajp.  4. 


Santa  Orosía.  s^5 

ñas  de  admirar  ,  como  previene  el  misma  ^  quedó 
enteramente  libre  déla  fluxión  habitual  que  hasta  en- 
tonces lo  habia  molestado  mucho,  debiendo  aumen- 
tarse naturalmente  según  las  vigilias  y  tareas  litera* 
rías  con  que  trabajó  en  la  Vida  magna  (  no  salió  á 
luz  )  y  en  el  compendio  de  la  vida  de  Santa  Orosia. 

Hernando.  Basurto  ea  la  Dedicatoria  de  la  Vi«' 
da  de  Santa  Orosia  dirigida   á   Don  Pedro  Baguer^ 
Obispo  de  Alguer  ^  dice  que  se  movía  á  escribirla, 
porque  estanda  en  una  enfermedad  mortal  desauciado 
de  los  Médicos  se  encomendó  á  la  Santa  ,y  la  Igle-- 
sia  de  Jaca  hizo  una  comemoracíon  delante  de  su^5a<  = 
grado  cuerpo*  por  su  salud  ,  y  Dios  se  la  concedía 
-  milagrosamente  por  intercesión  de  la  misma.  El  limo* 
Señor  Don  Fir*.  Pedro  de  Santiago*^  Obispa  de  Sol- 
jDna  y  después  de  LéHda,  hijo  de- Jaca  ,  en  el  libra 
que  compuso^  con  el  título  de  España  restaurada  en 
Aragón  y  que  se  publicó  en  nombre  del  ?•  Fr.  Mar- 
tin de  la  Cruz:  dice  y  que  habia  conseguido  milagro- 
samente la  salud  por  mediación  dé  la  Santa  en  dos 
graves:  enfermedades  ;  en  la  primera  poniéndose  ui? 
oootlillade  rasa  carmesí  que  había  estado^  en  su'sam- 
ta  cabeza'  ^  y  en  la  otra  ofreciéndola  publicar  sus 
gloTíBB  en  dicha  libro  (i).  El  Dodor  Alavés  á  mas 
de  la  fluxión  y  mal  de  ojos  de  que  cura  radicalmen- 
te por  intercesión  de  la«Santa,  dice  que  lo  sacó  de 
dos  enfermedades  contra  la  esperanza  de  los  Médicos 
qüeJo  Ikabian  desauciado  (s).  De  manera  ,:  que  los 
tres  Hi&toriadores-  principales,  de  Santa  Orosia  cuen* 
tan  entre  sus  prodigios,  los  que  obró  con   ellos  mis* 
nos  ^  y^  sus<  libros  son^  votos  que  ofrecen  á  la  iSantá^ 
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(i)     España  restaurada  capí  x/^.  pa¿^  ijOé- 
,(i^    Alavés  lil?^  2.  ca£^  j^. 
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en  testimonio  de  su  gratitud.  Yo  consagro  iguaímen- 
le  con  fina  voluntad  á  la  misma  Reyni  ^  Virgen  y 
Mártir  Santa  Orosia  esta  breve  recopilación  de  su  por- 
tentosa vida  con  la  mas  viva  confianza  de  que  me 
hd  de  conseguir  del  Padre  de  las  misericordias  el  re- 
medio de  mis  dolencias  espirituales  y  la  singular  gra- 
cia de  una  buena  muerte.  Ei  los  Autores  alegados 
podra  ver  el  htOtoi  otros  mucho?  milagros  que  ha 
obrado  Santa  Orosia  en  beneficio  de  sus  devotos  ^  sa« 
nando  á  varios  de  enfermedades  incurables, dando  su- 
cesión á  los  casados  estériles ,  librando  á  Jaca  y  otros 
pueblos  de  la  peste,  langosta  y  otras  calamidades, 
cuya  relación  omito  por  no  alargar  mas  de  lo  justo 
esta  historia  ,  y  porque  bastan  los  referidos  para  for- 
mar idea  del  gran  poder  que  le  ha  concedido  el  Se- 
ñor en  beneficio  de  los  que  la '  invocan  é  interpooeii 
su  patrocinio. 

CAPITULO    XIV. 

VIDA ,  VIRTUDES ,  Y  MARTIRIO  DEL  VENEh 

rabie  P.  Alezandro  Sanz  y  López: ,  natural  de  Ja« 

ca ,  Sacerdote  profeso  de  la  extinguida 

Compañía  de  Jesús. 

í-    L 

Patria  del  P.  Atexandro  y  sucesos  de  su  vida  basta 

que  entró  en  la  Compañía. 
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f2L  vida  de  e.«te  siervo  de  Dios  escribió  por  ez< 
tenso  el  P.  Alonso  de  Andrade  ,  Calificador  del  Con 
seJQ  Supremo  de  la  santa  general  Inquisición  de  Es 
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pafta  ,  en  el  tomo  sexto  de  los  claros  varones  de  la 
Compañía  ,  pag.  646.  cuyo  compendio  es  como  se 
sigue.  Nació  este  varón  ilustre  en  la  ciudad  de  J  ica 
á  s  de  Odubre  del  añj  1604.  Su  padre  se  llamó  Juan 
Sanz  y  su  madre  María  López  ^  nobles  y  virtuosos, 
y  como  tales  dieron  á  su  hijo  Alexandrouna  educa* 
cf on  chrístiana  ^  y  lo  aplicaron  al  estudio  con  el  de* 
flignio  de  consagrarlo  á  Dios  en  el  estado  de  Sac?r- 
dote  á  que  le  veían  inclinado.  En  la  edad  de  19  añ:>8- 
lo  enviaron  sus  padres  á  la  América  á  instancias  de 
on  tic  suyo  muy  rico  y  acaudalado  ,  establecido  ea 
México ,  que  queria  tenerlo  á  su  lado  y  hacerlo  he« 
tedero  de  su  hacienda.  No  es  ponderable  el  gozo  que 
tova  el  tio  con  el  arribo  de  su  sobrino  ,  y  mas  quan- 
do  echó  de  ver  ,  la  bondad  de  sus  costumbres,  su  ge« 
Ofb  amable,  y  un  talento  superior  y  despejado  ,  que« 
lo  hacia  capaz  de  manejar  felizmente  qualquiera  ne« 
gocta  Quiso  que  se  encargase  desde  luego  de  las  cor« 
respondencias  y  manejo  del  comercio,  pero  el  virtuo« 
SO  mancebo  le  rogó  que  le  permitiese  continuar  sus 
estudios ,  á  que  condescendió  el  tio  por  no  violentar 
•u  inclinación  y  la  de  sus  padres,  que  como  dizi* 
mos ,  deseaban  fuese  Sacerdote  ,  y  asi  estudió  en 
México  quatro  años  de  Artes  en  que  salió  muy  aven- 
tajado. 

A  esta  sazón  llegó  á  México  Don  Juan  Niño  de 
Távora  ,  que  iba  Gobernador  de  las  Islas  Filipinas^ 
y  el  tio  aprovechando  la  confianza  que  tenia  en  él^ 
bizo  pasar  en  su  compañia  al  sobrino  con  gran  can-, 
tidad  de  plata  y  géneros  para  comerciar  en  aquella 
parte  del  Asia.  Las  miras  de  Alexandro  eran  mtiy  di* : 
ferentes ,  pues  nunca  perdió  de  vista  su  vocación ,  y 
se  persuadió  que  las  Filipinas  eran  el  terreno. en  que 
había  de  emplear  sus  talentos  para  mayor  gloria  de 

^  Dios 
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Dios  y  provecho  de  sus  próximos.  Disimulando  puet 
estos  intentos^  pasó  á  Manila  y  dia  giro  á  las  mer^ 
qaderias  conforme  á.  la&  ordenes,  det  su  tío  ^  pero  á 
breve  tiempo  le  remitió,  el  principal  coa  todas  las  ga« 
nancias  ,  suplicándole  coa  mucha,  urbanidad  9.  que  se 
diese  por  servido  ,  y  que  le  tuviese  por  despedido  de 
su  casa  y  negocios  ,  porque  Dios  lo  Uamaba  para, 
empleos  muy  diferentes*.  Sa  pdmec  cuidádo^^  fue  con* 
tinuar  la  carrera  literaria  ^  para.  lo.  qual  consiguió  unai 
colegiatura  ea  el  Colegio  Real  de  San  Joseph  de  Ma- 
nila ,  que  estaba  a  cargo,  de  los  Jesuitas.  Allí  estu« 
dio  cinco  años  Teología ,  al  fin  de  los  quales  se  gra- 
duó en.  esta  facultad ,  y  en  la.  de.  Artes,  con  crédita 
univecsat  de  sabío^ 

Deseoso,  de  aprovechar  en  la  Teología:  mística^ 
que  mira  ¿  la  salvación  y  al  apravechamiento  del  ai^^ 
caá ,  se  retirá  ea  el  Colegia  de  la  Compañía  de  Ma* 
nila  á  hacer  los.  exercicios*  espirituales,  de  S*. Ignacio^ 
Comunicóle  Dios,  tantas  luces,  para  conocer  y^despre* 
ciar  las,  riquezas  y  vanidades  del  mundo^  y  un.  apre* 
ció  tara  alto,  de-  laa  Almas  ,  que  son^  las.  margaritas, 
preciosas,  que  el  hijo  de  Dio&  vino.  á. buscará  la  tier- 
ra,  dando  por  ellas  su  sangre^  que  antes  de  acabar 
los  exercicios,  hizo»  votQ.de*  entrar  en.  la  Compañía  der 
Jesús  para  emplearse  únicamente  en  la.  salvacíoik  de 
su  alma  y  délos,  próximos.. Comunicó  su: iñtentoy^ con. 
ei'DireSor,.  quiea  fue  de^  didamen.que  se  ordenasel' 
primero  de  Sacerdote  9.  como*  lo:  hizo  á.  3a  de  Sep- 
tiembre del  aña  1631^  Dixo  la  primera  Misa,  el  dia 
de  San  Jofcpb  del  aña  siguiente^  á.  quiem  tomó  por 
IMtrona  y  Abogado,  de  sus;  intentos  ,.  disponiéndose 
txidaeste  tiempo  cofh  ayunos^,  penítenciasy  oraciones». 
A  28:  de  Agosta  día.  de-  San.  Agustín:  del  año^  163a 
áIo&  veinte  £  siete,  de  su:  edad,  entra  en  la  Religión» 
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Comenzó  su  Noviciado  con  tanto  fervor  que  sobresa- 
lía entre  los  demás  Novicios ,  y  aun  entre  los  pro  - 
fesos  en  «1  silencio,  mortificación,  obediencia,  po« 
breza  y  desprecio  de  %\  mismo  ,  hirviendo  á  todos  en 
los  oficios  mas  humildes,  como  si  hubiera  entrado  en 
la  Religión  para  ser  esclavo  de  todos.  Sobre  tan  fir- 
mes y  bólidos  fundamentaos  levantó  el  edificio  de  la 
perfección  ^  «a  que  adelantó  xoda  la  vida  como  aho* 
la  Fcremos. 
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limpíeos  que  tuvo  len  la  Religión. 
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implidos  los  dos  años  de  Noviciado  hizo  los  pri^ 
meros  votos  en  manos  del  P.  Juan  de  Bueras  Provin- 
cial de  Filipinas.  Viendo  los  Superiores  por  una  par^ 
.   te  sa  gran  virtud ,  y  por  otra  su  capacidad  y  expe* 
riencia  en  manejar  negocios  ,  le  nombraron  Procura  7 
dor  del  Colegio  de  Manila  sin  reparar  en  que  era  nue« 
vo  en  la  Orden.  Quatro  años  exercitó  este  ministerio 
con  tanta  satisfacción  y  gusto  de  sus  hermanos  como 
repugnancia  suya ,  la  que  sacrificaba  á  la  obediencia; 
porque  su  inclinación  era   emplear   sus    talentos    en 
grangear  almas  para  el  cielo  ;  y  no  podia   mirar  sin 
mucho  dolor  de  su  espíritu  la  copiosa  mies  deaque* 
lias  Islas  ,  que  se  perdia  por  falta  de  operarios.  Con« 
descendiendo  los  Superiores  con  sus  fervorosos  deseos 
I    le  descargaron  del  oficio  de  Procurador  ,  y  le  encar^ 
\    garon  la  conversión  y  enseñanza  de  los   Somgleyes^ 
^v  qoe  eran  los  Chinos  que  venian  á  Manila  ,y  habita - 
;i     l>an  en  sus  arrabales  para  comerciar  con  \<s$  Españo- 
3    ^)  y  ordinariamente  pasaban  de  tieioia  ccvi\« 
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Tenia  la  Compañía  un  Colegio  aparte  con  el  ti- 
tulo de  Santa   Cruz  con  el    destino   de   predicar  el 
Evangelio  á  estas  gentes,  y  de   instruir  á  los- con- 
vertidos en  los  dogmas  de  nuestra  Santa  Religión  ,  y 
para  que  el  Siervo  de  Dios  pudiese  exercitar  tan  san* 
tos  ministerios  con  mayor  espacio  y  fruto  le  nombra- 
ron Redor  de  dicho  Colegio.  No  son  ponderables  la 
«)licitud9  ínteres  y  empeño  con  que  tomó  sobre  sus 
hombros  esta  empresa  ,  trabajando  en  ella  dia  y  no^ 
"    che ,  sin  perdonar  fatiga  ni  diligencia  alguna  por  ga« 
nar  aquellas  almas  para  Jesu-Christo.  Lo  primero  que 
hizo  fue  aprender  la  lengua  de  aquellos  infieles ,  que 
aunque  muy  difícil  y  puso  tal  conato  y  estudio  en  apren- 
derla ,  que  en  dos  meses  se  hizo  señor  de  ella  y  les 
predicaba  y  catequizaba  en  su  idioma  como  si  fuera 
el  propio  y  nativo.  Hacíales  todo  el  bien  que  podisi 
apadrinándolos  ,  y  abogando  por  ellos  con  el  Gober? 
nador ,  y  Magistrados.  Tenian  padre  y  madre  en  él 
Siervo  de  Dios  ,  y  él  los  amaba  y  miraba  como  á  hi« 
jos ,  y  así  le  oian  con  gusto  y  abrazaban  sus  consejos. 
Por  este  medio  convirtió  muchos  infieles  de  la  China 
y  del  Japón  :    algunos  se  quedaban  en    Manila  por 
conservar  la  fe  católica  ,.  y  participar  de  sus  aliste- 
rios  y  dodrina  ;  otros  volvían  á  sus  patrias,  y  b  co* 
municaban  á  sus  familias^  valiéndose  Dios  de  esté  me- 
dio para  iluminar  aquellas  naciones  idólatras. 

El  Colegio  de  Santa  Cruz  quando  entró  Sape- 
xior  el  Siervo  de  Dios  era  muy  pobre,  y  la  Iglesia 
pequeña  y  mal  formada  incapaz  de  contener  el  pue* 
blo  que  concurria  á  oir  la  palabra  divina.  Resolvió 
/construir  otra  magnífica  y  suntuosa;  y  aunque  no  te- 
nia medios  para  ello  ,  confiando  en  la  Providencia  de 
J)ios  ^  para  cuyo  servicio  se  ordenaba,  abrió  los  ci- 
mientos y  y  con  las  limosnas  de  los  fieles ,  y  otros  re- 

cur- 
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canos  que  le  facilitó  el  Señor  á  medida  de  su  fé  y 
confianza ,  la  llevó  á  su  perfección  ^  y  á  mas  reno- 
vó y  amplió  el  Colegio ,  que  era  muy  reducido  pa- 
ra los  Religiosos  y  Ministros  que  habia  en  él  y  se  em« 
picaban  en  la  conversión  de  aquella  gente. 

Don  Sebastian  Hurtado  ,  Gobernador  de  las  Fi« 
lipioas ,  debiendo  ir  con  su  exército  al  Rey  no  de  Yo- 
lo  para  sugetar  á  aquel  Rey  revelde  á  la  corona  de 
España ,  suplicó  á  los  Superiores  que  le  diesen  al  P. 
Alexandro  para  tenerlo  á  su  lado  y  valerse  de  su  con- 
aejo.  No  es  fácil  decir  lo  que  hizo  y  trabajó  el  Sier« 
vo  de  Dios  en  esta  guerra.  Iba  entre  los  Esquadronet 
con  una  imagen  de  bulto  de   San  Francisco  Xavier 
Apóstol  de  la  India  en  las  manos  animando  á  los  Es- 
pañoles ,  y  poniendo  terror  en  los  Mahometanos  ,  lot 
qnales  advirtiendo  su  esfuerzo  y   que  lo   infundia  en 
los  demás  le  tiraron  niuchas  valas  y  saetas ,  pero  San 
Francisco  Xavier  lo  defendió  de  todas ,  y  sirviéndole 
de  escudo  recibió  en  el  brazo  de  su  imagen  una  que 
iba  á  herirle  ^  como  estendiendo  la  mano  para  librar  • 
lo  del  peligro.  Cobrando  nuevo  aliento  el  bendito  Pa« 
die  Alexandro  con   este  favor    se  lanzaba  intrépido 
en  lo  mas  recio  de  la  batalla  animando  á  los  Sóida* 
dos  j  confesando  y  curando  á   los  heridos  quanto  lo 
permitian  las  circunstancias ,  y  exortando  á  todos  á 
llamar  al  Señor  de  los  exércitos  ,  con  cuyo  auxilio 
consiguieron  los  nuestros  la   mas   completa  vidoria, 
confesando  todos ,  que  la  debian  después  de  Dios  á  las 
oraciones  y  exórtaciones  de  su  Siervo. 

Una  de  las  condiciones  de  la  paz  fue  la  facuN 
tad  de  predicar  libremente  el  Santo  Evangelio  ,  bau- 
tizar á  los  convertidos  y  erigir  Iglesias  en  todo  el 
Reyno  de  Yolo  ,  para  lo  qual  se  quedó  allí  el  P. 
Alexandro  con  otro  Compañero.  Fue  providencia  del 
Tom.  FUL  Nn  cié 
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cielo  ,  porque  luego,  se  encendió  un  cruel  contagb 
que  comprehendio  á  todos  los  Soldados ,  que  en  nú*- 
mero  de  quinientos  guarnecian  tres  fortalezas  que  te- 
nían los  Españoles  en  aquel  Reyno  ^  y  también  al 
Compañero  del  P.  Alexandro.  Solo  este  quedó  sano 
para  la  asistencia  y  consuelo  de  todos.  Corría  de  una 
fortaleza  á  otra ,  administraba  por  su  mano  la  ae- 
dicína  y  el  sustento  á  los  enfermos ,  asistía  á  los  mo- 
ribundos y  sepultaba  los  muertos ,  sin  omitir  traba- 
jo ni  diligencia  que  pudiese  contribuir  á  la  curación 
asi .  esjiiriiiial  como  .corporal  de  los  pobres  apes^ 
tados.  : 

Teniendo  noticia  los  Superiores  de  lo  qne  el  ben- 
dito P.  Alexandro  obraba  en  las  Islas  de   Yolo  ,  y. 
del  gran  caudal  de  espíritu  y  prudencia  con  que  lo 
habia  dotado  el  Cielo ,  le  nombraron  Redor  del  Co* 
legio*  de  Zimboanga,   y  Prefedo  de  todos  los  Misio* 
ñeros  que  tenia  la  Compañía  en  la  isla  de  Minda* 
nao  ,  que  es  una  de  las  Filipinas  ,  y  la  mayor  de  to- 
das después  de  la  de  Luzon  ó  Manila,  Sirvió  este  mi- 
nisterio por  espacio  de  nueve  años^con  mas  gusto  de 
los  subditos  que  suyo  ,  porque  siempre  lo   tuvo  en 
obedecer ,  y  solo  mandaba  sacrificando  su  inclinación 
á  la  obediencia.  Como  buen  Capitán  iba  delante  de 
todos  en  la  observancia  regular.  Dormia  poco  ,  vela* 
ba  mucho  ,  y  era  como  el  alm^  de  la  Comunidad  que 
daba  movimiento  y  vida  á  todo  el  cuerpo.  El  Cole^ 
gio  quando  entró  á  gobernarlo  el  Siervo  de  Dios  no 
tenia  Iglesia  ni  casa  de  provecho ,  y  en  breve  tiempo 
las  construyó  de  nuevo  muy  capaces  ,  como  lo  habia 
hecho  en  Manila.  Otra  obra  digna  de  la  magnanimi- 
dad de  su  espíritu  fue  un  Colegio   ó  Seminario  que 
erigió  desde  los  fundamentos,  donde  recogió  gran  nú* 
HjCío  de  niños  de  los  Indios  ,  á  quienes  enseñaba  la 
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doélrina  christiana  ,  el  canto  ,  ayudar  á  Misa  y  los 
ritos  y  costumbres  de  lá  Iglesia  , los  quales  vinieron 
á  ser  muy  útiles  para  la  propagación  y  aumento  de 
la  christíandad,  Y  para  que  esta  obra  tuviese  perma- 
nencia buscó  medios  para  dotarla ,  y  Dios  parece  que 
echó  su  bendición  sobre  ella  ,  supliendo  milagrosamen* 
te  lo  que  faltaba.  Sucedióle  no  haber  para  el  susten « 
to  de  cien  personas  sino  un  pequeño  barril  de  arroz 
y  con  él  sustentó  aquella  multitud  un  mes  entero  sin 
disminuirse  el  arroz  ,  que  multiplicaba  el  Señor  á  la 
medida  de  la  confianza  de  su  Siervo  ,  de  manera  que 
quando  llegó  la  provisión  se  halló  entero  como  al  prip« 
cipio.  • 

En  el  año  1653  celebró  Congregación  la  Pro- 
riocia  de  Filipinas ,  y  en  ella  fue  propuesto  en  pri* 
mer  lugar  ,  y  elegido  por  el  General  de  la  Orden, 
Secretario  y  Compañero  del  Provincial  de  dicha  Pro^ 
vincia ;  y  aunque  cargó  sobre  sus  hombros  el  peso 
de  todos  los  negocios ,  sus  talentos  eran  muy  supe- 
riores 9  y  su  espíritu  tan  fervoroso  ,  que  sin  faltar  á 
las  obligaciones  de  su  oficio ,  exercitaba  las  de  Mi« 
skMiero  ,  predicando  ,  confesando  ,  catequizando  ,  y 
acudiendo  á  todos ,  fieles  é  infieles ,  sanos  y  enfer* 
mos,  como  sino  tuviera  otra  cosa  en  que  ocuparse» 
Las  visitas  parecían  misiones ,  porque  en  llegando  á 
los  pueblos  los  movia  con  su  predicación ,  y  los  atraía 
con  la  dulzura  de  su  trato  ,  de  manera  que  era  cor* 
to  el  dia  para  despachar  la  gente  que  venía  á  oír ^  la 
palabra  divina  y  confesarse  con  el  Siervo  de  Dios, 
para  quien  no  habia  descanso  ni  sustento  tan  de  su 
gusto  como  emplearse  en  ganar  almas  para  el  cielo. 


Nna  V^"^^ 
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§.    IIL 

Virtudes  del  Siervo  de  Dios  Alexandro  ,  y  mi/agroe 
que  obró  el  Señor  en    crédito  de  su 

doSrina. 


Y, 


a  diximos ,  que  los  Padres  del  Venerable  P.  Ale- 
xandro lo  criaron  en  el  santo  temor  de  Dios  inspi* 
rándole  en  los  primeros  años  el  amor  á  la  vrrtud  y 
el  .aborrecimiento  al  vicio;  y  que  en  lo  mas  florido 
de  su  juventud  que  pasó  en  el  siglo  y  en  la  abun- 
dancia  de  bienes  de  fortuna  ño  se  apartó  jamas  de 
las  sendas  redas  que  anduvo  en  su  adolescencia.  Tam- 
bién se  dixo  el  fervor  con  que  abrazó  el  instituto  de 
la  Compañia^  y  los  pasos  de  gigante  con  que.  co- 
menzó ¿  correr  en  el  camino  de  la  perfección.  Lexof 
de  distraerlo  y  apartarlo  de  sus  buenos  propósitos  lai 
Prelacias  y  varios  negocios  en  que  lo  empeñó  la  obe- 
diencia y  el  servicio  de  Dios ,  adelantó  mas  de  cada 
día  en  el  exercicio  de  las  virtudes.  El  tenor  de  Tida 
que  observó  constantemente  era  este :  Se  levantaba 
muy  demañana  á  la  oración  ,  la  que  siempre  leaia 
en  el  Coro  delante  del  Santísimo  Sacramento  ^  vsk 
omitirla  jamas  por  grandes  ocupaciones  que  tuviese^ 
pues  entonces  quitaba  del  sueño  aunque  era  muy  Hmí« 
tado.  Ola  todas  las  Misas  del  Colegio ,  que  ordina- 
riamente eran  seis  ,  y  decia  la  suya  con  tanta  devo* 
cion  que  la  infundía  en  los  concurrentes.  Todos  los 
dias  se  disponía  para  celebrar  el  santo  sacrificio  con 
la  confesión  sacramental ,  cada  mes  se  confesaba  ge- 
neralmente como  si  fuese  para  morir ,  y  todos  los  años 
se  retiraba  una  ó  dos  vects  ^ata  hacer  los  exercicios 
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de  San  Ignacio.  Con  estas  disposiciones  se  conserva ■• 
ba  en  presencia  de  Dios  sin  perderlo  de  vista  en  los 
negocios  mas  graves  :  enlazaba  la  contemplación  de 
María  con  la  solicitud  de  Marta  ,  y  trabajaba  en  la 
santificación  de  sus  próximos  sin  omilir  la  propia.  La 
mortificación  y  pf-niíencia  hermanas  de  la  oración 
fueron  tales  en  el  P.  Alexandro  que  los  Superiores  ser 
vieron  precisados  á  moderar  los  silicios  ,  disciplinas 
y  ayunos  con  que  castigaba  su  cuerpo  para  reducir- 
lo á  servidumbre.  Un  Indio  llamado  Aguslin ,  fami- 
liar del  Colegio  testificó  ,  que  el  Siervo  de  Dios  le 
mandó  y  obligó  en  una  ocasión  á  quemarle  las  espal- 
da» y  hombros  desnudos  con  una  vela  de  cera  ,  der- 
ramando sobre  ellos  las  gotas  encendidas  ^  y  que  de 
este  modo  se  hizo  atormentar  de  otros  Indios  impo- 
■féndoles  el  secreto  baxo  de  graves  penas. 

La  paciencia  hija  de  la  mortificación  lo  hizo  ím* 
perturbable  y  poseedor  de  su  alma  en  los  casos  ad- 
versos. Certifican  los  que  le  trataron  ,  que  siendo  de 
natural  colérico  y  fogoso  ,  mortificó  de  tal  suerte  la 
irascible  ,  que  pasaba  plaza  de  ñemático.  Padeció 
grandes  persecuciones  no  solo  de  los  Mahometanos  é 
idolatras  que  atentaron  muchas  veces  contra  su  vida, 
nías  también  de  algunos  Españoles  por  defenderá  los 
Indios  recien  convertidos  :  así  en  estos  lances  como 
en  los  muchos  trabajos  que  le  ocasionó  su  Ministe- 
rio Apostólico  conservó  siempre  la  paz  interior  y  tran- 
quilidad del  ánimo  ,  de  que  eran  claros  indicios  U 
dulzura  de  sus  palabras  y  la  alegría  de  su  rostro. 

Que  diré  de  su  obediencia  y  huinÜJad  ?■  No  hu- 
vo  hijo  tan  obediente  y  sumiso  á  sus  padres  como  el 
Siervo  de  Dios  á  sus  Superiores. Scniia  tan  baxameni 
te  de  si  mismo  ,  y  tan  altamente  de  los  otros  ,  qu© 
con  haberle  dotado  Dios   de    tan    ^íaíiit^  \íi\^'ívv<a%.j 
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juzgaba  que  todos  le  hacían  ventaja  ;  no  emprendía 
negocio  sin  tomar  consejo ,  y  deponía  fácilmente  su 
didamen  propio  por  seguir  el  ageno.  Era  extremada* 
mente  pobre  en  las  cosas  de  su  uso*  El  P.  Ignacio 
Zapata  Provincial  de  Filipinas  afirma ,  que  habiendo 
visitado  el  Colegio  de  Zamboanga  en  que  era  Rec« 
ter  no  hallo  en  su  aposento  sino  un  lecho  muy  po- 
bre 9  algunos  papeles  para  inteligencia  de  la  lengua 
de  ios  Indios  y  un  Breviario  tan  viejo  y  desquader« 
nado  que  le  dio  otro ,  y  fue  necesario  interponer  su 
autoridad  para  que  lo  recibiese.  Fue  varón  de  gran 
caridad  ,  la  que  exercitaba  con  sanos  y  enfermos  ^  fie* 
les  é  infieles  ,  socorriendo  á  todos  en  sus  necesida* 
des  asi  espirituales  como  temporales  :  ninguno  le  pi- 
dió limosna  que  no  se  la  diera  con  agrado  y  libe-. 
ralidad. 

•La  virtud  caraderística  en  que  mas  se  distia« 
guió  el  P*  Alexandro  fue  el  zelo  de  la  Religión  ca* 
tólica ,  en  cuya  propagación  empleó  sus  talentos  y 
la  mayor  parte  de  su  vida  hasta  verter  su  sangre  ea 
su  defensa.  No  satisfecho  con  trabajar  incesantemen- . 
le  en  la  predicación  del  Evangelio  y  en  ganar  almas 
para  Dios ,  se  dedicó  á  componer  algunos  libros  y 
traducir  otros  concernientes  al  mismo  objeto.  A  CM^ 
ta  del  sueño  y  largas  vigilias  compuso  un  libro  en 
lengua  de  aquel  país  en  que  refuta  con  muchas'*  y. 
eficaces  razones  los  dogmas  ,  ritos  y  ceremonias  de  la 
abominable  se¿ta  de  Mahoma  :  otro  mayor  de  la  his*- 
toria  de  Mindanáo  :  un  Arte  y  Bocabulario  del  idio- 
ma Luthos  ,  que  era  el  mas  común  en  aquella  re- 
gión para  aprenderla  los  qi:e  van  de  Europa  ^  obra 
Htilisima  para  la  coDversion  de  aquella  gente.  Tra** 
duxo  en  la  misma  lengua  el  Catecismo  del  Cardenal. 
Helanlino  para  la  caseojüiuza  de  los  Indios  ,  y  otros 
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tratados  místicos  de  grande  utilidad  ^  en  que  dexó  co- 
mo en  herencia  su  espíritu.  Tuvo  algunas  disputas 
con  ios  Caziques  Mahometanos  acerca  de  la  religión, 
en  que  siempre  salió  vidorioso  ,  llevando  por  tro* 
feo  de  sus  vidorias  muchos  convertidos  ,  que  rendid- 
dos  á  la  fuerza  de  sus  razones  abrazaron  la  religión 
católica. 

Fue  devotísimo  de  las  Almas  del  Purgatorio,  por 
coya  alivio  y  libertad  ofrecia  muchos  sufragios  ,  re< 
curria  á  ellas  en  sus  necesidades  y  Dios  le  concedió 
por  este  medio  grandes  beneficios ,  entre  otros  el  si* 
gttiente.  Estando  en  Mindanáo  llegó  á  aquella  Isla  gran 
número  de  Chinos  Somgleyes ,  en  los  quales  se  en* 
ceadío  un  contagio  de  que  murieron  los  mas.  El  P« 
AJczandro  entró  en  el  empeño  de  convertirlos  á  nues- 
tra santa  fé ,  pero  los  halló  tan  obstinados  que  todos 
le  respondian  ,  querían  morir  en  la  ley  de  sus  mayo* 
res.  Vista  su  obstinación  recurrió  á  las  Almas  del  Pur* 
gatorio  \  ofreció  por  ellas  muchas  Misas  ,  penitencias 
y  sufragios  ,y  Dios  mudó  de  manera  sus  corazones  que 
le  convirtieron  y  bautizaron  todos. 

Concedióle  el  Señor  el  don  de  hacer  milagros. 
A  mía  Muger  que  estaba  á  punto  de  morir  de  la  mor* 
dedora  de  una  Vívora  la  sanó  de  repente  aplicándo- 
le una  reliquia  del  Apóstol  San  Pablo ,  é  invocando 
sobre  la  enferma  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y 
María.  Navegando  por  el  mar  faltó  el  aguí  á  los  pa- 
lageros,  y  con  su  oración  convirtió  el  agua  salobre 
en  agua  dulce.  El  P.  Andrade  refiere  otros  muchos 
milagros  ,  que  omitimos  ,  como  también  el  gran  po« 
der  que  tuvo  para  lanzar  los  Demonios  de  los  energa* 
inenos ,  y  de  los  lugares  en  que  aparecían  en  fígil-. 
'^  espantosas  para  hacerse  temer  y  adorar  de  los 
úñeles. 
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Diole  el  Señor  espíritu  de  profecía  con  que  pe- 
netraba los  secretos  del  corazón  y  los  sucesos  futuros^ 
de  que  referiremos  solo  un  exemplar.  Estando  para 
partir  el  Siervo  de  Dios  á  la  Congregación  que  cele* 
bró  su  Provincia  de  Filipinas ,  un  Hermano  de  la  Com- 
pañía ,  llamado  Melchor  Sabían  ,  que  se  confesaba 
con  él ,  y  le  amaba  mucho  ,  le  dixo  con  lágrimas^ 
ya  Padre  no  le  veré  mas  ,  porque  la  Congregación  lo 
destinará  para  ir  á  Roma ,  .y  sabe  Dios  si  volverá: 
á  que  respondió  el  P.  Alexandro :  Esto  que  le  diré 
quédese  entre  los  dos ;  sepa  que  mi  fin  y  muerte  ba 
de  ser  en  Mindanáo.  Quedó  el  I^rmano  suspenso ,  r 
testificó  después  con  juramento  ^  que  desde  aquel  piiiH 
to  entendió  que  habia  de  morir  Mártir ,  y  que  Dios 
se  lo  habia  revelado  á  su  Siervo  ;  mas  como  le  en- 
cargó el  secreto  lo  calló  hasta  que  se  rerificó  el  Mar«» 
tirio* 

§.    IV. 

Embaxadas  del  Siervo  de  Dios  d  los  Reyes  ipfiekt^ 
y  del  Martirio  que  padeció  en  la  última. 

V^omo  era  el  P.  Alexandro  entre  los  Españoles  qoe 
habitaban  aquellas  regiones  del  oriente  la  persona  mat 
acreditada  en  virtud  y  ciencia  y  en  el  manejo  de  ne- 
gocios arduos  ,  lo  eligió  en  tres  ocasiones  el  Gobier- 
no de  Manila  por  Embaxador  del  Rey  de  España  i 
los  Reyes  comarcanos  para  tratar  con  ellos  asuntos  de 
siuna  importancia.  La  primera  Embaxada  fue  en  el 
afío  1645  ^"  Q^^  'Siendo  Redor  del  Colegio  de  Zam« 
boanga  pasó  á  tratar  de  paz  con  los  Reyes  de  Min- 
áanáo  y  de  Yo  lo  \  los  (guales  aunque  Maiiometanos  lo 

te- 
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recibieron  con  honor  y  respeto  por  su  santidad  y  sa- 
biduría de  que  estaban  bien  informados  ^  y  la  paz  se 
concluyó  con  grandes  ventajas  de  nuestra  parte  ,  sen « 
lando  por  primera  condición  la  libertad  de  predicar  en 
aquellas  tierras  el  santo  Evangelio.  Poco  después  un 
Capitán  Español  descontento  con  la  paz  ,  y  estimu* 
Iado.de  su  ambición  y  codicia  ^  hiz^o  algunas  hosti* 
lidades  en  las  tierras  del  Rey  de  Mindanáo  robando 
y  cautivando  á  sus  vasallos  con  su  propia  autoridad 
sin  tener  orden  para  ello.  Ofendido  el  Rey  Moro  de 
una  violación  tan  injusta  y  manifiesta  amenazó  con  la 
muerte  á  todos  los  Christianos  que  había  en  su  Rey-. 
no:  envió  embaxada  á  los  Holandeses  enemigos  capi- 
tales de  los  Españoles,  para  que  viniesen  con  su  ar« 
aada  que  tenian  en  las  Malucas  :  lo  mismo  hizo  con 
el  Rey  de  Yolo  su  suegro  y  con  otros  Reyes,  de  la 
comarca^  Esta  coligación  tan  poderosa  puso  en  nm- 
che  cuidado  á  nuestro  Gobierno  de  Manila ,  quien  no 
bailó  medio  mas  eficaz  para  desvanecerla  que  enviar 
por  Embajador  al  P.  Alexandro.  á  Corralat  Rey  de 
Mindanáo,  que  era  el  ofendido ,  para  que  le  diead 
tatisfaccion  sincerándole  de  la  verdad  del  hecho ,  y 
de  que  el  Gobierno  lexos  de  influir  en  las  hostilida*; 
des  contrarias  al  tratado  de  paz,  las  desaprobaba  y. 
lomaria  venganza  de  su  autor;.  La  empresa  era  dificil 
ftor  su  naturaleza  ,  y  también  peligrosa  para  el  P. 
Alexandro  por  ser  el  mismo  que  poco  antes  había  es « 
tablecido  las  paces  y  jurado-  su  observancia  ^  y  asi 
fue  mal  recibido  del  Rey ,  y  estuvo  expuesto  á  ser 
vidíma  de  su  furor  y  venganza:  pero  manejó  el  ne« 
gpcio  con  tan|a,  sagacidad  y  prudencia  que  triunfó  la 
verdad,  el  Rey  Moro  ; quedo,  satisfecho  ^  y  las  cosas 
tn  su  primer  estado.      ... 

Una  de  lasi  coadicúones  que  se  esubV^o/v^^t^tv  ^w 
Tm.  FUL  Oo  ^V 
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el  primer  tratado  de  paz  hecho  en  el  añu  1645,  ert 
que  Corralat  Rey  de  Mindanáu  había  de  permitir  que 
se  fundase  una  Jglesia  en  su  Corte  en  que  losChris- 
tianos  pudiesen  libremente  celebrar  los  ofícíos  divi- 
nos, predicar  y  confesar  con  todo  lo  demás  pertene- 
ciente al  culto  de  la  Religión  católica.  Viendo  nues< 
tro  Gobierno  que  habian  pasado  diez  años  sin  veri- 
ficarse la  fundación  de  dicha  Iglesia ,  porque  el  Rey 
Moro  dilataba  con  astucia  su  cumplimiento  ,  y  leíos 
de  proteger  nuestra  Santa  Fé ,  daba  asilo  á  lus  ma- 
los Christíanos  de  las  Islas  vecinas  ,  que  en  viendo* 
se  apremiados  á  vivir  según  la  ley  de  Dios  se  pasa* 
ban  á  Mindanáo ,  y  unos  apostataban  y  se  hacían 
Moros  ,  y  otros  vivían  tan  libre  y  escandalosamente 
que  eran  peores  que  Gentiles  ^  á  íin  de  atajar  un  mal 
de  tanto  perjuicio  á  la  Religión  y  al  Estado ,  resol- 
vió enviar  por  Embajador  al  P.  Alexandro ,  pidien- 
do al  Rey  que  cumpliese  dicha  condición  ,  amena- 
zándole con  la  guerra  sí  no  la  cumplía.  El  Siervo  de 
Dios  que  ilustrado  con  luz  del  cielo  miraba  esta  £m> 
baxada  como  el  término  de  su  carrera,  y  la  ocasión 
de  su  martirio ,  la  admitió  con  singular  complacencia. 
Lo  primero  que  hizo  fue  retirarse  á  unos  exercicioi 
espirituales  de  muchos  dias ,  los  que  pasó  en  oracíoa 
ayunos  y  penitencias ,  para  fortalecer  su  alma ,  y  en- 
sayarse á  verter  su  sangre  por  Jesu-Christo,  Apresta* 
das  todas  las  cosas  necesarias  partió  con  el  P.  Juaa 
de  Montiel,  joven  de  sg  anos,  pero  muy  adelanta- 
do en  la  virtud,  á  quien  eligió  por  compañero,  on- 
ce Españoles  con  su  Capitán  y  dos  Indios  principa- 
les. Navegaron  con  próspero  viento ,  y  arribaron  al 
puerto  de  Mindanáo  día  de  la  Concepción  de  la  San* 
lísima  Virgen  Maria  del  año  1655.  Pasados  quatro 
áhs  llegó  con  su  comitiva  á  la  Corte  del  Rey  el  qual 
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iC  negá  &  darle  audiencia ,  pera  instando  el  Siervo 
de  Dios  que  debía  entregar  en  sus  manos  las  cartas 
y  regalos  que  le  enviaba  el  Gobernador  de  Manila, 
finalmente  le  dio  audiencia  aunque  con  mucha  severi- 
dad y  desabrimiento.  EL  día  siguiente  que  fue  el  de 
Santa  Lucia  13  de  Diciembre  fueron  á  llamarle  de 
orden  del  Rey  dos  Indios  principales  5  era  cerca  de 
medio  día  ,  y  le  hallaron  orando  en  su  retiro.  Fue 
allá  el  Siervo  de  Dios  acompañado  del  P.  Juan  de 
Montiel  ,  y  dos  criados.  Hallaron  en  la  plaza  del 
Palacio  Real  mas  de  seiscientos  hombres  armados.  Ha* 
bló  el  P.  con  el  Rey,  quien  le  cortó  la  plática,  di- 
ciendo que  iba  á  bañarse  en  la  Mezquita  conforme 
á  los  ritos  de  su  se¿ia.  Tomando  ocasión  de  aquí  el 
bendito  Mártir  le  exortó  á  dexar  aquella  falsa  su- 
perstición ,  y  recibir  el  Santo  Bautismo  ,  pues  era  an* 
cíano  ,  y  tiempo  de  mirar  por  su  alma.  Afeóle  el  no 
haber  dado  lugar  á  edificar  la  Iglesia  de  Christia- 
nos , diciéndole  con  valor,  que  no  saldría  de  su  Cor- 
le hasta  deiarla  construida  conforme  á  las  condicio- 
nes de  la  paz  que  había  firmado.  Indignado  el  Rey 
de  la  libertad  con  que  el  Siervo  de  Dios  le  persua- 
día su  obligación  y  el  bien  de  iu  alma  ,  mandó  que 
luego  le  diesen  la  muerte, como  también á  su  Com- 
pañero el  P.  Juan  de  Montiel,  al  Capitán  y  á  nue- 
ve Soldados  de  los  once  que  vinieron  en  su  compa- 
ñía ,  y  que  los  otros  dos  fuesen  vendidos  por  escla- 
vos á  los  Holandeses.  Los  impíos  ministros  de  esta 
crueldad  arremetieron  con  las  armas  en  la  mano  con- 
tra un  criado  del  Padre,  y  esteles  dÍxo  á  imitación 
de  Jesu-Chrísto  :  no  dañéis  á  estos  ,  que  no  tienen 
culpa  alguna  ,  aquí  estoy  yo  para  dar  la  vida  por 
la  fé  católica  que  predico.  En  oyendo  estas  pal.ibras 
uiiu  dt;  loi  minjsiros  descarRÓ  \ii\  ^uV^*^  wía^?:  ^■v'^^- 
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-dito  Mártir  con  una  arma  fortísima  á  manera  de  al- 
fange  ,  que  le  penetró  el  hombro  hasta  el  pecho.  Te« 
nia  el  Siervo  de  Dios  en  su  mano  un  Crucifíxo  que 
adoraba  muchas  veces  ,  repitiendo  los  dulcísimos  nom- 
bres de  Jesús  y  Maria.  Cayosele  el  bonete  de  la  ca-* 
'  beza ,  y  tomándole  con  la  mano  que  le  quedaba  libre 
se  lo  volvió  á  poner  dos  y  tres  veces.  Cayó  fínalmien- 
te  en  el  suelo  y  fíxando  los  ojos  en  el  cielo ,  recibió 
otros  golpes  con  que  le  hicieron  pedazos.  El  mismo 
rigor  executaron  en  su  Compañero  y  con  los  Solda- 
dos, quedando  uno  vivo  con  especial  providencia  del 
Señor  para  que  pudiese  hacer  una  relación  exá&a  de 
quanto  habia  pasado.  Sus  <!uerpos  quedaron  en  la  pia« 
Z3,  toda  la  tarde  y  aquella '  noche  hasta  la  mañana,  en 
que  echándoles  dogales  al  cuello  los  arrastraron  poc 
las  calles  y  los  arrojairon  al  rio«  De  allí  los  sacó  un 
criado ,  y  los  enterró  en  un  lugar  oculto  ,  para  li«- 
brarlos  de  la  profanación  de  los  bárbaros  hasta  poe- 
*derles  dar  mas  honorífica  sepultura ,  lo  que  no  sabemos 
se  haya  verificado  hasta  ahora. 

Y  porque  se  vea  la  causa  que  movió  al  Rey  de 
Mindanáo  para  martirizarlo  pondré  aquí  la  carta  que 
escriiSio  á  su  suegro  el  Rey  de  Yolo ,  dándole  noti- 
cia de  lo  que  había-  egecutado ,  según  la  trae  el  Ab« 
tor^  de  su  vida ,  y  es  del  tenor  siguiente.  ''  Mi  feer« 
M  roano  Rey  de  Yolo  :  Holgareme  mucho ,  que  gose 
H  mucha  salud  ,  que  Alá  le  guarde  muchos  años  y  k 
p»  dé  todo  quanto  desea  ,  y  le  haga  buen  Moro  ,  y  ,aer 
n  da  á  todas  sus  coligaciones  como  lo  mandan  sus  Dtd- 
ff  ses  :  después  de  esto  envió  tu  hermano  mayor  á  Fa- 
f»muay  á  avisarte  como  hemos  muerto  a  los  Padres, 
'•wporque  querían  que  fuésemos  Christianos,  y  por  es- 
ffto  los  matamos,  y  asi'  bueno  sera  que  nos  aunamos 
fl^tódosá  una  cosa  de  volver  por  nuestra  fé.^  Cons« 

...  ta 
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la  pues  por  confesión  del  mismo  Tiraro,  que  dio  I4 
muerte  al  venerable  Padre  Alejandro  en  odio  de  nues- 
tra santa  fé ,  y  por  la  libertad  con  que  le  persuadia 
que  dexase  la  abominable  seda  de  Mahoma  y  se  hi« 
cíese  christiano  :  y  asi  podemos  creer  piadosamente, 
que  Jesu-Christo  cuyo  nombre  confesó   en  presencia 
de  los  Tiranos  ,  y  por  cuyo  amor   vertió  su  sangre, 
.lo  confesó  y  reconoció  por  siervo  fiel  ante  su  Padre 
Eterno ,  dándole  en  justa  recompensa  la  corona   del 
Martirio.  Sucedió  este  á  13  de  Diciembre  de  1655, 
ea  que  había  cumplido  el  Siervo  de  Dios  cincuenta  y 
nn  años  de  edad  ,  y  veinte  y  siete  de  Religión.     La 
dudad  de  Jaca  se  gloría  de  tener  un  hijo  tan  ilustre, 
y  id  respeta  como  á  Siervo  de  Dios ,  venerable  por 
JUi  virtudes  y  gloriosa  muerte.  En  el  archivo  de  la 
.cindad  se   conserva  su  vida  escrita  en    un  tomo   en 
qoarto  por  Don  Joseph  Benedito  y  Sanz  ,  Capellán 
^de  «  Magestad  en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid, 
y  en  el  del  Cabildo  está  su  retrato  de  medio  cuerpo 
con  las  señales  del  martirio. 

Concluyo  protestando  en  conformidad  á  los  de« 
cxttos  de  los  Sumos  Pontífices  Clemente  VIIL  y  Ur« 
bano/VIIL  que  quanto  se  ha  dicho  de  las  virtudes, 
prad^ios  y  martirio  del  P.  Alexandro  Sanz  y  Lo-- 
pes  solo  merece  la  fé  humana  que  suele  darse  á  una 
,  historia  escrita  con  exáditud  ,  sugetándolo  todo  al 
juicio  infalible  de  la  Iglesia  ,  á  quien  toca  declarar 
qiialei  sean  los  verdaderos  Santos  ,  dignos  del  cul^ 
lo  público. 
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CAPITULO     XV. 

J>EL  CONrENTO   DE  FKATLES  MENORES 
de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  ^aca. 


Hal 


I  abiendo  tratado  de  la  Tgle&ia  Catedral  de  Jae^ 
tínica  Parroquia  de  la  ciudad ,  corresponde  que  tn< 
temos  de  los  Conventos  que  hay  en  ella  según  dff- 
den  de  su  antigüedad.  El  Convento  de  Prayies  }/k- 
ñores  no  solo  es  el  mas  antiguo  ,  mas  también  dúoi- 
co  que  hubo  en  Jaca  por  el  largo  transcurso  de  ai 
quatrocientos  años.  En.  la  ciudad  de  Jaca  y  oi  4 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  tienen  por  n< 
dicion  que  el  Padre  San  Francisco  entró  en  Espall 
por  Canfranc,  y  que  estuvo  algunos  diasea  el  re 
ferido  Monasterio  ,  cuyo  Abad  y  Monges  atraidosde 
su  santidad  y  aficionados  á  su  instituto  le  dieron  el 
sitio  en  que  fundó  dicho  Convento  ,  junto  al  qual 
aun  ahora  hay  una  heredad  propia  del  Monasietuí: 
según  esto  debió  fundarse  en  el  año  i2i3enqtKtl 
Padre  San  Francisca  vino  á  España.  El  Autor  dd 
Lucero  del  Convento  dice  que  es  el  primero  que  II* 
vo  la  Orden  en  nuestra  Península,  lo  qu&  seria  nHiT 
verisímil  si  constase  que  el  Santo  entró  por  Cao/f aflc, 
pero  se  ¡gnora  por  donde  vino,  porque  los  Escrito- 
res antiguos  reñeren  la  venida  del  Santo  á  E^fMÉt 
sin  expresar  la  rula  »  y  los  modernos  conjeturan  stfis* 
sus  intereses,  queriendo  unos  que  viniese  por  Navat- 
ra ,  y  otros  por  Cataluña,  en  cuyo  intermedia  eswa 
Canfranc  y  Jaca.  Lo  que  puede  afirmarse  cor»  toda 
seguridad  es  ,  que  el  Convenio  de  J;ica  se  fundó  en 
vida  del  Padre  San  FtaLttavsic«i^ó.^iit\idiA9ues  de  su 
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nnerte  ,  que  fue  en  el  añu  1226  ,  pues  veinte  añaí 
después  Inocencio  IV.  expidió  una  Bula  exórtanJo  á 
los  fíeles  á  contribuir  con  sus  limosnas  para  concluir 
la  Iglesia  y  otras  oficinas  del  Convenio  de  los  Fray- 
íes  Menores  de  Jaca ,  que  estaban  comenzadas  y  no 
podían  perfeccionare  sin  este  auxilio,  y  para  estimu- 
larlos mas  concedió  40  dias  de  Indulgencia  á  los  que 
contritos  y  confesados  diesen  limosna  para  consumar 
la  obra  ,  ó  para  el  sustento  de  los  Frayles  que  allí 
moraban.  Su  data  en  León  de  Francia  á  13  de  No- 
viembre en  el  año  quarto  de  su  Ponii'icado  ,  que  fue 
el  de  1246.  Se  conserva  original  en  el  archivo  del 
Convento  de  Jaca  ,  de  donde  la  copié  á  la  letra  sin 
alterar  su  ortografía,  y  es  del  tenor  siguiente. 

"Innocentius  Epüs  servus  servorum  Dei.  Uní- 
••versis  Xpti.  fidelíbus  presentes  Utteras  ínspeSuris  sa> 
■•lutem  &  apostolicam  benedi^ionem.  Quonlam  ut 
"aú  Aposlolus  omnes  stabimus  ante  tribunal  Xpti 
*>recepturi  prout  in  corpore  gessimus  ,  sive  bonum 
«fuertt  ,  sive  malum  ,oportet  nos  diem  messionis  ex* 
»»lreoie  miícricordie  operibus  prevenire  ,ac  eternorum 
••intuitu  seminare  in  terris  ,  quod  reddere  domino  cum 
•«multiplícalo  fruñu  recoUigere  debeamus  in  celis, 
**fírniani  spem  ,fiduc¡amque  tenentes  ,  quoniam  qui  par- 
ece seminat  parce  &  metet,  &  qul  seminal  in  bene- 
~^didÍonibus  ,  de  benedidionibus  &  metet  viiam  éter* 
(gm.  Sane  diledi  fílii  Minister  &  fratres  ordinls  fra- 
{l'um  Minorum  Jacen.  Oscensís  Diócesis,  ibidem ,  sí- 
Ut  accepimus  ,  Ecclesiam  cum  alus  edificiis  suis  usi- 
us  oportunis  ceperunt  construere  ,  in  qua  divinis 
¡sinl  laudibus  deserviré.  Cum  itaque  pro  hujusmo-" 
j  edificiis  consumandis  ,  ac  etiam  pro  sustentatione 
krde  vite  ipsorum  »  indigeant  fidelrum  juvari  subsi- 
liis,  qui  propter  Xptum    extreme   fecutvt   sai^w-assi  . J 
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f-rsuperc lilis  :  Universkatem  vestram  rogamus  &  hor* 
MT^nr-r  ín  domino  ,  ín  remissionem  vobis  peccaminum 
i  )j{]nge:ues ,  quatenus  de  bonis  collatís  vobis  á  Deo 
pías  elemosinas  ,  &  grata  eis  caritatis  subsidia  ero* 
fgciis ,  ut  per  subventionem  vestram  opus  hujusmo- 
f^ái  consumari  valeat ,  &  alias  eorum  indigentie  pro- 
nvíderi,  ac  vos  per  hec  &  alia  bona  ,  que  domino 
f»  inspirante  feceritis,ad  eterne  possitis  felicitatis  gau- 
»dia  pervenire.  Nos  enim  de  Omnipotentis  Dei  mise- 
»>ricordia,  &  beatorum  Petri  &  Pauli  Apostolorum 
f^ejus  audoritate  coníisí ,  ómnibus  veré  penitentibus  & 
Mconfessis ,  qui  eisdem  pro  diéti  consumatione  operíS| 
i>vel  pro  ipsorum  necessitatibus  relevandis  manum  por* 
f»  rexerint  adjutricem  ,  quadraginta  dies  de  injunda  si' 
f>bi  peniteniia  misericorditer  relaxamus.  Dat.  Lugdo- 
99M  Idibus  Novembris  ,  Pontifícatus  nostri  aaoo 
»>quarto/' 

Es  tradición  que  en  el  sitio  en  que  se  fundo  el 
Convento  había  una  Ermita  de  San  Pablo  ,    de  que 
osarian  los  Religiosos  hasta  que  se  construyó  la  Igle- 
sia nueva  de  que  habla  la  Bula  de  Inocencia  IV«  Es- 
ta se' dedicó  al  P.  San  Francisco  á  quien  poco  an- 
tes había  canonizado  el  Papa  Gregorio  IX.  No  es  ra- 
zón omitamos  la    particularidad  de  que   estando  en 
Jaca  Don  Pedro  Arzobispo  de  Tarragona  recibió  la 
Bula  de  la  Canonización  y  culto  del  Padre  S.  Fran- 
cisco ,  y  en  conformidad  á  su  tenor  dio  sus  letras  pa- 
ra que  se  rezase  del  Santo  y  se  guardase  fiesta  en  W 
dia.  La  Bula  esta  dada  en  Perosa  á  24  de  Septiem* 
bre  en  el  año    segundo    del  Pontificado  de  Gregoria 
IX,  que   fue  el  de  1228.  y  el  mandato  del  Arzobis-'  S 
po  en  Jnca  á  3  de  Abril  del  año   1239.  El  Conven*  ^ 
tó  de  Jaca  fue  de  Claustrales  hasta  ef  año  rsójr  en^  ] 
Tue  eneraron  en  él  ios  Padres  de  la  Observancia.  Es-^ 
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lá  fuera  de  los  muros  aunque  muy  cerca  de  ellos ,  y 
no  Icios  del  castillo»  La  Iglesia  es  capaz  y  iriuy  con- 
.currida  de  los  fieles  á  oir  la  palabra  divina  y  freqüen- 
tar  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristia.  Hay 
«n  ella  algunas  Cofradías  antiquísimas  ,  cuyas  funcio- 
nes y  las  de  la  Tercera  Orden  se  celebran  con  mu- 
cha solemnidad.  La  Comunidad  es  ordinariamente  de 
treinta  Religiosos  que  trabajan  con  zelo  en  el  bien  es- 
piritual de  los  próximos  asi  en  la  ciudad  como  ea  los 
lugarib  del  Obispado.. 


CAPITULO    XVL 

X>BL  CONFENTO   DE    NUESTRA  SEÑORA 

del  Carmen  de   Religiosos   calzados 
'-  de  Jaca. 


D 


eseando  fa  ciudad  de  Jaca  tener  un  Convento  de 
la  Virgen  del  Carmen  por  su  gran  devoción  á  Nnes-^ 
toa  Señora  j  lo  trató  con  los  Prelados   de  la  Orden^ 
especialmente  con  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Vicente  Bus* 
tamante  Provincial  de  Aragón,  quien  envió  á  Jaca  en 
9^  año  i5<^7  al  Padre  Fr*^  Joseph  Cortés  con   pode- 
res suficientes  para  concluir  este  negocio.  Dio  su  li^ 
ccncia  para  la  fundación  del  Convento  Don  Fr«  Ma- 
;  krquías  de  Asso  Obispo  de  Jaca.  Lo^  Justicia  y  Jura-' 
^éos  de  la  ciudad  dieron  á   la  Orden  para  dicha  fun« 
dación  la  Iglesia  y  casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Vic* 
loria  con  las  viñas  .y  tierras  que  la  rodean^  y  la  Co- 
firadta  de  Nuestra  Señora  de  la  Viéioria   y    de  Sati 
Valentín  fundada  en  dicha  Iglesa  cedió  al  Convento 
&1  Carmen  todas  las  jocálias  y  otaaav^cvvos  %^^x*dL^Q% 
Tim.jri/I.  Pp  c^^ 
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que  tenia  en  ella  ^  y  se  obligó  á  dar  á  los  'Rel^b- 
£os  anualmente  cincuenta  sueldos  con  d  cargo  dé  ce* 
lebrar  estos  veinte  y  quatro  Misas,  dos  en  cadaraei^ 
y  un  Aniversario  por  tas  almas  de  los  Cofrades  di^ 
funtos.  Padaron  que  en  caso  de  desamparar  los  Re« 
ligiosos  la  Iglesia  y  casa  de  Nuestra  Señora  de  la 
Vidoria  volviesen  estas  al  poder  y  dominio  de  la  ciu- 
dad 9  y  las  jocálias  y  ornamentos  sagrados  á  la  Co- 
fradía de  Nuestra  Señora  y  de  San  Valentín.  La  Or- 
den se  obligó  por  su  parte  á  mantener  en  el  nuevo 
Convento  por  lo  menos  ocho  Religiosos  ,  y  á  que  es- 
tuviesen en  él  para  el  dia  de  Todos  Santos  próximo. 
Como  el  patrímonia  de  que  habift  de  mantenerse  la 
Comunidad  era  la  limosna  de  los  fieles  se  señaló  pa- 
ra pedirla  en  la  ciudad  el  luneá  y  viernes'  de  cada 
semana.  Todo  lo  dicho  consta  de  la  Escritora  de 
fundación  que  testificó  Juan  de  Villa  nueva  ,  Notario 
del  número  de  Jaca  á  oice  de   Septiembre  del  año 

Ni  los  ciudadanos  de  Jaca  podían  asistir  con 
la  freqüencia  que  deseaban  á  la  Iglesia  de  los  Padrea 
Carmelitas  ,  ni  estos  recurrir  á  la  Ciudad  ea  sus  ne^ 
cesidades  sin  mucha  incbmodidad  por  distar  mas  de 
un  quarto  de  legua.  Los  deseos  de  trasladar  el  Cbih* 
vento  á  la  Ciudad  eran  comunes  á  los  Ciudadanos  y 
á  los  Religiosos;  y  asi  convinieron  fácilmente  en  ello. 
A  este  fin  compró  la  Religión  las  casas  que  fuerov 
de  Gerónimo  Lasala  con  sus  huertos  y  corrales  con- 
tiguos  en  el  centro  de  la  Ciudad  por  el  precio  de  día 
y  seis  mil  sueldos  Jaqueses.  Hizose  la  traslación  el 
dia  seis  de  Febrero  del  año  1 614.  En  este  dia  ,  en  un» 
fala  que  se  destinó  y  adornó  decentemente  para  Igte« 
sia  interina ,  celebró  la  primera  Misa  el  Padre  Fray 
Gerónimo  Benedet  Pcior  del  Convento ,  y  quedó  rescr- 
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vado  en  ella  el  Augusto  Sacramento,  de  todo  lo  qual 
testificó  ado.  público  Juan  de  Villacatnpa  en  el  día  y 
año  expresados.  Aprobó  la  traslación  el  Dodor  Don 
Juan  Abarca  Vicario  General  en  Sede  vacante  por 
su  decreto  de  8  de  Noviembre  de  1614.  En  él  se  di- 
ce que  se  habia  fundado  el  Convento  en  la  Virgen  de 
la  Vitoria  con  voluntad  y  consentimiento  del  Obispo, 
Cabildo  y  Ciudad  y  que  estuvo  allí  mas  de  quince 
años.  Aun  ahora  va  la  Comunidad  anualmente  en  un 
dia  del  mes  de  Septiembre  á  la  Ermita  de  Nuestra 
Señora  de  la  Vidloria  á  cantar  una  Misa  por  los  Re- 
ligiosos que  murieran  allí.  Posteriormente  se  ha  dado 
mejor  forma  al  Conventa  que  es  bastante  capaz ,  y 
se  ha  fabricado  una  Iglesia  espaciosa  y  de  buena  ar- 
quitedura  ^  dedicada  á  la  Vi  rgen  del  Carmen.  Es  muy 
freqüentada  det  pueblo  :  se  hacen  en  ella  las  funcio- 
nes con  la  solemnidad  que  acostumbran  los  Padres 
Carmelitas  en  todas  parte^  La  Comunidad  se  com- 
pone de  catorce  Religiosos  poco  mas  ó  menos.  No  tie- 
nen hacienda  alguna^  pero  la  observancia  de  su  ins- 
tituto ,  su  aplicación  at  Confesonario  y  á  la  asisten* 
cía  de  los  moribundos  ,  y  la  recomendación  de  ser 
hijos  de  la  Santísima  Virgen  excitan  la  gratitud  y  pie- 
dad de  los  fieles  de  manera  que  nada  les  falta  de  lo 
necesario  ^  aunque  se  mantienen  de  pura  limosna. 
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que  tenia  en  ella  ,  y  se  obligó  á  dar  á  los  Relígio* 
sos  anualmente  cincoenta  sueldos  con  el  cargo  de  ce* 
lebrar  estos  veinte  y  quatro  Misas,  dos  en  cada  mei^ 
y  un  Aniversario  por  las  almas  de  los  Cofrades  di^ 
funtos.  Padaron  que  en  caso  de  desamparar  los  Re- 
ligiosos la  Iglesia  y  casa  de  Nuestra  Señora  de  la 
ViSoria  volviesen  estas  al  poder  y  dominio  de  la  ciu- 
dad^ y  las  joeálias  y  ornamentos  saf;rados  á  la  Co- 
fradía de  Nuestra  Señora  y  de  San  Valentín.  La  Or- 
den se  obligó  por  su  parte  á  mantener  en  el  nuevo 
Convento  por  lo  menos  ocho  Religiosos  ,  y  á  que  es- 
tuviesen en  él  para  el  día  de  Todos  Santos  próximo. 
Como  el  patrimonio  de  que  habia  de  mantenerse  la 
Comunidad  era  la  limosna  de  los  fíeles  se  señaló  pa* 
ra  pedirla  en  la  ciudad  el  lunes  y  viernes  de  cada 
semana.  Todo  lo  dicho  consta  de  la  Escritura  de 
flindacion  que  testífícó  Juan  de  Villanueva  ,  Notario 
del  número  de  Jaca  á  oftce  de    Septiembre  del  año 
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Ni  los  ciudadanos  de  Jaca  podían  asistir  con 
la  freqüencia  que  deseaban  á  la  Iglesia  de  los  Padres 
Carmelitas ,  ni  estos  recurrir  á  la  Ciudad  en  sus  ne- 
cesidades sin  mucha  incúmodidad  por  distar  mas  de 
un  quarto  de  legua.  Los  deseos  de  trasladar  el  CoO' 
vento  á  la  Ciudad  eran  comunes  á  los  Ciudadanos  y 
á  los  Religiosos^  y  asi  convinieron  fácilmente  en  elio. 
A  este  fin  compró  la  Religión  las  casas  que  fueion 
de  Gerónimo  Lasala  can  sus  huertos  y  corrales  con- 
tiguos en  el  centro  de  la  Ciudad  por  el  precio  de  diez 
y  seis  mil  sueldos  Jaqueses.  Hízose  la  traslación  el 
día  seis  de  Febrero  del  año  1614.  En  este  dia  ,  en  una 
«ala  que  se  destinó  y  adornó  decentemente  para  Igle- 
sia interina,  celebró  la  primera  Misa  el  Padre  Fray 
Gerónimo  Benedet  Prior  del  Convento, y  quedó  reser- 
va* 
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vado  en  ella  el  Augusto  Sacramento  y  ie  toda  lo  qual 
testificó  ada  público  Juan  de  Víllacampa  en  el  dia  y 
año  expresados.  Aprobó  la  traslación  el  Doétor  Don 
Juan  Abarca  Vicario  General  en  Sede  vacante  por 
su  decreta  de  8  de  Noviembre  de  1614.  En  él  se  di- 
ce que  se  habia  fundada  el  Convento  en  la  Virgen  de 
Ja  Vidoria  coa  voluntad  y  consentimiento  del  Obispo^ 
Cabildo  y  Ciudad  y  que  estuvo  allí  mas  de  quince 
afios*  Aun  ahora  va  la  Comunidad  anualmente  en  un 
4ia  del  mea  de  Septiembre  á  la  Elrmita  de  Nuestra 
Sefiora  de  la  Vidoria  á  cantar  una  Misa  por  los  Re-^ 
Ifgiasoa  que  murieron  allu  Posteriormente  se  ha  dada 
fliqíar  forma  al  Conventa  que  es  bastante  capaz ,  y 
le  ha  fabricada  una  Iglesia  espaciosa  y  de  buena  ar« 
fiftedura  ^  dedicada  á  la  Virgen  del  Carmen.  Es  muy 
fieqifentada  del  puebla  :  se  hacen  en  ella  las  fbncio- 
oes.  con  la  solemnidad  que  acostumbran  los  Padres 
Carmelitas  en  todas  parte^  La  Comunidad.se  com« 
pone  de  catorce  Religiosos  poca  mas  ó  menos.  No  tie-^ 
neift  hacienda  alguna  >  pera  la  observancia  de  su  ins« 
titnta  y  sa  aplicación  al  Confesonario  y  á  la  asisten^ 
tía  de  los  moribundos  ,  y  ia  recomeddacion  de  ser 
Ujoa  de  la  Santisimai  Virgen  excitan  la  gratitud  y  pie  - 
düul  de  los  fieles  de  manera  que  nada  les  falta  de  la 
■eoesario  ^  aunque  se  maotienen  de  pura  limosna.. 
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^  A  P  I  T  U  L  O    xvir. 

-  -rS:yTO  DE  SANTO  DOMINGO  DE 

^    .    .  ^y  célebre  Monasterio  de  Santa  Cbris* 
p^u  Je  Canónigos  Regulares  de  Sanr 

Agustín. 

W^l  Convento  de  Predicadores  de  Jaca  ha  sucedida 
i4  antiguo  M'inasterio  de  Santa  Christina  en  sus  rea* 
¿di^  y  privilegios  ,  derechos  y  cargos  ;  por  lo  tant0| 
y  por  ser  uno  de  los  Monasterios  mas  antiguos  y  ri- 
cos que  hubo  en  Aragón  ,  y  de  los  mas  privilegia- 
dos de  nuestros  Reyes  y  de  los  Papas  trataremos  de  éi 
eon  alguna  extensión  ;  pues  aunque  todos  nuestros  His* 
toríadores  hablan  con  elogio  y  encarecimiento  d«l  Hos- 
pital y  Monasterio  de  Santa  Christina  ,  no  se  ha  pa« 
blfcado  hasta  ahora  historia  particular  que  perpetué 
la  memoria  de  sus  grandezas.  £1  P.  Fr.  Jacinto  Fa- 
bián de  Eschriche  del  Orden  de  Predicadores  ,  sien*- 
do  Prior  del  Convento  de  Santa  Christina  en  el  afki 
1618  ,  cinco  años  después  que  se  adjudicó  á  su  Or- 
den ,  escribió  un .  tomo  en  folio  con  este  titulo  :  £/0- 
cidario  del  Ínclito  Convento  de  Santa  Christina  de  sum^ 
fno  portu  de  Aspa  de  la  Orden  de  Predicadores  ,  en 
que  trata  difusamente  la  materia  ,  pero  no  ha  visto 
la  luz  pública.  De  este  Libro  ,  que  se  conserva  io« 
edito  en  el  archivo  del  Convento  de  Santo  Domiogfi 
de  Jaca  ,  y  principalmente  de  los  preciosos  documen- 
tos pertenecientes  al  antiguo  Monasterio  de  Santa  Chril' 
tina ,  que  no  han  tenido  la  desgracia  de  perecer  co- 
mo otros  muchos  en  las  turbaciones  y  vicisitudes  que 
luego  veremos  ,  y  se  hallan  en   el   referido  archi" 
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wo  ,  fiemos  sacado  las  noticias  que  forman  este  com- 
pendio. 

El  Hospital  y  Monasterio  de  Santa  Chrístina  es- 
tá situado  en  la  ribera  derecha  del  rio  Aragón  en  lo 
mas  alto  del  Pirineo ,  que  llaman  Aspa  ,  dos  horas 
sobre  Canfranc  muy  cerca  de  Francia  ,  llamado  por 
eso  Santa  Christína  de  summo  Portu.  En  los  princi- 
pios no  fue  mas  que  un  hospital  éalbergueria  como, 
lo  llaman  los  instrumentos  antiguos  para  albergue  jr 
descanso  de  los  pobres  peregrinos  y  pasageros  que 
transitan  por  aquel  puerto  tan  peligroso  en  el  invier-, 
no  ,  como  necesario  en  todo  tiempo  por  ser  el  cami- 
no mas  freqüentado  de  Aragón  á  Francia.  No  se  sa- 
be quien  lo  fundó  ,  ni  en  que  tiempo  ,  pero  consta  por 
los  insirumentos  del  siglo  once  que  ya  entonces  era 
antiguo  y  famoso.  El  P.  Eschriche  opina  que  se  eri- 
gió en  tiempo  de  los  Godos  en  el  reynado  de  Vaniba, 
lo  que  carece  de  fundamento  y  apoyo.  La  tradición 
es  que  lo  fundaron  dos  Caballeros  movidos  de  ver 
los  muchos  pasageros  que  perecian  en  aquel  sitio  es- 
pantoso y  lleno  de  peligros,  especialmente  en  el  in- 
vierno ,  por  las  muchas  nieves  que  allí  caen,  y  por 
los  vientos  repentinos  y  tempestuosos  que  ciegan  y 
sepultan  en  las  ventiscas  á  los  pasageros.  Añaden  que 
estando  con  este  pensamiento  les  apareció  una  palo- 
ma con  una  Cruz  de  oro  en  el  piai  ,  que  señaló  el 
sitio  y  los  confirmó  en  su  buen  proposita  Lo  cierto 
es  que  las  armas  de  que  usó  el  Monasterio  antiguo  de 
Santa  Christina  en  su  fábrica  y  sellos  ,  con  alusión 
á  este  suceso  ,  fueron  la  paloma  sentada  en  un  risco 
con  la  cruz  de  oro  en  el  pico  ,  y  las  mismas  tiene 
ahora  el  Convento  de  Predicadores  de  Jaca. 

Los  documentos  existentes  mas  antiguos  son  del 
Rey  Don  Sancho  Ramírez  ,  quien  fue  devoiJs'mo   del 
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Hospital  de  Santa  Christina  ,  lo  enriquecid  con  sot 
dones  >  y  lo  enobleciá  con:  muchos  prlvitegtoft»  Ea  el 
año  lo^rS  le  coacedid  que  los  que  pretendiesea  dere- 
cho sobre  alguna  posesión  de  Santa  Christina  hobie« 
sen  de  probarla  con  el  juicio  del  hierra  candente  es 
la  forma  que  dizimos  en  el  tomo  VIL  pag^  ajro..  IX« 
cho  privilegia  eiiste  en  el  archivo  de  la  Catedral  de 
laca  como  se  dixo  en  el  lugar  citado^  j  también  eo 
el  del  Convento  de  Predicadores  en  un  pergaminaao* 
tiquísima  de  letra  gótica.  También  se  conserva  en  el 
archiva  del  referido  Conventa  un  privilegia  de  la  Con* 
desa  Dona  Sancha  hermana  del  Rejr  Ibn  Sandia^  en 
que  concede  algunas  exenciones  á  los  que  sirven  á  los 
pobres  y  peregrinos  en  la  albergueria  de  Santa  Chris* 
lina.  Su  data  in  Monasterio'  San&ie  MarUe  de  illas 
sórores  de  San£la  cruce  y  en  la  Era  1VLC.XXXIIL 
(  aña  de  Christa  1095  }^ 

El  Rey  Don  Pedra  primero-  hija  del  Rey  IX» 
Sancho  hizo  al  Hospital  de  Santa  Christina  varias  do* 
osciones  en  que  le  dio.  la  villa  de  Canfranc  con  sos 
lérminoa  y  los  tugares  de  Castiella^.  Aratores  yEs* 
|>orrin  ^  Guermellué,  y  la*  pardina  de  Oso..  Don.  Áloih 
«1  Batallador  estanda  en  Murillo»  en  el  me&de  Febre* 
f  o  del  año  i  lofr  concedió,  al  Hospital  de  Santa  Chris* 
lina  &  fratriAus  ^  &  caseros:  ,.  que  sean  exentos;  de 
hueste^  cavalgata  y  de  toda  apellida^  y  que  no  ha- 
gan servició  á  hombre  alguna^  sino  á  Dios,  y^  á  su 
Hospital.  En  el  de  iiió*  confirmó,  á  dicha Ifospiíií 
ta  donación  de  Canfranc  hecha  por  su  hermana  Doa 
Pedra  ^  y  le  donó  las.  décimas;  del  termina  Hamado* 
Arañones  ^el  molino,  y  horna  de  Canfranc  y  la  pcsr 
ca  del  ria  Aragón  desde  el  salta  arriba  hasta  el  «t- 
mo  puerta^  imponiendo»  í  I0&  que  pescaren  sin  su  11* 
^ncía  ia  pena  de  sesenta  suelcloiají  ^  perder  los  pe» 
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CCS  que  hubieren  cogido.  Su  data  en  el  casiillo  de 
Belforado  en  el  mes  de  Agosto  de  la  Era  MCLIÍII. 
(año  de  Christo  1116  )  siendo  Obispos  Esteban  en 
Huesca,  Pedro  en  Irunla  ,  y  Raymundo  (  San  Ra- 
món) en  Barbastro.  Por  otro  privilegio  del  año  1131 
le  dio  los  puertos  de  Candalchup  ,  Raqueta,  Ascua 
y  Espelunquet.  Don  Ramiro  el  Monge  le  hizo  dona- 
ción del  hjgar  de  Noveciercos  ,  que  ahora  es  par* 
dina  y  la  posee  el  Convento  de  Dominicos  de  Jaca. 
Su  data  en  Uncastillo  en  la  Era  M.C.LXXIII.  (  aña 
de  Christo  1135). 

Don  Ramón  Berenguer  Conde  de  Barcelona  y 
Príncipe  de  Aragón  dio  al  Hospital  de  Santa  Chris- 
tina  ,  á  los  Clérigos  que  allí  servían  á  Dios ,  y  á  los 
pobres  que  transitan  por  él  un  valle  llamado  valle 
ealiente  sito  en  los  términos  de  Lérida  en  el  año  1149 
en  que  ganó  esta  ciudad.  Tres  años  antes  había  dado 
á  Santa  Chrístina  el  lugar  de  Puilampa  con  todos 
•US  términos  cerca  de  la  villa  de  Sádaba  ,  que  aho- 
ra es  pardina  y  la  posee  el  Convento  de  Predicado* 
resde  Jaca:  y  á  mas  lo  que  pudiesen  arardos  yuntas 
en  la  vega  de  Tauste  cerca  de  Remolinos.  La  dona- 
ción de  Puilampa  se  halla  confirmada  por  los  Reyes 
Don  Alonso  11.  y  Don  Pedro  H. 

£1  mismo  Príncipe  Don  Ramón  Berenguer  dona 
al  Hospital  de  Santa  Chrístina  en  el  año  11 54  una 
plaza  ó  espacio  despoblado  en  Calaiayud  fuera  de 
la  puerta  de  Terrer  ,  entre  el  camino  que  va  al  pue- 
blo de  este  nombre  ,  y  la  cordillera  de  penas  que 
está  á  la  derecha  ,  para  poblarlo  y  fundar  allí  una 
Iglesia  de  Santa  Chrístina  para  el  uso  de  los  nuevos 
pobladores, -y  que  estos  fuesen  vasallos  del  Hospital 
de  Santa  Chrístina ,  y  se  gobernasen  por  sus  fueros 
y  jiieocs  particulares  sin  dependenda  del  Magistrado 
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y  concejo  de  Calatayud.  Su  data  en  la  Era  M.CXCH 
(  año  de  Christo  1 1 54  )•  Las  confrontaciones  del  es- 
pacio asignado  están  en  estos  términos :  quandam  pia* 
team  beremam  ,  sitam  in  villa  Caíaíayubii  ad  portan 
de  Terrero  extra  murum  ,  &  de  illa  tallata  de  illa 
Via  que  vadtt  ad  alfarella  in  antea  j  sicuti  atallat 
illa  pina  cum  tota  calce  usque  ad  summum  ^  &  de 
illa  via  publica  que  vadit  á  Terrero  en  suso  usque 
ad  illum  murum  qui  subtus  illa  pinafuit  intempo^ 
re  Sarracenorum^  Este  privilegio  se  halla  inserto  á  h- 
letra  en  otro  original  del  Rey  Don  Jayme  segundoi 
que  lo  confirmó  á  súplica  de  Garcia  Miguel  de  Áyer^ 
ve  Prior  de  Santa  Christina  9  en  Zaragoza  á  16  de 
Setiembre  del  año  130 1.  También  se  halla  confirma* 
do  y  transcrito  á  la  letra  en  otro  privilegio  origi- 
aal  de  Don  Alonso  IV.  su  data  el  primero  de  Ma* 
yo  del  año  1328.  Parece  que.  tuvo  efedo  la  pobla* 
cion  y  porque  en  el  año  1 1 64  se  hizo  una  concordia 
entre  Donato  Prior  del  Monasterio  de  Santa  Chris- 
tina ,  y  el  Obispo  de  Tarazona  sobre  la  feligresía  de 
la  Iglesia  de  Santa  Christina  de  Calatayud.  En  el  de 
1432  Pasqual  Segura  y  Prioc  de  Santa  Christina  dio  á 
García  Vera  vecino  de  Calatayud  veinte  y  dos  pose- 
siones que  tenia  en  su  vega  por  quatrocíentos  sueldos 
de  pensión  anuaL 

);.  De  Pon  Alonso  IL  se  conservan  varios  privi- 
legios origtnaies.  En  uno  de  ellos ,  su  data  en  Jaca 
tñe\  mes  de  Noviembre  de  la  Era  M.CC  VIL  (a& 
de  CbrifSto  1169)  confirmo  todas  las  exenciones  y 
donativos  que  le  habían  concedido  Jos  cinco  Reyes 
ya  mencionados  ,  expresando  sus  nombres  en  esta  for- 
iDa  :  Concedo  &,  cor/firmo  eis  in  perpetuum  omnia  do* 
nativa  j  svilicet  beremum  &.  poptéfatvm  ,  que  preder 

}eísoref  mtíi  y  videlicet  dofuinus,  Saucius  rex  Antgü* 
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nensiam  &  'Pampilonensium^  &  filius  ejus  dominus  Pe- 
tras rex  ,  &  Adefonsus  rex  ,  atque  Ranimirus  rex^ 
€f  pater  meus  Raimumtus  Berengarius  y  comes  Bar- 
ebinonensis  &  princeps  Aragonensis  dederunt  &  con- 
eeserunt  Deo  &  bospitaü  Sandte  Cbristine.  En  otro 
diploma  dado  en  Calatayud  en  el  mes  de  Diciembre  de 
la  Era  M.CC.XV11IL  (  año  de  Christo  1181)  conce- 
dió á  los  Canónigos  del  Hospital  de  Santa  ChrLstina 
la  facultad  de  elegir  Prior  siempre  que  vacase  el  Prio- 
rato sin'  dependencia  ni  consentimiento  de  alguna  per- 
sona lega  :.  los  hizo  libres  de  huestes  y  cabalg^atas  y 
de  servir  á  oíros  que  á  los  pobres  de  Santa  Christína; 
y  les  dio  la  Iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  Bisimbre 
coa  un  montecilla  llamado  Montecaro  que  llega  hasta 
ti  Ebro.  El  misma  Don  Aloitso  IL  dio  á  Santa  Chris- 
tina  el  castillo  é.  Iglesia  de  Sora  cerca  de  Exea  de 
los  Caballeros  con  sus  décimas  y  primicias  ;.  y  el  lu« 
gar  de  Castejon  de  Valdejasa  con  sus  décimas  y  pri* 
mícias  ,  y  las  jurisdicciones  civil  y  criminal  que  po  - 
aee  la  Iglesia  de  la  Seo  de  Zaragoza  desde  que  se  le 
«nexo  el  Priorato. 

Don:  Pedro  IL  llamado  el  Católico  ,  á   mas  de 
confirmar  ea  el  año  11^'^  la  donación  de  Puilampa 
iiecia  por  el  Principe  Don  Ramón  Berenguer ,  dio  al 
Prior  y  Canónigos  de  Santa  Christina  el  lugar  de  Ar- 
oíoleta  y  en  1 302  les  dio*  con  asenso  del  Obispo  y 
Cabildo  de  Jaca  la  Iglesia  de  Canfranc.  Dioles  tam- 
bién según  el  P.  Escriche  una  barilla  con  tres  muelas 
de  San  Juan  Bautista  ,  que  sacddel  Monasterio  de  Sir 
xena  ,  la  que  en  tiempo  del  Autor  existia  en  su  Cun^ 
.  vento  de  Jaca  y  pero,  en  el  dia  no  existe ,  ni  se  sabe 
lu  paradero.  En  el  año   1208  tomó  baxo  su  protee- 
Qon  dicho  Rey  Don   Pedro   el  Monasterio  de  Santa 
Christípa  ,  entre  otras  rabones  por  su  ^t^vw  \x^%\v\v^.- 
Tm.  FUL  Qq^  Xv 
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]idad  ^  cuya  fama  ,  dice  el  mismo,  se  habia  esparcí* 
di)  y  resonaba  por  toda  la  tierra  :  Tum  quia  fama 
bffiitatis  ejus  exivit  in  omnem  terram ,  fí  sonus  bos  • 
pitaütatis  ipsitds  in  fines  orhis  terre.  Este  privilegio 
conserva  el  sello  Real  grabado  en  cera  ,  de  que  CO"- 
menzó  á  usar  el  Rey  Don  Pedro  segundo  en  los  pri* 
vilcgios  Reales  ,  como  se  dixo  en  otra  parte.  Apenas 
hubo  Rey  de  Aragón  hasta  Carlos  V,  inclusive  que 
no  confirmase  los  privilegios ,  donaciones  y  exencio- 
nes del  Monasterio  de  Santa  Christina  :  solo  hemos 
hecho  mención  de  los  que  le  concedieron  algo  de 
nuevo. 

No  solo  los  Reyes  mas  también  algunas  perso- 
nas particulares  hicieron  grandes  dvinacíonts  al  Hos< 
pital  y  Monasterio  de  Santa  Chrisrina.  Don  García 
Obispo  de  Pamplona  le  hizo  donación  en  el  año  iao$ 
de  la  Iglesia  de  Artieda  en  la  canal  de  Berdun  con 
todas  sus  décimas,  de  las  quales  percibe  adualmen- 
te  la  mitad  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Ja- 
ca  ,  y  la  otra  mitad  el  Vicario  por  razón  de  congrua» 
Don  Raymundo  Obispo  de  Zaragoza  le  dio  en  el  zño 
laio  la  Iglesia  y  décimas  de  Torres  de  Berrellea 
en  la  ribera  del  Ebro  cerca  de  Alagon.  Los  Priom 
presentaron  la  \  icaria  hasta  el  Arzobispo  Don  Her- 
nando de  Aragón  ,  y  dicho  Convento  cobró  en  los 
años  inmediatos  á  su  fundación  cinco  cahíces  de  tri- 
go á  que  se  habían  reducido  los  derechos  antignoSi 
También  perteneció  al  Monasterio  de  Santa  Christi- 
na ,  y  aun  ahora  pertenece  al  Convento  de  Predica- 
dores de  Jaca  ^  la  Iglesia  de  Asieso  con  todas  sus  dé* 
cimas  y  primicias  ;  cuya  Vicaria  sirve  un  Religioso 
desde  si»  Convento  de  Jaca  por  no  distar  sino  medía 
legua.  No  sabré  decir  quien  hizo  la  donación  déla 
/giesia  de  Asieso )  peio^  halla  confirmada  expresa- 
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mente  en  una  Bula  de  Inocencio  111.  del  año  rai6. 

También  tuvo  el  Monasierio  de  Santa  Ctiristína 
la  Iglesia  y  Reéloria  de  Bioia  en  las  cinco  viilas 
hasta  el  año  1460,  en  que  las  pi;rmutó  con  el  Mu- 
nasterio  de  Monges  Cistercienses  de  Navarra,  en  es- 
ta forma.  Albaro  de  Heredia  Prior  de  Santa  Chrisiíi- 
na  y  sus  Canónigos  dieron  al  Monasterio  de  la  Oliva 
la  iglesia  y  Reftoría  de  Biota  con  todos  sus  derecho* 
y  pertenencias  ^  y  el  Abad  y  Monges  de  la  Oliva 
cedieron  al  Prior  y  Canónigos  de  Santa  Chrisiina  la 
Iglesia  de  Santa  María  de  la  Gloría  y  el  valle  de 
Avena  con  todos  sus  lugares  y  pardinas  ,  y  el  stño" 
rio  y  jurisdicciones  civil  y  criminal  en  lodos  ellos:  y 
porque  el  valle  de  Avena  valia  mas  que  lo  de  Bio-» 
la  ,  dio  el  Monasterio  de  Santa  Christina  al  de  Ja  Oli- 
va diez  y  se's  mil  sueldos  en  recompensa  ,  como  lo-* 
do  consta  de  la  Escritura  que  testificó  Juan  Pallaran' 
co  en  Zaragoza  á  20  de  Junio  del  año  1460  ,  y  de 
una  Bula  de  Pió  II  que  confirmó  dicha  permuta  á  25 
de  Febrero  del  año  de  la  Encarnacínn  1461  en  el 
quarto  de  su  Pontificado,  la  que  exi-íte  original  en 
el  archivo  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  Jaca. 
El  valle  de  Avena  comprehende  quatro  logares,  Ave- 
na ,  Ara  ,  Vinué  ,  y  Artaso ,  y  las  pardinas  de  Ayés 
y  Lasiella.  La  Iglesia  de  Santa  Maria  de  la  Gloria, 
sita  en  dicho  valle,  fue  en  lo  antiguo  Monasterio  de 
Monges  Cistercienses,  el  qual  se  había  unido  con  sus 
rentas  al  de  la  Oliva.  He  visto  una  Bula  de  Hono- 
rio III.  en  que  toma  baxo  su  protección  á  los  Monges 
del  Cister  que  vivían  en  el  valle  de  Avena  en  la-  ' 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Gloriosa.  El  Con^- 
vento  de  Santo  Domingo  de  Jaca  posee  ahora  el  va^ 
He  de  Avena  con   todos  sus  derechos,  excepto  el  se- 

■  fiorio  y   las  jurisdicciones  civil  y  criminal  que  se  haa 
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iídací ,  cuy»  fí»''  ^.^^  ,.->-^,'J'J"''J'"«"'e  varias  pose- 

do  y  r---  /^""'■^'í/-'^-''  j^  í  Borxa  ,  Aiagon  ,  Exea 

"■"         "  '^'r  ?^"'^^ás  ciudades  y  pueblos  de 


^nt»^'"  en  " 
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jelfi"'^        gfpañ2  y  mas  también  en    Francia, 
efi'^  ^fjf;  ^''^'^  ^^''^^  ■>  '"^**  ^'  M)na8(erio  deSaa- 
■ /'"^'^Mf  Ji3fi*cÍon    de  sus  P.íicipes    muchas 
^^^h^i'''"^ ^ <^^'^^'^^^  '  derechos  y  pertenencias  ^  de 
^•'y^,/a/ '^'^^mente  Don  Pedro  de  Marca  en  la  his- 
^if''g.jrne.   En  e!    archivo  del  Convento  de  Prc- 
f^r'f'^L  de  Jáca  existe  original  una  Bula  de  Inocen* 
Jíc^jI?  dirigida  á  García    Arnaldo    Prior  de    Santa 
í^"'.j,-^¿j  ,ef)  que  recibe  baxo  la  protección  de  la  Si- 
-ipostólica  ei  Mjnasterio,  sus   personas   y  bienet, 
atie  expresa   ios  nombres  de  catorce    Iglesias    de 
ir/.jíjcía  ,  y  treinta  de  Araron  (  entre  estas  la  de  Asie- 
jj)  que   pertenecían  al  Monasterio  de  Santa  Ctiristt- 
fli  con  todas  sus  rentas ,  y  la  presentación  de  sus  Vi- 
carías y  Beneñcíos :   su  data  en  Perosa  á  4  de  Junio 
del  año  iai6,  en  el  decimonono  de  su  Püntificado. 
En  el  año  1410  Don  Gastón  de  Foíx  Príncipe  de  Bear* 
ne  mandó  á  sus  Oficiales  que  prestasen  su  favor  y  au- 
KÍlio  al  Prior  y  Canónigos  de  Santa  Chrístína  en    la 
visita  de  las  L  lesias  y  en  la  administración    de    los 
bienes  que  tenían  en  aquel  Principado.  Don  Juan  Al- 
Taro  de  Heredía  celebró  un  Capítulo  general  ea  Au- 
bertin  en  Francia  el  día  30  de  Agosto  del  año  1464, 
en  que  á  mas  de  los  Españoles  concurrieron  ocho  Co- 
mendadores de  las  Iglesias  y  Hoíp. tales  de  Francia, 
á  saber  Beltr^n  de  la  Cruz  Comendador  de  Sin  Jay- 
me ,  Pedro  Cabaudarros  Comendador  de  Santa  María 
de  las  lanas  de  Vidosa  ,  D:ócesis  de  Tnrva,  Bsltran 
de  Casanova  Dodor  Parisiense  Comendador  del  Hos- 
pital de  San  Jayme  de  Espínalva  ,  Diócesis  de  hcS' 
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car  <,  por  sí ,  y  como  Procurador  de  Juan  de  Puri- 
ten  Comendador  de  Nuestra  Señora  de  Misericordia, 
Beltran  de  Huerto  Comendador  de  Bonofonle,  Arnal* 
do  de  Casamayor  Comendador  de  Aubertin  ,  Arnal - 
do  de  Tresarriío  Comendador  de  Meyfaget,y  Arnal - 
do  de  Perciro ,  Síadico  del  Hospital  de  Gabás.  Di- 
chas Encomiendas  y  quanto  tenia  el  Monasterio  de 
Santa  Chrlslína  en  Francia  se  perdieron  en  el  siglo 
diez  y  seis  en  la  horrible  persecución  que  movieron 
contra  los  Católicos  los  Hugonotes  del  Principado  de 
Bearne ,  protegidos  de  la  Reyna  Juana  ,  madre  de  Hen- 
rico  quarto. 

No  se  sabe  el  año  en  que  los  Canónigos  Regu- 
lares de  San  Agustín  fundaron  Monasterio  en  el  Hos- 
pital de  Santa  Christina  ,  encargándose  del  cuidado 
y  asistencia  de  los  pobres  peregrinos.  Es  verisimil  que 
fuese  á  fines  del  siglo  once  en  que  Don  Sancho  Ra- 
mírez introduio  y  estableció  dicho  instituto  en  varias 
Iglesias  de  su  Reyno  :  lo  cieno  es  que  estaba  funda- 
do en  el  siglo  doce^  como  lo  demuestran  varios  ins- 
trumentos de  aquel  tiempo,  que  mencionan  el  Monas- 
terio ,  Prior  y  Canónigos.  El  primer  Prior  de  quien 
se  halla  mención  fue  Guillelmo  de  Fita  á  quien  donó 
ciertas  posesiones  Doña  Teresa ,  Vizcondesa  de  Bear- 
ne en  el  año  1107.  En  el  archivo  del  Convento  de 
Santo  Domingo  de  jaca  existe  original  con  el  sello 
plúmbeo  pendiente  una  Bula  de  Honorio  segundo  ,  da- 
da en  el  Palacio  Lateranense  á  16  de  Febrero  del  año 
primero  de  su  Pontificado  ,  que  fue  el  de  1135  ,  diri- 
gida á  Aznar  Prepósito  del  Hospital  de  Santa  Chris< 
tina  de  Summo  portu  ,  en  que  después  de  tomar  baxo 
la  protección  Apostólica  dicho  Hospital,  sus  personas 
y  bienes  ,  especialmente  los  que  le  habian  dado  Don 

Íedro  primero ,  y  su  hermano  Don  Alonso  ,    Reyes 
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de  Aragón  ,  y  los  Condes  ,  Gastón  de  Bearne  y  Ar- 
naldo  de  Monteloduno  ^  ordenó  que  los  Clérigos  y  le* 
gos  que  hubieren  profesado  en  Santa  Christina  no  pue- 
dan dexar  aquel  lugar  ni  pasar  á  otro  sin  licencia  del 
Prepósito.  El  Rey  Don  Alonso  IL  en  el  privilegio  ci- 
tado del  añ>  1181  concedió  á  los  Canónigos  de  San- 
ta Chrisiina  la  facultad  de  elegir  Prior  siempre  que 
vacase  el  Priorato  de  su  Monasterio  sin  dependencia 
ni  consentimiento  de  persona  lega.  En  el  año  1304 
Frontancio  ,  Prior  del  Monasterio  de  Santa  Christinai 
fue  elegido  Abad  de  Montearagon  ^  de  la  misma  Or- 
den de  Canónigos  Regulares  de  San  Agustín. 

Tengo  formado  un  Catálogo  de  4a  Priores  del 
Monasterio  de  Santa  Christina  que  resultan  de  los  do* 
cumcntos  que  he  visto  ,  con  las  cosas  notables  que  fai* 
cicron  ,  y  acontecieron  en  su  tiempo ,  los  quales  eras 
perpetuos.  Entre  ellos  se  cuentan  dos  Cardenales  de 
la  Iglesia  Romana  y  Priores  Comendatarios,  y  mucho! 
promovidos  á  varios  Arzobispados  y  Obispados  ,  sin 
otras  personas  insignes  en  virtud  y  letras.  Aunque  for- 
mé dicho  Catálogo  con  el  designio  de  publicarlo  aqui^ 
lo  omito  por  no  alargar  la  materia.  En  los  primerot 
tiempos  exerció  el  Monasterio  de  Santa  Christina  li 
hospitalidad  con  tanto  esmero  y  que  los  pobres  y  pe* 
regrinos  que  se  alvergaban  en  él  hicieron  resonar  stt 
fama  hasta  los  fines  de  la  tierra  ,  como  afirma  el  Rey 
Don  Pedro  II  en  su  diploma  alegado  del  año  laoft 
Inocencio  III  en  la  Bula  citada  del  año  i  si  6  dice  lo 
mismo  casi  con  las  mismas  palabras  :  y  Bernardo  Obtt' 
po  Castelense  ,  Nuncio  y  Legado  de  Martino  V  enlol 
Reynos  de  la  Corona  de  Aragón  ,  en  un  rescripto  da- 
do en  Zaragoza  á  16  de  Agosto  del  año  1420,  en 
que  declara  que  el  Hospital  de  Santa  Christina  estaba 
i/imedJatamente  sugj^io  al  Fa^a  ^  dice  que  era  uno  de 
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Ss  tres  hospitales  mas  famosos  del  mundo  ;y  aunque 
esto  tenga  mucho  de  exageración,  pues  se  halla  en  la 
súplica  hecha  por  el  Prior  y  Canónigos  del  referi- 
do Monasíerio  ,  demuestra  suficientemente  que  era 
uno  de  los  mas  principales  y  disiinguidus  en  aquel 
tiempo. 

Hemos  visto  la  grandeza  del  Monnsterlo  de  San- 
ta ChriMina  ,  veamos  ahora  su  decadencia.  En  el  año 
1374  se  dividieron  las  mensas  Priora!  y  Conventual, 
repartiéndose  el  Prior  ,  Dignidades  y  Canónigos  las 
rentas  que  hasta  entonces  habían  estado  unidas.  De 
aquí  se  orígmó  la  decadencia  del  Monasterio ,  porque 
los  Priores  comenzaron  á  no  residir  ordinariamente  en 
Santa  Christina  :  los  Canónigos  segiiian  su  exemplo, 
dispensándose  cotí  qualquiera  pretexto  de  residir  en 
aquel  lugar  desapacible  5  y  así  estos  como  aquellos  mi- 
raban las  rentas  de  la  casa  ,  destinadas  para  la  hos- 
pitalidad de  ios  pobres  peregrinos  ,  como  propias  y 
patrimoniales  ,  y  lo  que  es  peor  ,  las  enagenaban  con 
prodigalidad.  Siendo  Hospitalario  Guillen  Gjri  por 
los  años  de  14^4  dio  á  García  Garasa  su  pariente  los 
lugares  de  Lerés ,  Layes,  y  Xavarriella  por  cincuen- 
ta sueldos  de  treudo  anual.  Poco  después  se  enagenó 
lo  de  Tauste  que  era  mucho  ,  y  mediado  el  siglo  de- 
cimosexto se  perdieron  las  Encomiendas  de  Francia  en 
la  persecución  que  movieron  los  Heceges  de  Bearne 
contra  la  Iglesia  Católica. 

Por  los  años  de  i  558  se  trasladaron  los  Canóni- 
gos de  Santa  Christíiia  al  arrabal  de  Jaca  llamado 
vulgarmente  Burnao  ,  y  en  las  escrituras  antigiias  Bur- 
go novo  ,  donde  lenian  de  muy  antiguo  una  Iglesia 
dedicada  á  Nuestra  Señara  ,  y  un  palacio  muy  ca- 
paz ,  como  se  dixo  en  el  capitulo  V.  Hízose  la  tras- 
lación de  orden  de  su  Magestad  para  guarnecer  el 
I  ■%^- 
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paso  de  Santa  Christina  contra  las  irrupciones  con  que 
amenazaban  los  Bearneses.  En  el  año  1596  se  co« 
menzó  la  fábrica  del  Castillo  de  Jaca  en  el  sitio  eo 
que  estaban  la  Iglesia  y  palacio  de  los  Canónigos  it 
Santa  Christina ,  los  que  con  este  motivo  se  traslada- 
ron á  la  ciudad ,  y  dirigieron  una  representación  al 
Rey  Don  Felipe  11.  expresando  la  triste  situación  en 
que  se  hallaban  para  que  proveyese  de  remedie.  £1 
Rey  contexto  á  los  Canónigos  desde  Madrid  á  15  de 
Enera  de  1596  y  que  ya  el  Papa^  á  instancia  suya^ 
habia  dado  comisión  al  Nuncio  de  España  ,  y  este 
subdelegado  al  Maestro  Fray  Gerónimo  Zavierre  del< 
Orden  de  Predicadores  para  visitar  el  Monasterio  deí 
Santa  Christina,  y  que  por  justos  respetos  convenii 
trasladarlos  á  Montearagon  ^  que  era  Monasterio  delt 
misma  Orden  de  San  Agustín; 

En  efefto  el  Maestro  Xavierre  ,  hijo^del  Con- 
vento de  Predicadores  de  Zaragoza,  que  poco  des- 
pués fue  General  de  la  Orden  y  Cardenal  de  la  Saocj 
ta  Iglesia  ,  intin^ó  la  visita  con  las  letras  del  Papi|j 
del  Nuncio  y  del   Rey  que  lo  autorizaban  á  los  Ca 
nónigos  de  Santa  Christina,  que  residían  en  Jaca,.á 
dos  de  Abril   del  año  rs97.  ^^  resultas  de  la  Vi- 
sita fueron  estas  :  £1  Monasterio,  se  extinguió  y  supri* 
mió  para  siempre  r  los  Canónigos  Domingo^  Berdufl| 
Domingo  Lanuza ,  y  Miguel  Palacios  fueron  trasla/ 
dados  á  Montearagon  :  Pedro  Rufas  Umbien  Cana- 
nigo  se  quedó  Vicario.de  Artieda,,  cuya  Iglesia  pcn 
tenecia  al  Monasterio  ,  otro  Canónigo  llamado  Luis 
Veguería  protestó  y  resistió  con  reson  la  extinción  del 
Monasterio, por  cuya  causa  lo  encarceJó  el  Visitador» 
Después  consiguió  un  Breve  del   Papa  para   que  jua- 
gasen su  causa  los  Deanes  de  Huesca  y  Lérida, y  ek 
Sacristán  da  Jaca ,  ó  qualquiera.de.  ellos .^  y  dicho  Sv 
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eristan  lo  libré  de  la  cárcel  en  que  estuvo  dos  nños, 
y  consiguió  la  Dignidad  de  Hospitalero  como  Canó- 
nigo mas  antiguo  ,  la  que  poseyó  hasta  su  muerte.  Di- 
'  cho  Visitador  Regio  y  Pontificio  hizo  tasar  con  or  - 
den  que  tenia  de  Felipe  II.  la  Iglesia  ,  palacio  y  he- 
redades del  Monasterio ,  que  se  habian  tomado  para 
construir  el  Castillo  de  Jaca  ,  las  que  se  tasaron  en 
Crece  roil  doscientas  y  veinte  y  nueve  libras  Jaquesas, 
como  diximos  en  el  capitulo  V.  En  el  mes  de  Junio 
de  dicho  año  nombró  en   Seqüestrador    y   Ecónomo 
de  las  rentas  de   Santa  Christina  á  Juan  deVillanue- 
va  9  cmdadano  de  Jaca,  con  doscientas  libras  de  sa* 
lario  anual  ^  cuyo   nombramiento  confirmó  suMages- 
lad,  y  lo  fue  diez  y  seis  años  hasta  el  de  16 13  en 
foe  se  fundó  eLConvento  de  Dominicos  en  Santa  Chris* 
*  tina  ,  como  luego  veremos;. 

En  el  mes  de  Mayo  de  159^  visitó  la    Igksiá 

de  Nuestra  Señora  de.  la^  Gloria  en  el  valle  de  Ave-* 

na  9  y  en  el  mes  siguiente  el. Hospital  de  Santa  Chris* 

tina.  Halló  en  él  un  Clérigo  Francés  encargado  de  la 

hospitalidad  de  los  pobres  y  peregrinos  por  comisión 

de  los  Canónigos  : .  el  Visitador  lo  removió  y  y  puso 

00  n  lugar  al  Padre  Presentado  Fray  Agustín  Gar? 

cía ,  hijo  del  Convento  de.  Predicadores  de  Zaragoza, 

á  quien  proveia.  de   lo  necesario  el  Ecónomo  Villa* 

sueva.  Todo  lo  dicho  consta  del.  proceso  de  Visita^ 

.  ^e  testificó  Antonio  de  Soria  ,  Notario    Real  vecino 

I  de  Zaragoza  en  dicho  año..  £1  P.  Fray  Agustín  Gar- 

B  cía  se  retiró  enfermo  á  su^  Convento   antes  del    año. 

Sucedióle  en  el  cargo  de  Capellán  de  Santa  Christina 

^r  nombramiento  del   Visitador  el  Venerable  siervo 

de  Dios  Fray  Lucas  Zarcito  de  la  misma  Orden  de 

Bíedtcadores  y  cuya  vida  escribió  Blasco  Lanuzi  (i). 

Túm.FUl.  Rr  \X^- 


>  r  4  Teat.  bisf.  de  las  iglesias  de  Aragón. 
Llegó  á  Santa  Christina  en  el  mes  de  Mayode  ic;989 
y  al  sño  se  retiró  enfermo  á  su  Convento  de  Zara- 
goza ,  donde  murió  el  día  ^e  Santa  Christina  24  de 
Julio  de  1599.  El  Maestro  Xavierre  que  se  hallaba 
visitando  el  Monasterio  de  Roda  <de  Canónigos  RegiH. 
lares  de  San  Agustín  con  igual  comisión  Regla  y  Pon- 
tifíela  9  nombró  por  sucesor  del  P.  Zarcito  en  el  cui- 
dado de  la  hospitalidad  de  Santa  Christina  al  P.Fr. 
Juan  Blasquiz  ^  del  mismo  Convento  de  Predicadores 
de  Zaragoza  ,  el  qual  permaneció  en  tan  santo  exer« 
cicio  catorce  años  cumplidos  hasta  que  se  fundó  alli 
Convento  de  su  Orden  ,  y  aun  después  continuó  en 
él  por  mucho  tiempo. 

Quando  el  Rmo.  P.  Xavierre  propuso  al  Rey  la 
supresión  del  Monasterio  de  Canónigos  Regulares  de 
Santa  Christina  ,  le  expuso  que  serla  conveniente  subs- 
tituir en  su  lugar  un  Convento  de  su  Orden  con  los 
mismos  derechos  y  rentas  para  cumplir  con  las  obli« 
gaciones  de  la  hospitalidad.  En  el  año  siguiente  9  que 
fue  el  de  1598  ,  murió  el  Rey  Don  Felipe  IL  pero 
su  hijo  y  sucesor  Don  Pelipe  III  insistiendo  en  lo  co« 
menzado  ,  suplicó  al  Papa  Paulo  V.  que  confirmase  b 
extinción  del  referido  Monasterio ,  y  mandase  erigir 
en  su  lugar  con  sus  rentas  y  el  cargo  de  la  hospitS' 
lidad  un  Convento  de  Santo  Domingo  en  queresid¡e< 
sen  por  lo  menos  doce  Religiosos  ,  los  ocho  Sacerdo 
tes ,  como  lo  hizo  su  Santidad  en  una  Bula  que  dí*- 
rigio  al  Nuncio  de  España  ^  dándole  facultad  pin 
todo  lo  dicho  ,  su  fecha  en  Roma  á  4  de  Mayo  dd 
año  1 607.  Varias  dificultades  que  oeurrieron  retrall' 
ron  la  fundación  hasta  el  dia  siete  de  Diciembre  del 
año  1613.  en  que  tomó  posesión  del  Convento  d^ 
Santa  Chrtstina  en  nombre  y  con  poderes  de  la  Of 
d^n  el  P.  Fiay  3uau  d^  EíS^^tol  ^  Pctor  del  Conven^ 
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to  de'"Pr€dicadores  de  Zaragoza  en  compañía  de  otros 
Religiosos  ,  entre  ellos  el  P.  Fray  Juan  Blasquiz  ,que 
estaba  allí  de  Capellán  desde  el  año  1599.  Era  en- 
lonces  ProvinciaL  de  Arag.on  el  venerable  P.  Fray  Ge- 
rónimo Bautista  de  Lanuza^  después  Obispo  de  Bar- 
bastro  y  últimamente  de  Albarracín  ,  quien  nombró 
por  primer  Prior  del  Convento  de  Santa  Christina  de 
Summo  porta  al  P.  Presentado  Fray  Andrés  Urive, 
hijo  del  Convento  de  Huesca. 

En  los  diez  y  seis  años  que  duró  et  Economa- 
to  se  perdieron  muchas  rentas  , derechos  y  escrituras. 
l,os  bienes  que  se  adjudicaron  al  nuevo  Convento  y 
conserva,  ahora  son  las  siguientes  :  el  puerto  vulgar- 
mente llamada.de  Santa  Christina  con  todas  sus  hier- 
vas y  bosques :  el  valle  de  Avena  con  sus  lugares  y 
pardinas  según  los  tenia,  el  Monasterio  antiguo  ,  ex- 
cepto el  señorío  y  las  jurisdicciones  civil  y  criminal 
que  se  devolvieron  á  la  Corona:  la  pardina  de  Puilam  - 
pa  cerca  de  Sádaba:  otra:  pardina  llamada  Novecier* 
eos  en  la  montaña  junta<  á:  Baylo  :  las  décimas  del 
lugar  de  Artieda  en  la.  canal'-  de  Berdun,  cuya  mitad 
lleva  el  Convento  y  la  otra:  mitad  el  Vicario  por  ra- 
zón de  congrua:  la  Vicaria,  de  Asieso  con  sus  déci- 
mas y  primicias  y  la:  que  sirve  un  Religioso  de  la  Or- 
den desdeel;Conveniade  Jaca  por  no  distar  sino  media 
legua  ,  y  algunos  censos  y.treudos  en  varias  partes.  Di- 
chos bienes  eran  déla  mensa  Conventual  de  los  Ca- 
nónigos de  Santa  Christina  ,  porque  el  Priorato  con 
todos  sus  derechos  y  pertenencias  se  aplicó  ala.  Igle- 
sia Metropolitana:  de  la. Seo  de  Zaragoza^  en  que  se 
ihsiiiuyó  una  nueva-  Dignidad  con  el.  lúulo  de  Prior 
dt  Santa  Christina  ,  comí>lí)  dispuso  la  Santidítd  de 
Panlu  V  á  súplica  del  Rey  Felipe  Ul.  en  el  año  i6o¡ 
icha  Dignidad  permaneció  c^ia  el  título  de  Prior  de 
Rr  a  ^■i.'í^- 


t 
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3  í  6  Teat.  hist.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 
Santa  Christina  hasta  la  unión  de  las  Iglesias  de  It 
Seo  y  del  Pilar  de  Zaragoza ,  en  que  comenzó  á  t¡« 
tularse  Arcipreste  de  Santa  Maria  ,  como  lo  dispuso 
la  Santidad  de  Clemente  X  ^  en  la  Bula  *de  tinion  da- 
da en  Santa  María  la  Mayor  á  once  dias  de  Febre* 
ro  del  año  1 6^5 :  y  en  la  unión  de  las  mensas  que 
se  hizo  posteriormente  se  reservaron  á  dicho""  Arci- 
preste ,  como  Prior  de  Santa  Christina  ,ei  derecho  que 
tenia  en  lo  antiguo  á  los  oficios  preeminentes  del  Rey« 
no.  La  Iglesia  Ñletropoliíana  de  Zaragoza  goza  en  el 
dia  por  razón  del  Priorato  de  Santa  Christina  los  diez- 
mos de  Pedrola  ,  Gallur  y  Castejon  de  Valdejasa  ,  f 
en  «ste  puefblo  tiene  á  mas  el  Señorío  temporal  coa 
las  jurisdicciones  civil  y  crimiiial  ,  para  cuyo  exer« 
cicio  nombra  Alcaldes  el  Arcipreste  de  Santa  María; 
sin  otras  muchas  rentas  en Calatay ud ,  Tarazona  Bor- 
ra y  en  otros  lugares  del  Reyno. 

Apenas  tomaron  posesión  los  Religiosos  Domíni* 
eos  del  Convento  de  Santa  Christina ,  comenzaron  á 
tratar  de  la  fundación  de  Jaca.  La  Ciudad  que  ía 
deseaba  mucho  escribió  al  Rmo.  P.  Fray  Gerónimo  de 
Lanuza ,  Provincial  de  Aragón ,  con  fecha  de  ocho 
de  Febrero  del  año  1614  ,  proponiéndole  ,  que  asi  ce- 
ltio los  Canónigos  de  Santa  Christina  tenian  Iglesit 
y  casa  en  la  ciudad  de  Jaca  ,  convendría  hubiese  en 
ella  un  Colegio  de  su  Orden  j  tanto  para  el  consue- 
lo y  alivio  de  los  Religiosos  sanos  y  enfermos,  c«- 
mo  para  el  bien  y  utilidad  de  los  ciudadanos  ,que  pr 
drian  aprovecharse  de  su  ejemplo  y  doélrina.  La  res« 
puesta  del  Provincial  fue  enviar  á  Jaca  al  P.  Fr.  Juan 
de  Espajía  ^  que  en  el  año  anterior  habia  tomado  po* 
sesicm  del  Convento  de  Santa  Christina.  El  negocio 
se  presentó  tan  fácil  y  llano  ,  que  pudo  concluirse  ea 
hrevc  tiempo.  El  Señiot  Obis^  de  Jaca  Don  Thomas 
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Corres  concedió  su  licencia  á  6  de  Mayo  del  aña 
1614.  Dicho  Prelado  y  su  Cabildo  dieron  para  U 
Jiindacion  la  Iglesia  de  San  Jaymc  ,  que  en  lo  anti- 
guo  fue  Parroquia  ,  y  según  consta  de  un  instrumen- 
to que  se  halla  en  el  libro  d^la  Cadena  de  la  Ciu- 
dad ,  se  ediHcó  á  fines  del  siglo  once  en  el  reynado 
de  Don  Sancho  Ramírez  ,  donde  se  dice  que  ya  en 
los  tiempos  antiguos  hubo  allí  I^rlesia  de  San  Jayme, 
y  que  la  habían  arruinado  los  Moros  en  la  invasión 
general  de  España.  La  Ciudad  ofreció  para  la  fábri- 
ca del  Convento  una  plaza  contigua  muy  capaz  y  es- 
paciosa ^  y  la  Religión  por  su  parte  se  obligó  á  man- 
tener perpetuamente  una  Cátedra  de  Filosofía  ó  Teolo- 
gía para  la  enseñanza  piíblica. 

También  ftie  pado  que  el  Convento  ó  Colegio 
de  Jaca  fuese  uno  mismo  con  el  de  Santa  Christina, 
baxo  el  gobierno  de  un  solo  Prior  ,  y  las  rentas  co- 
munes á  entrambos,  como  todo  consta  de  la  Escritu- 
ra de  fundación  ,  que  testificó  Lucas  de  Muro  ,  No* 
tarío  Real  y  Secretario  de  la  ciudad  á  16  de  Ma- 
yo del  año  1614.  El  día  20  de  los  mismos  tomó  po- 
sesión del  nuevo  Convento  en  nombre  de  la  Orden  el 
P.  Fr.  Juan  de  España,  yse  nombró  en  Presidente  al 
P.  Fr.  Gerónimo  Fuser ,  porque  Prior  lo  era  el  de 
Santa  Christina.  Durante  la  fábrica  habitaron  los  Re- 
ligiosos en  la  casa  de  un  Ciudadano  ,  llamado  Geró- 
nimo de  Jasa.  Desde  allí  se  trasladaron  al  Convento 
el  dia  de  Santiago  25  de  Julio  del  año  1616.  En  es- 
te día  el  Cabildo  de  la  Catedral  fue  en  procesión  al 
nuevo  Convento ,  celebró  la  Misa  con  gran  solemni- 
dad ,  y  en  ella  se  dcxó  reservado  el  Saotisimo  Sa- 
cramento. La  Iglesia  está  dedicada  á  Santa  Christina, 
cuya  imagen  ocupa  el  nich;i  principal  del  altar  ma- 
yor, y  los  colaterales  las  de  S;intÍago  y  Santo  Do- 


3 1 8^       Tmí.  hlst.  de  las  Iglesias  ie  Aragón., 
fcmgo.  Sobre  la  puerta,  del  Convento,  están  las-.armál 
del  Hospital  y  Monasterio  antiguo^^que  son  la  palo- 
ma ,  sentada  en  un  cisco  ,  con. una.  cruz,  decoro  en  eí 
pico.. 

Bien  pronta  conocieron  los  Padres  Dominicoi 
que  no  podia  subsistir  la  Comunidadi  ea.  un  sitio  tao 
áspero  y  destemplado  qual  es  Santa.  Christina.  En  el 
archivo  del  Convento  de  Jaca  se  conserva  un  Memo- 
rial  del  P.  Maestro  Fr.  Gerónimo  Bautista  de  Lanu* 
za  Provincial  de  la.  Corona  de  Aragón  dirigido  al 
Rey  en  que  le  suplica  ^que  por  ser  inhabitable  dicho 
sitio  permita  que  tos  Religiosos  residan  en  Jaca^maa-" 
teniendo  dos  o  tres  en  el  Hospital  de  Santa  Christi^ 
na  ,  y  que  saque  para  ello  Bula;  del  Papa  :  su  da- 
ta á  dos.  de  Ódubre  del  añO'  1614.  Hay  tambiea 
una  nota  en  que  se  previene  y  que  en  aqiieL  mismo 
año  con  aprobación  de-  su  Mágestad  no  quedarcnrea 
Santa  Chrístina  sino  dos  Religiosos  y.  el:  Autor  de  la 
nota  9  y  el  P.  Fr.  Juan  Blasquiz  ,  el  misma>  que  esto- 
vo allí  catorce  años  antes  de  fundar  e]  Concento.  En 
el  día  toda  la  Comunidad  reside  en  el  Convento  de 
Jaca.  Para  cumplir  con  I0&  oficios  déla,  hospitalidad 
mantiene  el  Convento  en  Santa  Christina  un  secular 
con  título  de  Hospitalero  ,  que  reside  allí  todo  el  año. 
Hay  de  ordinario  en^^  el  Con  vento .  de- Jaca  diez  Re* 
ligiosos  :  suele  ser  casa  de  estudios, ^cómalo  es  aho- 
ra ,  y  entonces  son  mas^  Su  notoria  aplicación  al  pdí' 
pito  y  confesonario ,  y.  la.  Cátedra  de  Theologia  gi» 
suele  haber  en  este  Convento  los  hace  útilísimos  y  W*^ 
«omendables  en  Jaca  y  sus  montañas^ 


C\^V 
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CAPITULO    XVIII. 

mL  COLEGIO  DE  LOS  PP.  ESCOLAPIOS 

de  Jaca. 


Ja,  ciudad  de  Jaca  ,  madre  fecunda  de  varones 
stres  en  la  carrera  literaria^  ha  sido  muy  solíci* 
en  promover  la  enseñanza  pública ,  y  proporcío- 
r  á  la  juventud  los  medios  de  conseguirla.  A  este 
\  bizo  cierto  tronvenio  con  los  Prelados  de  la  Or« 

0  de  Predicadores  en  la  fundación  de  su  Conven- 
de  Jaca  para  que  se  en^ñase  en  él  la  Filosofía : 
B  el  mismo  objeto  tiene  para  los  estudios  mayores 
la  Universidad  de  Huesca  un  Colegio  dedicado  á 
nta  Orosia  ^  de  que  es  Patrona  la  Ciudad  ,  cuyas 
cas  provee  la  misma.  Con  igual  zelo  ha  procura- 
confiar  las  escuelas  de  primeras  letras  y  de  lati* 

lad ,  que  son  el  fundamento  de  todas  las  ciencias, 
los  mejores  Maestros.  En  el  año  158;^  quiso  fuñ- 
ir un  Colegio  de  Jesuítas ,  y  tuvo  dispuesto  todo  lo 
oesario  para  la  fundación  ^  como  resulta  del  oficio 
e  pasó  al  Cabildo  en  el  dia  quatro  de  Diciembre 

1  dicho  año ,  dándole  cuenta  de  su  resolución  ,  y 
pilcándole  su  consentimiento.  El  Cabildo  no  solo 
'cstó  su  consentimiento  sino  que  resolvió  dar  á  los 
miitas  el  salario  que  daba  al  Maestro  de  Gramáti- 
\ ,  con  tal  que  no  enterrasen  en  su  Iglesia  ,  según 
>nsta  de  las  Adas  Capitulares  en  dicho  dia.  Sin  em- 
irgo  de  estar  la  cosa  tan  adelantada ,  la  fundación 
>  tuvo  efedo)  sin  que  haya  podido  averiguar  la  causa 
le  la  estorvó. 


^GH        Teat.  bist.  de  tas  Iglesias  dé  Aragm. 

Insistiendo  la  Ciudad  en  sa  propósito  de  buscaí 
para  la  educación  de  la  juventud  los  mejores  Maes* 
tros  ,  pensó  en  fundar  un  Colegio  de  Padres  Escola- 
pios. A  mas  del  interés  público  ,  pudo  estimular  á 
la  Ciudad  de  Jaca  á  solicitar  esta  fundación  la  relé* 
vante  circunstancia  de  haber  estado  en  ella  algún  ttein« 
po  San  Joseph  de  Calasanz  ,  Patriarca  y  Fundador  de 
las  Escuelas  Pias,  siendo  familiar  del  Illmo.  Señor 
Don  Gaspar  Jtian  dib  la  Figuera,  hasta  el  año  158^ 
en  que  se  trasladó  con  su  amo  á  la  de  Albarraciiu 
Comunicó  la  ciudad  sus .  intentos  al  R.  P.  Juan  Chri^ 
sóstomo  de  San  Jayme  ,  Provincial,  de  las  Escuelas 
Pias  en  España ,  quiea  envió  á  Jaca  al.  P.  Marcelino 
de  Santo  Thomas  deAquino  con  poderes  para  tratar  de 
la  fundación  ,  y  convenidos  en  los  pades  ,  se  hizo  la 
Escritura  en  30  de  Jimio,  del  año  ij^35*  La  Ciudad 
dio  para  la  fundación  la  Iglesia  de  la  Concepción  de 
la  Santísima  Virgen  María  y  unas  casas  contiguas^. 
reservándose  el  patronato  del  Colegio*,  que  se  habia 
de  erigir  baxo  la  advocación  de  este  Sagrado  Míste« 
rio ,  y  de  Ik  ilustre  Vkgen  y  Mártir  Santa  Orosia, 
y  se  obligó  á  contribuir  con  doscientas .  y:  veinte  li- 
bras Jaquesas,  y  ocho  cahices  de  trigo  en  cada  un 
año  para  mantener  quatro  Maestros , .  dos  de  primerai 
letras  ,  y  dos  de  Gramática  y  Retórica.  La  Religioa 
por  su  parte  se  obligó  á  proveer  el  Colegio  de  dichos 
Maestros  j  y  porque  1^  Ciudad  habia  perpetuado  á:Doa 
Antonio  Rey  |  Presbiterio ,.  y  Racionero  de  la  Cate" 
dral ,  en  el  Magisteria  de  Gramática ,  se  paSó  qoe 
lo  continuase  durante  su  vida;  Aprobaron  la  instito- 
cion  y  fundación  el  Señor  Obispo  Don  Ramoa^  No- 
gués  estando  de  Visita,  en  Sallent.  el  dia  trest  de  Ju^ 
Oo  de  dicho  año  y.  y  el  Cabildo  á  diez  y,  seis  de  lo^ 

misjiíQi 5  y  uUimamejQte elRe^  á  súplica  de. la  Ciudad. 
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No  tiene  el  Colegio   mas   remas  ni    bienes    que 
la  referida  dotación  ^  sin  embargo  en  pocos  años  se 
ha  construido  la  Iglesia  nueva  ,  baxo  la  invocación 
de  la  Santísima  Virgen  Maria  en  su  Concepción  inma- 
culada y  de  la  ilustre  Virgen  y  Mártir  Santa  Oro  • 
sia ,  y  todo  el  Colegio  de  planta  ,  que  es  uno  de  los 
mas  bien  acabados  que  tiene  la  Provincia  de  Aragón, 
y  se  mantienen  en  él  diez  Religiosos.  Todo  lo  suple 
la  piedad  y  gratitud  de  los  fíeles ,  que  viendo  por  ex- 
periencia las  ventajas  que  se  han  seguido  de  esta  fun« 
dación  á  Jaca  y  sus  montañas  ,  contribuyen  gustosos 
y  liberales  con  sus  limosnas.  £1  primero  que  por  muei^"^ 
Vt  de  Antpnio  Rey  ,  último  Preceptor  secular  ,  co- 
neozó  á  enseñar  la  Gramática,  en  este  Colegio  fue  el 
P.  Basilio  Sancho  de  Santa  Justa  y  Rufina  ,  natural 
de  Villanueva  del  Rebollar ,  Comunidad  de  Daroca, 
á  quien  nombró  el  Rey  Arzobispo  de   Manila  en  el 
año  ijr66  ,  y  murió  en  dicha  ciudad  á  12  de  Diciem* 
bre  de  i^Z*^  ,  eledo  Arzobispo  de  Granada. 


CAPITULO    XIX. 

3)EL  MONASTERIO  REAL  DE  MONJAS  BE^ 

i    nediCtinas  ,  fundado  en  el  lugar  de  Santa  CruZy 

y  trasladado  4  Jaca. 

X2/ntre  todos  los  Conventos  de  Monjas  del  Reyno 
de  Aragón  el  primero  y  mas  antiguo  e)  el  de  las  Re-^ 
idiosas  de  San  Benito  de  Jaca.  Se  fundó  y  estuvo 
fliuchos  siglos  en  Santa  Cruz,  lugar  pequeño  y  as« 
pero  al  pie  del  monte  de  San  Juan  de  la  Peña,  don« 
*ie  se  conservan  la  Iglesia,  que  esiUNQ  A^^vi^^^^Xs^ 


^    \    ^ 


Teat.  bíst.  de  las  Iglesias  de  Aragtrn. 
.  i  «;^n  María  ,  y  muchos  vestigios  del  Monasterio^ 
loco  de  piedra  ,  que  manifiestan  su  grandeza  y  mag- 
nincencía.  En  los  documentos  antiguos  se  llama  cons* 
tantemente  Monasterio  de  Santa  Maria  de  las  Soro* 
res  de  Santa  Cruz  ;  y  el  lugar ,  Santa  Cruz  de  las 
Sórores  ^  que  por  abreviatura  y  corrupción  víro  á  lla- 
marse ,  Santa  Cruz  de  la  Seros.  En  este  Monasterio 
se  consagraron  á  Dios  tres  hijas  del  Rey  Don  Ra- 
miro primero  ,  Doña  Urraca  en  la  ñor  de  su  juven* 
tud  ,  Doña  Sancha  viuda  del  Conde  de  Tolosa,  y  Do- 
ña Teresa  viuda  del  Conde  de  Proenza  ;  y  general* 
mente  fue  el  asilo  de  la  inocencia  y  el  arca  de  refu- 
gio á  que  se  retiraban  las  viudas  de  nuestros  Reyes, 
las  Infantas ,  y  otras  Señoras  de  la  primera  nobleza, 
que  elegian  á  Jesu  -  Christo  por  Esposo  ,  ó  querían  va* 
car  á  la  oración  por  algún  tiempo ,  lexos  de  los  pe« 
ligros  é  inquietudes  del  siglo. 

El  Documento  mas  antiguo  de  este  Monasterio 
es  del  siglo  X  en  que  el  Rey  Don  Sancho  IL  y  la 
Reyna  Doña  Urraca  Fernandez  su  muger  le  donaron 
diez  y  ocho  lugares  entre  ellos  ,  Orcal ,  Laque  ,  Bí« 
naqua  ,  Villanúa)  Tenias ,  Aysa ,  Berna  ,  Lores  ,  y 
varias  Iglesias  con  todos  sus  derechos  y  pertenen- 
cias. La  data  do  esta  magnífica  donación  según  la  pu- 
blicó Briz  Martínez ,  lib.  3.  cap.  14.  fue  en  Viernes 
26  de  Marzo  de  la  Era  1030 ,  que  corresponde  al 
año  de  Christo  993  ^  pero  no  concuerdan  las  notas 
cronológicas ,  porque  el  dia  36  de  Marzo  de  dicbti 
año  no  fue  Viernes  sino  Sábado.  En  el  archivo  de 
las  Monjas  de  Jaca  hay  una  copia  auténtica  annqae 
moderna  en  que  se  señala  el  dia  Martes  ,  39  de  Mam 
de  la  Era  M.XXII.(  año  de  Christo  984)  en  que  tam^ 
poco  convienen  las  notas  cronológicas  ,  porque  el  diA 
stg  de  Marzo  no  fue  Matus  sino  Sábado.  Yo  sospe^ 
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cfao  que  el  original  señalaría  la  £ra  M.XX^  (  año  de 
Christo  98^)  en  que  el  dia  29  de  Marzo  fue  Mar- 
tes,  y  que  los  copistas  por  no  conocer  la  v.  gótica 
tomaron  sus  dos  palos  por  unidades  ,  como  sucede  fre* 
qiientemente.  El  error  puede  estar  en  el  día  de  la 
semana ,  en  el  del  mes  9  y  en  la  Era  ,  pero  como 
quiera  que  sea  los  años,  984,  98^,  y  993  convie- 
nen al  rey  nado  de  Don  Sancho  II.  y  de.  qualquie* 
ra  modo  resulta  la  eiistencia  del  Monasterio  en  el 
siglo  décimo.  . 

El  Abad  Briz  Martínez  reconoce  á  dichos  Re- 
yes Don  Sancho  II  y  Doña  Urraca  Fernandez  por 
fundadores  del  Monasterio  de  las  Sórores  de  Santa 
Cruz ,  pues  aunque  no  lo  expresa  el  referido  docu-* 
fliento  ,  la  donación  es  tan  grandiosa  y  magnífica  ,  que 
lo  indica  por  si  misma,  y  no  es  verisimil  la  hicie- 
sen con  otro  título.  Fuera  de  esto  las  posesiones  mas 
antiguas  del  Monasterio  son  las  contenidas  en  esta  do- 
nación ,  y  no  es  creíble  que  estuviese  fundado  sin  do- 
tación competente.  El  Rey  Don  Ramiro  primero  en 
el  testamento  que  hizo  estando  enfermo  en  San  Juan 
de  la  Peña  en  el  mes  de  Marzo  del  año  1061  j,  que 
piiUicó  Briz  Martínez  lib.  2.  cap.  38  encomienda  muy 
de  ?eras  á  su  hija  Urraca  y  á  las  demás  Sórores  del 
Monasterio  de  Santa  María  del  lugar  de  Santa  Cruz, 
|Mra  que  vivan  tranquilas  en  la  observancia  de  la 
fef¡)a  de  San  Benito,. baxo  la  obediencia  del  Abad 
y  Monges  de  San  Juan  de  la  Peña.  De  lo  dicho  re- 
sulta la  equivocación  de  los  que  añrman  que  el  Mo« 
oasterio  de  Santa  Cruz  se  llamó  de  las  Sórores  por 
las  tres  hermanas  ,  hijas  del  Rey  Don  Ramiro,  pues 
el  mismo  Rey  las  llamó  Sórores  quando  solo  era 
Monja  su  hija  Doña  Urraca  ,  y  Don  Sancho  II  les 
Ao  este  titulo  mucho  antes  que  exisiki^t^^  ^V  vvlm- 
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lo  de  Sórores  se  les  dio  y  les  conviene  por  el  vín- 
culo de  hermandad  con  que  las  unió  y  congregó  el 
amor  de  Christo  para  servirle  baxo  de  una  regla  i 
instituto ,  título  doble  respeto  á  las  tres  Infantas  ,  her* 
manas  según  la  carne  y  según  el  espíritu. 

En  el  archivo  del  referido  Monasterio  hay  aii 
privilegio  del  Rey  Don  Felipe  IIL  escrito  en  un  có* 
dice  de  vitela ,  su  data  en  Madrid  en  el  año  1599  9  en 
que  á  suplica  de  la  Abadesa  y  Monjas  confirma  los 
privilegios  de  sus  predecesores  ,  y  transcribe  á  la  le- 
tra por  lo  menos  diez  y  siete  de  ellos.  El  Escriba- 
no  los  copió  según  se  le  presentaban  y  venían  á  la 
mano  sin  guardar  orden  cronológico.  Daremos  noticia 
de  los  mas  interesantes ,  y  que  mas  conducen  part 
ilustrar  la  historia  del  Monasterio  y  del  Reyno.  El 
Privilegio  mas  antiguo  de  los  copiados  en  el  diploma 
de  Felipe  IIL  es  el  ya  mencionado  de  los  Reyes  Don 
Sancho  II.  y  Doña  Urraca  Fernandez  su  muger ,  que 
se  creen  fundadores  del  Monasterio  de  las  Sórores^ 
á  quienes  hicieron  la  amplísima  donación  de  diez  y 
ocho  lugares  ,  y  varias  Iglesias  con  todos  sus  dere- 
chos y  pertenencias ,  por  los  años  de  98^ ,  de  cuys 
data  y  sus  variantes  hemos  hablado.  Sigue  otro  pri* 
vilegio  del  Rey  Don  Sancho  Ramírez ,  quarto  de  es« 
te  nombre ,  quien  dice  que  su  padre  Don  Ramiro  y 
otros  Reyes  sus  predecesores  compelidos  de  la  nece- 
sidad habían  quitado  por  fuerza  varios  pueblos  al  Mo< 
nasterio  de  Santa  Maria  de  las  Sórores  de  Santa  Gru^ 
y  no  pudiendo  restituirlos  entonces  como  deseaba  ot* 
dena  que  le  entreguen  quatrocientos  sueldos  de  su  mo« 
neda  de  Jaca  en  cada  un  año  por  via  de  recompen- 
sa ,  y  manda  á  los  Reyes  sus  sucesores  ,  que  luego 
que  puedan  restituyan  al  Monasterio  todos  les  luga- 
rei  que  constare  poc  Las  escrituras  pertenecerle ,  y  que 
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no  obstante  esto  le  contribuyan  con  los  quatrocieiitus 
sueldos  anuales  por  el  alma  del  mismo  Don  Sancho, 
de  su  muger  é  h\'ps:faCiaCarta  Era  M.C.XKÍ^<\\it 
es  el  año  de  Christo  1093.  Dice  que  reynaba  en  Ara- 
gón y  en  Pamplona  ,  y  su  hijo  Don  Pedro  en  Subrar- 
ve  en  Ribagorza  y  en  Monzón  ^  y  que  eran  Obispos 
Pedro  en  Huesca  ,  otro  Pedro  en  Pamplona  ,  y  Ray- 
mundo  Dalmacio  en  Roda.  Este  documento  demuestra 
la  gran  antigüedad  del  Monasterio,  puesto  que  los  Re- 
yes predecesores  de  Don  Sancho  le  habían  quitado  los 
bienes  donados  por  otros  mas  antiguos. 

De  la  Condesa  Doña  Sancha  ,  hermana  del  Rey 
Don  Sancho  Ramírez  ,  que  después  de  viuda  entró 
Monja  en  el  Monasterio  de  las  Sórores  de  Santa  Cruz, 
hay  varias  donaciones,  copiadas  á  la  letra  en  el  di- 
ploma confirmatorio  de  Felipe  III.  Una  del  año  1076, 
en  que  ordenó  que  la  sepultasen  en  dicho  Miinaslerio, 
y  le  donó  el  lugar  de  Santa  Cecilia  de  Ayvar  con 
sus  décimas  y  primicias  ,  y  varias  casas  y  heredades 
en  Jaca  ,  Sangüesa  ,  Pastoriz  ,  Arrasiella  ,  Arrensa  y 
Astorito  ;  todo  lo  qual  dice  que  le  había  dado  el  Rey 
Don  Sancho  su  hermano,  y  que  lo  cede  al  Monaste- 
rio con  asenso  del  mismo.  En  otra  del  año  1096  do- 
nó al  Monasterio  tres  lugares,  que  llama  villas  según 
el  estilo  de  aquellos  tiempos  ,  y  dice  que  se  las  ha- 
bía dado  el  Rey  su  hermano  ,  á  saber  ,  Lascasas, 
Molinos  ,  y  Cocinquena ,  y  algunas  casas  y  heredades 
en  Biel  y  en  Ayerve  ,  como  también  el  lugar  de  Mi- 
randa que  había  heredado  de  su  tía  Doña  Sancha :  su 
data  en  el  mes  de  Odubre  de  la  Era  M.C.XXXIIU 
{año  de  Christo  1096).  Aun  ahora  pertenecen  al 
Monasterio  los  lugares  de  Lascasas ,  y  Molinos,  cer- 
ca de  Huesca  ,  con  la  jurisdicción  civil  y  criminal, 
para  cuyo  exercicio  nombra  la  Abadesa  Alcaldes  y 
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Regidores.  En  otros  documentos  se  lee  C(^iagene  cu 
vez  de  Cocinquena.  Lo  cierto  es  que  el  lugar  de  Qai* 
cena  á  que  lo  reducen  algunos  ,  hacia  diez  años  qK 
lo  habia  dado  el  Rey  Don  Sancho  á  la  Iglesia  de 
Montearagon  ,  excepto  unas  heredades ,  que  habia  pro- 
metido  á  la  Condesa  Doña  Sancha  y  á  Fortunio  ArioL 
Desde  entonces  ha  pertenecido  y  en  el  día  perteneoe 
dicho  pueblo  con  sus  diezmos  y  primicias  y  la  jurii« 
dicción  civil  y  criminal  al  Monasterio  de  Monteara* 
gon  ,  excepto  las  heredades  de  la  Condesa  Doña  Sao* 
cha,  que  son  de  las  Monjas  de  Santa  Cruz  de  la  Sfr 
ros  ,  ya  sea  en  virtud  de  esta  donación ,  ó  ya  eo  vir* 
tud  de  un  privilegio  del  Rey  Don  Pedro  priaaeroi  qñ 
existe  en  el  archivo  del  Monasterio  ,  caxon  i.  ¡eg.  ji 
fís  2.  en  que  le  da  las  heredades  que  dicha  Condesa  ta« 
vo  durante  su  vida  en  Huesca,  Tierz  ,  Quicena ,  Bid^ 
y  en  otras  partes. 

Dicho  Rey  Don  Pedro  confirmó  en  otro  privile* 
gio  las  donaciones  de  la  Condesa  Doña  Sancha  ,  y 
señaladamente  la  de  las  villas  de  Lascasas  ,  MolinoS| 
y  Colingene,  las  que  dice  retenia  durante  su  vida ,  y 
manda  que  después  de  su  muerte  se  entreguen  al  Mo* 
nasterio.  La  data  de  este  privilegio  según  el  diploma 
de  Felipe  lil.  es  en  la  ciudad  de   Huesca  á   16  de 
^Agosto  de  la  Era  M.C.XXXfl.  en  que  hay  error  ma- 
.niíiesto,  porque  en  el  año  1094  a  que  corresponde  la 
Era ,  no  se  habia  ganado  de  los  Moros  la  ciudad  de 
Huesca.  Por  fortuna  se  conserva  original  en  el  arcU* 
vo  del  Monasterio  caxon  i.  legajo  i.  num.^.Y  la  da- 
ta es  esta.  Faüa  carta  Era  M.C.XXX^.  \\HX  Ca- 
leña. Septemkris  in  civitate  Osea ,  die  qum^feci  nup» 
tiás^'  í?  accepi  in  uxorem  reginam  dominam  Bertam. 
Es  decir,  ique  se  hizo  la  Escritura  en  la  ciudad  de 

Huesca  á  i^  de  las  calcadas  de  Septiembre  ( 16  d» 
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gosto  )  de  la  Era  1135  (año  de  Chrlsto  109^7)60 
el  dia  en  que  se  desposó  el  Rey  Don  Pedro  con  la 
Reyna  Duna  Berta.  Este  documento  ,  que  como  se  ha 
dicho  se  conserva  original  ,esun  hallazgo  para  nues- 
tra historia.  En  los  Autores  y  escrituras  antiguas  se 
llama  la  muger  del  Rey  Don  Pedro  ,  unas  veces  Inés, 
y  otras  Berta  ,  sin  que  pueda  afírmarse  dice  Zurita, 
si  tuvo  dos  mugeres ,  ó  una  sola  con  los  dos  nom- 
bres (i). 

Él  presente  documento  demuestra  con  evidencia 
que  luvo  dos  mngeres  ,  y  que  Doña  Berta  fue  la  se- 
gunda con  quien  casó  á  16  de  Agosto  del  año  lopj', 
en  que  el  Infante  Don  Pedro  hijo  de  su  primera  mu- 
ger Doña  Inés  era  grandevo  ,  pues  el  año  antes  se 
halló  en  la  conquista  de  Huesca  con  su  padre,  y  jun* 
tamente  con  él  confírmó  la  traslación  de  la  Sede  á 
esta  ciudad  ,  y  otorgó  las  donaciones  hechas  á  la 
Iglesia  Catedral  en  el  dia  de  su  consagración  (a).  DI* 
cho  Infante  Don  Pedro  y  una  hermana  suya  llama- 
da Isabel  murieron  antes  que  el  Rey  Don  Pedro  ,  y 
en  falta  de  hijos  le  sucedió  su  hermano  Don  Alon- 
so el  Batallador.  En  el  archivo  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca hay  un  privilegio  original  de  la  Reyna  Doña  Ber- 
ta ,  viuda  del  Rey  Don  Pedro  ,  que  quizá  será  el 
ijnico  que  se  conserva,  en  que  da  unas  casas  en  San- 
garren  á  Eneco  Banzones ,  su  data  en  la  Era  M.C. 
XIH.  (año  de  Christo  1105).  Así  en  el  principio 
<omo  en  la  firma  se  titula  Reyna  ,  y  dice  que  poc 
gracia  del  Rey  Don  Pedro  ,  que  en  paz  descanse, 
y  por  amor  del  Rey  Don  Alonso  su  pariente  tenia 
los  lugares  de  Agüero,  Murillo  ,RÍgIos,  Marcuello, 

Ayer- 

(1)     Zorita    AnaUs  Uh.   I.  cap.   33. 
-  -  ^    Veue  cl  tomo  V^•  láfíndict-  X.  pa£.  410. 
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Ayerve ,  Sangarren ,  y  Callen ;  y  que  eran  Obispoi 
Pedro  en  Irunía,  Esteban  en  Huesca,  y  Raymundo 
Willelmo  ( San  Ramón  )  en  Barbastro.  Los  ledoreí 
llevaran  á  bien  esta  digresión  por  lo  que  ilustra  nuei« 
tra  historia. 

Otro  privilegio  del  Rey  Don  Pedro  primero  hay 
transcrito  en  el  diploma  de   Felipe  IIL  en  que  coa* 
forme  al  precepto  de  su  padre  Don  Sancho  Ramirez, 
restituye  al  Monasterio  de  Santa  Maria  de  las  Boro* 
res  de  Santa  Cruz  los  lugares  de   Laque  ,  Binaqoa, 
Aysa  ,  Villanúa  ,  Lores  y  Tenias,  que  le  hablan  da* 
do  sus  fundadores  Don  Sancho  IL  y  Doña  Urraca 
Fernandez  y  respedo  á  los  otros  que  sus  predeceso- 
res habian  quitado  al  referido   Monasterio  ,  los  que 
expresa  por  sus  nombres  ,  promete  restituirlos  guan- 
do Dios  amplifique  su  reyno,  según  se  contiene,  en  d 
precepto  de  su  padre ,  y  no  pudiendo  ,  manda  á  ras 
hijos  y  sucesores  que  lo  executen  luego  que  puedan. 
Su  data  ea  Huesca  en  la   Era  M.C.XXX\riII  (  año 
de  Christo  iioo).  Sigue  otro  del  Rey  Don  Ramiro 
el  Monge  en  que  da  al  Monasterio  y  á  su  Abadesa 
Doña  Endregoto  el  noveno  y  demás  derechos  que  le 
pertenecían  en  el  lugar  de  Santa  Cecilia  dt  Ayvar, 
su  data  en  Jaca  á  3  de   Noviembre  del  año    ii3S< 
Otro  del  Rey  Don  Alonso  II.  en  que  dona  al  Mo- 
nasterio de  Santa  Maria ,  á  su  Abadesa  Doña  Es* 
tefania ,  y  sucesoras  el  lugar  de  Santa  Cruz  eq  que 
está  fundado  con  todos  los  derechos  y  perteneacisf 
Reales  :  su  data  en  Zaragoza  en  el  mes  de  Agosto 
de  la  Era  M.CC.X.  (año  de  Christo  iijri  )  siendo 
Obispos  Pedro  en  Zaragoza,  Juan  Frontil^  en  Tart* 
zona  ,  y  Esteban  en  Huesca.  A  mas  de  estar  trason* 
tado  en  el  diploma  de  Felipe  IIL  se  conserva  origí* 
Dil  en  el  archivo  del  Monasterio  ,  caxon  i.  leg.  4.  n.u 
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Otro  del  Rey  Don  Pedro  II.  en  que  á  stípHca  de 
Doña  Jordana  Abadesa  y  demás  Sórores  concede  á 
los  vecinos  de  Paiernué,  y  de  San  Emeierio  ,  luga- 
res del  Monasterio,  que  puedan  abrir  tierras,  arar  y 
pasturar  en  la  pardina  llamada  Bíescas  de  Baylés  : 
su  data  en  el  Monasterio  de  Santa  Cruz  á  20  de  Ma- 
yo de  la  Era  M.CC.L.  (  año  de  Christo  1212).  Oiro 
del  Rey  Don  Jayme  1.  en  que  exime  al  Monasterio 
de  Santa  María  del  lugar  de  Santa  Cruz  ^á  su  Aba- 
desa Dtiña  Eíiefania  ,  y  demás  Monjas  de  pagar  Ce- 
nas Reales  no  estando  el  Rey  personalmente  en  Ja- 
ca ó  sus  montañas  ,  dado  en  Jaca  á  6  de  Junio  del 
año  i2£;i;.  Todos  los  privilegios  mencionados  y  otros 
qac  omitimos  se  hallan  conñroiados  y  transcritos  li- 
teralmente en  el  citado  diploma  de  Don  Felipe  III. 

Del  lugar  de  Santa  Cruz  ,  doñee  estuvo  el  Mo- 
nasterio cerca  de  seiscientos  años  ,  se  trasladó  á  la 
ciudad  de  Jaca  el  dia  primera  dejulío  de  ii;(>5.  con 
Bula  de  Julio  III.  despachada  á  súplica  del  Rey  Ca- 
tólico Don  Felipe  11.  Briz  Martínez  en  la  Historia  de 
San  Juan  de  la  Peña  pag.  333.  pone  la  traslación  eti 
c\  año    1565,  de   quien  lo  han  tomado  el  P.  Abarca 
y  otros,  pero  es  hierro  de  impresionó  cquivocactort 
maniñeíta   del  Autor  ,  porque  á  mas  de  constar  lo  di- 
cho de  varios  documentos  ,  el   mismo  Briz  Maninea 
en  el  Sermón  que  predicó  en  la  tra-Iacioi  de  las  ce- 
nizas de  las    tres  Infantas  hijas   del    Rey  Don  Rami- 
ro, desde   el  Monasterio   de  Santa  Cruz  al  de  Jaca, 
que  fue  el   día  28    de  Noviembre  de  J623,  y  se  im- 
primió en   el   mismo  año    ,    dice   que    habían  oasadoí 
*esenta  y    sieie  años  desde  la   traslación   del   Monas- 
terio ,  y  por  eo.'isigiiienie  que  se  hizo  en  el  de   i^fíg.' 
Las  cenizas   de   lastres  líifaiitas  se  trasladaron  á  Ja* 
#9  U  misma  urna  eo  que  estiban,  ^a.  ^iava.  ^i\vt.¿ 
~    r./7y/.  Ti  ^^ 
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que  es  de  alabastro  con  varias  figuras  qué  inánifieí^ 
tan  su  antigüedad.  Al  principióse  colocó  en  el  Pres- 
biterio al  lado  del  Evangelio  ,  y  de  allí  se   trasladtf 
al  Capítulo  donde  permanece.  En  la  pared  del  Pre» 
bíterio  donde  estuvo  la  urna  se  conserva   una   lápi* 
da  con  la  siguiente  inscripción.  Aqui  yace  Da.  Urra^ 
ca  Monja  y  Fundadora  de  este  Rl.  Monasterio ,  Dtf. 
Sancha  Condesa  de  Tolosa  ,  y  Da.  Teresa  de  Proen^ 
za  tijas  de  D.  Ramiro  Rey   de    Aragón.  Trasladé 
sus  huesos  del  Monasterio  de  Santa  ^  de  la  Seros  la 
M.  I  lie.  Sá.  Da.  Geronima  Abarca  Abadesa  á  a2de 
Nbre.  de  1622.  Dicho  epitafio  tiene  poca   exáélítod^ 
pues  atribuye  á  la  Infanta  Doña   Urraca  la  funda* 
cion  del  Monasterio  de  Santa  Cruz  que   existía  m|t« 
cho  antes,  y  pone  en  22  de  Noviembre  la  traslación 
de  las  cenizas  de  las  tres  Infantas  ,  que  fue  el  día  98 
según  afirma  Briz  Martínez  ,  que  las  acompañó  desde 
3anta  Cruz  á  Jaca ,  en  el  Sermón  de  Exequias  que  pre« 
dicó  en  dicha  traslación. 

Fundóse  el  Monasterio  de  Jaca  en   una  Iglesia 
antiquísima  dedicada  á  Sin  Glnés  Mártir  ^  -  que  esta* 
l^a  al  cuidado  de  una  Cofradía  del  Santo  de  notable 
antigüedad  ,  pues  en  varios  documentos  del  siglo  XIIIi 
se  hace  mención  de  ella ,  y  de  una  Capellanía  ñin^ 
4ada  por  la  misma  baxo  la  advocación  de  San  Gi« 
nés.  En  el  año  152^9  cedió  dicha  Cofradía  todas  sut 
rentas ,  treudos  y  derechos  á  favor  del  Monasterio^ 
cargándose  este  con  la  obligación  de  hacer  celebnr 
tas  Misas  á  que  estaba  obligada.  En  el  año  1 596  vi* 
sitó  el  Monasterio  de  las  Monjas  de   Jaca  el  Abad 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  y  dice  que  estaba  dedics* 
do  á  San  Ginés  Mártir ,  y  así  continuó  por  muchof 
años  baxo  su  advocación  y  título.  Posteriormente  se 
colocó  en  el  altar  ma^ot  ^ti  Vm^^  d^l  Santo  Mártit 
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on  quadro  de  San  Matías  Apóstol ,  traído  de  Roma, 
quizá  sin  otro  motivo  que  ser  de  excelente  pintura. 
En  el  día  no  hay  en  la  Iglesia  imagen  alguna  de  San 
Ginés ,  cosa  que  admira  en  una  Iglesia  dedicada  al 
Santo  desde  tiempos  taa  antiguos. 

Poco  después  de  establecerse  las  Monjas  de  San- 
ta Cruz  en  la  ciudad  de  Jaca  hubo  peste  en  ella  ,  y 
con  este  motivo  se  trasladaron  interinamente  al  lugar 
de  Ipas  ,  que  dista  una  hora  ,  á  una  Iglesia  ó  Ermi- 
ta de  Nuestra  Señora,  que  está  fuera  del  pueblo.  Re- 
sidiendo allí  las  Monjas  eligieron  en  Abadesa  á  Do- 
S  fía  María  Borau  en  el  año  1564  ,  cuya  elección  con - 
S  firmaron  los  Abades  Presidentes  de  la  Congregación 
Don  Fray  Juan  de  Tormo  y  Don  Fray  Pedro  Frigo- 
la.  Expresan  dichos  Presidentes  que  se  hizo  la  elec- 
ción en  la  Iglesia  ó  Ermita  de  Santa  María  de  Ipas 
con  ocasión  de  la  peste  que  había  en  la  ciudad  de 
Jaca  ,  y  mandan  á  la  Abadesa  en  virtud  de  Santa 
Obediencia  que  se  restituya  con  sus  Monjas  al  Mo- 
nasterio de  Jaca  luego  que  cese  la  peste  ,  como  to- 
do consta  del  instrumento  de  confirmación,  que  testi- 
ficó Francisco  Solsona  ,  Notario  Real  vecino  de  Bar- 
celona ,  en  esta  ciudad  á  \^  de  Diciembre  del  año 
1564.  Se  conserva  original  en  el  archivo  del  Monas- 
terio, caxon  I.  leg.  6.  n.  6.  Dos  años  después  hu- 
bo visita  en  el  Monasterio  de  Jaca  ,  de  que  se  in- 
fiere la  prontitud  con  que  las  Religiosas  volvieron 
á  él. 

Aunque  no  posee  el  Monasterio  todos  los  bienes 
que  le  donaron  los  R- yes  ,  conserva  muchos  de  ellos, 
con  el  señorío  temporal  y  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
itiinal  de  varios  lugares  y  pardinas  ,  con  lo  que  es  ' 
uno  de  los  Monasterios  mejor  dotados  y  masdistin- 
guidos  del  Reyno.  Es  Monasterio  de  mucha  obser- 
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yanda  y  regularidad ,,    en  que    hay  de  ordinario  34 
Religiosas,  cuya  Abadesa  es  perpetua,  baxo  la  obe- 
diencia y  gobierno  de  los  Monges  Benedi^inos  de  la 
Congregación  Tarraconense.  Tiene  por  armas  la  San- 
ta  Cruz  j  aunque  nunca  ha  sido  su  titular ,  porque  la 
Iglesia  del'  Monasterio  del  lugar  de  Santa  Cruz   es« 
Uuvo  dedicada  á  Nuestra  Señora  ,  y  la  de  Jaca  á  San 
Ginés  ,  como  queda  dicho.  A  fines  del  siglo  XVI^  y 
con  poca  diferencia  de  años ,   salieron  de  este  Mo- 
nasterio Religiosas  de  mucha  perfección  y  espíritu  á  I 
restablecer  dos  Conventos  de  la  Orden  ,    uno  en  k 
ciudad  de  Estella ,  y  otro  en  la  villa  de  Lumbieiti 
Navarra  ,  de  cuyas  fundaciones  trata  Briz  Martím 
/^»  2.  cap.  14. 

Conserva  en  su  archivo  dos  láminas  de  metal  I 
sobredorado  con  muchas  labores  ^  y  piedras  vistosas 
aunque  &lsas.  En  cada  una  de  ellas  hay  un  Cracifi- 
xo  de  marfil  con  la  Virgen  y  San  Juan  á  sus  ladoi 
de  la  misma  materia.  En  una  de  ellas  hay  sobre  el 
Crucifíxo  -grabados  de  relieve  en  la  misma  plancha  es* 
tos  caradéres  JHE  NAZARENVS ,  y  al  pie  del  San- 
to  Christo  en  la  misma  forma  ,  FELICIA  REGINA 
Así  las  figuras  como  los  caradéres  son  toscos ,  pro- 
pios del  siglo  onceno ,  pues  según  parece  por  la  ins* 
cripcion  fueron  de  la  Reyna  Doña  Felicia  ,  muger  de 
Don  Sancho  Ramirez.  La  otra  no  tiene  incripcíon  al- 
guna ,  y  en  lo  demás  es  taa  semejante  y  que  pancr 
la  misma. 


CAPl- 
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CAPITULO     XX. 


HISTORIA   DEL    REAL    MONASTERIO  DE 

Monges  Benediífiros  de    San  Juan  de 

la  Peña. 


De 


'espues  de  tratar  de  las  Iglesias  y  Conventos  de 
la  ciudad  de  Jaca  ,  es  razón  que  tratemos  de  los  que 
hay  en  sus  montañas  ,  como  también  de  los  mas  in- 
signes entre  los  muchos  que  hubo  en  los  tiempos  an- 
tiguos, por  ser  parte  principal  de  la  historia  Ecle- 
siástica que  escribimos,  y  muy  conducente  para  co* 
nocer  el  estado  que  tenia  la  christiandad  en  los  Pi- 
rineos después  de  la  irrupción  de  los  Sarracenos.  El 
primero  que  ocurre  es  el  célebre  Monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  ,  pues  aunque  no  es  el  mas  antiguo, 
es  sin  disputa  por  muchos  títulos  el  mas  respetable 
y  distinguido  de  quantos  existen  y  han  existido  en  es- 
te Reyno.  La  sagrada  cueva  en  que  está  fundado  ha 
sido  la  feliz  morada  de  tres  Santos  que  veneramos  en 
los  altares  ,  San  Voto  ,  San  Félix  y  San  Iñigo  ,  y  de 
los  Venerables  Juan  de  Atares,  Benediélo  y  Marce- 
lo,  cuya  fama  de  santidad  se  conserva  íntegra  des- 
pués de  tantos  siglos  :  el  asilo  de  los  Chrístianos  en 
los  tiempos  mas  calamitosos  ,  donde  se  reunían  y  ce- 
lebraban sus  congresos  para  tratar  de  la  seguridad  pú- 
blica y  de  la  reconquista  de  la  patria  :  el  domicilio 
de  los  Reyes  y  Obispos  de  Aragón  por  mucho  tiem-. 
po :  y  el  sepulcro  común  de  nuestros  Reyes  y  de  los 
Ricoshombres  del  Reyno.  Todos  nuestros  Historiado- 
res hablan  con  mas  ó  menos   extenslotí  d^l  M.v:ia-&%\&~ 
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rio  de  San  Juan  de  la  Peña  ^  y  lo  reconocen  por  eD« 
na  en  que  tuvo  su  origen  y  principios  el  Reyno  de 
Aragón ,  y  por  fiel  depósito  de  nuestras  antigüeda- 
des ,  en  que  se  conservan  los  hechos  de  los  Reyei| 
las  hazañas  de  los  Proceres  y  los  blasones  de  las  prí' 
meras  familias.  Don  Juan  Briz  Martínez  Abad  de  Sao 
Juan  de  la  Peña  escribió  la  historia  de  su  Monasterio 
en  un  tomo  en  folio  bastante  voluminoso,  donde  po« 
dra  ver  el  que  gustare  de  ello  quanto  puede  desear* 
se  en  la  materia.  Yo  solo  me  propongo  dar  ana  idea 
de  su  origen ,  progresos  y  estado  adual ,  vindicando 
áñ  paso  algunos  puntos  de  la  historia  interesantes  al 
Monasterio  y  á  todo  el  Reyno  ,  que  por  haberlos  im* 
pugnado  un  Escritor  de  crédito ,  necesitan  de  ilastra* 
cion  y  apología.  Para  mayor  claridad  dividiremos  el 
capitulo  en  párrafos* 

Origen  y  progresos  de  la  Iglesia  y  Monasterio  de  San 

Juan  de  la  Peña^  con  una  breve  noticia  de  tos 

Santos  Ermitaños  Juan  dé  Atares  ,  Vo'* 

to   y  Félix. 


A 


principios  del  siglo  odavo  ,  en  la  devastaeioa 
general  de  España  por  los  Sarracenos,  vivían  en Zi'  f" 
ragoza  dos  hermanos  llamados  Voto  y  Félix  ,  Cai**    ^ 
lleros  muy  distinguidos  por  la  nobleza  de  su  linaje 
por  la  abundancia  de  bienes  de  fortuna  ,  y    por  U 
piedad  y  religión  con  que  sobresalían  entre  los  de* 
mas  Christianos  Muzárabes.  Era  Voto   muy  afición*^* 
.do  á  la  caza  de  las  fieras.  En  una  de   sus  cacería ^ 
pira  satisfacer  mejor  su  locVvvv^os^ik^  ^  ^Hax^  hasC^* 
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s  montañas  de  Jaca  :  llego  al  monte  que  ahora  Ha- 
irnos  de  San  Juan,  cuya  subida  es  áspera  y  difícil 
r  todas  partes,  y  la  cumbre  se  dilata  en  una  lia- 
ira  de  una  legua  de  circunferencia,  vestida  de  pí- 
is,  arbustos  ,  y  malezas.  Empeñado  en  el  alcance 
'  un  ciervo,  llegó  este  á  la  alta  peñi  ,  que  sirve 
mo  de  bóveda  á  una  cueva  espaciosa  y  profunda, 
viéndose  acosado  de  los  perros  y  del  cazador  se  ar* 
jó  por  aquel  horrible  despeñadero.  El  caballo  en 
e  iba  Voto  se  halló  sin  poderlo  detener  en  el  bor- 
de! precipicio.  Entonces  Voto  invocó  en  su  auxilio 
San  Juan  Bautista  de  quien  era  muy  devoto  ,  y  el 
uio  veloz  quedó  inmóvil  ,  fixos  los  pies  en  la  pe- 
I  ,  dexando  estampadas  sus  huellas  para  memoria  del 
odigiü  ,  las  que  según  afírma  Macario,  primer  au- 
r  de  esta  historia,  permanecían  en  su  tiempo.  Apeó 
1  caballo  del  mejor  modo  que  pudo:  dio  gracias  á 
los  y  al  Bautista  5  y  deseoso  de  ver  y  examinar  el 
ecipicio  de  que  lo  habían  librado  milagrosamente, 
menzó  á  cortar  con  su  espada  las  ramas  y  malezas, 
e  le  embarazaban  el  paso  ,  hasta  que  halló  una  sen- 
i  mal  abierta  por  las  fieras  que  baxaban  á  beber  á 
,  fuente,  que  está  debaxo  de  la  peña  ,  la  que  dati- 
>  giros  lo  conduxo  á  dicha  fuente  y  á  la  cueva 
isleriosa. 

Después  de  ver  y  admirar  muchas  veces  la  ele - 
cien  del  precipicio ,  y  de  considerar  en  el  ciervo 
strozado  la  muerte  desgraciada  de  que  lo  habla  li- 
ado Dios  por  intercesión  del  Bautista ,  entró  en  la 
leva  ,  en  cuyo  fondo  vio  una  pequeña  Iglesia  :  cor- 
ó  á  ella  lleno  de  gozo  ,  y  apenas  pisó  el  umbral 
Jando  descubrió  tendido  sobre  el  pavimento,  á  uti 
do  del  altar,  un  cadáver  insepulto.  Un  espeSácuIo 
n  inopinado  j  en  un  lugar  tan  hoiiWA^  "^  «.^.^•^■íWQsa 


I 


I 


33^  Teat.  bist.  de  las  Igtestas  de  Aragón. 

por  si  mismo  ,  sorprendió  el  ánimo  de  Vota,  lo  Hend 
de  un  temor  santo  ,  y  lo  tuvo  inmóvil  y  suspenso 
hasta  que  fortalecido  con  la  oración  y  armado  con  1| 
señal  de  la  Cruz  pasó  á  reconocer  lo  que  veia  y  no 
acababa  de  creer.  El  aspedo  apacible  y  venerable  del 
cadáver  lo  llenó  de  consuelo  y  y  viendo  que  tenia  por 
cabecera  una  piedra  triangular  coa  una  mscripcioii 
grabada  en  ella  ^  la  tomó  en  las  manos  ,  y  sa  ItOtXL* 
ra  le  informó  de  quanta  deseaba  saber  acerca  del  su* 
geto.  Decia  así :  Ego  Joannes  hujus  ecclesi^e  ctmái^ 
tor  9  &  primus  babitator  ^qui  oh  amerem  Del  ^  spre- 
to  boG  práesenti  sáculo  ,  tét  potui  ,  banc  ecclesiotam 
fabricavt ,  Santoque  Joanni  Baptista  consecravi  ;  te 
§ua  &  vixi  diutius  eramüa  ^  &  nunc  martuus  in  DonA* 
no  requieseo.  Amen^ 

No  es  fácil  concebir  la  diversidad  de  afedo^  jr 
jientimJeDtos  que  combatían  y  agitaban  el  eoraaaon  de 
.VotQ  ^  sorprendido-  de  tantos  y  tan  maraviiro609  obje- 
.tos..  Lo  que  mas  paró  su  atención  fue  la  voz  de  Dios 
que  lo  llamaba  á  continuar  en  aquella  cueva  la  vida 
eremítica  que  habia  comenzado  aquel  siervo  de  Dios 
jeuya  suerte  envidiaba»  Desde  luego  se  resolvió  4  se* 
guirlo  é  imitarte  Diole  sepultura  por  sus  manos  ce* 
locando  en  ella  la  piedra  ^y  sin  mas  detencior»  re* 
gre^ó  á  su  patria..  Comunicó  á  su  hermano  menor  Fé- 
lix quanto  habia  visto  y  le  habia  pasado  ea  su  auseiH 
(cia  ^  y  la  firoie  resolución  en  que  estaba  de  remindsf  \\ 
el  mundo  por  amor  de  Jesu-Christo  ^  y  consagrarscrCt  U 
teramente  á  su  servicio  en  aquella  cueva,  que  coftK* 
£al€s  tan  manifíestas  le  habia  señalado  el  cielo  para 
8U  morada..  Inñamado  Fdix  en  el  amor  divino  cdQ 
la  relación  de  sucesos  tan  maravillosos  ,  y  con  la  gr** 
^ia  del  Señor  ^  se  hallo  penetrado  de  los.  mismos,  d^ 
éteos^  vocación  "%  es^íciLu  ^  ^  se  ofreció  á  su  hei;iBaf^ 


\ 
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|ior  compafiero  cu  la  execucion  desús  santos  propáji* 
tos.  Dieron  libertad  á  los  esclavos  que  tenían  ,  y  re- 
t>art¡efKÍo  entre  los  pobres  el  precio  de  sus  hacien* 
das  ,  desnudt)S  de  todo  lo  terreno ,  y  niuertos  al  mua- 
do,  fueron  á  sepultarse  en  la  eueva  de  San  Juan 
Bautista. 

No  es  posible  fgurarse  la  situación,  soledad  y 

aspereza  de  esta  cueva  ,  porque  á  mas  de  estar 'de « 

baxo  de  un  monte  tan  elevado  ,  salen  del  mismo  dos 

brazos  de  igual  elevación  ,  y  aun  mayor  el  uno  de 

eLlos  ,  que  cogiendo  la  cueva  en   medro  forman  un 

▼alie  ,  6-  mejor  un^  barranco  estrecho ,  profundo  é  in  * 

accesible;  de  f(Kma  que  el  camino  que  hay  ahora  pa« 

n  llegar  á  la  cueva  de  qualqutera  parte  que  sea ,  es 

subir  al  nK>nte  principal,  y  baxar  desde  allí  por  la 

l^ica  senda  que  conduce  á  ella  y  porque  ni  los  mon^ 

tes  colaterales  m  el  barranco  son  accesibles  sin  nñucho 

«riesgo.  Dicha  cueva  mira  al  Reyno  de  Navarra  entré 

occidente  y  septentrión :  no  la  bañ.'t  el  sol  sino  en  lt)S 

dias  mas  largos  del  año  un  rato  por  la  tarde.  Es  muy 

espaciosa  ^  pues  tiene    mas  de  trescientos   pasos    de 

-anchura  ,  y  mas  de  sesenta  de  fondo :  dentro  de  ella 

mc^  ttna  Cuente  yf  ^n  las  kimedraciones  hay  otras.  E(i 

este  sitia  horrible  ,.  obscuro  y  frió  ,  solo  apto  para 

¿abitacion^  defieras ,  fabricaron  Voto   y   Yelik  unas 

^celdillas  ,,  donde  ea  hábito  de  Ermitaños  ,  y  sia  mais 

'alimento^qúe  la«  hiervas  que  les   prestaba  el*  monte  f 

«li*  htiecto^qtie  cultivaban  ^  entablaron  una  vida  toda. 

celestial,  viviendo  como  Angeles  en  carne  humana.  La 

«tmiaente  santidad  de  luaestros  Anacoretas  no  pudo  ocul* 

-liarse- mucho  tiempcxen  la  soledad:  el   buen  olor  de 

'^  virtudes  se   difundió    por  todas  las   montañas   j 

^Uaxo.á)  la-  cueva  á  muchos  Christia^ios^  ^i*  de  Uy& 

'(^atutales  ,.  como  de  los  que  se  habiaa  t^lu^^iv^  ^^N\^^^ 
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huycndcT  la  devastación  de  los  Mahometanos:  unos  y 
otro$  respetaban  á  Voto  y  Félix  como  Oráculos  y  sier< 
vos  del  Sejfiar ,  y  los  consultaban  y  seguian  sus  coo* 
sejos  eo  los  negocios  difíciles  y  arduos  que  ocurrieroa 
en  su  jtiempo.  Algunos  inspirados  de  Dios  abrazaron 
la  vida  Eremítica  baxo  la  dirección  y    disciplina   de 
tan  sabios    Maestros  ^  entre  los  quales  se  nombran, 
como  mas  perfedos  y  herederos  de  su  espíritu ,  Be- 
nedido  y  Marcelo.  Fueron  muy  perseguidos  y  moles* 
tados  de  los  Demonios ,  pero  á  pesar  de  sus  artes  y 
fisechan?k4y  perseveraron  en  la  cueva  y  en  sp?  santos 
proppsátos  con  admirable  paciencia  y  constancia  has* 
ta  la  seoedud  ,  en  que  llenos  de   di^s  y  colmados  de 
méritos  pasaron  de  esta  vida  mortal  á  la  eterna  ,  y 
de  la  cpntemplacion  á  la  fruición  de  las  cosas   divi- 
nas. Sus  cqerpos  fueron  sepultados  por  sus  DiscipU'» 
los  en  la  Iglesia  de  San  Juan  Bautista  ,  y  Dios  ma* 
nifestó  la  gloria  de  que  gozaban  sus  almas  obrando 
por  su  intercesión  muchos  miÍ9gros.   Los  que  otaban 
en  su  sepulcro  vieron  descender  sobre  él  repetidas  ve* 
ees  y  por  largo  tiempo  luces  del  cielo,  y  quamosea* 
fermos  lo  visitaban  implorando  el  auxilio  de  los  San- 
tos Anacoretas  conseguían  milagrosamente  la  salud  ^  se* 
gun  afirma  el  Autor  de  sus  Adas. 

Aunque  no  se  sabe  el  año  fíxo  en  que  el  Obii* 
po  de  Aragón  puso  en  el  Catálogo  de  los  Santos  de 
f  u  Diócesis  á  Voto  y  Félix  ,  elevando  de  tierra  sai 
cuerpos ,  consta  que  su  culto  y  el  de  sus  Reliqoítf 
es  inmemorial  y  de  muchos  siglos.  £1  Breviario  aoú*    ] 
guo  de  San. Juan  de  la  Peña  trae  el  Oficio  de  estol 
Santos  Anacoretas  todo  propio  en  el  dia  ap  de  M^fH 
en  que  dicen  murió  San  Voto ,  y  en  el  mismo  se  rt' 
za  ahora  con  rito  de  segunda  clase  del  Comon  dt 
Conftsois&  no  Poati&ces.  A  mas  de  tener  capilla  pt9 
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pía  en  la  Iglesia  del  Monasterio  ,  están  sus  imágenes 
en  otros  altares  i  y  junto  al  sitio  por  donde  se  preci- 
piló  el  ciervo  hay  una  Ermita  muy  hermosa  y  bien 
adornada  consagrada  á  los  mismos.  En  la  Iglesia  Par- 
roquial de  Santa  Cruz  de  la  ciudad  de  Zaragoza  hay 
un  retablo  de  excelente  pintura  ,  dedicado  á  los  dos 
Santos  hermanos  por  los  Marqueses  de  Ayerve  ,  que 
los  tienen  por  patronos  de  su  casa.  Los  huesos  de  los 
Santos  Voto  y  Félix  se  trasladaron  de  la  urna  antigua 
á  la  nueva  á  5  de  Oitubre  del  año  1774  en  pre- 
sencia de  Don  Pedro  Jordán  de  Urríés  Marques  de 
Ayerve,  que  la  hizo  labrar  á  sus  expensas  ,  toda  de 
plata.  En  su  frente  están  figurados  de  medio  relieve 
con  mucha  propiedad  y  expresión  la  peña  elevada,  el 
ciervo  despeñado  ,  San  Voto  á  caballo  en  el  borde  del 
precipicio ,  y  ia  cueva  profunda  con  el  cadáver  de 
Juan  de  Atares, 

Por  lo  que  respeta  á  este  Siervo  de  Dios, cons- 
ta de  la  inscripción  que  grabó  el  mismo  en  la  lápi- 
da que  tenia  por  almohada ,  que  despreciando  el  si- 
glo por  amor  de  Dios  ,  se  retiró  para  servirle  sin 
embarazo  á  aquella  cueva  espantosa  y  solitaria  ,  don  •• 
de  ningún  hombre  había  habitado  hasta  entonces  5  qm 
edificó  allí  con  sus  manos  una  pequeña  Iglesia  en  hür 
ñor  de  San  Juan  Bautista  i  y  que  habiendo  vivido 
en  ella  muchos  años  vida  Eremítica  murió  en  el  Se- 
ñor, Las  Adas  de  San  Voto  y  Félix  añaden  ,i^ue  dit 
cha  Juan  fue  natural  del  lugar  de  Atares,  y  que  sq 
vida  fue  lan  perfeda  y  santa  ,  que  el  fuego  del  amor 
divino  lo  abrasó  y  purificó  su  alma  de  todas  las  he- 
ces de  la  tierra,  y  finalmente  que  el  Señor  querien- 
-do  premiar  sus  trabajos  con  el  descanso  eterno  lo  lle- 
vó al  cielo  cerca  del  año  714.  Fu;t  ab  Atares  loco 
natas  ,  tam  san£la ,  tamque  sincera  vUíS  iní^gritüte 
Vv  a  ux  ' 
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ut  ab  ómni  ftece  terrena  igne  diviní  amoris  éxcaSuí 
credatur  :  qui  ^  cum  pius  Dominas  servum  suum.al 
agri  opere  fatigatum  reqaiesiere  vellet  j  cc^licas  aá^ 
volavlt  sedes  ,  circa  annum  Domini  septingentesimun 
decimum  quartum. 

Asimismo  consta  ,  que  quando  $;€  edificó  otra 
Iglesia  mas  capaz  se  extraxo  de  la  tierra  el  cuerpo 
de  Juan  de  Atares  ,  y  se  colocó  en  un  sepulcro  ele- 
vado entre  el  altar  de  San  Juan  Bautista  y  el  de  los 
Santos  Julián  y  Basilisa,  y  sobre  él  la  piedra  men^ 
clonada  ^concurriendo  á  esta  solemnidad  muchos  Chris^ 
tianos  y  el  Obispo  de  Aragón  llamado  Iñigo.  Pareos 
que  con  este  a£lo  se  declaró  Santo  y  digno  del  cu  Ito 
público  ,  según  la  disciplina  de  aquellos  tiempos  ;  pe* 
ro  habiendo  desaparecido  su  cuerpo  ,  sin  que  se  sepa 
quando  ni  como,  vino  también  á  perderse  el  culto  pú« 
Mico,  si  es  que  lo  tuvo  como  pretenden  algunos, en 
los  tiempos  inmediatos  á  la  elevación  del  cuerpo.  El  tí« 
tulo  de  Santo  con  que  le  nombran  los  HistoriadoreS| 
y  comunmente  el  pueblo  ,  se  ha  de  entender  en  us 
sentido. lato,  pues  de  tiempo  inmemorial  no  se  rest 
de  él,  ni  tiene  altar  propio  dedicado  á  su  nombre, ai 
se  le  tributa  alguno  de  los  honores  que  son  carade* 
rísticos  de  los  Santos  canonizados,  bien  que  siempre  se 
conserva  la  fama  de  su  santidad,  y  su  nombre  se  pro* 
minciá  y  oye  con  respeto.  Hemos  anticipado  la  reía* 
tion  de  algunos  sucesos  por  no  separar  los  que  perte* 
necená  la  vida,  santidad  y  culto  de  los  primeros  Er- 
mitaños.    -    * 

Todos  los  Escritores  propios  y  extrangeros  convis* 
nen  en  la  substancia  de'  los  hechos  que  hemos  referí* 
do  ,  pero  discrepan  los  Aragoneses  y  Navarros  acer^ 
ca  del  tiempo  en  que  acontecieron.  Tres  son  las  Ae** 
ras  ó  Historias  de  los  Santos  Voto  y  Félix  que  se 
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ro  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
s  por  Autores  diferentes,  y  todas  tres  se  hallan 
idas  con  notas  por  los  Bolandistas  en  el  tomo 
5  Mayo,  y  por  el  Maestro  Risco  en  el  tomo 
ie  la  España  Saj^rada  ,  á  que  nos  remitimos* 
imeras  y  mas  antiguas  en  la  opinión  común  de 
18  Escritores,  á  que  después  de  examinarlas  to« 
>$cribe  el  P.  Maestro  Risco  en  el  tomo  citado 
iijr.  son  las  que  escribió  Macario  Monge  de  San 
le  la  Peña  ,  el  qual  afirma  que  los  dos  her« 
Voto  y  Félix  rivian  en  la  ciudad  deZaragp* 
indo  se  apoderaron  de  ella  los  Árabes,  don « 
manecteron  por  algún  tiempo  baxo  el  dominio 
iverio  de  los  bárbaros,  hasta  que  desprecian- 
mundo  se  retiraron  á  la  cueva  de  San  Juan  en 
vieron  muchos  años.  Las  segundas  Adas  que 
izan  ;  Cum  magnitud^  meritorum ,  cuyo  Autor 
»ra  9  y  en  didámen  de  los  Bolandistas  son  las 
as  y  mas  antiguas ,  convienen  en  lo  dicho  ,  y 
I  en  las  palabras  exhibidas  ,  que  Juan  primer 
;ño  murió  cerca  del  año  ^14  9  y  los  dos  her- 
Voto  y  Félix  en  el  de  ^54,  Según  este  cóm- 
)S  Santos  Voto  y  Félix  ,  que  sucedieron  á  Juaa 
vida  Eremítica  inmediatamente  después  de  su 
!>  ,    vivieron  en    ella  quarenta  años   ó    poco 

•as  terceras  Adas  que  comienzan :  Cum  pro  de^ 
iis  son  una  historia  del  Monasterio  de  San  Juaa 
Peña,  cuyo  Autor  anónimo  recopila  los  suce- 
casi  trescientos  años  ,  pero  con  tanto  desorden 
;on  de  los  tiempos  ,  anticipando  unos  sucesos, 
§ando  otros ,  y  haciendo  coexistir  personas  que 
eron  en  diversas  épocas  ,  que  con  razón  dice  el 
sstro  Risco  que  estas  Adas  son  Vas  va^^<^%  ^^x* 
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torizadas ,  y  que  se  reconoce  en  ellas  gran  desconeier* 
to  en  la  cronología  (i).  Refiere  este  Autor  ^  que  entre 
los  Christianos  que  pudieron  escapar  del  furor  de  los  ^ 
Sarracenos  quando  se  apoderaron  de  España  en  tiem- 
po de  Don  Rodrigo  ^  ultimo  Rey  de  los  Godos,  He* 
garon  mas  de  doscientos  al  monte  Uruel  en  las  moa* 
tañas  de  Jaca ,  en  cuyas  inmediaciones  hallaron  un  ñ- 
tio  fuerte  por  naturaleza  ,  y  al  mismo  tiempo  espa* 
cioso  y  ameno ,  llamado  Paño ,  y  que  juzgándolo  i 
propósito  para  mantener  la  vida  y  defenderse  del  eoe* 
migo  )  resolvieron  edificar  allí  una  población  fortii^ 
cida  con  murallas.  Que  esforzándose  los  Christínos 
para  llevar  á  perfección  la  obra  comenzada  ,  tuvo  va- 
ticia  de  ella  Abderramen  Rey  deCórdova,  quien  ird 
tado  con  la  novedad  envió  un  Capitán  llamado  Ab- 
delmelic  con  exército  poderoso  y   orden  de  demoler 
dicha  fortaleza  ,  y  quantas  tuviesen  los  Christianos 
en  la  provincia  de  Aragón ,  reducida  entonces  á  las 
montañas  de  Jaca ,  y  pasar  á  cuchillo  á  quantos  in- 
tentasen  defenderse  de  su  poder.  Y  que  llegando  Ab- 
delmtlic  con  su  exército  al  monte  Paño  ,  por  la  par- 
te que  llamaban  Rúbeo ,  arruinó  las  murallas    hasta 
los  fundamentos  ,  cuyos  vestigios  dice  el    Autor  qa 
se  veían  en  su  tiempo^  y  pasó  á  cuchillo  á  sus  átí 
fensores  ,  llevándose  cautivos  á  sus  hijos   y    mugereSil 
Añade  que  desde  entonces  quedó  despoblado  é  inkí'  \ 
bítable  el  monte  de  Pana  hasta    que  con  el  favor  ir 
Dios  llegó  el  tiemno  de  retirarse  á  él  los  dos  S««o* 
hermanos  Voto  y  Félix*  Según  éste  Autor  la  dtstmc* 
ción  de  la  fortaleza  de  Paño  no  sucedió  hasta  el  Rey* 
nado  de  Abderramen  ,  qf^e  suponiendo  ser  el  primerO| 
duró  xlesde  el  año  756  hasta  j^88.  ni  el  retiro  de  loi  ■ 

San*     I 
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3tntos  Voto  y  Félix  á  la  cueva  de  San  Juan  hasta 
Duchos  años  después  de  la  destrucción  de  Paño ,  co  • 
Rolo -indica  la  expresión  de  haber  quedado  aquel  si- 
lo inaccesible  é  inhabitable  hasta  que  con  el  favor  de 
Dios  llegó  el  tiempo  de  San  Voto ,  que  según  resulta  de 
lo  dicho  debió  ser  á  fines  del  siglo  odavo. 

El  P.  Moret ,  empeñado  en  dar  la  preferencia  y 
Hayor  antigüedad  al  Reyno  de  Nivarra  respefto  al 
le  Aragón,  juzgó  que  tenia  en  este  documento  quin* 
O  podía  desear,  para  su  intento  ,  por  quanto  todas 
p.%  expediciones  y  empresas  militares  que  executaron 
M  OQestros  para  restaurar  la  patria  se  proyedaron 
ir  liCQrdaron  en  la  cueva  de  Sin  Juan  de  la  Peña 
Itsspoes  de  retirarse  á  ella  los  Santos  Voto  y  Félix. 
Para  dar  firmeza  al  referido  documento  en  que  fun^ 
l{Ly  apoya  todo  su  sistema ,  lo  caliñca  y  recomienda 
91.  autoridad  diciendo ,  que  es  uno  de  los  de  mayor 
%  y  el  fundamental  de  San  Juan  de  la  Peña  :  le  da 
«petidas  veces  el  título  de  Donación  del  monte  Abe^ 
ita  j  como  si  fuese  algún  privilegio  que  la  contiene, 
K>  siendo  sino  una  historia  indigesta  llena  de  anacro* 
aimios  en  que  se  mencionan  algunas  donaciones,  en* 
be  días  la  del  monte  Abetito.  Nada  importaba  que 
la  distinguiese  con  este  nombre  si  no  le  atribuyese  con 
H  mayor  autoridad*  Esta  especie  de  engaño  con  que 
ei.P.  Moret  quiso  preocupar  á  los  incautos  ha  mere;- 
eido  la  censura  de  varios  Escritores.  El  Maestro  Ar- 
|au  lo  previno  con  estas  palabras : ''  La  escritura  que 
•trae  Joseph  Moret  de  la  donación  de  Abetito  á  San 
»J[iiaa  de  la  Peña ,  no  es  donación  por  auto  de  No- 
•tario ,  sino  relación  de  una  donación ;  y  aunque  cuen- 
^ta  cosas  verdaderas  ,  pero  amontonadas. y  mezcladas 
«Doas  con  otras''  (i).  Don  Joseph  Pellicer,  aunque 

(^J  Argaiz  Corona  Real  de  £sfañ»i  €af.  ^U 
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tan  apasionado  del  P.Moret,  confiesa  que  llama  fií* 
justamente  á  esta  escritura  ^  donación  del  monte  Abe^ 
tiio  ,  y  en  otro  lugar  ,  que  le  dia  este  nombre  en 
particular  pasional).  El  Dodor  La  Ripa  trata  lar- 
gamente de  La  injusticia  de  este  título ,  y  de  los  bie^ 
ros  cronológicos  que  tiene  el  instrumento  y  donde  podrá 
verlos  el  Le  olor  (a)*. 

Finalmente  el  P.  Moret  &  fíb  dé  autorizar  mas 
la  decantada  donación  de  Abetito  ,  ó  como  dice  el 
P.  Maestro  Risco  ^  para  adquirirle  el  aplauso  popu^ 
lar  (3).,  afirma  que  se  escribió  mas  de  setecientos  años 
antes  de  su  tiempo  y  quando.  estaban  recíeotes  las  me* 
morias  de  los:  sucesos^  esto  es  ,  á  mitad  del  siglo  dé- 
cimo y  sin  advertir  que  exagerando  la  antigüedad  de 
dicho  instrumento  j  eleva  tanto  la  de  Macario,  euyt 
historia  se  cita  en  él  como  mas  antigua ,  qae  lo  po- 
ne cercano  á  lo$  sucesos  que  refiere  j  y  coetáneo  de 
las  personas  que  pudieron  verlos  y  presenciarlos  (4)* 
Con  motivo  ác  las  porfiadas  discusiones  que  hubo  eo^ 
tre  el  P.  Moret ,  y  el  Dodor  La  Ripa  sobre  la  anti« 
güedad  y  autoridad  del  referido  instrumenta  han-  he  • 
cho  un  examen,  crítico  de.  sus  cláusulas  y  de  las  ra- 
zones  de  entrambos  Autores  los  PP.Bolandistas,  y^ el 
P.Maestru  Risco,  ^losqua tesaban  juzgado  unifonnemeo* 
te  qu::  la  historia:  que  mereció  tamo  aprecio  á  IV^bretj 
tiene  muchos,  hierros^^  de  cronología-,,  y  que  entre  la$\ 
Aéias  de  Sám  Voto  y  Félix  soa  las  menos  amignii 
^  autor  izadaSi.  Aíudft  el  MüestrO:  Risco  y  que  el  Fi 

Mor 
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Moret  fue  muy  descaminado  en  la  impugnación  que 
hizo  contra  Briz  acerca  de  la  edad  en  que  florecie- 
ron los  Santos  hermanos,  valiéndose  para  ello  de  la 
que  llama  donación  del  monte  Abeiito  ;  y  que  es  re* 
prehensible  por  haber  querido  dislocar  de  su  tiempo 
legítimo  los  sucesos  contra  lo  establecido  en  las  Adas 
de  Macario  mas  antiguas  y  dignas  de  crédito  ,  vistas  y 
reconocidas  por  el  mismo  (i). 

En  vista  de  todo  lo  expuesto  insistimos  en  la 
opinión  común  de  los  Escritores  ,  así  propios  como 
eztrangeros  ,  que  conforme  á  las  primeras  y  segundas 
Adas  colocan  los  sucesos  de  los  santos  Ermitaños 
Voto  y  Félix  muy  inmediatos  á  la  invasión  general 
de  los  Árabes  en  España.  Acerca  de  los  años  no  hay 
cosa  cierta  y  averiguada.  El  Autor  de  las  segundas 
Adas  pone  la  muerte  del  primer  Ermitaño  Juan  de 
Atares  ,  y  por  consiguiente  la  conversión  de  Voto  y 
Feliz  en  el  año  ^14, pero  sus  palabras  circa  annum 
indican  duda ,  y  que  hablaba  por  conjeturas  ,  como 
lo  notan  los  Bolandistas.  Solo  advierto  que  dicha  asig- 
nación no  repugna  á  la  historia  general ,  pues  aunque 
comunmente  se  ha  creido  que  la  pérdida  de  Españi 
aconteció  en  el  año  714,  y  la  de  Zaragoza  en  ¡rió, 
en  el  día  es  cosa  cierta,  que  aquella  fue  en  ^n ,  y 
esta  en  ^13.  Blasco  Lanuzi  dice  que  los  dos  Santos 
hermanos  Voto  y  Feliz  se  retiraroa  á  la  cueva  de  San 
Juan  por  los  años  7^17  (a).  Otros  finalmente  5e  con* 
tentan  condecir  que  fue  antes  del  año  724,  en  que 
aquel  sitio  era  ya  freqüentado  de  los  Christianos. 

Solo  resta   investigar  et  t:empo  en  q  je   fue  des- 
truida la  población  y  fortaleza  de  Paño ,  por  la  co- 
Tom.  FUL  Xx  n«- 
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nexion  que  tiene  esta  historia  con  la  de  nuestros  San* 
tos  Ermitaños.  Ya  queda  dicho  que  el  Autor  de  lai 
terceras  Adas ,  6  llámense  donación  de  Abetito  ,  es- 
tablece la  fundación  de  Paño  en  el  tiempo  en  que 
los  Sarracenos  se  apoderaban  de  España ,  y  su  des* 
truccion  en  el  rey  nado  de  Abderramen  primero ,  lúe- 
go  que  supo  este  Principe  que  los  Christianos  refugia- 
dos en  el  Pirineo  habian  comenzado  la  obra  ^  y  pen« 
saban  en  continuarla.  No  dice  el  instrumento  si  fue 
en  los  principios  ó  al  fin ,  pero  el  P.  Moret ,  su  in- 
térprete y  panegirista,  afirma  que  aconteció  muy  en- 
trado dicho  reynado  ;  y  habiendo  durado  desde  ti 
año  jr^ó  hasta  ^88  seria  por  los  añ'>s  de  ¡rjro.  Des* 
de  luego  se  descubre  la  inverisimilitud  y  repugnan- 
cia de  esta  relación.  No  es  creíble  que  los  Christia- 
nos constituidos  en  tan  urgente  necesidad  obrasen  coo 
tanta  lentitud  y  pereza ,  que  pasados  cerca  de  seseos 
ta  años  tuviesen  sin  concluir  una  fortaleza  en  que  es 
peraban  salvar  sus  vidas  y  defenderse  de  unos  ene* 
migos  que  les  iban  al  alcance  ,  y  cuya  invasión  te 
mian  por  momentos.  Aun  es  mas  increible  y  absolo 
lamente  imposible ,  que  los  bárbaros  que  perse guian 
incesantemente  á  los  Christianos  y  velaban  sobre  su 
movimientos  pira  exterminarlos  y  completar  la  con- 
quista de  España ,  para  cuyo  fin  recorrieron  muchas 
veces  nuestras  montañas ,  ignorasen  por  tanto  tiempo 
que  se  construía  la  fortaleza  de  Paño  ^  hasta  que  por 
ultimo  llegó  la  noticia  al  Rey  Abderramen  9  la  ^ 
lo  sarprendio  é  irritó  sobre  manera- 
La  serie  de  los  sucesos  y  la  razón  de  los  tieiií' 
pos  no  permiten  tan  largo  intervalo  entre  la  ereccfoft 
y  ia  ruina  de  Paño.  Antón  Beuter  ,  Gerónimo  ¿^ 
Blancas  ,  Briz  Martinez  ,  y  el  Bodor  La  Ripa  goi^' 
dos  de  mejores  lueu  «suV^V&^^vi  \ai  destrucción  de  P*' 
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Q  siendo  Gobernador  de  la  España  Árabe  Abdela* 
iz  hijo  de  Muza  ^  de  forma  que  el  que  mas  alarga 
11  exútencia  es  al  ano  jrr9«  bien  que  se  engañaron 
lichos  Autores  (excepta  La  Ripa)  como  otros  mu- 
llas ^  en  alargar  el  gobierno  de  Abdelaziz  hasta  di- 
hoaño  ,pues  consta  que  fue  muerto  alevosamente  en  el 
e  ^16  de  orden  del  Califa  (i).  La  población  y  for- 
ileza  de  Pana  según  mis  conjeturas ,  se  comenzó  á 
dificar  en  el  aña  ^13;  en  que  Muza  se  apoderó  de  la 
iadad  de  Zaragoza ,  por  aquellos  Christianos   que 
mfirieada  la  libertad  de  vivir  en  los  montes  entre 
seras  ^  á  la  esclavitud  de  la  patria  dominada  de  los 
léxbaros  y  huyeron  á  las  montanas  de  Jaca^.  los  qua- 
Bi  viendo  la  amenidad  y  fortaleza  del  monte  Pana 
solvieron  edificar  casas  y  murallas  para  su  habita  «* 
ioii  Y  defensa..  En  los  tres  años  siguientes  pudieron 
ial>ajar  y  continuar  la  obra  entre  continuos  temores 
sustos  y  pera  sin  estorva  nt  oposición  efediva  por 
arte  de  los  Árabes^  Porque  estando  Muza  en  la  ciu^ 
ad  de  Zaragoza  llena  de  satisfacciones  por  haber  «^ 
a  tomada  y  y  con  inimo  de  llevar  adelante  sus  con* 
pistas  recibió  orden  del  Califa  de   pasar  al  Asia  7 
presentarse  en  la  Corte  de  Pamasca  juntamente  con 
Parek  su,  rival  ^  para  dar  cuenta  de  sus  discordias,  y 
le  su  conduda  en  la  guerra  de  España.. 

AL  tiempa  de  partir  Muza  á  Damasca  dexd 
^r  Gobernadores  á  Abdelazis  su  hijo  9.  y  á  otro  Ca« 
^itan  famosa  llamada  Jabib.  Este  en  el  año^i^,  re*^ 
DovóJa  guerra  con  gran  furor  por  la  parte  de  Ara «^ 
^Q:  sojuzgando  al  imperio  Árabe,  toda  el  tercitoría 
|Qcí  media  entre  el  Ebro  y  los  montes  ^  sin  penetrar 

Xx  2t  en 

f»){    Bcuter //^«  t^capv  f..  Blancas» /y^j.  It.  Rrí«/iáv  u  cajf^  i» 
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en  las  montañas.  Las  discordias  que  excitó  la   ám* 
bicion  entre  los  dos  Gobernadores  fueron  causa  de  no 
adelantar  mas  sus  conquistas,  y  de   la  ruina  de   en- 
trambos ;   porque  Abdelaziz  hizo  preso  y  echó  de  Es- 
paña á  Jabib ,  y  poco  después  el  mismo  Abdelaziz 
fue  muerto  alevosamente  de  orden  del  Califa  ,  á  quien 
se  hizo  sospechoso.   Esto  fue  en  el    año  716  ,  en  el 
mes  de  Mayo  según  opina  el  Señor  Masdeu  siguien- 
do á  Rasis,  ó  en  el  de  Agosto  como  quiere  el  Au- 
tor de  las  Cartas  ilustrativas  sobre  el    testimonio  de 
otros  Escritores  Árabes  (i).  Muerto  Abdelaziz  eligió 
el  pueblo  por  sucesor  á  Ayub  ,  Capitán  muy  esfor- 
zado ,  hijo  de  una  hermana  del  famoso  Muza.  Ayub 
fue  el  primero  de  ios  Árabes  que  extendió  sus  con« 
quistas  por  nuestros  Pirineos.  En  los  seis  meses  que  du- 
ró su  gobierno  ganó  las  ciudades  de  Tudela  y  Jaca 
y  el  castillo  de  Estella.  Sobre  estos  hechos ,  que  de« 
xamos  probados  con  testimonios  legítimos  en  el  capí- 
tulo tercero ,  se  fundan  mis  conjeturas ,  que  sujeto  al 
juicio  de  los  Críticos ,  de  que  la  fortaleza  6  pequeña 
ciudad  de  Paño  fue  destruida  antes  de  estar  acabada 
por  Ayub  en  el  año  J^ió  ,  en   que  ganó  á  Jaca  ,  y 
corrió  con  su  exército  nuestras  montañas  persiguiendo 
á  los  Christianos  y  destruyendo  sus  castillos  y  presi- 
dios ;  y  mas  que  el  de  Paño  le  venia  al  paso  caminan- 
do de  Jaca  á  Estella.  Las  ruinas  y  vestigios  de  Pa- 
ño se  han  conservado  muchos  siglos  ,  y  según  afirmao 
Briz  Martínez  y  el  Dodor  La  Ripa  se  veían  en  a 
tiempo  (a).  En  el  sitio  eñ  que  se  cree   estuvo  dichi 
población  hay  dos  pequeñas  columnas  de  piedra  coa 

eí- 

(0    Masden  tom.  XV.  pag.  38,   Carta   XV.  fag.   iií.       - 
(2)    Briz  lib.   r.  cap.  i.  pag.    j»  La  Ripa  Corana  Ktal  ^ 
PirifiCo  tom.  i«  lih^,  \%  caf.  \« 
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inicripcion  9  que  se  renovó  á  principios  del  siglo 
ido  9  en  la  una  ,  Hic  jacet  altera  Troja  ,  PannOy 
I  la  otra ,  ^f  i/Ai  Helemes  ,  ib^^  i^a£f^«  ^itf^/t 


$.    II. 

Erígese  la  Iglesia  de  San  Juan  de  la  Peña 

en  Monasterio. 


%  vida  Eremítica  ¿  que  dio  principio  en  la  cueva 
San  Juan  de  la  Peña  el  Venerable  Siervo  de  Dios 
n  de  Atares  9  se  continuó  por  los  dos  santos  her* 
IOS  Voto  y  Félix ,  á  quienes  sucedieron  los  vene- 
les  siervos  de  Dios  Benedi^o  y  Marcelo  ^  y  á  es- 
^  otros ,  que  profesaron  sin  interrupción  el  mismo 
sro  de. vida  con  fama  de  santidad  y  crédito  de 
el  Santuario  9  hasta  que  logrando  los  Christianos 

libertad  y  quietud  construyeron  otra  Iglesia  mas 
i£ ,  dedicada  como  la  antigua  á  San  Juan  Bautis* 

elevaron  de  tierra  los  cuerpos  de  los  primeros 
Bttaños  ,  y  erigieron  el  Monasterio  con  Cenobi- 
I  cuyo  primer  Abad  fue  Tr^nsirico.  A  esta  muta- 
I  tan  notable  llaman  nuestros  Historiadores  según - 
fundación.  Acerca  del  tiempo  en  que  se  egecutó 
'  alguna  variedad.  Esteban  de  Garibay  y  Don  Pru* 
ció  Sandoval  afirman  que  el  Rey  Don  Sancho  Gar* 
,  hijo  y  sucesor  de  Don  Fortun  Garces  ,  en  el 
npo  en  que  le  sucedieron  prósperamente  las  cosas, 
o  construir  dicha  Iglesia  y  otras  obras  en  San  Juan 
la  Peña  ,  y  elevar  los  cuerpos  de  los.  primeros 
nitaños  ,  y  que  habiendo  muerto  en  una  batalla 
í  dio  á   los  Moros  fue  sepultado   en  ^q^^\  \nx- 


L 
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gar  (i).  Los  Escritores  Aragoneses  establecen  et> 
los  sucesos  en  el  interregno  que  huvo  por  la  muer- 
te desgraciada  del  mencionada  Rey  Don  Sancha 
sin  sucesión ,  y  los  atribuyen  á  los  seiscientos  Chrís- 
tianos  que  en  esta  ocasión  se  retiraron  á  la  cueva  de 
San  Juan  para  huir  de  la  persecución  de  los  Sarrace- 
nos y  tratar  de  la  seguridad  y  gobierno  de  la  Reptí* 
blica  ,  y  aun  los  fixan  en  el  año  84a  en  que  Iñigo 
Obispo  de  Aragón  consagró  la  nueva  Iglesia.  Con- 
vienen no  obstante  en  que  el  citado  Rey  Don  Sancho 
hizo  labrar  dicha  Iglesia  y  el  claustro  y  otras  ofid- 
nas  ,  y  en  que  tuvo  grandes  deseos  de  elevar  los  coec- 
pos  de  los.  Santos  Ermitaños,  y  de  establecer  allí  M» 
nastcria  de  Cenobitas  con  Abad  propio,  pero  no  ps- 
da  perfeccionar  estas  obras  ni  cumplir  sus  deseóla 
dice  Briz  Martínez.,  por  su  temprana  muerte (2).  Pat 
lo  que  tuca  á  la  erección  del  Monasterio ,  y  al  aosn* 
bramieolo  del  Abad  Transírico,  ya  se  hiciesen  poc 
el  Rey  Don  Sancho,  ó  ya  por  los  seiscientos  Ctirii- 
líanos  que  se  retiraron  á  la  cueva  ,  tenga  por  cier- 
loque  £e  hicieron  antes  del  año  835  ,  porque  uoode 
los  Abades  que  concurrieron  en  dicho  año  á  la  coa- 
sagracion  de  la  Iglesia  de  Santa  Maria  del  Monaste- 
rio de  Alaon»  que  ahora  se  liama  de  la  O,  fueTrao- 
sirico  Abad  de  San  Juan  de  Uruel »  qtie  es  el  de  San 
Juan  de  la  Peña  ,  como  todo  cons»  a  de  la  Escritura  de 
erección  de  aquel  Monasterio  j  de  cuya  legitimidad  tn- 
Uinos  en  otra  parte  (3}^ 

la 

(i)    Garibay  HK  »t*  caf.  ju  Sandovat  Q^taKde  íatÜbút- 

ée  Pitmg.  foL  17. 

(aj     Blatic..!  ¿'dj.  II  y   34.  Cajrillo   ea  it  Escolio  *.  i 
inetiipcirots  de    los  Rcvcs  y^.  ^;.  Bnz //í.  i.cüff»  aj- 
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La  Historia  general  del  Reyno,  atribuida  á  Pe- 
dro Márfilo,  y  el  Auíor  de  la  I)anacÍon  de  Abetito 
dicen  que  los  primeros  Cenobitas  del  Moaasterio  de 
'  San  Juan  de  la  Peña  fueron  Clérigos,  que  renuncian- 
do el  mundo  y  sus  propias  voluntades  eligieron  vivir 
en  él  baxo  la  obediencia  del  Abad  Transirico.  El 
DoQor  Don  Juan  Trullo ,  Prior  del  antiguo  Monas- 
terio de  Santa  CíiristJna  ,  opina  que  dicho  Monaste- 
rio era  de  Canónigos  Regulares  de  San  Agustín  ,  fun- 
dado en  que  por  Clérigos  que  viven  en  común  de- 
ben entenderse  Canónigos  Regulares  ,  lo  que  prueba 
con  varios  textos  del  Derecho  Canónico  (i).  Briz  Mar- 
tínez defiende  que  fueron  Monges  £enedi¿tinos ,  y  que 
se  Jlaman  Clérigos  para  distinguirlos  de  los  Monges 
de  otros  Monasterios  que  eran  todos  Legos  ,  confor- 
me á  la  Disciplina  antigua  ,como  también  lo  eran  los 
Anacoretas  de  San  Juan  de  la  Pena  antes  de  insti- 
tuirse la  vida  cenobítica.  Confirma  su  opinión  con  mu- 
chos privilegios  anteriores  á  la  introducción  de  la  Re- 
forma Cluniacenie  en  que  se  llaman  Monges  y  nun- 
ca Canónigos  ,  y  también  con  la  anexión  de  otros  Mo- 
nasterios de  Benitos  al  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  y 
no  es  verisímil ,  dice ,  que  se  uniesen  á  otro  Monas- 
terio eo  que  no  se  profesase  el  mismo  instituto  (a). 


J.  HL 


■}      Bris  ¡ik.   l>   taf,   }o. 
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Establécese  la  Reforma  Cluniacense  de  ta   Orden  á 
San  Benito  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña  en  el  Rey  nado  de  Don  San^ 

cbo  el  Mayor. 

JÍJjs  forzoso  repetir  aquí  como  en  so    propio  logar 

10  que  diximos  por  incidencia  en  el  tomo  V.  aceifci 
de  la  introducción  de  la  Reforma  Cluniacense  en  San 
Juan  de  la  Pena.  A  principios  del  siglo  uadécimooi 
famoso  en  toda  la  Iglesia  el  Monasterio  de  Clunide 
la  Orden  de  San  Benito  en  Borgoña  por  la  gran  san- 
tidad de  sus  Monges ,  y  por  la  regularidad  y  purea 
con  que  se  observaba  la  Regla  del  Santo  Patria 
Tenia  entonces  por  Abad  á  San  Odilon^  Maestro  per 
feélísiníK)  deja  vida  monástica  j  á  quien  habían  pn- 
cedido  en  la  Abadia  tres  Santos  ^  á  saber  ^  SanBer* 
non  ,  San  Odón  ,  y  San  Mayólo.  Considerando  Boa 
Sancho  el  Mayor  las  ventajas  que  habían  de  seguií- 
se  de  introducir  una  Congregación  tan   saqta  en  itf 
Monasterios  de  su  Reyno  ^  que  con  las  guerras  coo-j 
tínuas  y  el   trato  freqüente  del  siglo  se  habían  reía 
xado  y  Y  necesitaban  de  reforma  ,  consultó  el  negodb 
con  los  Obispos  y  Proceres  de  siis  dominios;  ypirt 
conseguir   sus  deseos   ordenó  que  pasase  á   Q\m  d 
Abad  Paterno  varón  de  singular  virtud  y   acredita* 
da  prudencia^  con  algunos  compañeros  desaespui* 
tu   para  que  bien  instruidos  baxo  el  magisterio  de  San 
Odilon  en  la  perfección  de  la  vida  monástica,  la  tras- 
plantasen á  los  Monasterios  de  España^  Otros  opinan 

'  que  Paterno  y  sus  compañeros  pasaron  á  Ciuní  lleva* 

dos 
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dos  <3e  su  propio  espíritu  sin  noiicia  del  Rey  Don 
Sancho  ,  y  que  sabiendo  este  su  aprovechamiento  es- 
cribió á  San  Odilon  para  que  los  enviase  á  fin  de  es- 
tablecer en  su  Reyno  dicha  Reforma. 

Vuelto  acá  Paterno  con  sus  compañeros  les  dio 
el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Ptña  con  todas  sus 
pertenencias  ,  las  que  acrecentó  con  sus  donaciones, 
para  que  viviesen  en  él  según  las  leyes  y  costumbres 
de  la  Congregación  Cluniacense  ,  encargando  encare- 
cidamente á  Paterno  la  dirección  y  gobierno  de  dicho 
Monasterio  ,  y  la  solicitud  y  vigilancia  en  mantener 
la  observancia  regular  durante  su  vida;  y  dio  facul- 
tad á  los  Monges  para  que  después  de  la  muerte  de 
Paterno  ,  y  en  todas  las  vacantes  eligiesen  en  Abad 
al  que  juzgasen  mejor  y  mas  convenienie  según  Dios, 
como  lo  dispone  la  regla  y  lo  exige  el  orden  monás- 
tico. AA  lo  refiere  el  mismo  Rey  Don  Sancho  en  el 
amplísimo  privilegio  que  concedió  al  Monasterio  de 
San  Juan  déla  Peña  estando  en Leyre  á  21  de  Abril 
del  año  1025  (i). 

Reformado  ya  el  Monasterio  de  San  Juan  de  U 
Peña,  traió  el  Rey  á  súplica  de  los  Obispos  y  Seño- 
res del  Reyno  de  reformar  el  de  Oña  ,  fundad!  po- 
co antes  por  Don  Sancho  Conde  de  Castilla, que  era 
uno  de  los  Monasierios  dúpUces  en  que  habitaban 
Monges  y  Mnnjas.  Confió  la  comisión  á  Paterno,  quien 
pasando  á  Oña  coa  algunos  compañeros  desde  San 
Juan  de  la  Peña  ,  lo  primero  que  hizo  ,  fue  echar 
fuera  las  Monjas  ,  que  vivian  con  alguna  rtlaxacion, 
■luego  entabló  la  vida  reformada  .permaneciendo  allí 
haoia  que  bien  disciplinados  los  Monges  en  hs  leyes 
Tom.  FUI,  Yy  y 

(i)     Vcasi;   el    PiiviU'gto  ea   Blíz   Miitinuz   li^,   3*  (a 
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Y  ob5?ervancias  de  Climi  ,  nombró  el  Rey  á  Garcit 
por  primer  Abad  5  y  Paterno  dexando  perfefia  la  obra, 
regresó  á  su  Monasterio.  Así  lo  refiere  el  Rey  Dott 
Sancho  en  el  privilegio  que  otorgó  á  favor  del  Mo« 
nasterio  de  San  Salvador  de  Oña  en  el  año  1033.  don- 
de también  expresa  ,  que  el  primer  Monasterio  de 
España  en  que  plantó  la  Reforma  Cluniacense  baxo  la 
dirección  y  magisterio  de  Paterno,  es  San  Juan  de  la 
Ptña.  Quem  primo  DoSiorem  monástica  vitoe  in  Mo^ 
nasterio  S.  Joannis  de  Pena  constituimus. 

En  el  año  1023.  congregó  el  Rey  Don  Sancho 
el  Mayor  en  San  Salvador  de  Leyre  algunos  Prela- 
dos ,  entre  otros  á  Mancio  Obispo  de  Aragón  y  á  Pa- 
terno  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña  ,pára  tratar  de 
la  reforma  de  aquel  Monasterio ,  y  de  la  restaúracioa 
de  la  Sede  Iruniense  ,  que  es  la  de  Pamplona.  En  d 
privilegio  que  concedió  el  Rey  en  esta  ocasiona  Saa 
Salvador  de  Leyre  á  si  de  Odubre  del  citado  añO| 
cuenta  muy  de  propósito  ,  como  en  los  dos  anterio* 
res ,  sus  deseos  de  introducir  en  los  Monasterios  desa 
Reyno  la  famosa  Reforma  de  Cluni,  y  que  á  este  fio 
hizo  venir  de  allá  al  Abad  Paterno  y  sus  compafie* 
ros,  y  que  los  colocó  primero  en  el  Monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña.  Mitens  ad  Cluniacense  cano^ 
bium  evocavi  inde  Abbatem  Paternum  ,  virumpruden* 
tissimum ,  unaque  cum  illo  gregem  monasticum  ,  quos 
largiente  clementia  Dei  jam  in  Arcisterio  S.  Joamds 
Baptista^  constitui.  Don  Prudencio  Sandoval  en  el  Gi^ 
tálogo  de  los  Obispos  de  Pamplona  trae  el  privilegio 
por  extenso ,  y  dice  que  Don  Sancho  reformó  el  Mo« 
nasterio  de  Leyre  con  los  Monges  que  traxo  de  Sao 
Pedro  de  Cluni,  y  otros  Autores  afirman  lo  mismo 
respcdo.  9  otros  Monasterios ;  lo  que  solo  puede  en* 
(endcrse  de  Paterno  y  sus  compañeros ,  que  coloca^ 

dos 
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dos  en  San  Juan  de  la-^Peña  salieron  de  allíá  refor* 
mar  otros  Monasterios  ,  atento  á  que  Don  Sancho  el 
Mayor  refiriendo  tantas  veces  y  tan  de  propósito  el 
modo  con  que  introduxo  y  propagó  en  sus  dominios 
la  Reforma  de  la  Orden  de  San  Benito,  siempre  di- 
ce que  á  este  fin  hizo  venir  de  Cluni  á  Paterno  con 
sus  compañeros ,  y  que  los  colocó  en  San  Juan  de  la 
P^ña  ,  sin  que  mencione  otros  Monges  traídos  de  allá. 
Fuera  de  esto ,  sabemos  que  el  mismo  Paterno  pasó 
en  persona  á  reformar  el  Monasterio  de  Oña ,  y  que 
el  Rey  se  valió  de  su  consejo  para  reformar  el  de 
Leyre. 

^ '  El  Padre  Mariana  trató  este  punto  con  gran 
^scnido  ,  y  sin  ver  los  instrumentos  mencionados ,  pues 
hablando  de  los  Monasterios  en  que  introduxo  Don 
Sancho  la  Reforma  Cluniacense ,  nombra  en  primer 
lugar  el  de  Leyre  ^  en  segundo  el  de  Oña ,  hacien* 
do  venir  á  ellos  Monges  de  Cluni ,  y  en  tercero  á 
San  Juan  de  la  Peña  ,  constando  de  tantos  y  tan  au* 
lénticos  documentos,  que  este  fue  el  primero (i).  Al- 
g;ulios  han  creido  que  Paterno  era  Francés  y  Monge 
*de  Cluni ,  por  no  examinar  los  citados  privilegios  de 
'San  Juan  de  la  Peña  y  de  Oña  ,  en  que  afirma  el  Rey 
Don  Sancho  ,  que  Paterno  y  sus  compañeros  pasaron 
desde  España  á  Cluoi  á  instruirse  en  la  vida  monás- 
tica )  y  que  estando  perfedos  en  ella  volvieron  á  su 
patria.  Los  elogios  que  dan  los  Escritores  á  Paterno 
son  muy  honoríficos  :  baste  decir  que  el  Rey  Don 
^Sancho  el  Mayor  lo  juzgó  el  mas  hábil  de  su  Rey- 
no  para  la  grande  empresa  de  reformar  los  Monas* 
terios  de  Españi  ;  y  que  lo  aclama  e.i  los  citados 
privilegios  ,  varón  timorato ,  religioso  y  prudentísimo^ 

Yy  a  Doc* 

(i)f   Mariana  liK  x«  caf.  i^ 
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Dodor  de  la  vida  monástica  ,  y  Padre  de  los  Skrvoi 
de  Christo. 

Según  lo  dicho  ,  y  lo  que  diximos  en  otra  par« 
te  ,  el  IVfonasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  tuvo  treí 
estados.  El  primero  de  Ermitaños ,  á  que  dio  prin* 
cipio  San  Juan  de  Atares ,  que  hizo  vida  angélica  eo 
aquella  cueva  ^  y  edificó  una  pequeña  Iglesia  en  ho« 
ñor  de  San  Juan  Bautista  :  le  sucedieron  San  Voto  j 
San  Félix  Cesaraugustanos  poco  después  de  la  irrup« 
cion  de  los  Sarracenos  ,  y  á  estos  Benedido  ,  Maree* 
lo ,  y  otros  Anacoretas  de  conocida  santidad  por  es^^ 
pació  de  un  siglo.  El  segundo  de  Cenobitas,  ya  fue 
sen  Clérigos  regulares  ,  ó  ya  Monges  de  San   Benito^ 
cuyo  primer  Abad   fue  Transirico  :  y  su  elección  an- 
tes del  año  835,  en  que  asistió  con  otros  Abadesa 
la  consagración  de  la  Iglesia  del  Monasterio  de  Nixi* 
tra  Señora  de  Alaon.  El  tercer  estado  es  el  de  Mob* 
ges  de  la  Reforma  y  Congregación  Ciuniacense ,  ca« 
yo  primer  Abad  fue  Paterno.  No  se  sabe  el  año  fixo 
en  que  entró  la  mencionada  reforma  en  San  Juan  de 
la  Peña  ,  pero  consta  que  fue  antes  del  año  1022. efl 
que  el  Rey  Don  Sancho  concedió  el  privilegio  de  Le/« 
re,  expresando,  que  ya  entonces  estaba  reformado  á« 
cho  Monasterio. 

El  Señor  Don  Juan  Francisco  Masdeu  opina  de 
muy  diverso  modo.  Conviene  en  que  todos  los  Escrí* 
tores  de  España  establecen  la  introducción  de  la  Re« 
forma  Ciuniacense  en  nuestros  Mona3teríos  á  princi^ 
pfos  del  siglo  onceno  en  el  Reynado  de  Don  Sancto 
el  Mayor  ;  y  no  obstante  afirma  que  dicha  opinioOf 
aunque  recibida  generalmente ,  está  destituida  de  tO" 
do  fundamento  ,  y  que  es  una  fábula  inventada  poc 
los  Franceses  con  el  fin  de  honrar  la  memaria  de  los 
amiguos  Cluniaceüsts  ^  ^  adobada  con  facilidad  por 
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dne^ros  Escritores ,  aun  por  los  mas  insignes ;  y  fí  * 
.nahoente  que  ^os  documentos  en  que  se  apoya  la  re- 
-ftrina  de  nuestros  Monasterios  executada  por  los  Mon- 
'  ges  de  Cluni  ,  baxo  el  reynado  de  Don  Sancho  el 
/Mayor  9  en  los  primeros  años  del  siglo  onceno ,  son 
apócrifos  ó  modernos  (i).  Los  documentos  antiguos 
en  que  principalmente  se  fundan  nuestros  Historiado- 
-res  son  los  tres  privilegios  ya  mencionados  concedi* 
-dos  por  el  mismo  Don  Sancho  á  los  Monasterios  de 
*San  Juan  de  la  Peña,  de  Ojia,  y  de  Leyre,ento« 
doi  los  quales  afirma  el  Rey  que  habia  llamado  y  he*- 
venir  de  Cluni  al  Abad  Paterno  y  sus  compañe- 
^M  para  reformar  los  Monasterios  de  su  Reyno  ,  y 
'CMenzado  la  reforma  por  el  de  San  Juan  de  la  Pe« 
Todos  tres  aunque  concedidos  á  distintos  Monas#- 
ios  y  conservados  en  diversos  archivos ,  y  quantos 
innan  dicha  Reforma  en  el  reynado  de  Don  San* 
el  Mayor  son  apócrifos  y  fingidos  en  didamen  del 
[fiefior  Masdeu,  porque  tienen  la  desgracia  de  oponerse 

MI  sistema» 

^'  Del  privilegio  de  San  Juan  de  la  Peña  no  se 
:*9K hable  con  individuación  este  Critico  ,  pero  está 
;^eoniprehendido  en  la  sentencia  general  fulminada  con* 
^  todos  los  documentos  que  refieren  el  hecho  baxo 
M  reynado  de  Don  Sancho  el  Mayor.  Al  privilegio 
Óblense  opone  no  menos  que  doce  indicios  de  false« 
^,  pero  tan  débiles,  que  ninguno  de  ellos  ni  to/* 
^juntos  han  obstado  para  que  nuestros  Escritores 
■^conociesen  su  legitimidad.  No  me  detendré  en  Tes* 
ponder  á  cada  uno  de  ellos  ,  por  haberlo  egecutado 
cimiplidamente  el  Autor  de  una  Carta  impresa  en  Za« 

ra- 
íl)   Maidea  fm.  XIIL  fa¿.  352,^  tom.  XV.  lluitx.XXlV^ 
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ragoza  en  el  año  1800  con  este  titulo  :  Carta  de  m 
jírag&nes  aficionado  á  las  antigüedades  de  su  ^y^ 
á  otro  adiüo  á  las  opiniones  poco  favorables  de  el' 
gunos  Escritores  extraños.  Se  ofende  mucho  el  S^ 
ñor  Masdeu  de  los  elogios  que  tributa  el  diploma  al 
Monasterio  de  Cluni  ,  representando  ,  dice  ^  á  w 
Monges  como  los  mas  santos  y  perfeSos  de  toda  el  §h 
be  cbristiano.  Eln  el  diploma  no  se  halla  un  el(^ 
tan  desmesurado :  solo  dice  en  él  Don  ^Sancho  el  ÍSt 
yor ,  que  según  le  habian  informado  varones  prudeiH 
tes  y  religiosos  ninguno  podia  enseñar  mejor  que  iot 
Monges  de  Cluni  la  profesión  monástica  que  d 
establecer  en  sus  estados  y  por  q'uanto  dicho  M 
te  rio  gobernado  por  San  Odilon  florecia  en  la  o 
vancia  regular  sobre  todos  los  Monasterios  de  la 
den  de  San  Benito*  Estas  son  sus  palabras  :  Ti 
inspirante  Dea  ^  á  prudentibus  y  ac  religiosis  viris 
liebre  reperi  consilitim  ^  quibvs  referentibus  dii 
quia  perfeñionem  bujns  san&^ ,  quam  requirebam 
fessionis  ,  nemo  perfeCtius  ostendtre  poterat  quam 
gregario  Monasterii  Claniacensis^  quée  in  eodem  tm 
pore  clarius  aeteris  Monasteriis  S.  BenediCti  perfit" 
ta  ftorebat  reguldri  religione y  auxiliante  Deo y&^\ 
fierando  Abbate  Odilone  administrante  (1).  Aquí  n«»i 
dice  que  los  Monges  de  Cluni  sean  los  mas  santos  f] 
perfectos  del  orbe  cbristianOy  sino  los  mejores  Mact^ 
tros  de  la  profesión  religiosa ,  y  los  mas  perfedos 
observadores  de  la  vida  monástica  entre  los  profeiO* 
res  de  la  regla  de  Benito  :  elogio  que  no  excede  la  idtt 
que  nos  ofrece  la  historia  Eclesiástica  del  Monaste^ 

rio  ' 

(i)  Véase  el  diploma  en  Yepes  Crónica  gener^  de  S.  Ykú* 
to  »  tom,  V.  Escrita  4}).  y  ea  los  BulaaJo&  vidA  dt  S^  iáE^ 
tífw^  I.  de  Junia% 
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Claniacense  en  tiempo  de  San  Odilon  ,  y  aun  quan- 

hubiese  algo  de  exageración  iria  á  cuenta  délos  in- 

mantés  sin  disminuir  un  punto  la  autenticidad  del 

iloma. 

Aun  se  ofende  mas  el  Señor  Masdeu  del  despre " 
am  que  habla  de  España ,  como  si  en  materia  de 
Igion  y  piedad  viviese  sumergida  en  las  tinieblas. 
-que  afirma  Don  Sancho  el  Mayor  en  el  diploma 
líense  se  reduce  á  decir ,  que  faltaba  en  su'^  estados 
nella  perfección  christiana  que  enseñó  el  Salvador 
udo  dixo  ^  si  quieres  ser  perfedo  vende  quanto 
■es,  distribuye  el  precio  á  los  pobres  ,  y  sigúeme; 
iqpie  el  Orden  monástico  que  es  entre  todos  el  mas 
Ufefio  era  desconocido  en  su  Reyno  ;  y  que  desean- 
r  establecerlo  en  él  para  desterrar  las  tinieblas  de 
ifatria ,  lo  traxo  de  Cluni.  Yo  no  hallo  que  esta 
írntíva  ceda  en  desprecio  de  España  ,  ni  aun  de  las 
nvincias  sugetas  al  dominio  de  Don  Sancho  el  Ma« 
V9  á  que  debe  limitarse  ,  y  menos  que  sea  contra  • 
I  á  la  verdad  histórica.  Nuestras  provincias  después 
!  tres  siglos  de  guerra  casi  continua  y  de  un  trato 
It  latgo  con  los  infieles  debian  estar  muy  extraga  • 
Ktt  las  costumbres',  y  la  disciplina  ,  tanto  £cie« 
íitica  como  Monástica ,  en  mucha  decadencia ,  como 
colige  no  solo  de  este  documento  mas  también  de 
w  de  cuya  legitimidad  no  se  duda. 

Don  Ramiro  primero  Rey  de  Aragón  ,  hijo  de 
MI  Sancho  el  Mayor  ,  afirmó  en  el  Concilio  de  Ja « 
celebrado  en  el  año  1063  ,  que  el  estado  de  U 
(ita  Iglesia  se  hallaba  casi  del  todo  corrompido  ;  y 
que  e«  mas  admirable  ,  atribuye  el  desorden  por  un 
do  de  humildad  ,  no  tanto  á  la  condición  de  los 
npoS)  quanto  á  negligencia  suya  y  de  sus  mayo* 
•  Stts  palabras  son  estas:  Ob  restauxaniMiX^  $an&<e 


360  Teát.  bist.  de  las  Iglesias  de  Aragón. 

ntatris  Ecclesia  statum ,  nostris  in  partibus  ,  ms 

majorumque  nostrorum  tiegligentia  ,  pene  corrupt 

Synodum  novem  Episcoporum  congregari  fecimus 

como  el  Señor  Maf^deu  reconoce  la  legitimidad 

Concilio  Jacetano  se  hubiera  empeñado  en  impugo; 

la  ¿conque  eloqüencia  y  energía  no  declamaría  00 

tra  dicha  cláusula  ^  como  contraria  á  la  pureza  ( 

que,  según  su  diétamen  ,  se  conservaba  en  aqoetl 

época  la  disciplina  de  nuestras  Iglesias  y  Monasteríoi 

y  enormemente  injuriosa  á  la  memoria  del  mismo  Om 

Ramiro  y  de  los  Reyes  sus  predecesores ,  que  iai< 

to  se  esmeraron  en  promover  la  disciplina  Eclesí^ 

tica  9  y  á  cuya  negligencia  se  atribuye  su  decade 

Solo  este  indicio  bastaria  para  notar  de  apócrifo  y 

buloso  el  Concilio  Jacetano,  y  darle  por  autor 

gun  Francés  impostor  y  falsario ,  que  con  el 

de  obscurecer  las  glorias  de  nuestra  Nación  y  d^ 

tros  Reyes  puso  lan  execrables  calumnias  en  bod 

Don  Ramiro.  Si  la  relación  que  hace  este  Chrisi 

simo  Príncipe  del  estado  infeliz  que  tenia  la  Iglesia 

su  tiempo  ,  no  perjudica  á  la  legitimidad  del  C 

lio  Jacetano,  reconocida  por  el  Señor  Masdeuypit 

todos  los  Cotedores  de  Concilios ,  menos  podrá  p" 

judicar  al  diploma  Oniense  la  que  hizo  Don  Saodl 

el  Mayor,  siendo  menos  exagerada,  y  el  estado dt 

las  cosas  Eclesiásticas  mas  deplorable  en  el  tiempí 

de  que  habla ,  pues  no  se  puede   dudar  que  en  Vi 

años  intermedios  se  mejoró  mucho  por  el  zelo  yTÍ« 

gilancia  de  los  dos  Reyes  mencionados.  No  suponed 

Rey  Don  Sancho ,  como  pretende  el  Señor   MasdeB 

que  no  habia  Monasterios  en  sus  estados  ,  y  quec 

orden  monástico  era    absolutamente   desconocido  c 

ellos  (1)  :  puesto  que  en  el  mismo  diploma  mencioa 

el 
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Monasterio  de  Oña  ,  que  añis  antes  había  funda- 
»  wa  suegro  Don  Sancho ,  Conde  de  Castilla  9  y  el 
eSan  Juan  de  la  Peña  que  habia  reformado  coló- 
ando  en  él  á  Paterno  y  sus  compañeros»  Lo  que  su- 
me y  afirma  Don  Sancho  el  Mayor  es  ^  que  no  se 
rbnocia  en  su  Reyno  la  vida  monástica  con  aque« 
la  perfección  que  encierran  las  palabras  del  Salva* 
tér,  y  según  se  observaba  en  la  Congregación  Clu* 
Aittnse* 

^  El  tercer  documento  en  que  apoyan  nuestros  Es  • 
autores  la  introducción  de  la  Reforma  Cluniacense  en 
Kteynado  de  Don  Sancho  eKMáyor  es  el  privile*?^: 
que  concedió  este  Principe  al  Monasterio  de  Ley- 
en  el  año  1022.  donde  trata'  de  restaurar  la  Igle* 
de  Pamplona,  y  de  establecer  en  dicho  Monas** 
la  Reforma  de  Cluní ,  con  la  expresión  de  que 
habia  establecido  antes  en  el  de  San  Juan  de,  la 
,  colocando  en  él  al  Abad  Paterno,  y  sus  com* 
Ipifieros.  Contra  este  documento  opone  el  Señor  Mas  -^ 
feo  nueve  indicios ,  en  virtud  de  los  quales  lo  tiene 
Ipr  apócrifo  (i).  Por  las  respuestas  se  verá,  que  esto 
^  ^  mas  que  amontonar  argumentos  ,  unos  debilist^ 
■Ml»\  y  otros  absolutamente  falsos  en  defecto  de  ajgu-^ 
ifr  sólido  y  concluyenté. 

^*  Antes  de  responder  es  preciso  advertir ,  que  no 
lié  de  confundirse  el  diploma  ó  Concilio  Leyrense 
íélebrado  en  el  año  1022  en  tiempo  de  Don  Sancha 
el  Mayor,  cuya  legitimidad  vindicamos,  con  otra  d{-^ 
Hoña  atribuido  á  Don  Sancho  Ramírez ,  Rey  d;e  Ara-^ 
|ofi  y  Navarra ,  nieto  del  Mayor,  su  data  á  18  de' 
kbril  del  año  iqjto  ;  en  el  qual  se  hace  larga  meo^ 
ion  del  primero  ,  extrañando  sus  adas  ,  pero  coii 
Tom^FllL  Zz  muy 

(a]    Maidctt  tom.  XV.  Iliutrac%  XX^  ]f^%  ^^\^}  ^^&^ 
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muy  poca  exactitud  y  6delídad  ,  inculcando  atgunat 
especies  que  no  se  hallan  en  el  referido  diploma  de 
Don  Sancho  el  Mayor.  Briz  Martínez  demuestra  con 
argumenius  convincentes  , que  el  diploma  atribuido  á 
Don  Sancho  Ramírez  es  supuesto  ,  y  que  se  fingió 
para  probar  que  el  Monasterio  de  Leyre  estaba  exen- 
to de  ia  jurisdicción  Episcopal  y  bato  la  inmedia- 
ta obediencia  déla  SiUa  Apostólica  j  y  refiere  la  íea- 
tencia  dada  por  el  Papa  Clemente  tercero  en  el  año 
1 1 88  ,  en  que  declaró,  que  una  Bula  de  Alexandro 
segundo,  que  dice  el  diploma  haberse  expedido  pi- 
ra confirmar  dicha  exención  ,  es  igualmente  fingidla? 
Maestro  Florez  dice  de  este  diploma  ,  que  el  Autiot 
que  lo  fabricó  era  tan  ignorante  ,  que  ni  aun  supo  fin- 
gir ,  y  que  son  tantos  y  tan  crasos  los  hierros  ,  que 
no  se  puede  recurrir  á  erratas ;  porque  todo  está  de 
tal  suerte  que  si  se  ha  de  enmendar  es  necesario  ha- 
cer nueva  escritura  (1).  Conviene  distinguir  entrambúf 
diplomas  ,  porque  no  es  razón  atribuir  al  uno  los  de- 
fedos  del  otro,  como  lo  hace  el  Señor  Masdeu.Pi' 
ra  mayor  comodidad  de  los  Le^ores  exhibimos  el  ü- 
ploma  en  qüestion  de  Don  Sancho  el  Mayor  en  d 
Apéndice  XII ,  según  lo  publicó  Don  Prudencio  Su 
doval  en  el  Catálugo  de  los  Obispos  de  Pamploo 
fol.  34.  El  mismo  Autor  foL  39  trae  el  otro  ,  aui' 
buido  á  Don  Sancho  Ramírez  ,  donde  podrá  Ttf' 
se  ,  como  también  en  Yepes  y  en  el  Cardenal  Agsh 
re  (a). 

El  primer  indicio  que  opone  el  Señor    IVbdA 
contra  el  diploma  ó  Concilio  celebrado  en   tiempoít 

Doo 

(1)     Briz  ¡ih.  3.   cap.   17.    Florez  Esp.   Sa¿.  tom.  j.  JJi^ft^ 
de  1.1  Misa   (iiiti^.  V  ij- 
[i)     Yepes  ,  CvÓHtCit    de  S«ti  BenUa  tvm..   f.     Stcritarm  H" 
fa¿.  439.  á^lfíiue.  CoftcU.  Uw.  V  f*&*  ■^^- 


Hítmast.  áe  S.  Jt/añ  de  la  Teña.  363 

'     líott  Sahcho  el  Mayor  ,  es  la  iñcenidumbre  de  iafe* 
\   Cha^  pues  unos  ponen  dicho  Concilio  en  el  año  1022, 
sknio  Pontífice  en  Roma  Benedicto  o£favo  ,  y  otros 
nombran  expresamente  á  Juan  decimonono  en  el  año 
J032  (i).  Respuesta  :el  Concilio  señala  constantemea* 
te  en  todas  las  copias  que  tenemos  la  Era  1060,  que 
é%  el  año  Z022  ^  sin  hacer  mención   alguna  del  Pon* 
'_   tifice  que  presidia  en  la  Iglesia  de  Roma,  Si  algunos 
^  Autores  han  señalado  otro  año  ,  expresando  el  Pon* 
"]-  tifice  que  gobernaba  la  Iglesia  ,  esto  no  perjudica  al 
'    iSploma,  contra  quien  solo  deben  oponerse  los  argu« 
^    iHentos  que  se  fundan  en  el  mismo ,  y  no  en  los  hierros 
^^  ^  opiniones  de  Autores  particulares, 
^ '         £7  segundo  es  la  errada  genealogía  del  Rey  Don 
V.t  Sancho  el  Mayor ,  pues' ora  se  nombra  á  Ramiro  co^ 
|íWi  hijo  primogénito ^  y  ora  como  á  menor  *^  se  le  da 
[1*  quarto  hijo  llamado  Gonzalo  y  de  quien  no   habla 
^^guna  historia  :  se  truecan  los  nombres  de  hs  Se  * 
I  Miras  de  su  casa ,  dando  4  su  abuela  Doña  Toda  el 
^' WiuAre  de  Urraca  ^  que  fue  el  de  su  primera  muger. 
I^Apuesta  :  Este  indicio  de  falsedad  comprehende  tres 
^   ifttetlos.  El  primero  ^s ,  que  ora  se  nombre  á  Ra*^ 
?|  ^fltrit  como  á  hijo  primrgénito ,  y  ora  como  á  menor. 
^'.  Él  ninguno  de  los  privilegios  de  Don  Sancho  el  Ma^ 
*  yor  se  expresa  si  Don  Ramiro  era  el  primegénito,  6 
ti  menor  de  sus  hijos.   El  buen  orden  pide  que  en  los 
privilegios  Reales  se  nombren  y  subscriban  los   hijos 
iter  su  antigüedad  ,  y  los  demás  testigos  y  confirma- 
dores por  la  excelencia  de  su  caráéler ,  comenzando 
I  íor  los  mas  dignos  \  mas  no  es  este  un  precepto  tati 
1^  figuroso  que  no  se  ha  le  violado  aun  en  los  autógra* 
fos :  en  las  copias  es  muy  fteqüente^así  por  la  in^* 

Zz3  cu- 
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curia  de  ius  escribientes,  como  porque  en  varios  orí* 
ginales  eslan  las  fírmas  en  columnas  ,  y  es  fácil   pa- 
sar de  una  á  oira  ,  de  que  resulta  la  inversión  de  los 
nonibrcs. 

El  segundo  artículo  es  ,  que  en  el  diploma  je  da 
á  Don  Sancho  el  Mayor  un  quarto  hijo  llamado  Go»- 
2j/í? ,  de  quien  no  habla  ninguna  historia.  Admira  que 
el  Señ)r  Masdeu  se  atreba  á  negar  una  verdad  un 
clara  y  evidente  como  el  sol  de  medio  día  ,  púa  ^ 
apenas  se  hallará  historiador  que  trate  de  Don  San- 
cho  el  Mjyor  ,  que  no  hable  de  su  hijo  Don  Gona- 
lo  ,  y  no  pur  incidencia  sino  muy  de  propósito.  Ai- 
brosio  de  M  ¡rales  hablando  de  como  el  Rey  Da 
Sancho  el  Miyor  dividió  sus  estados  entre  sus  qu* 
iro  hijos  ,  dice  asi  :  Dexó  el  Rey  Don  Sambo  re- 
partidos sus  reyíios  como  todos  los  Autores  escriéti, 

de  esta  manera Ai  infante  Don  GonzaíOy  H- 

jo  también  de  la  Reyna  ,  le  señalaron  el  señoris  it 
las  montañas  de  Sobrarve  con  título  de  Rey  (i).  B 
P.  Marima   dice  así :  Dividió  sus  Reynos  entre  su 

hijos  en  esta  forma á  Don  Gonzalo^  el  kww 

de  ¡os  tres  hermanos  legítimos ,  cupieron  SohratvtJ 
Ribagorza  con  los  castillos  de  Loharri  y  S.  Emt^ 
rio.  Y  mas  adelante  dice.  Don  Ramiro  acrecenté  t 
reyno  con  los  estados  de  Sobrarve  y  Ribagorza  <■ 
que  sucedió  por  muerte  de  su  hermano  Don  C«i¡* 

lo  {')■ 

£[  insigne  Z'irita ,  i  quien  tocaba  príncipalan* 
le  historiar  los  sucesos  de   Don  Gonzalo  por  OBI 

comprehendidos  sus  estados  en  Aragón,  dice  qtrtA 
padre  Don  Sancho  el  Mayjr  le  dio  en  la  dlvisioo  <b 

(i)     Moraleí  lib.   17.   cap.  46. 

(i)    Maridua  /<>.  IX.  cjg.   t  ^y  a. 
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«DS  Reynos  el  señorío  de  lodo  Sobrarve  con  el  Con- 
dado de  Ribagorza,  los  que  tuvo  en  vida  de  su  pa- 
dre con  lítulo  de  Conde  y  después  con  el  de  Rey: 
que  viniendo  yn  dia  del  monte  fue  muerto  á  Iraycioi 
por  un  caballero  ,  vasallo  suyo  ,  llamado  Ramonet  de 
Gascuña,  en  el  puente  de  Monclus  ,  que  está  sobre  el 
Cinca  ,  en  el  Reyno  de  Sobrarve  :  que  fue  sepultado 
en  el  Monasterio  de  San  Viflorian  :y  que  por  su  muer- 
te heredó  los  estados  de  Sobrarve  y  Ribdgorzi  su 
hermano  Don  Ramiro  Rey  de  Aragón.  Gerónimo  de 
Blancas  ,  Briz  Mariinez  ,  el  P.  Abarca  y  comunmen- 
te los  Historiadores  Aragoneses  hablan  de  Don  Gon- 
zalo ,  de  su  Reyno  ,  de  su  muerte  violenta,  del  autor 
y  lugar  del  asesinato,  de  su  sepulcro ,  y  de  la  suce- 
sión de  Don  Ramiro  en  sus  estados.  El  P.  Moret  tra- 
ta repetidas  veces  de  todas  y  de  cada  una  de  estas 
cosas  en  las  Investigaciones, en  las  Congresionesy  en 
los  Anales,  y  alega  un  privilegio  original  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Calahorra ,  concedido  por  Don  Garcia 
Rey  de  Navarra ,  hijo  de  Don  Sancho  el  Mayor  en 
el  año  1046.  en  que  expresa  que  reynaban  dicho  Don 
García  en  Pamplona ,  Don  Fernando  su  hermano  en 
León  y  Burgos,  Don  Ramiro  su  hermano  en  Aragón, 
y  también  en  Sobrarve  y  Rihagorza  ,  habiendo  sido 
muerto  Don  Gonzalo  hermano  de  los  tres  :  interfeClo 
Go'idisalvo  fratre  eorum  (i).  Pudiera  citar  muchos 
Autores  mas,  y  un  número  considerable  de  privile- 
gios de  aquel  tiempo ,  que  mencionan  á  Don  Gonza* 
lo,  hijo  quarto  de  Doa  Sancho  el  Mayor,  pero  so- 
bra 

(r)  Zorita  Analet  ¡ik.  l.  cap.  13  ^y  IJ.  Jndicet  latinos  10-. 
,^e  lot  años  ie}4.  ,y  104^.  Blancas  Coment.  />J^.  94  >  97  *  y 
.]i>4.    Briz    ¡ih.    3.    caj}.    sj  ,  y    ^5-   Abarca    Anales  sobre  elañ» 

loji.  pa¿.  89  ,   y  9a.   Mor«t  2nvtíti¿.   lib.  3.  raf.  a,  (.  i  ^f 
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bra*  lo  dicho  para  qw  Vean  los  Ledores  lá  in^fti^ 
cia  con  que  el  Señor  Masdeu  nota  de  apócrifo  el 
diploma  por  mencionar  á  dicho  !Doii  Gonzalo ,  y  Is 
falsedad  con  que  afirma ,  que  no  habla  de  él  fiingo^ 
na  historia. 

Añade  por  último  ,  que  se  truecan  les  fiambres 
de  las  Senioras  de' su  casa  (de  Don  Sancha  el  Ma« 
yor  )  dandú  á  su  abuela  Doña  Toda  el  nomére  de  ür* 
raca  ,  que  fue  el  de  su  primera  muger.  Respuesta ; 
Este  reparo  ni  toca  ni   puede  tocar  al   diploaia   de 
Don  Sanchot.  el  Mayor  ,  donde  no  se  menciona  af 
abuela ,  ni  con  el  nombre  de  Urraca  ni  con  él  Ü 
Toda  ;  la  especie  se  halla  en  la  escritura  falsaaieíA 
atribuida  á  Don  Sancho  Ramírez,  de  que  solo  es  res« 
ponsable  su  autor.  Sin  embargo  debo  decir  ,   que  la 
abuela  de  Don  Sancho  el  Mayor  fue  Doña   Urraca^ 
<!omo  lo  prueban  con  muchos  documentos  Ckiribaf, 
Sandoval ,  Moret  y  otros  (i).  En  el  año  q^  cometr^ 
zó  á  reynar  en  Navarra  un  Sancho ,  cuya  muger  se 
llamaba  Urraca  ,  como  lo  testifican  Vigila  y  Sarráci* 
no,  Monges  de  Albelda  que  vivian  en  aquel'  tteoí* 
po  ,  en  el  poema  acróstico  que  publicó  el    Maestro 
Risco  (2).  El  Señor  Masdeu  pretende  que  este  Sancho  « 
el  Mayor ,  y  que  estuvo  casado  dos  veces  ,  primen 
con  Doña  Urraca,  y  después  con  Doña  Mufia  ,IIa* 
mada  vulgarmente  Doña  Mayor  ;  y  le  da   sesenta  / 
cinco  años  de  Reyrtado  por  convenir  asi  á  su  sistemir 
Los  Autores  referidos  prueban  con  muchos  díplofltfS 
que  entre  los  dos  Sanchos  mencionados   reynó  I^A 

Gar 

(%)    Garib.  lib.  93,  cap^  15  ,  16,  y  \^^  SmAov^  Cátala  de  h 
Ohispos  de   Pamp.fol.   241 7  si^.- h^ot^x  /wr/Z/j, //^,   z.iau 
A   J:   2  ,  y  j; 
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García  el  Temblador ,  hijo  del  primero  y  padre  del , 
segundo.  Véase  lo  que  decimos  en  el  Prologo  acerca  / 
de  esto. 

El  tercer  indicio  es  la  asistencia  de  Berengario 
Conde  de  Barcelona  al  Concilio  de  Leyre ,  no  teniendo 
este  Conde  ninguna  relación  con  los  asuntos  que  se  tra^, 
taron  en  él ,  ni  dependiendo  por  ningún  título  de  los  -,  ^ 
Reyes  de  Navarra.  Respuesta  :Este  argumento  es  co-  ^ 
mo  el  anterior,  que  ni  ofende  ni  puede  ofender  al  di- 
ploma de  Don  Sancho  ei  Mayor,  donde  no  se  hace 
mención  alguna  del  Conde  Berengario  ,  ni  de  su  asis*' 
tencia  al  Concilio  de  Leyre  :  solo  es  responsable  á  es- 
te cargo  el  Autor  de  la  escritura  atribuida  á  Don. 
Sancho  Ramírez,  cuya  ficción  está  demostrada.  Aun- 
que se  hallase  en  el  primero  no  tendría  fuerza  algu- 
na, porque  existen  en  nuestros  archivos  varios  prívi-,  . 
legios  de  Don  Sancho  el  Mayor  confirmados  por  Be-_ 
rengarlo  Conde  de  Barcelona  ,  llamado  el  Curvo^  co-  . 
mo  lo  notaron  Zurita  y  Moret  (i).  Uno  de  ellos  es 
el  célebre  privilegio  de  Don  Sancho  Ramírez  conce- 
dido á  San  Juan  de  la  Peña  en  el  año  1090,  que  co< 
mienza  0¿f  bonorem ,  el  qual  se  conserva  y  he  visto 
original  en  el  archivo  del  Monasterio  ,  legarxa  3.. 
tjum.  4.  y  se  halla  publicado  en  Blancas  pag.  103  y 
en  Briz  Martínez  pag.  267.  En  dicho  privilegio  con- 
firma Don  Sancho  Ramírez  los  concedidos  por  sus 
predecesores,  entre  ellos  uno  de  Don  Sancho  el  Ma- 
yor del  año  loag  ,  quien  lo  hizo  confirmar  á  sus  qua-. 
tro  hijos  en  presencia  de  Berengario  el  Curvo  Con-  , 
de  de  Barcelona.  Dicho  Conde  era  cunado  de  Don 
Sancho  el  Mayor  ,pues  ambos  estaban  casados  con  hi- 
jas -  ' 
(>>    Zuiiu  lilr.   I.  £af.  i¿.  Motet  Xnvittv¿.  Ub.  V  ^^Sr  Mé 
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jas  de  Don  Sancho  Conde  de  Castilla,  como io  prae« 
ba  el  Maestro  Diago  en  la  historia  de  los  Condes  de 
Barcelona,  y  lo  afirma  el  Señor  Masdeu  (i).  Un  pa-^ 
rentesco  tan  inmediato  pudo  llevar  muchas  veces  al 
Conde  á  la  corte  del  Rey ,  ó  detenerlo  allí  por  algim 
tiempo ,  prescindiendo  de  otros  enlaces  poUticos  que  , 
pudieron  obligarle  á  ello. 

El  quarto  indicio  es  la  incoherencia  cm  que  se 
habla  del  Abad  Don  Sancho^  Maestro  del  Rey  i pues 
unos  dicen  que  por  haber  muerto  en  el  mismo  año  e» 
que  se  tuvo  el  segundo  Concilio ,  no  llegó  á  ser  Obis^ 
po  de  Pamplona  ;  y  otros  que  no  solo  lo  fue  ^  pefVi 
qut  en  el  mismo  Sínodo  firmó  como  tal :  algunos  dlcet^ 
que  su  inmediato  sucesor  fue  otro  Abad  de  Leyn^^ 
llamado  también  Don  Sancho  ;  y  otros  que  na  fue  es^ 
fe,  sino^  Don  Pedro  de  Roda  :  quien  asegura  que  á¡ 
primer  Abad  trasladó  por  si  mismo  la  Silla  Episco^ 
pal  desde  Leyre  Á  Pamplona  ;  quien  atribuye  la  trass^ 
loción  al  segundo  Abad ;  y  quien  la  retarda  toéhvlm 
mas  tiempo  ,  suponiendo  que  hubiese  dificultades  en  loe 
execucion.  Respuesta  :  Quanto  contiene  este  indicia  es 
fuera  de  propósito.  No  es  mas  que  referir  las  opi« 
niones  de  los  Autores  acerca  de  los  sucesos  posterii' 
res  al  Concilio  ,  y  de  la  execucion  de  sys  decreíoK 
¿Qi  e  tenemos  con  que  Don  Sancho  Abad  de  Leyre  f 
Obispo  de  Pamplona  mencionado  en  él  viviese  macha 
é  poco  tiempo?  ¿que  tuviese  por  sucesor  á  otro  Don 
Sancho  6  á  Don  Pedro  de  Roda?  ¿^ que  hubiese  é iM 
dificultades  en  la  traslación  de  la  Sede  á  Pamplooit 
¿que  se  cxecutase  luego  ó  después  de  algunos  años  I 
¿Acaso  puede  depender  la  legitimidad  del  Coacilia  átL 
ninguna  de  estas  cosas? 

•^  '    .  El 

^t)    Dia^o  lib.  s,  cap t  ^^  Masdfta  tam.  JCII.  fo^.  ^>^ 
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El  quinto  indicio  es  la  falsa  suposición  de  que 
Pamplona  hubiese  estado  mucho  tiempo  en  poder  de 
ios  Moros ,  y  que  por  este  motivo  sus  Obispos  ka  - 
bian  residida  largamente  en  el  Monasterio  de  Leyre. 
Respuesta:  La  residencia  de  lo$  Obispos  de  Pamplo- 
na en  el  Monasterio  de  Lcyre  por  estar  aquella  ciur 
dad  ó  dominada  ó  casi  destruida  por  los  Árabes ,  es 
una  verdad  tan  calífícada  en  los  diplomas  Reales  ,  tan 
acreditada  con  la  opinión  de  los  mejores  Escritores  ,  y 
tan  creída  generalmente  en  el  Reyno  de  Navarra,  que 
en  vano  se  esfuerza  el  Señor  Masdeu  en  persuadirni)s 
lo  contrario  ,  y  en  querer  que  todo  lo  que  se  opone  d 
su  sistema  sea  indicio  de  falsedad. 

El  sexto  indicio  es  el  título  de   Curia  Romana^ 
que  se  da  á  la  Silla  de  San  Pedro  contra  la  prdcti* 
ea  de  nuestras  Iglesias  ,  que  no  habian  adoptado  to-^ 
davla  semejantes  formularios^  ni  los  adoptaron  en  ade^ 
Jante ,  hasta  la  época  memorable  de  nuestros  primeros 
Obispos  Franceses.  Respuesta  :  Pronto  se  ha  cansa* 
"do  el  Señor  Masdeu  de  impugnar  el  diploma  ^e  Don 
-Sancho  el  Mayor  con  argumentos  fundados  e.'n  su  con- 
idio ,  pues  no  se  halla  en  todo  él  la    <:x presión   de 
Curia  Romana  ,  ni  alguna  de  las  do/5   voces   de  que 
consta ,  sino  en   la  escritura  atribuida  á  Don  Sancho 
Ramírez.   El  Autor  que   la   furxó  era  tan  ignorante 
■que  ni  aun  supo  fingir  ,  corno  dice   el  Rmo.  P.  Fio- 
rez,  y   creyó  que  la  expresión  de  Ci/rfV -R(?w^/2¿?  usa* 
da  en  yu  edad,  lo   habia  sido  igualmente  en  el  tiem- 
po de  que  habla.  Pero  pregunto  ¿que  razón  puede  ha- 
kcr  para  aiiibuir  los  hierros  de  este  impostor  al  di- 
ph)ira  de  Don  Sancho   el    Mayor  ?  Es;o  sería  lo  mis- 
^<^  que  ¡malignar  á  Tito  L;vio  con  los  defcdos  de  un 
í->criior  mcdcrno  ,  que  hubiese  cxtradado  iníicUxvew- 
'^    sus  obras. 

Tcf?¡.rJIL  Aaa 
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El  scptimo  indicio  es  la  afeCtacion  y  falta  di 
verdad  con  que  se  da  la  preeminencia  al  IVlcnasterió 
de  Leyre  sobre  todos  los  demás  ,  apellidándolo  entra- 
ñas de  todo  el  Rey  no ,  y  Convento  primero  y  mas  an* 
tiguo  de  todos.  Respuesta  :  El  Monasterio  de  Leyre 
desde  mitad  del  siglo  nono  en  que  se  trasladaron  á 
él  los  cuerpos  de  las  dos  Santas  hermanas  Vírgenes 
y  Mártires  Nunilo  y  Alodia  ,  ha  sido  el  Saniuarí(> 
mas  favorecido  y  freqüentado  de  los  Reyes  de  Navap 
ra  ;  de  manera  ,  dice  el  P.  Moret ,  que  en  el  largo 
transcurso  de  quatrocientos  años  de  solo  uno  dexa  de 
constar  que  le  hiciese  alguna  donación  en  honor  de  las 
Santas  Vírgenes  (i).  En  tiempo  de  Don  Sancho  el  Ma- 
yor.se  hizo  mas  famoso  este  M()na5;terlo  con  el  esta- 
blecimiento  interino  de  la  Sede  Episcopal  de  Pamplo* 
na,  y  con  las  juntas  que  tuvo  allí  el  Rey  con  loi 
Prelados  y  Proceres  de  sus  estados.  No  es  pues  de 
admirar  que  en  estas  circunstancias  se  le  dé  la  prefe^ 
rencia,  y  que  se  llame  entrañas  de  todo  el  Reyno. 
El  Monasterio  de  Leyre  es  uno  de  los  mas  antiguos 
de  España.  En  el  s>gIo  nono  lo  visitó  San  Eulogio^ 
Mártir  de  Córdova  y  y  según  resulta  de  varios  do- 
cumentos trac  su  erigen  del  tiempo  de  los  Godos.  El 
Autor  del  diploma  afirmó  que  era  el  mas  antiguo  en« 
tre  los  que  habia  en  los  estados  de  Don  Sancho  el 
Mayor  ^  á  que  debe  limitarse  la  aserción  ,  ó  porqoe 
lo  juzgaba  así ,  ó  porque  se  acomodó  á  la  opinioa 
de  otros ,  sin  detenerse  á  examinar  este  punto  de  his« 
loria  9  que  aun  ahora  es  obscuro ,  y  lo  seria  mas  el 
aquel  tiempo.  Si  hubiésemos  de  negar  la  legitimidad 
de  los  privü :g!os  por  las  alabanzas  excesivas  y  reía* 
clones  exageradas  que  se  Icen  en  ellos,  pocos  queda* 

riaa 

(i)     Moret  ,   Anal.  lib.  6.  cap.  3.  Ji.    u 


■  Monast.  de  S.  Juan  dd  la  P^ña:  ST^ 

rían  en  la  clase  de  auténticos. 

El  oSavo  indicio  de  fjlsedad  ,  son  los  títulos 
que  toma  Don  Sancho  el  Mayor  de  R-iy  de  la  mayor 
parte  de  España^  no  so. 'o  da  Navarra  y  Aragón  ^pe- 
ro aun  de  toda  CastWa  ,  3'  ¡o  que  es  mas  aun  de  León 
y  de  Asturias  ,  sin  hacer  ningún  caso  del  verdadero 
Rey  de  Asturias  y  León  ,  que  era  en  aquel  tiewpo 
Don  Alonso  el  quinto.  Respuesta;  Dichos  títulos  se  ex- 
presan en  los  mas  de  los  diplninas  de  Don  Sancho 
el  Mayor ,  aun  en  los  mas  legítimos  , y  esto  basta  pa- 
ra enervar  la  fuerza  del  argumento.  Don  Sancho  el 
Mayor  en  el  año  J032.  de  que  habla  el  diploma ,  rey- 
naba  en  Castilla  la  vieja  hasta  los  montes  de  Oca, 
á  que  se  extendia  el  Reyno  de  Navarra  ,  y  por  la 
menor  edad  de  su  cuñado  Don  García  ,  último  Con- 
de de  Castilla  ,  gobernaba  el  Condado  de  esie  tíiu- 
lo  ;  y  nada  escrupuloso  en  eitender  sus  diílados  ho-, 
noríficos  expresó  que  riynaba  en  loda  Castilla  sin  ha- 
cer mención  del  Conde  propietario.  Con  igual  liber- 
tad expresó  que  reynaba  en  León  y  Asturias  por  ha- 
berse introducido  en  parte  de  aquellos  estados  ,  siti 
restringir  la  proposición.  Así  explica  dichos  títulos  el 
Maestro  Florez  (i). 

Si  alguno  no  se  salisface  con  esta  solución, por 
creer  que  en  dicho  ano  no  se  habia  introducido  el 
Rey  Don  Sancho  en  parte  alguna  de  los  estados  de 
Lrnn  ,  daremos  otra  ,  no  inverisímil  y  libre  de  est^ 
réf  lica.  Es  cierto  que  Don  Sancho  el  Mayor  heredó 
el  Condado  de  Castilla  en  el  ano  1026  por  la  des- 
graciada muerte  de  su  cuñado  Don  García  ,  y  que 
deíde  entonces  pudo  afirmar  con  toda  propiedad  que 
reynaba  en  toda  Castilla.  También  lo  es  c^ue  este  «.to.' 
Aaa  2  ^v- 

L  fO    -£>;••  Sa¿.  íom.  XXYU  ífrfí,  6v  ««P-  '^'*«  nwm.W- 
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oiciüso  Príncipe  poco  después  ,  con  razón  ó  sin  clla^ 
como  dice  el  Señor  Masdeu ,  se  apoderó  del  territo- 
rio que  hny  entre  los  ríos  Pisuegra  y  Cea  pertene- 
ciente al  Reyno  de  León  y  Asturias,  cuyo  Rey  Don 
Jjcrrmudo  tercero  no  pudicndo  detener  de  otra  modo 
ni  vencedor  le  cedió  lo  conquistado  ,  y  que  no  satis- 
fecha con  esto  la  ambición  de  Don  Sancho ,  pasó  ade- 
lante  con  sus  conquistas  hasta  apoderarse  de  la  cia* 
d:id  de  Astorga.  Consta  finalmente  por  documentos  le* 
gítimos,  que  Don  Sancho  se  honró  con  el  titulo  de 
Rey  de  León  y  Asturias  por  los  estados  que  tenia 
en  este  Reyno.  Supuestos  estos  datos  ,  en  que  coi- 
viene  el  Señor  Masdeu  (i)  mi  conjetura  es  ,  que  i 
copista,  poco  instruido  en  la  cronologia  ,  se  tomóla 
libertad  de  añadir  el  referido  título  por  verlo  en  otros 
diplomas ,  sin  distinguir  los  tiempos  á  que  pertenecen 
los  sucesos.  Tengo  comprobada  igual  libertad  en  la 
copia  de  un  privilegio  de  Don  Sancho  Ramírez  ,  ea 
que  se  titula  Rey  de  Aragón  y  Pamplona  siendo  an- 
terior al  año  1076  en  que  comenzó  á  reynar  en  Na- 
varra :  recurrí  al  original  y  no  hallé  tal  título,  sh 
no  precisamente  los  de  Aragón  ,  Sobrarve    y   Riba- 

gorza. 

El  nono  y  illtimo  indicio  son  las  firmas  exfn 
ñas  y  jamas  oidas  de  Mando  Obispo  de  Aragón  ,  5 
Juliano  Obispo  de  Castilla ,  como  si  toda  Castilla  fue- 
se un  Obispada  solo  ^  y  lo  mismo  todo  el  Reyno  áe 
Aragón  (2).  Respuesta  :  Solo  quien  se  atrebe  afirmi/í 
que  Don  Gonzalo  es  sugeto  tan  desconocido  que  QÍ&* 
guna  historia  habla  de  él ,  siendo  cierto  que  lo  mea* 
cionan  quantos  historiadores  tratan   de  Don    Sancho 

el 

(i)     Xíasdcii   tom.   XIL   n.   245.  pa^.\i%. 

(2)     MasJtu  tom.   JVTV*  Ilustrac.    XX.  pa¿.   2i6^ 
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\  "Nlayory  de  la  división  de    sus  Reynos  ,  pudiera 
afirmar  que  las  firmas  de  los  Obispos  de   Aragón  y 
de  Castilla  son  extrañas  y  jamas  oídas ,  siendo  como 
ton  muy  freqüentes,  así  en  nuestros  historiadores,  co- 
mo en  los  instrumentos  de  los  siglos  décimo  y  undé- 
cimo. Por  lo  que  respeta  al  título    de  Castilla    me 
[.contentaré  con    exhibir   la   siguiente  advertencia  del 
Rmo.  P.  Florcz.  "*  El  título,  dice,  de  Castilla  ,  en- 
[' «tendido  por  la  Vieja  ,  no  solo  denominaba  su  Con- 
gelado,  sino  que  era   propio  del  Obispo  de  Valpues- 
»ta ,  y  abrazaba  á  Oca  :  de  suerte  que  este  Prelado 
«fsolia  intitularse  Obispo  de  Castilla  (como  veremos 
Jidespues )  por  ser  único  en  aquel  territorio/'  Mas  ade- 
luxe  nombra  quatro  Obispos  con  dicho  título  ,  á  saber, 
Atton,  Gómez ,  Ñuño  y  Julián  (i). 

El  título  de   Obispo  de  Aragón  es  tan  freqüen- 
'^  en  los  instrumentos  de  los  siglos  diez  y  once  ,  y 
tan  recibo  de  todos  los  Historiadores  propios  y  ex- 
traños, que  no  puede  haber  cosa  mas  cierta  y  ave* 
^  rignada  en  la  historia.  En  los  tomos  quinto  y  sexto, 
[  i  donde  remitimos  los  Leftores,  dexamos  demostra- 
^eita  verdad,  y  que  los  Obispos  Oscenses  usaron 
¿«este  título  no  solo  antes  del  Concilio  de  Jaca,  por 
[.CI90  decreto  se  íixó    la  Sede  en  esta  ciudad  hasta 
'9K  se  ganase  la  de  Huesca  ,   mas  también   después 
wl  Concilio,  y  algunas  veces  aun  después  de  tras- 
udarse á  Huesca  dicha  Sede  (2).  Lo  mas  precioso  es, 
j  9Uc  el  Señor  Masdeu  en  el  tomo  XIII.  pag.  25^3  cuen- 
\  ta  entre  las  Cartas  legítimas  de  San  Gregorio  sépti- 
tio  la  que  escribió  al  Rey  Don  Sancho  Ramírez  con 

fe- 

(1)  España  Sag.  tom»  XXVI,  tr.it.  64.  cap.  7,  «.  29.  c.ip. 
9»  ».  67  ,  81  ,   88.  y  c'jjf.    1 2.  ;/.  29  ,  34  ,  ^    j  V 

(1)  Tomo  V.  p.t¿.  126  ,  128  ,  ¡62  ,  r  i75«  Tom.  VL 
P^S.   160. 
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^*ha  de  2 1;   de  Enero  del  año  10^5  ,  doce  añoi  dei« 
pues  del  Concilio  de  Jaca ,  en  la  qual  llama  el  Pa« 
pa  al  Obispo  Don  Sancho  ,.  Obispo  de  Aragón ,  y  í 
su  Obispado  Aragonense.  En  el  mismo  tomo  p^^.  311 
habiendo  contado  entre  los  Obispados  de  la  España 
Árabe  el  de  Jaca  ,  dice  así :  El  que  llamaron  de  Ara- 
gón ó  Aragonense  ,  es  el  mismo  de  Jaca.  Este  Crítico 
después  de  reconocer  con  tanta  expresión  y  de  escri* 
bir  quatro  veces  en. sus  libros  los  títulos  de  Aragón 
y  Aragonense  cae  en  la  inconseqüencia  de   afirmari 
que  la  firma  de  Obispo  de  Aragón  es  extraña  y  ja* 
mas  oida.  Supone  este  Crítico  ,  que  en  el  Reyno  de^ 
Aragón  habia  varios  Obispados  ,   y  que  por    eso  no 
podia  convenir  el  título  á  uno  solo;  Basta  la  mas  le« 
ve  tintura  en  nuestra  historia  para  saber  que  en  el  si- 
glo onceno  y  en  los  anteriores  no  habia  sino  un  solo 
Obispado  en  el  territorio  de  Aragón   ^  reducido  en- 
tonces á  las  montañas  de  Jaca;  y  por  lo  tanto  el  tí* 
tulo  de  Aragonense  le  convenia   con  toda  propiedad. 
No  solo  comprehendía  dicho  Obispado  todo  el  distri- 
lo  de  Aragón,  mas  también  el  de  Sobrarve  hasta  el 
río  Cinca  ^y  así  expresaban  algunos  Obispos  ,  que  lo  ; 
eríin  de  Aragón  y  de  Sobrarve  ,  conreo  lo  notamos  ei  ^ 
su  logar.  En  la  Ribagorza  habia    Obispo  ,  pero  estt 
pnivincia,  aunque  sugeta   á  nuestros  Reyes  ,  era  en- i 
tcramcnte  distinta,  y  no  se  comprehendio  baxo el  nom- 
bre de  Aragón  hasta  la  unión  de  este  Reyno  con  el 
Prinoippdo  de  Catalpña  ,  como  se    ve  en  todos    lof 
privilcj-ios  ite  los  Reyes  anteriores  á  esta  época  ,  don- 
de expresan  conaaníemenie  que  reynaban  en  AragoO| 
en  Sobrarve  yon  Ribagorza, 

Tales  son  los  indicios  de  falsedad  que  opone  el 
Sfñor  Masdeu  al  diploma  de  Don  Sancho  el  Mayor 
¿lI  ano  1022.  No  acabo  de  eaieader  como  un  Varoa 
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an  sabio  y  erudito  ,  en  una  Historia  crítica  ,  y  en 
ina  Ilustración  trabajada  de  proposito  para  justificar 
io  que  tenía  escrito  anteriormente  ,  ha  podido  caer  en 
errores  tan  clásicos  ,  quales  son  ,  imputar  al  diploma 
le  Don  Sancho  el  Mayor  los  hierros  propios  del  im- 
postor ignorante  y  moderno  que  ñngio  la  esc/itura 
■tribuida  á  Don  Sancho  Ramírez;  afírmar  que  nin- 
ipina  historia  habla  de  Don  Gonzalo  mencionándolo 
Mas  ;  impugnar  el  titulo  de  Obispo  de  Aragón  co- 
ino  extraño  y  jamas  oído  siendo  tan  freqüente  en  núes- 
Ivas  historias  y  documentos,  y  lo  que  es  mas  ,  des* 
íes  de  reconocerlo  en  la  Carta  de  San  Gregorio  sép« 
,  y  en  otro  lugar  de  su  historia  ,  y  suponer  que 
el  territorio  á  que  se  extendía  en  el  siglo  undéci* 
el  nombre  de  Aragón  hubiese  mas  de  un  Obispa* 
£1  calor  de  la  disputa  parece  que  le  hizo  olvi* 
por  algunos  momentos  lo  que  tenia  bien  sabido, 
no  cabe  ignorancia  de  cosas  tan  claras,  y  menos 
la  fé  en  un  varón  tan  sabio  á  quien  todos  suponemos 
íégro  y  amante  de  la  verdad. 
p  Todo  el  empeño  del  Señor  Masdeu  en  impug* 
ittr  la  introducción  de  la  Reforma  Cluniacense  en 
Monasterios  por  los  años  de  mil  y  veinte  en 
reynado  de  Don  Sancho  el  Mayor,  no  tiene  mas 
i|eto  que  retardar  dicha  introducción  unos  sesenta 
»s ,  pues  la  admite  y  establece  por  los  años  de  mil 
ochenta  en  la  forma  que  luego  se  dirá.  Para  esto 
Itere  que  se  tenga  por  fábula  inventada  por  los  Fran « 
\s  la  opinión  común  y  general  de  todos  nuestros 
ritores,  y  por  apócrifos  los  Concilios  de  Leyre  y 
mplona  ,  el  Privilegio  del  Monasterio  de  Oña  ,  y 
ÍikIos  los  diplomas  antiguos  que  establecen  dicha  Re« 
brma  en  el  reynado  de  Don  Sancho  el  M<yor  5  y 
[oe  todos  ellos  se  hayan  fingido  con  el  fin  de  hocvi:^^ 
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la  memoria  de  los  antiguos  Cluniacenses  ,  y  dar  ma- 
yor antigüedad  á  sus  glorias  (i).  Supuesto  el  hecho 
de  que  los  Monges  de  Cluni  se  introduxeron  en  mies- 
tros  Monasterios   ¿  que   honra  ,  ni  que  gloria    podía 
darles  el  que  esto  fuese  sesenta  años  antes  de  lo  qoe 
pretende  el  Señor  Masdeu  ?  La  misma  que  se  le  aña- 
diría  á  Alcxandro  si  sus  vidorias  y  conquistas  ho« 
biesen  sucedido  algunos  años  antes.  ¿  Quien  será  pues 
tan  crédulo  que  se  persuada  ,  cfie  unos  Monges  laa 
beneméritos  y  acreditados  de  virtuosos  en  toda  lalgle* 
sia  cometiesen  un  crimen  tan  execrable   como    fír^ 
tantos  instrumentos  públicos  sin  mas  interés  y    ófya 
que  una  gloria  tan  inútil ,  que  se  reduce  á  nada?Sfr 
lo  podrá  creerlo  así  quien  tenga  á  los  Monges  de  Cls- 
ni  de  aquella  edad  por  unos  hombres  ambiciosos,  hipó* 
criías  y  malvados  ,  conforme  á  la  idea  horrible  y  es- 
pantosa que  nos  da  el  Señor  Masdeu  en  la  exposidon 
de  su  sistema  ,  que  es  como  se  sigue. 

En  el  año  de  mil  y  sesenta  y  cinco ,  afírma  es- 
te Crítico,  que  se  formó  en  Borgoña  el  proyeftodc 
sojuzgar  los  piadosos  pueblos  Españoles  con  hipocre-¡ 
sia  y  apariencia  de  piedad  ,  persuadiendo  á  nuestra 
Reyes  y  Obispos  ,  que   nuestra  disciplina  Eclesiásii 
eMala  viciada  y  corrompida:   que  nuestros  Monafr 
rios  estragados  necesitaban  de  reforma  :   que  la  5UjC 
cion  de  nuestros  Monges  y  Eclesiásticos   al    Soberao 
temporal  era  un  abuso  contrario  á  la  libertad  delí 
Iglesia  ,  y  otras  especies  de  la  misma  naturalezi./^ 
Monges  de  Cluni,   famosos  entonces  en   Francu^^ 
el  Nuncio  Pontificio  Hiiocl  rardo  ( San  Grcgoriotép' 
timo  )  íntimo  amigo  de  dichos  Monges   ^    fueron  los 

prin- 

(i)     Mac.^eu  fom.  XIILpji¿.  3  j  i.  y  tom  .XV.  Ilustran  XYX 
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^^incipales  promotores  de  este  gran  proyeflo ,  en  el 
qual  hicieron  entrar  al  Papa  Alexandro  segundo.  Los 
Monges  Cluniacenses  y  el  Nuncio  Hildebrando  pro- 
curaron madurar  y  facilitar  su  proyedo  lisongeando 
á  nuestros  Reyes  con  devociones  y  dádivas  espiritua- 
les ,  y  dándoles  en  matrimonio  mugeres  Francesas, 
como  lo  fueron  ,  según  este  Autor  ,  Doña  Felicia, 
hermana  del  Conde  de  Rouci ,  que  se  casó  con  Don 
Sancho  Rey  de  Aragón  cerca  de  los  años  de  mil  y 
setenta,  y  las  dos  Princesas,  Doña  Inés,  hija  del  Du- 
que de  Aquitania  ,  y  Dona  Constancia  ,  hija  del  ás 
Borgoña,  que  se  casaron  sucesivamente  con  Don  Alón* 
so  sexto  en  los  anns  de  mli  sesenta  y  nueve  ,  y  mil 
y  ochenta.  Con  estos  y  otros  medios  consiguieron  por 
fin  los  Monges  de  Cluní  eu  el  ano  de  mil  y  ochen- 
ta ,  poco  mas  ó  menos,  su  introducción  en  España, 
con  el  título  aparente  de  reformadores  de  nuestros 
Monasterios  ,  pero  con  c!  fin  verdadero  de  dominar 
en  ellos  ,  y  de  execuiar  el  proyedo ,  qtie  quince  años 
antes  se  había  formado  en  Cluni  ,  el  qual  se  dirígia 
no  menos  que  á  apoderarse  !a  nación  Francesa  de  io- 
dos los  Monasterios  y  Catedrales  de  España  ,ysi  fue- 
se posible  de  todos  los  estados  de  nuestros  Reyes. 

Este  es  el  nuevo ,  inaudito  sistema  que  estable- 
ce el  Señor  Masdeu  acerca  del  tiempo  ,  de  los  medios 
y  de  los  fines  con  que  los  Monges  de  Cluni  sj  intro- 
duxeron  en  los  Monasterios  de  España ,  y  esta  la  es- 
pantosa pintura  que  hace  de  los  Monges  ClunJacenscs 
del  siglo  onceno ,  en  que  florecían  con  el  mayor  cré- 
dito ;  sistema  no  solo  desconocido  de  nuestros  Escri- 
tores como  confiesa  el  mismo  ,  mas  también  opuesto 
y  contrario  á  todos  ellos  ^  y  lo  que  es  mas  ,  fundado 
Sobre  sola  su  palabra  ,  sin  apoyo  de  Autor  ni  docu- 
.  mentó  alguno.  Todas  las  expre-JÍones  con  que  va  pro 
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puesto  son  á  la  letra  del  Señor  Masdeu  en  el  tomo 
XIIL  desde  la  pag,  351  hasta  355.  y  en  el  romo  XV. 
pag.  266 ,  y  26;r.  Juzguen  ahora  los  Críticos  impar* 
cíales  ,  si  es  justo  abandonar  la  opinión  general  de 
todos  los  Escritores  propios  ,y  extrangeros  ,  autoriza- 
da con  tantos  diplomas  Reales,  por  la  del  Señor  Mas- 
deu ,  fundada  sobre  sola  su  palabra  ,  sin  apoyo  de  Au* 
tor  ni  documento  alguno,  antiguo  ni  moderno. 

Por  lo  que  respeta  á  la  historia  de  Aragón  se 
han  de  advertir  dos  cosas.  L^  primera ,  <}ue  la  Rey- 
na  Dona  Felicia  ,  mugcr  de  Don  Sancho  Ramírez^ 
no  fue  Francesa  ,  sino  Catalana  ,  h*<ja  de  Ermengif 
do  tercero,  Conde  de  Urgel ,  y  según  otros  Flamen- 
ca ,  hija  de  Hilduino  segundo  ,  Conde  de  Robey. 
Así  lo  previene  el  mismo  Señor  Masdeu  en  el  toioo 
XII.  pag.  391 ,  y  ahora  nos  dice  que  era  France- 
sa. Anadeen  el  lugar  citado,  que  el  Rey  Don  San* 
cho  tuvo  en  Doña  Felicia  doc  hijos,  Pedro  y  Alon- 
so ,  que  le  sucedieron  en  el  Reyno ,  sin  contar  coa 
Don  Ramiro ,  que  fue  el  tercero  ,  y  después  de  Moa- 
ge  ,  Sacerdote  y  Obispo  elcdo,  le  sucedió  en  el  tro- 
no* La  segunda  ,  que  la  muger  de  Don  Ramiro  pri- 1 
mero  ,  llamada  Ermisenda  ,  con  quien  casó  el  a&  I 
1036,  fue  ciertamente  Francesa  ,  hija  de  Bernardo! 
Conde  de  Bigorra  ,  por  cuyo  respeto  tuvieron  mucho  I 
influxo  los  Franceses  en  la  Corte  de  Don  Ramiro,  J  1 
de  su  hijo  Don  Sancho.  De  nueve  Obispos*  que  as&-  \ 
tieron  al  Concilio  de  Jaca  en  el  año  1063  los  qw» 
eran  Franceses,  á  saber,  el  Arzobispo  de  Aux^A 
Obispo  de  Oieron  ,  el  de  Bigorra ,  el  de  Leiture  ,  ó 
como  escribe  Zurita  Leytora.  No  pudo  ofrecerse  oca- 
sión mas  favorable  á  los  Franceses  para  introducir  cu 
Araf^on  ,  si  ya  no  es^iab^u  v^ucNducidas  ^  la  disciplina 
y  prádicas  de  susl^\^s\^^  ^  ^\o^\^'^\.^\vi^.  ^^  ^^Qa 
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no  de  los  decretos  del  Concilio  Jacetano  exime  á 
>8  Clérigos  de  los  tribunales  Reales ,  que  era  uno  de 
38  puntos  contenidos  en  el  gran  proyedo  de  Cluni. 
Ln  vista  de  lo  dicho  ,  no  tenían  que  acalorar  mucho 
a  cabeza  los  Monges  Cluniacenses  y  el  Nuncio  Apos- 
tólico en  excogitar  medios  para  dar  á  Don  Sancho 
Ramirez  muger  Francesa  á  fin  de  madurar  y  facilitar 
por  este  medio  la  execucion  de  su  gran  proyedo  ,  pues* 
toque  mucho  antes  se  habian  allanado  todos  los  cami* 
DOS  con  el  casamiento  de  Doña  Ermisenda  madre  del 
leferido  Don  Sancho, 

Finalmente  la  Carta  que  escribió  San  Odilon^ 
fAlNid  de  Cluni ,  en  nombre  de  toda  su  Congregación 
ri  Paterno  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña ,  indica  has* 
lutemente  la  devoción  que  tuvo  Don  Sancho  el  Ma* 
for ,  y  tenia  su  hijo  Don  Ramiro  al  Monasterio  de 
Cluni ,  y  que  Paterno  habia  estado  en  él  ,  pues  dan* 
dolé  cuenta  de  como  habia  reparado  dos  tablas  del 
tltar  mayor  ^  una  en  el  lado  derecho  y  otra  en  el  iz « 
quierdo  ,  las  quales  ,  le  dice  ,  estaban  destruidas^  co« 
nía  vos  sabéis  ,  qu^  destruCt^e  erant ,  sicut  scitis-^  y 
:*ti  regular  que  supiese  Paterno  cosas  tan  menudas 
:4«o  las  viera  por  si  mismo.  Todo  lo  qual  tiene  gran 
VMexion  y  armonía  con  haber  pasado  Paterno  ál  Mo* 
testerio  de  Cluni  á  instruirse  en  la  vida  Monástica 
bazo  el  magisterio  de  San  Odilon  para  establecerla 
€Q  nuestros  Monasterios.  Publicó  dicha  Carta  el  Car* 
denal  Aguirre  en  el  tomo  3  de  los  Concilios,  y  se  ha* 
lia  reproducida  en  el  Apéndice  nono  del  tomo  V^.  de 
^ta  historia. 
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§.    IV. 

Del  Concilio  de  San  Juan  de  la  Peña  ^  ctlebrado  n 
tiempo  del  Rey  Don  Ramiro  primero  y  del  Obis* 

po  de  Aragón  Don  Sancho. 

JUéti^l  tomo  V.  desde  la  pag.  180  tratamos  de  ci- 
te Concilio;  pero  habiéndolo  impugnado  y  notado  de 
apócrifo  el  Señor  Masdeu,  se  hace  forzoso  vindicar 
su  legitimidad  ,  respondiendo  á  los  argumentos  qoe 
opone  en  contrario.  Dicho  Concilio,  6  mejor  el  fra)i[« 
mentó  que  nos  ha  quedado  de  él  se  conserva  en  el  li- 
bro gótico  de  San  Juan  de  la  Peña,  de  donde  lo  co« 
piaron  y  publicaron  Gerónimo  de  Blancas  ,  fvl.  9& 
y  el  Abad  Briz  Martinez  Lib.  2.  cap.  42  ,  y  dees- 
tos  los  Cóledores  de  Concilios.  También  se  halla  eo 
el  Apéndice  sexto  del  tomo  V.  d^  esta  historia ,  át 
hiendo  advertir  que  en  la  fecha  hay  una  X  ó  dece* 
na  de  mas  por  hieiro  de  impresión.  £1  Autor  de  h 
Carta  impresa  en  Zaragoza  en  el  año  1800  con  este 
título:  Carta  de  vn  Aragonés  endonado  á  las  anti- 
güedades de  su  Reyno ,  á  otro  adiCto  á  las  opinionA 
poco  favorables  de  algunos  Escritores  extraños  ,  sa- 
tisfizo con  mucha  erudición  á  los  reparos  del  Seoor 
Masdeu  :  sin  embargo  como  una  Carta  suelta  ao^ 
fácil  que  llegue  á  manos  de  todos  ^  y  por  otra  pff^ 
se  me  ofrecen  algunas  reflexiones  de  nuevo,  itít^A 
parecido  conveniente  responder  á  cada  una  de  sus  ob- 
jeciones, las  que  pueden  reducirse  á  quatro. 

La  primera  está  concebida    en   estos    términos: 
«Por  apócrifo  debe  tenerse  un  Concilio  celebrado ,  se- 

Jifgun  dicen  ,  eu  Sau  ^u^v\  ^^  \^  ^^\v^  ^  ^^\v  vis.  wlo 
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iín  de  conceder  á  los  Monges  de  esta  casa  el  sin- 
wgular  privilegio  de  que  solos  ellos  perpetuamente 
••pudiesen  ser  nombrados  por  Obispos  de  Aragón" 
(i).  Respuesta  :  Es  cierto  que  se  decretó  así  en  el 
Concilio  í  pero  que  se  celebrase  con  el  solo  fin  de  con- 
ceder á  los  Monges  dicho  privilegio  es  impostura- 
maniñesta  ,  pues  consta  del  mismo  Concilio  que  se  ce- 
lebró para  tratar  de  la  disciplina  y  orden  Eclesiásti- 
co ,  y  establecer  lo  conveniente  en  conformidad  á  los 
preceptos  de  la  ley  divina  y  á  los  cánones  del  Con- 
cilio Niceno  ;  y  cunfirmar  lo  que  ya  estaba  predefi-  ' 
nido  y  ordenado  por  el  ínclito  Rey  Don  Sancho  el 
Mayor  en  presencia  de  los  Obispos  que  allí  se  expre- 
san. Las  palabras  con  que  el  Obispo  Presidente  pro- 
puso á  los  demás  Padres  ,  congregados  en  la  sala 
capitular  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  los  objetos  por- 
que se  habian  juntado  y  de  que  habían  de  tratar,  son 
«stas  :  Ita  Sancius  Episcopus  Aragonensis  exortus 
est  ¡oqui.  Pro  disciplina  ,  S  ordiiie  ecclesiastico  ,  cum 
diligenti  cura  ac  prcvidentia  traCfenius  ^  si  placet  do- 
mino nostro  Ranimiro  Regí ,  ac  Episcopis  ,  Abbati- 
busque  adstatitibus  ,  netiion  etiam  Monacbis  ,  &  uní- 
ver  sis  Clericis  y  ea  quce  ad  ordinaticnis  tenorem  per- 
tinent ,  juxía  divina  legis  pracepta  ,  &  Nicenorum 
canonum  instituía  5  ac  cum  adjutorio  domint  ,  in  om- 
nem  t^vurn  mansura  solidemus  ,  sicut  est  pr^destina- 
tum  &  constitutum  ab  inclyto  R'¿ge  Sancio  ,  totius 
Hisperiíe  domino  ,  in  prcesentia  Kpisiopwrvm  subs~ 
criptorum  y  scilicet ,  Mancii  (*)  Episcopi  Aragonen* 

(O     Masdea  lom.  XV.IIiittrae.  XX.  niim.VII.pA^.sxj.y  sig. 

(*)     BlaiiCKS  ,  de  guien  lo  han   tojiiado  oiroi    ,  cíipiú    S-tticii 
JomanJo    la    M.  por  S:   Briz    Mjncü.  El  nombre  propio  es  Man- 
'«io!  aú   se   ll.ima  cu  ti   Contílfo  Je   Pnmi\ona  N  «.w  \üÍ.c%.\^-»  Sv- 
plomas  ¿c  Voa  Üdiifho  «IMayot.  i 
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sis ,  &  Sancli  Pampilonensis  ,  &  Garsiae  Najaren^ 

sis  ,  &  Arnulpbi  Ripacurciensis  ^  &  Juliani  Caste* 

liensis  ,  &  Pontii  Ovetensis ,  &  aliorum  p/urimorum 

Episcoporum. 

La  segunda  objeción  se  toma  de  la  fecha   dd 
Concilio  ,  que  señala  la  Era  M.LXII.  que  correspon- 
de  al  año  de  Christo  1024,  en  que  no  reynaba  Dos 
Ramiro.   Respuesta  :  Gerónimo  de  Blancas  ,   á  quiea 
siguen  comunmente  los  Coleétores  de  Concilios ,  ocur 
rio  á  esta  dificultad  tomando  la  Era  del  Cesar  por 
año  Christiano ,  como  lo  hacen  otros  Escritores  en  s^ 
mejantes  apuros  ;  y  por  consiguiente  fizan  la  celelff' 
cion  del  Concilio  en  el  año  1062  ,  en  que  ciertanxir 
te  era   Rey  de  Aragón  Don  Ramiro  primero,  y  Obif 
po  de  Aragón  Don  Sancho.  El  Autor  de  la  Carta  ci- 
tada afirma  con  toda  seguridad  ,  que  en  el  Libro  g6< 
tico  de  San  Juan  de  la  Peña ,   de  donde  copiaron  el 
Concilio  Blancas  y  Briz  Martinez  ,  está  la  fecha  de 
esta  forma  ^  Era  M.LXH.  (Era  1092)  que  es  el  año 
de  Christo  1054 ,  en  que  no  se  duda  reynaba  Doo 
Ramiro  ^  y  que  dichos  Autores  copiaron    la  X  sio  el 
rayuelo  por  ignorar  que  con  él  vale   quarenta.    B 
uso  de  la  X  numeral  con  rasguillo  ó  rayuelo  es  nur 
freqüente  en  los  instrumentos  originales    de    nuestrtt 
Reyes  ,  especialmente  en  los  diplomas  de  los  dosRi* 
mitos,  primero  y  segundo  ,  y  casi  siempre  estáfi^' 
rada  en  la  forma  en  que  la  exhibimos.    A  fines  tí 
siglo  XII.  dexó  de  usarse  esta  nota  numeral  ,  y  rof^ 
iicmpo  vino  á  perderse  enteramente  el  conocÍAvec&o 
de  sd  valor  y  significado  ,  hasta  mitad  del  siglo XVll 
en  que  á  fuerza  de   muchas  combinaciones  y  de  la  ar* 
monia  cronológica  que  resuha  en  los  documentos  en 
que  se  halla  dicha  nota ,  se  descubrió  que  su  valor  c$ 
quarenta.  En  el  dia  es  un  punto  demostrado  en  que 

con- 
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convienen  todos  los  Antiquarios.  Los  Autores  que  ig- 
noraron este  secreto  diplomático  se  vieron  en  grandes 
apuros  para  ajustar  los  sucesos  con  los  tiempos  ,  y 
en  la  precisión  de  tomar  la  Era  del  Cesar  por  año 
de  Christo;  pero  aun  así  resulta  la  diferencia  de  ocho 
anos  que  se  dan  de  mas  á  los  sucesos ,  de  que  se  han 
seguido  muchos  anacronismos  y  gran  confusión  en  la 
historia. 

Tenemos  pues  averiguado  que  en  la  copia  mas 
antigua  del  Concilio  Pinatense  ,  de  donde  se  han  sa- 
cado las  otras,  está  señalada  la  Era  M.L^Il.  que  es 
el  año  de  Christo  1054,  en  que  consta  reynaba  Don 
Ramiro  ,  y  en  que  el  Autor  de  la  Carta  coloca  la 
celebración  del  Concilio.  Solo  me  queda  un  escrúpu- 
lo ,  Y  ^s  ^  que  en  este  año  no  era  Obispo  de  Ara- 
gón Don  Sancho  ,  pues  aun  en  el  siguiente  lo  era  Don 
García  ,  como  consta  de  un  diploma  original  que  ci- 
tamos en  el  tomo  V.  pag.  158.  Esto  me  hace  sospe- 
char que  la  fecha  original  del  Concilio  es  la  Era 
M.LXí^  (Era  1095  )  que  corresponde  al  año  de  Chris- 
to 10157,  y  que  el  copista,  no  conociendo  la  V"  góti- 
ca ,  puso  en  lugar  de  cinco  dos  unidades.  En  dicho 
,ano  ya  era  Don  Sancho  Obispo  de  Aragón  ,  y  aun  en 
.el  anterior  según  consta  de  la  escritora  alegada  en  el 
tomo  VI,  pag.  420.  Los  hierros  de  las  fechas  son 
muy  freqüentes  y  casi  inevitables  en  las  copias ,  unas 
veces  por  incuria  ,  y  otras  por  ignorancia  de  los  Es- 
cribientes. Los  Críticos  mas  severos  ,  sin  notarlas  de 
apócrifas  por  este  motivo,  procuran  corregirlas,  re- 
curriendo á  conjeturas  y  razones  de  congruencia. 
IPocos  han  usado  mas  de  esta  licencia  que  el  Señor 
SWasdeu. 

La  tercera  objeción  está  concebida  substanctal- 
■Uente  en  estos  términos.  Los  Obispos  Sancho  de  Ara* 
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gon ,  (  es  Mancio  )  Sancho  de  Pamplona  ,  Garcia  de 
Náxera ,  Arnulfo  de  Ribagorza  ,  Julián  de  Castilla 
Y  Ponce  de  Oviedo  ,  cuyas  firmas  se  notan  en  el  Con- 
cilio de  San  Juan  de   la  Peíia  ,  según  Blancas  ^  el 
P.  Yepes  y  otros  Autores  firmaron  igualmente  ea  el 
Concilio  que  admiten  de  Pamplona  en  el  año  de  mil 
veinte  y  tres.  ¿Como  es  creible  pues  ,  dice  el  Señor 
Masdeu  ,  que  todos  ellos  viviesen  en  el  año  de  mil 
sesenta  y  dos  ?  Respuesta  :  Los  Obispos  que  expre* 
sa  la  objeción  no  firmaron  ni  se  hallaron  en  el  Con« 
cilio  Pinatense ;  ni  este  los  nombra  sino  precisamen^ 
te  para  confirmar  lo  que  ellos  habian  establecido  años 
antes  juntamente  con  el  Rey  Don    Sancho  el  Mayor 
en  el  Concilio  de  Pamplona.  Esta  es  una  verdad  cía* 
ra  y  evidente  y  como  lo   demuestra  la  cláusula    del 
Concilio  que  dexamos  exhibida  en  la  respuesta  á   la 
primera  objeción.  Si  como  el  Concilio  Pinatense  hizo 
mencioa  de  los  Cánones  del  Concilio  Niceno^  hubie- 
se nombrado  algunos  de  los  Obispos  que  los  firma* 
ron  ,  podría  hacerse  el  mismo  argumento  en  esta  for- 
ma i  Como  es  creible  que  los  Obispos  que  se   halla- 
ron en  el  Concilio  de  Nicea  en  el  siglo  quarto  asis- 
tiesen al  de  San  Juan  de  la  Peña  en  el  onceno?  £1 
argumento  del  Señor  Masdeu  es  igual  á  este  :  entram- 
bos tienen  igual  solidez  y  fuerza  ,  y  entrambos  mere* 
cen  una  misma  respuesta.. 

Es  verdad  que  algunos  Autores  han  precedido 
al  Señor  Masdeu  en  el  error  de  afirmar,  que  dichos 
Obispos  asistieron  al  Concilio  t^inatense  ,  sin  otro  fun- 
damento que  haber  leido  allí  sus  nombres;  pero  ya 
el  Maestro  Risco  en  la  España  Sagrada  tooio  38  pag. 
52  previno  este  descuido,  j  después  de  probar  con 
el  texto  del  Concilio  que  aquellos  Obispos  solo  se 
Doaihrsítk  en  él  paca  confirmac  lo.  que  ellos  hibian 
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decretado  en  Dtro  Concilio  en  tiempo  de  Don   San* 
cho  el  Mayor  ,  concluye  así  5  *'  Basta   la  lección  de 
•f  dicha  cláusula  (la  trascribe  á  la  letra  ^  y  es  la  mis* 
>»ma  que  dexamos  exhibida)   para  conocer  la  grande 
» equivocación  que  padecieron  los  Autores  poniendo  á 
ffDon  Ponce  y  á  los  demás  Obispos  del  Concilio  de 
M Pamplona  ,  como  asistentes  al  de   San  Juan   de  la 
toPeña/'  £1  mismo  Concilio  nos  dice  con  toda  expre- 
sion  en  su  primera  cláusula  los  sugetos  que  concurrie- 
ron á  él  ,  que  fueron  el  Rey  Don  Ramiro,  tres  Obis- 
pos, á  saber  ,  Sancho  Obispo  de  Aragón,  y  García 
y  Gómez ,  cuyas  Sedes  no  se  expresan ,  dos  Abades, 
y  todos  los  Monges  y  Clérigos  del  Reyno  :   Presi- 
dente glorioso  Principe  Ranimiro ,  una  cum  venerabi  - 
tíbus  Episcopis  Sancio  ,  6?  Garsia ,  &  Gomessano ,  S 
Abbatibus  SanCti  Joannis  Coenóbii ,  scilicet ,  Blasius 
é?  Paternus  minor  :  residentibus  etiam  universis  fra- 
tribus  &  clericis  sui  regni  in  Capitule  praenomind- 
ti  Coenobiix  ita  Sancius  Episcopus  Aragonensis  ex^ 
ortus  est  loqui.  Sigue  la  proposición  del  Obispo  San- 
cho dirigida  á  los  demás  Padres  sobre  las  cosas  que 
Mhabian.de  tratar,  entre  ellas  la   confirmación  de 
ios  decretos  predefinidos  y  ordenados  en  otro  Conci* 
lío  por  el  Rey  Don  Sancho  el  Mayor  y  por  los  Obis- 
pos Máncio  de  Aragón  ,  Sancho  de  Pamplona  ,  Gar- 
cía de  Náxera ,  Arnulfo  de    Ribagorza  ,    Julián  de 
Castilla  ,  y  Ponce  de  Oviedo.  El  Señor  Masdeu  quie- 
re que  estos  Prelados  se  hallasen  presentes  en  el  Con-> 
cilio  de  San  Juan  de  la  Peña  solo  porque  se  nombran 
en  sus  Adas  ,  y  sobre  este  fundamento  pudiera  inferir 
la  concurrencia  de  Don  Sancho  el  Mayor ,  que  se  men- 
ciona en  ellas  con  el  mismo  motivo. 

La  quarta  objeción  es    la  extravagancia  de  los 
titulos  jamas  oidos  de  Obispo  dt    Ki^%^tk  ^  ^ütA%^^ 
Tom.riII.  Ccc  ^^ 
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de  Castilla  ,  á  que  satísfacimos  cumplidamente  en  el 
párrafo  precedente.  Solo  responderemos  ahora  á  lo  que 
añade  el  Señor  Masdeu.  Dice  que  los  defensores  de 
este  Concilio  debieran  tener  por  notable  la  inverisi- 
militud  del  título  de  Aragón ,  pues  pretenden  que  dos 
años  antes  ,  en  el  de  mil  y  sesenta  ,  en  otro  Sínodo 
celebrado  en  Jaca  ,  se  decretó  que  en  adelante  los 
Prelados  de  esta  ciudad  n )  se  atreviesen  á  tomar  el 
título  de  Obispos  de  Aragón  ^  como  se  supone  lo  ha- 
bian  hecho  hasta  entonces  (j).  Respuesta  :  Esie  argu* 
mentó  solo  puede  dirigirse  contra  lus  que  admiten  dos 
cosas,  entrambas  falsas;  la  primera  que  el  Concilio 
de  Jaca  se  celebró  antes  qne  el  Pinatense  en  el  año 
de  mil  y  sesenta ,  y  la  segunda  que  se  prohibió  en  él 
á  los  Obispos  el  título  de  Aragón  de  que  habían  usa- 
do hasta  entonces. 

Es  ya  cosa  muy  cierta  y  averiguada  que  el  Con- 
cilio  Jacetano  se  celebró  en  el  año  de  mil  sesenta  y 
tres )  como  consta  de  sus  Adas  originales  que  expre^ 
san  dicho  año  9  y  también  la  Era  Española  de^i  lor. 
que  es  la  que  le  coiTesponde.  El  Señor  Masdeu  añr- 
ma  lo  mismo ,  y  nota  la  equivocación  de  Zurita  que 
lo  puso  en  el  año  de  mil  y  sesenta  (2).  Por  consi** 
guíente  aun  quando  el  Concilio  de  Jaca  hubiese  pro- 
hibido á  los  Obispos  el  título  de  Aragón  podría  usar* 
lo  el  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  celebrado  un  año  an« 
tes  en  la  opinión  que  mas  lo  retrasa.  Pero  lo  cierto 
es  que  bo  hubo  tal  decreto  de  inhibición  como  cods« 
tara  á  quantos  lean  las  Aétas  del  Concilio  Jacetano. 
Lo  que  hizo  este  Concilio  fue  establecer  y  fixar  en  Ja« 
ca  la  Sede  Episcopal  ^  y  por  el  mismo  hecho  ,  sio 

me- 

(r)    Xíaydea   tcm.   XV^  fag^  xift. 
{2)     Maidcu  i(m%  XLIL  $ag.  zcfi% 
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tediar  decreto  alguno  ,  comenzaron  los  Obispos  á  usar 
del  título  de  Jaca  ,  sin  abandonar  enteramente  el  de 
Aragón  ,  de  que  usaron  repetidas  veces  después  del 
Concilio,  y  aun  después  de  trasladarse  la  Sede  á 
Huesca ,  como  lo  probamos  con  testimonios  irrefraga- 
bles en  el  tomo  V.  pag.  128.  El  argumento  pues  va 
fundado  en  dos  principios  falsos  ,  de  donde  no  pue- 
de inferirse  conseqüencia  alguna  contra  la  legitimidad 
del  Concilio  Pinatcnse.  Resulta  de  lo  dicho,  que  to» 
das  las  objeciones  que  opone  el  Señor  Masdcu  con- 
tra diclio  Concilio  ,  excepto  la  incertidumbre  del  año 
en  que  se  celebró  ,  pon  infundadas  y  absolutamente 
falsas  ,  pues  ni  se  congregó  con  el  solo  fin  de  conce- 
der á  los  Monges  de  San  Juan  de  la  Peña  el  que  so- 
los  ellos  fuesen  promovidos  al  Obispado  de  ArAg(ín', 
ni  se  hallaron  en  él  los  Obispos  que  asistieron  con 
Don  Sancho  el  Mayor  al  Concilio  de  Pamplona  ,  ni  el 
título  de  Obispo  de  Aragón  es  extraño  y  jamas  oído, 
sino  muy  cumun  y  usado, 

5.    V. 

Del  Panteón  Real ,  sepulcros  y  epitafios  del  Monas* 
terio  de  San  Juan  de  ¡a  Peña* 


m2j\  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  fue  sin  du' 
da  el  sepulcro  común  de  los  Reyes  antiguos  que  do- 
minaron en  Aragón  hasta  Don  Pedro  eJ  primero  que 
murió  en  el  año  1104  ,  y  es  el  último  que  csiá  allí 
sepultado.  El  cuerpo  de  su  hermano  y  sucesor  Don 
Alonso  el  Batallador  esiá  en  la  Iglesia  subterránea  de 
Montearagdn  ,  y  el  de  Don  RamUo  t\.  NV'íi'cv'^  t\N  -¿V 

-  úáustio  de  ¡a  iglesia  de  San  Vedto  í\N\ñQ  -^.«í^'o.^'H' 

i  Ceca 
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ca  ,  como  lo  díxímos  y  probamos  en  sus^ lugares  res* 
pedivos  (i).  Casi  á  mitad  del  siglo  doce  casd  Doíia 
Petronila  ,  hija  del  citado  Don  Ramiro ,  con  Don  Ra- 
món Berenguer  Conde  de  Barcelona  ,•  y  desde  esta  épo- 
ca casi  todos  los  Reyes  están  sepultados  en  Cátalo* 
fía  ,  los  mas  de  ellos  en  el  Monasterio  dé  Poblet  de 
la  Orden  del  Cister.  No  quiero  decir  que  todos  los 
Reyes  y  personas  Reales  hasta  Don  Pedro  primero  es- 
tén sepultados  en  San  Juan  de  la  Peña ,  pues  hay  aU 
gunos  en  los  Monasterios  de  Leyre  y  de  San  Vido« 
rían )  y  en  otros  Monasterios  é  Iglesias  ,  ya  sea  por 
elección  de  los  mismos ,  ó  ya  por  otras  causas  que 
ignoramos.  £1  panteón  Real  es  la  sacristia  antigua  á 
donde  se  entra  por  la  Iglesia.  Las  urnas  6  sarcófagos 
Reales  son  veinte  y  siete  ,  todos  de  piedra  tosca  ^  sia 
getoglíficos  ni  escudos  de  armas.  Están  colocados  en 
el  fondo  de  la  cueva  contra  la  peña  ,  colocados  en 
tres  órdenes  de  nueve  cada  uno ;  sobre  los  nueve  del 
primer  orden  están  los  del  segundo  y  sobre  estos  los 
nueve  restantes  sin  dexar  hueco  alguno.  Están  á  lo 
largo  desde  la  peilá  para  afuera  ^  y  así  no  presen^ 
tan  á  la  vista  sino  la  /rente  ,  que  verisímilmente  cor* 
responde  á  los  pies ,  excepto  los  dltimos  ,  cuyaa  co* 
biertas  pueden  verse ,  aunque  con  dificultad  por  es* 
tar    inmediatos  á  la  bóveda  que    forma   la    misma 

peña. 

En  nuestros  dias  se  ha  fabricado  el  magnífico 
Panteón  que  ahora  vemos ,  digno  de  las  cenizas  Rea* 
les  que  encierra  y  del  2elo  y  munificencia  de  naes* 
tro  Augusto  Monarca  Carloir  IIL  (  que  goze  de  Dios) 
quien  mandó  erigir  á  sus  expensas  este  monumento 
en  obsequio  de  sus  ilustres  progenitores*  Bendixo  y 

co- 
(i)    Tom.  Vil.  fag.  I*  ,  \is  %  y  tig. 
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co1oc6  la  primera  piedra  Vestido  de  Pontifícal  á  30 
de  Junio  del  año  i^jro  el  Dodor  Don  Isidoro  Ru- 
bio ,  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña.  Todo  él ,  inclu  - 
so  el  pavimento  ,  es  de  jaspes  preciosos  de  varios  co« 
lores ,  entre  ellos  uno  azul  con  manchas  blancas  muy 
vistoso ,  que  se  traxo  de  Canfranc  ,  del  qual  se  han 
¿armado  la  cornisa  ,  las  dos  columnas  del  altar  y  lá 
Cruz  del  Santo  Christo.  Los  sepulcros  Reales  han 
quedado  sin  tocarlos  en  el  mismo  sitio  y  forma  que 
estaban  antes.  Delante  de  ellos  se  ha  levantado  una 
de  las  paredes  del  Panteón  ,que  es  la  de  la  derecha 
entrando ,  y  en  ella  han  quedado  veinte  y  siete  espa* 
dos  frente  á  los  sepulcros  ,  en  tres  lineas  como  estaa 
estos  j  para  colocar  otras  tantas  planchas  de  bronce 
dorado  con  las  inscripciones  correspondientes.  Esto  es 
lo  tínico  que  falta  para  perfeccionar  la  obra  ;  pues 
aunque  han  trabajado  las  inscripciones  sugetos  versa* 
dos  en  la  historia  y  latinidad  j  por  las  dificultades 
qne  han  ocurrido  acerca  de  algunos  Reyes  cuyos  se« 
paleros  disputan  otros  Monasterios ,  y  sobre  el  esti* 
lo  y  elegancia  de  los  epitafios  no  han  merecido  has* 
ta  ahora  la  aprobación  de  los  Censores ,  ni  es  fácil 
se  consiga  no  variando  de  sistema.  Quizá  convendría 
hacer  otros  y  indicando  la  duda  en  los  sepulcros  con* 
trovertidos ;  ó  formar  una  inscripción  general  compre- 
hensiva de  todos  j  expresando  ser  este  el  Panteón  co- 
mun  de  los  Reyes  antiguos  que  dominaron  en  Aragón 
y  de  su  Real  familia ,  cuyas  cenizas  se  conservan  en 
veinte  y  siete  sarcófagos  ^  y  que  los  mismos  Reyes 
testifican  en  sus  diplomas  que  descansan  en  este  sitio 
los  cuerpos  de  sus  padres ,  abuelos  y  bisabuelos.  Sea 
por  uno  de  estos  medios  ,  ó  por  otro  ,  importa  dar  la 
última  mano  á  una  obra  tan  preciosa. 

En  la  pared   de  la   izquierda  fcecite  i  l<i«.  $»^.^xíJc- 
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cros  hay  tres  grandes  medallones  en  que  están  figura- 
das la   batalla  de  Garci  Ximenez  con  la  Cruz  que  le 
apareció  sobre  la  encina,  la  de  Ipigo  Arista  con  la 
Cruz   que  vio  en   el  ayre,  y  la  jura  de  los  Reyes  de 
Aragón  :  luego  á  la  entrada  está  el    busto    del  Rey 
Carlos  IIL  de  medio  relieve  en  un  medallón  de  broa* 
ce  dorado  :  obra  de  Dop  Joseph  Estrada  platero  de 
ofício  ,  hijo  y  vecino  de  la  ciudad  de  Huesca.  En  el 
lienzo  frente  á  la  puerta  está  el  altar  coa  un  Cruci- 
fíjco  de  gran  primor :   la  imagen  es  de  mármol  de  Gé* 
nova  y  coíDQ  también   las  imágenes  de  la   Santísima 
Virgen  y  de  San  Juan  Evangelista  que  están  á  sus  la* 
dos  \  la  Cruz  del  Señor ,  las  columnas  y  dintel  ,  que 
forman  el  retablo ,  son  de  jaspe  azul  muy  vistosoí 
obra  de  Pon  Carlos  Salas  ,  célebre  Escultor,  natural 
de  Cataluña  y  vecino  de  Zaragoza,  En  este  altar  se 
dice  una  Misa  por  los  Reyes  que  están  allí  sepulta* 
dos  todos  los  dias  en  que  lo  permite  el  tiempo  9  y  en 
ciertos  dias  del  año  se  celebra  un  Aniversario  solero* 
ne  ,  á  que  asiste  toda  la  Comiinidad  con  la  Capilla  de 
Músicos, 

Junto  al  Panteón  Real ,  pared  en  medio,  en  una 
estancia  que  sirve  de  atrio  á  la  Iglesia  ,  estáelPan- 
'  teon  de  los  Ricos-hombres  del  Reyno,  Hay  en  él  dos 
órdenes  de  sepulcros ,  trece  en  cada  uno  ,  aunque  so- 
lo se  presentan  á  la  vista  los  del  orden  superior  por 
estar  los  otros  mas  bajos  que  el  pavimento.  Allí  des- 
cansan las  cenizas  de  aquellos  héroes  inmortales ^  ca- 
bezas de  las    familias-  n]as  ilustres  del  Reyno  \  que 
tanto  se  esmeraron  en  su  conquista.  Uno  de  los  sepul- 
cros es  de  los  Abarcas ,  y   por  este  respeto  Don  Pe- 
dro Pablo  Abarca  de  Bolea  Ximenez  de  ürrea  y  Abar- 
ca, iiltimo  Conde  de  Aranda  ,  Capitán  General  de 
los  Exércitos  del  Rey  Católico  y  Presidente  que  fue 
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de  Castilla ,  el  qual  murió  en  el  Enero  de  1^98  se 
mandó  enterrar  en  el  referido  sepulcro  de  sus  mayo- 
res.  En  las  paredes  del  atrio  y  del  claustro  hay  va« 
rías  inscripciones  sepulcrales  de  Abades,  Priores  y  otros 
sugetos  distinguidos. 

El  consentimiento  general  del  Reyno  y  de  todoi 
nuestros  Historiadores  ,  las  memorias  del  Monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  y  el  Panteón  y  sepulcros 
Heales  tenidos  y  reputados  por  tales  en  todos  los  si- 
glos,  son  testimonios  irrefragables  de  haber  sido  es* 
te  el  sepulcro  común  de  nuestros  Reyes ;  pero  fuera 
de  esto  los  mismos  Reyes  lo  afirman  en  varios  privi- 
legios que  concedieron  por  este  respeto  al  referido 
JVronasterio.  En  la  ligarza  i.  de  su  archivo  num.  3 
existe  uno  de  Don  Sancho  el  mayor  ,  mixto  de  letras 
f|ót¡casy  latinas,  que  puede  ser  original , en  que  jun« 
lamente  con  su  madre  DoñaXimena^y  su  mugerDo* 
JBa  Mayor  hizo  donación  del  Monasterio  de  Fonfrida 
con  todas  sus  pertenencias  al  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña ,  por  estar  allí  sepultados  los  cuerpos  de 
sus  Padres:  ubi  tumulantur  parentum  meorum  corpa  • 
ra.  Su  data  á  21  de  Abril  de  la  Era  M.LXIII.  (año 
áe  Christo  1025  )  Firman  el  diploma  el  Rey,  las  dos 
Reynas,  sus  quatro  hijos  Garcia,  Fernando,  Ramiro 
y  Gonzalo , Sancho  Guillelmo  Conde  de  Gascuña  ,  Be* 
rengarlo  Conde  de  Barcelona  y  Mando  Obispo  de 
Aragón.  También  se  halla  en  el  Libro  de  privilegios 
fol.  99» 

__  En  la  ligarza  i.  num.  ir.  se  conserva  un  prívi* 
legio  original  de  Don  Sancho  Ramiro z  en  que  hace 
varias  donaciones  al  Monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  por  estar  allí  sepultados  sus  padres  y  abuelos, 
y  haberse  de  sepultar  en  aquel  lugar  el  mismo  Don 
pancho  y  toda  su  posteridad  :  j^uia  ibt  suivt  buwa- 
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ta  corpora  avorum  meorum ,   &  parentum  ,  &  eg9^ 
atque  omnis  posteritas  mea  ibi  sumus  sepeliendi.     Y 
mas  adelante  manda  que  su  cuerpo  sea  sepultado  jun- 
to al  cuerpo  del  Rey  Don  Ramiro  su  padre  ,  y  que 
su  hijos  y  toda  su  descendencia  se  sepulten  en  el  mis- 
mo lugar:  Corpus  meum  jubeo  tutnulari  juxtacorpus 
patris  mei  regís  Ranimiri ,  &  mando  ut    omnes  Mi 
mei  ,  (S?  omnis  posteritas  mea  ibi  sepeliantur  :  y  final- 
mente ruega  á  todos  los  nobles  de  Aragón  que   ha- 
gan lo  mismo.  Su  data  en  el  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  á  15  de  Mayo  de  la  Era  11 28,  año  de 
la   Encarnación  1090,  en  el  tercero  del  Pontificado  de 
Urbano  11.  Reynando  dicho  Don  Sancho  en  Aragpn 
y  en  Pamplona,  su  hijo  Don  Pedro  en  Sobrar  ve  ,Rí- 
bagorza  y  Monzón  /  y  Don  Alonso  en  Toledo,  Cas- 
tilla y  Galicia  :  siendo  Obispos  ,  Pedro  en  Jaca, otro 
Pedro  en  Pamplona,  Raymun¿o  Dalmacio  en  Roda 
y  en  Monzón ,  y  Bernardo  primer  Arzoj^ispo  en  To- 
ledo ;  que  todas  son  notas  coherentes.  Se  baila  copia- 
do  en  el  Libro  de  privilegios /i?/.  488. 

Don  Pedro  primero ,  á  mas  de  conceder  y  fir- 
mar juntamente  con  su  padre  Don  Ramiro  el  privi- 
legio que  antecede  ,  en  otro  en  que  dio  al  Monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña  el  lugar  de  Pitellas  con 
sus  términos  ,  décimas  y  primicias  ,  y  el  de  Torres 
de  Violada  en  la  mismá^  forma  ,  confrontante  con  los 
términos  de  Almudebar  y  Prebedo ,  expresa  que  ha- 
ce dichas  donaciones  por  estar  allí  sepultados  sus  abue- 
los y  bisabuelos  ,  donde  también  él  queria  ser  sepul* 
lado  :  Ubi  sunt  bumata  corpora  avorum  proavorum^^ 
que  meorum  ,  &  Deo  dante  ,  cor  pus  meum  ibi  voló  es* 
se  sepeliendum.  Su  data  en  la  Era  1136  (  año  de 
Christo  1098)  (i).   Don  Alonso  el  Batallador  en  el 

di  • 

(i)^    ArcL  de  SaQ  Juanli^ar»^*  ha.  7  Libro  dcÍT^^f^V^^-^x^ 
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diploma  en  que  dio  al  Monasterio  las  Iglesias  déci- 
mas'y  primicias  de  la  villa  de  Tauste  en  el  año  1 108, 
expresa  entre  otras  causas  la  de  estar  allí  sepultados 
los  Reyes  sus  progenitores:  in  quo  progenitores  He- 
ges  ,  &  eorum  cor  por  a  bumata  requiescnnt  ( i ). 

En  la  ligarza  séptima  ,  num.  ig  ,  se  conserva  un 
diploma  original  de  Don  Ramón  Berenguer  ,  Prínci« 
pe  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona  ,  donde  reñere 
que  habiendo  subido  al  Monasterio  de  San  Juan  de  la  ' 
Peña  en  compañía  de  Bernardo  Arzobispo  de  Tarra* 
gona  de  orden  del  Papa  Adriano,  y  hallado  ser  ver 
dad  9  como  se  lo  hablan  informado  al  Papa ,  que  el 
Abad  Juan  habia  enagenado  muchos  bienes  del  Mo* 
Aasterio ,  lo  depuso  de  la.  Dignidad ,  y  declaró  nu* 
las  sus  donaciones.  En  este  diploma  dice  el  Príncipe 
Don  Ramón,  que  dicho  Monasterio  era  el  mas  ilus« 
tre  del  Rey  no  ^  tam^in  rebus  quam   in  kgibus  ^  eo 
á¡uod  ibi  sifít  sepulta  corpora    Regum  Aragonensium. 
Su  dala  en  Huesca  en  el  mes  de  Diciembre  en  la  Era 
M.CX>t^),(añodeChr¡stoii57.)  También  se  halla  en 
el  Libro  de  privilegios  fol.   684.  De  los   testimonios 
alegados  se  infiere  con  toda  certeza  ,  que  el  Monas* 
terío  de  San  Juan  de  la  Peña    era  el    sepulcro  co-* 
mun  de  los  Reyes  de  Aragón  ,y  que  los  mismos  Re* 
yes  lo  tenian  y  respetaban  como  sepulcro  de  sus  Pa* 
dres.  También  se  colige  de  algunos  Reyes  en   partt* 
cular  que  están  sepultados  en  este  sitio  ,  por  afirmar* 
lo  asi  los   instrumentos  citados.  Si  los  veinte  y   siete 
sepulcros  Reales  que   se  conservan  en  la  forma  dicha 
tuviesen  inscripciones,  podriamos  saber  los   nombres 
de  todos  los  que  descansan  en  ellos ,   pero  aun  qdiíaí^.^ 
Tom.VLII.  Ddd  d% 

'    (i)    Arch.   d«  S¿ü    Juaa   /(j.   $•   »•  «•/'  Likro  Je  PriviU 
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do  las  tengan  no  puedan  verse  en  los  diez  y  ocho 
de  la  primera  y  segunda  linean,  por  esiar  unos  sobre 
otros  como  diximos  ,  y  es  verisímil  que  con  la»  opre« 
sjon  ,  la  mala  calidad  de  la  piedra  ^  y  la  mucha  hu« 
medad  del  sitio,  se  hayaa  borrado  los  caraderes.  So- 
lo pueden  examinarse  los  nueve  de  la  linea  superior, 
y  no  sin  gran  dificultad  pon  su  inmediación  á^  la  peña 
de  la  cueva  que  fiocma  la.  bóveda% 

Sin  embargo  de  no  haber  en  el  Panteón  Real 
mas  inscripciones  visibles  que  las  insinuadas  ,el  Maes« 
iro  Yepes  en  el  tomo  3  Centuria  tercera  pag.  14  y 
1 5  publicó  una  colección  completa ,  de  quien  la  ha 
tomado  el  Señor  Masdeu.  El  modo  con  que  ha  suce- 
dido esto  es  bien  extraño ,  y  conviene  que  lo  sepa 
el  público.  A  fines  del  siglo  XVI  hubo  en  San  Juan 
de  la  Peña  un  Monge  llamado  Fr.  Juan  Baranguá ,  el 
qual  escribió  un  Cartapacio  de  memorias  relativas  á 
su  Monasterio  sin  orden  ni  concierto  ,  y  con  tan  enor* 
nes  anacronismos  aun  en  los  sucesos  mas  sabidos ,  que 
desde  luego  se  conoce  su  ignorancia  en  la  historia  y 
cronologia.  Entre  otras  cosas  escribe  un  catálogo  de 
los  Reyes ,  cuyos  cuerpos  éstan  sepultados  en  dicho 
Monasterio ,  formando  á  su  modo  un  elogio  de  cada 
uno  con  ayre  de  epitafio ,  en  que  nota  el  año  de  sa 
muerte  por  la  Era  christiana  con  números  árabes.  El 
título  del  refi^ido  catálogo  este  :  Infrascripta  sere^ 
frissimorum  Regum  corpora  sepulta  jacent  in  boc  SanC' 
ti  Joannis  de  la  Peña  indita  Monasterio.  Donde  se 
Te  que  no  son  epitafios  trasladados  de  los  sarcófagos 
ni  de  otros  monumentos  públicos ,  sino  una  lista  que 
formó  el  mismo  de  los  Reyes  que  creia  estar  enteira:- 
dos  en  su  casa. 

Poco  después  el  Maestro  Yepes  escribió  la  Cró- 
nica  de  la  Orden  de  Sau  Benito  <^  y  para  tratar  del 
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Monasterio  de  San  Juan  de  la  Pefíá  pidió  á  su  Abad 
Don  Diego  Juárez  le  comunicase  las  noticias  condu  - 
centes  á  su  historia  ^  y  señaladamente    del  Panteón 
Real,  y  de  sus  inscripciones.  El  Abad  que  se  halla* 
Imi  en  Zaragoza  hizo  el  encargo  á  otro  Monge ;  este 
para  desempeñar  la  comisión  sin  trabajo  ni   molestia 
copió  las  inscripciones  del  Cartapacio  indigesto  de  £a* 
rangua ,  y  por  mano  del  Abad  Juárez  se  dirigieron 
al  Maestro  Yepes ,  quien  sin  mas  examen  las  publico 
como  copiadas  de  los  sepulcros.  El  Padre  Moret^que 
como  refiere  el  mismo ,  reconoció  no  menos  que  tres 
reces  el  Panteón  Real  de  San  Juan  de  la  Peña ,  so* 
lo  pudo  ver  y  trasladar  las  inscripciones  de  las  ur« 
ñas  que  están  en  la  linea  superior;  y  viendo  la  equi* 
Tocación  del  Maestro  Yepes  ,  la  advirtió ,  y  previno 
al  público,  que  las  inscripciones  que  estampó  en  su 
Crónica  no  son  traslado  de  las -que  se  hallan  en  los  se- 
pulcros Reales  ,  ni  sacadas  de  algún  instrumento  pü* 
blico  sino  un  catálogo  ó  memoria  de  los    sepulcros 
Reales  que  pretende  tener  aquella  casa  ,  hecho  por 
algún  Monge  de  ella. 

¿Quien  creyera  que  después  de  este  desengaña 
fia  claro  y  manifiesto,  el  Señor  Masdeu ,  que  tiefie 
fiien  leido  á  Moret  según  la  freqüencia  con  que  lo  ci- 
ta 9  habia  de  colocar  en  su  Colección  de  lápidas ,  y 
tomar  por  objeto  de  sus  censuras  unas  inscripciones 
imaginarias ,  que  ni  existen  ni  han  existido  jamas  en 
fiarte  alguna?  Causa  compasión  ver  el  calor  y^em* 
fieño  con  que  este  Criticóse  fatiga  dando  golpes  con 
5Q  vara  censoria  para  destrozar  unas  lápidas  sepul* 
erales  ,  que  todavía  no  se  han  cortado  d«  la  cante' 
ra  ,  y  borrar  unos  epitafios  ,  grabados  en  los  espa- 
cios imaginarios  á  donde  no  pueden  llegar  sus  tírw, 
Tdles  son  las  trece  inscripciones  la^vdltv»  ^^  ^^* 
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produce  y  censura  el  Señor  Masdeu  en  el  tomo  DT^ 
desde  la  pag.  50  hasta  la  10^ ,  como  existentes  en 
los  sepulcros  Reales  de  San  Juan  de  la  Peña.  L^s 
condena  todas  por  apócrifas  ,  puestas  allí  en  tiem* 
pos  muy  posteriores  á  las  fechas  por  algún  Monge 
del  mismo  Monasterio  ,  -que  quiso  honrar  con  ins« 
cripciones  modernas  los  sepulcros  antiguos  de  los  Re- 
yes  y  Reynas.  A  todas  ellas  pone  tres  notas  ,  que 
son ,  el  uso  de  la  Era  christiana  en  lugar  de  la  Es* 
pañola  ,  el  señalar  las  fechas  con  números  Arábigos, 
que  no  comenzaron  á  usarse  en  lápidas  hasta  el  si- 
glo trece  9  y  el  ser  todas  de  una  mano  como  lo  con- 
vence su  estilo.  Dichas  notas  son  ciertas  ,  pero  el  ar^- 
gumento  que  se  hace  con  ellas  va  fundado  en  el  su- 
puesto falso  de  hallarse  grabadas  dichas  inscripciones 
en  los  sepulcros  Reales ;  pero  siendo  como  son  unas 

.simples  memorias  que  escribió  originalmente  Baran- 
guá  á  fines  del  siglo  décimo  sexto ,  sin  copiarlas  de 
los  sepulcros 9  ni  para  grabarlas  en  ellos,  claro  es- 
tá que  todas  deben  tener  un  mismo  estilo,  y  señalar 
las  fechas  mortuarias  por  los  años  de  Christo ,  y  con 

«nümeros  Arábigos  ,  conforme  al  uso  de  su  tiempo. 

'  Todas  las  inscripciones  lapidarias  que  existen  en  San 
Juan  de  la  Peña  anteriores  al  siglo  trece ,  que  son 
muchas ,  y  aun  las  de  los  siglos  inmediatos  expresan 
la  Era  Española  con  números  Romanos. 

Los  sepulcros  Reales  de  la  linea  superior  ,  que 
son  los  que  pueden  verse  ,  usan  constantemente  de  la 
Era  Española  y  de  los  números  Romanos.  Pondremos 
tres  que  publicó  el  Padre  Moret  copiados  por  el  mis* 
mo  de  sus  originales,  y  luego  los  que  trae  el  Se- 

.  ñor  Masdeu  para  que  vean  los  Ledores  la  gran  di- 

^  ferencia  que  hay  entre  unos  y  otros ,  y  que  aquellos 
tst3ín  libres  de  las  notas  con  que  los  impugna   este 
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Crítico.  Ei  primero  es  del  Rey  Don  Ramiro  9  y  di « 
ce  as¿ :   Hic  tequies cit  Raniwirus  Rex  ,    qui    obiit 

FUI  Idus  Maii  die   V.   feria Falta 

la  Era,  que  seria  M.C.I.  que  corresponde  al  aña  de 
Christo  1063  ,  en  que  consta  fue  la  muerte  de  Don 
Ramiro,  y  en  que  puntualmente  incidió  en  Jueves  el 
dia  ocho  de  Mayo  que  señalan  los  Historiadores  y 
también  el  epitafio.  El  de  Baranguá  publicado  por 
Yepes  y  reproducido  por  el  Señor  Masdeu  dice  así: 
Hi€  requiescit  famulus  Dei  Ranimirus  Rex  :  ohiit 
anno  ioi8.  Esta  fecha  sobre  señalarse  por  los  años 
ét  Christo  y  con  números  arábigos  anticipa  la  muer* 
te  de  Don  Ramiro  45  años  (i).  El  segundo  epitafio 
ei  del  Rey  Don  Sancho  Ramírez  en  cuyo  sepulcro  se* 

gan  lo  publicó  Moret  se  halla  así :  Hic Rjsx 

Sancius  Ra JlXIL   En  la  primera  lagu  - 

na  diría  requiescit :  en  la  segunda  estaba  la  Era  ,  de 
la  qual  se  conserva  la  parte  inferior  de  una  X,  otra 
entera  y  dos  unidades  ,y  parece  debe  ser  M.C.XXXII, 
que  corresponde  al  año  1094,  porque  en  este  mu* 
rio  Don  Sancho  en  el  sitio  de  Huesca.  La  memoria 
de  Baranguá  publicada  por  Yepes  ,  y  reproducida  por 
el  Señor  Masdeu  es  esta  :  Hic  requiescit  famulus 
Dei  Sancius  Rex  ,  cujus  jussu  corpus  SanCti  Indale^ 
tii  ,  discipuH  Sandi  Jacobi  ,  fuit  ex  Almería  ad  Ec- 
elesiam  SanSi  Joannis  de  Pinna  translatum^  quod  ea 
qua  decet  reverentia  babetur  in  altare  majori  di£f¿e 
Ecclesiae.  Obiit  anno  tnillesimo  quinquagesimo  o^avo 
in  obsidione  Osc^j  cuius  corpus  ab  Ecclesia  Montis^ 
aragonumfuit  translatum  in  Monasterium  SanCtiJoan-^ 
nis  de  Pinna  ubi  nunc  jacet.  Se  ve  claro  que  no  es 

epi- 

(x)     Moret  Invest.  ¡ib.  3.  cap.   2.  ^*   3.    Masdeo   tvmo   iX* 
fag.  97. 
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epitafio  sino  una  memoria  histórica  con  el  error  de 
anticipar  la  muerte  de  Don  "Sancho  36  años  (i). 

^  El  íercer  epitáüo  copiado  de  la  lápida ,  y  pu- 
blicado por  el  P.  Moret  es  de  la  Infanta  Doña  Isa* 
bel ,  hija  de  Don  Pedro  Sánchez ,  y  dice  así :  Hic  rt* 
quiesdt  fámula  Dei  Elisabet  filia  Regis  Petri  SuSz. 
quíe  oMit  "Era,  T.C.>^I.  la  que  corresponde  al  año  iioj 
en  que  murió ,  poco  antes  que  su  padre.  El  que  traen 
Yepes  y  el    Señor  Masdeu  es  este  :  Hic  requiestít 
fámula  Dei  Isabela  filia  Regís  Petri ,  qu¿e  etiam  te^ 
veris  annis  obiit  simul  cumfratre  Petra  Infante  an^ 
^9  1086  (2).  El  cotejo  de  estas  inscripciones  demues* 
Ira  que  las  que  se  hallan  en  los  sepulcros  Reales  van 
acordes  con  la  historia  en   señalar  los  años  en  qoe 
murieron  los  Príncipes,  usando  para  ello  de  la   Era 
del  Cesar  ó  Española  y  de  números  Romanos ,  coq« 
forme  á  la  costumbre  de  la  edad  en  que  se  formaron; 
y  que  Baranguá  no  se  tomó  el  trabajo  de  copiarlas, 
sino  que  compuso  sus  memorias  usando   de    la    Era 
christiana  y  de  números  arábigos  según  el    estilo  de 
su  tiempo  ;  en  lo  que  obró  muy  bien ,  y  solo  es  re- 
prehensible por  los  muchos  y  enormes  hierros  que  co« 
mece  en  materia  de  cronología.  Ya  que  el  Señor  Mal- 
deu  no  quisiera  deferir  al   testimonio  de  Moret  ,    na* 
•da  sospechoso  en  esta  parte  ,  quien  reconoció  tres  ve* 
ees  el  Panteón  y  epitafios  Reales  de  San   Juan  de  la 
Peña ,  debió  por  lo  menos  pararse  ,  y  tomar  informe 
de  quien  pudiera  darlo  ,  antes  de  tomar  la  pluma  pa* 
ra  censurar  con   tanta  acrimonia    unas   inscripciones^ 
i^ue  no  existen,  sin  mas  fruto  que  desacreditar  los  mo* 
aumentos  de  uno  de  los  Monasterios   mas  ilustres  y 

res^ 

^i)     Moret  en  el  lug.  cit.  Masdeu /om.  IX.  pag.  loj^ 
\i)    Moret  en  el  lu^.  fú^  Masdeu  al/í  fa¿,  167, 
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respetables  de  España,  y  cubrir  de  tinieblas  la  histo* 
lia  en  vez  de  ilustrarla. 

Ya  desde  la  Prefación  del  tomo  IX  comenzó  á 
disparar  los  tiros  de  su  crítica  contra  el  Monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  atribuyendo  á  sus  antigüe- 
dades defedos  que  no  tienen.  Porque  á  mas  de  pre  - 
venir  allí,  que  los  sepulcros  Reales  de  dicho  Monas- 
terio tienen  sus  epitafios  con  números  arábigos  Aq^"^ 
de  el  siglo  odavo  hasta  el  onceno  ,  y  que  señalan  las 
fechas  por  la  Era  christiana  en  lugar  de  la  Españo* 
la  9  contra  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  ;  entram* 
bas  cosas  falsísimas  como  hemos  demostrado,  y  pue- 
den ver  ocularmente  quantos  quieran  examinar  la  co- 
ja por  sí  mismos :  sobre  esto  le  imputa  otro  defedo 
Igualmente  falso.  Hablando  este  Crítico  en  el  núme- 
ro tercero  de  la  citada  Prefación  del  lenguage  en 
que  se  escribían  nuestras  memorias  lapidarias  afir* 
ma  9  que  hasta  mitad  del  siglo  trece  se  escribieron 
todas  en  idioma  latino ,  y  que  las  que  se  hallan  en 
castellano  con  fechas  mas  antiguas  se  ve  claramente 
que  son  hechuras  modernas ,  quales  son  las  que  se  ha* 
Han  en  algunos  Monasterios  ^  entre  ellos  en  el  de  San 
Jiiao  de  la  Peña. 

¿De  donde  habrá  sacado  el  Señor  Masdeu ,  que 
en  este  Monasterio  hay  memorias  lapidarias  en  idio- 
ma castellano  con  fechas  anteriores  á  la  mitad  del 
siglo  trece?  ¿Por  que  no  cita  alguna , ya  que  no  en  1« 
Prefación ,  en  el  discurso  de  su  obra ,  como  lo  ha* 
ce  con  las  de  otros  Monasterios?  Las  que  reproduce. 
en  ella,  aunque  imaginarias,  son  todas  latinas  :  las 
que  realmente  existen  anteriores  á*  dicha  época,  y  aun 
las  pertenecientes  á  los  siglos  catorce  y  quince  lo  son  \¿-^_ 
también,  sin  que  haya  tan  sola  una  memoria  lapida-  -^ 
ria^ ,  ni  aun  una  palabra  en  castellaao*  T^v\%<:>  ^^^x  ^v^v 


r    *▼ 
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lo  que  si  el  Señor  Masdeu  se  hubiese  informado  de 
algún  sugeto  inteligente  como  lo  exige  la  critica,  ya 
que  no  pudo  ins(Teccionar  la  cosa  por  sí  mismo  ,  no 
hubiera  proferido  una  especie  tan  calumniosa  y  ageoa 
de  toda  verdad. 

Para  comprobación  de.  lo  dicho  y  satisfacción  de 
los  LeSores  publicamos  algunas  inscripciones  de  las 
muchas  que  se  hallan  ,  y  están  patentes  á  los  ojos  de 
todos  en  el  atrio  y  claustro  del  Monasterio  antiguo 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  copiadas  todas  por  mi  ma« 
mo.  Comienzan  en  el  siglo  décimo  ,  porque  en  los  lo* 
gares  expresados  no  he  visto  mas  antiguas,  y  las  de 
los  sepulcros  Reales  de  la  primera  y  segunda  linea 
en  que  es  verisimil  las  haya  ,  no  pueden  verse  por 
estar  unos  sobre  otros  en  la  forma  dicha.  Todas  ellas 
están  con  letras  mayúsculas  de  los  tiempos  á  que  per* 
tenecen  ,  y  las  mas  con  Góticas,  cuyo  uso  se  con* 
servó  en  las  memorias  lapidarias  por  mas  tiempo  que 
oo  en  las  escrituras. 

SIGLO    X. 

INSCRIP.  I.     Año  983. 


c?s@:PfS:im(CEHSisi3ROT 

0m:SIT;IRP:aCE:eKH 
m3^ :  I : 

« 

Esio  es  ;  Décimo  Caícncf««  Decembris  ohiit  SaU' 

cvus 
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cius  Episcopus  Jaccensis :  Anima  ejus  sit  in  pace^ 
Era  I03I  (  año  de  Chrísto  983  ).  Esta  inscripción  es* 
tá  en  la  pared  de  la  Iglesia  en  }a  parte  exterior  que 
cae  al  claustro  :  la  publicamos  con  los  caradores  y 
cifras  que  presenta  la  lápida  ,  por  constar  de  ella  un 
Obispo  que  añadimos  al  Catálogo.  Es  la  misma  que 
se  halla  en  la  pag.  10^  de  esté  tomo. 

INSCRIP.  IL  y  IIL.  Año  1063  ,  y  1094. 

Son  las  de  los  Reyes  Don  Ramiro  primero  y 
I>oii  Sancho  Ramirez ,  exhibidas  en  este  mismo  Pár- 
rafo 9  y  por  lo  tanto  no  se  repiten. 

INSCRIP.  IV.     Año  1075. 

^    HIC :  REQVIESCIT  :  SERVVS  :  DEI :  AB- 
BAS  :  AQVILIN VS  :  QVI  :  OBIIT :  IN  :  ERA :  M: 
G;X11I:    ANIMA  ;  EIVS  :  REQVIESGAT  :   IN. 
PACE;  AMEN. 

Dice :  Aquí  descansa  el  Siervo  dé  Dios  el  Abad 
Apiilino  ^  que  nturio  en  la  Era  11 13  (año  deChrís-. 
to  10^5  )  su  alma  descanse  en  paz.  Amen.  Está  en 
la  capilla  de  San  Vidorian.del  claustro.  El  nombre 
del  Abad  Aquilino  es  famoso. y  respetable  en  los  ins* 
frumentos  de  aquella  época  :  en  algunos  de  ellos  se 
Uama  Varón  santísima  El  Rey  Don  Sancho  Rami* 
t^z  lo  envió  por  su  Embaxador  á  Roma  al  Papa  Ale-^ 
xandro  II.  como  lo  dice  el  mismo  en  el  privilegióos. 
iwnorem  y  en  qvie  lo  llama  varón  venerable. . 


Tm.FIIL\  Kée 
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INSCRIP.  V.    Año  1085. 

^    HIC  REQVIESCIT  :  SANCIVS  :  ABBAS : 
ISTIVS :  LOCI ;  QVl :  OBIIT :  IN  ERA:  T.G.XXIU: 

jíquí  descansa  Sancho  ^  Abad  de  este  Manaste^ 
riú  ,  que  murió  en  la  Era  1123  (  año  de  Christo 
1085  )•  Este  Abad  fue  sucesor  de  Aquilino,  y  pasó 
á  Roma  enviado  del  Rey  Don  Sancho  Ramirez  al  Pa- 
pa San  Gregorio  Vil ,  como  consta  del  citado  privi- 
legio ,  Ob  bonorem  ,  por  los  asuntos  que  en  el  se  ex- 
presan. 

SIGLO     XI. 

INSCRIP.  VL    Año  1089. 

^  HIC :  REQVIESCIT :  T AM VLVS :  DEI :  SÉ- 
NIOR :  FORTVNIO  :  ENNECONIS :  PRINGIPIS: 
SERENISSIMI :  REGÍS  :  DÑI  :  SANCII  :  FIDE- 
LISSIM VS  :  QVI :  OBIIT :  IN :  ERA  :  M:C:XX VII: 
DIE  :  VERO  :  KS.  lANVARII :  QVISQVIS  :  HEC: 
LEGERIS;  MEMORARE:  NE:  DESIS. 

Vertida  al  castellano  dice  asi :  Aquf  descansa  el 
siervo  de  Dios  Sénior  Fortunio  Iñiguet  ^  vasallo  fi de- 
lisimo  del  Rey  Don  Sancho ,  Príncipe  serenísimo :  mu^ 
rio  el  dia  primero  de  Enero  de  la  Era  1 1 2 jr  (  año 
de  Christo  1089  )•  ^^  í^^  ^^^^  ^^^^  memoria  no  ceses 
de  orar  por  él.  Está  junto  á  la  puerta  de  la  Iglesia 
á  la  parte  de  afuera.  Dicho  Fortunio  murió  cinco  años 
antes  que  el  Rey  Don  Sancho  Ramirez, de  quien  fue 
vasallo  fidelísimo.  El  mencionado  Baranguá  después 
del  Catálogo  que  comi^\]^so  d^  los  Reyes  ^  cuyas  ce- 
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nizas  pretende  tener  su  Monasterio  ,  puso  en  su  Car- 
tapacio algunas  inscripciones  legítimas  que  copio  de 
los  sepulcros  de  otros  personages^  Una  de  ellas  es  es* 
ta ,  aunque  por  la  dificultad  de  los  caracteres  y  su 
poca  inteligencia  escribió  VenerU  en  lugar  de  Kl.  Ja- 
nuarll^  y  en  la  Era  puso  una  L  en  lugar  de  la  C 
que  hay  en  la  lápida.  La  reproduxo  y  tiene  por  le*' 
gitima  el  Señor  Masdeu  (i)« 

INSCRIP.  VIL    Año  logr/ 

^i  HIG  :  REQVIESCIT  :  FAMVLVS  :  DElt 
SÉNIOR  :  LOPE:  GARCEZ  :  QVI :  OBIIT  :  IN  : 
ERA  :  MILLE&IMA  :  CENTESIMA  :  VICÉSIMA: 
NONA  :  PRIDIE:  KLS.  APRILIS:  ANIMA :  EIVS; 
REQVIESCAT;  IN  PACE:  AMEN;. 

Aq^ui  descansa  el  siervo  de  Dios  Sénior  Lope- 
Carees  ,  que  tnurio:  en  el  última  dia  de  Marzo  de  la 
Era  1 129.  (aña  de  Christo  1091)^  En  los  diplomas. 
de  Don  Sancho  Ramiress^  se  hace  mencioa  de  Lope 
Garcés^ uno  délos  Séniores  y  Ricos- hombres  de  Ara- 
gon.  En  el  año  1086  era  Sénior  ea  Leria'  y  cb  Un^ 
castillo  ,  segua  el  prívilegk)  que  publicamos  ea  él  t&- 
mo.  VIL  pag\  457,.  y  ea  1090  y  ua  año  antes  de  su 
muerte.  ^  la  era  ea  Uncastillo  y^  ea  Ruesta  ¿  corto 
consta  dct  viivfU&a  ^b  banitent^  •        '. 

SIGLO    Xlk 
INSCRIF.  VIH.    Aaa  1103^. 

* 

'  ^  '  A  este  aña  pertenece  la  Sn^^pciotí  sepulcrat  de 
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la  Infanta  Doña  Isabel  ,  hija  del  Rey  Don  Pedro 

Sánchez  puesta  en  la  pag. 

INSCRIP.  IX.    Año  1X39. 

IN  HAC  t\^ba:  REQVIESCIT 

DOPNA  EXIMINA  : 
CVÍVS  FAMA  PRENITESCIT 

HISPANIE  LIMINA. 

regís  SANCU  FVIT  NATA 

FELICIA  QVE  ME  FECIT. 

RODERICO  COPVLATA, 

GENTES  QVEM  VOCANT  GID. 

HEG  IN  ERA  M  (  illesima 

FVIT  HIC  TVMVLATA, 
CENTVM  ET  SEXAGÉSIMA: 
FVERAT  SED  BALS AMATA: 
MARCIl  NONIS  SED  SEPVLTA. 

MANEAT  CVM  GAVDIO 
BONA  QUIA   FECIT  MVLTA 

PRESENTÍ  CENOBIO. 

Dice :  En  esta  tumba   descansa  Doña  Ximenoj 
.enya  fama  resplandece  por  toda  España.  Doña  Fe 
Jicia  bija  dei  Rey  Don  Sancho  la  honró  con  este  se- 
ipulcro.  EstuvQ  casada  con  Don  Rodrigo  á  quien  las 
gentes  llaman  él  Cid :  fue  embalsamada  y  sepultada 
á  siete  de  Marzo  de  la  Era   1160  (año  de  Christo 
1 133  ).  Goze  de  Ja  eterna  bienaventuranza  ,  pues  hi- 
zo tanto  bieti  é  -,  este  Monasterio.  Me  he  conformado 
con  el  Señor  Masdeu  en  la  versión  de  esta   inscrip* 
'Clon  ^  pero  puede  4ud;ar$e  -si;el  ^90  f  lax^  que.  seña* 
la  ¿por  la  Era ,  es  ^l  de  la  muerte  de  Doña  Xime* 
—    oue  pone  Berganza  en.  Z104.Ó  -mejor  el  de- su 
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traslación  y  sepultura  en  San  Juan  de  la  Peñvi ,  ha- 
biendo sido  antes  embalsamada*  Esta  inscripción  es« 
taba  grabada  en  una  piedra  en  la  puerta  de  la  Igle- 
sia :  en  el  último  incendio  quedó  ilegible  ,  pero  se 
conserva  copia  auténtica.  La  trae  el  SeñorMasdeu  en 
el  tomo  IX.  pag.  394,  quien^la  califica  de  legítima^ 
según  todas  ¡as  señales  ,  dice  ,  es  antigua  y  siricerai 
lo  mismo  diria  de  todas  las  inscripciones  d^  San  Juan 
de  la  Peña  ,  si  en  vez  de  cargar  su  Colección  lapi* 
daría  con  las  que  no  existen  ni  han  existido ,  la  hu« 
biese  enriquecido  con  las  que  se  hallan  eo  este  Mo« 

oasterío. 

•  * 

INSCRIP.  X.    Año  1169. 

ifs    NONlS  DECEMBRIS  :  OBIIT  i  lOHANNES  DE 
BOTAIOLA  i  CLAVlGEa  i  MAIOR  :  £  :  M.CC:V1I: 

En  el  dia  cinco  de  Diciembre  de  la  Era  1207 
(año  de  Christo  11 69  )  murió  Juan  de  Botayola^ 
Clavero  mayor. 

SIGLO    XIIL 

INSCRIP.  XI.    Año  1202. 

)3Ei    X1TI :  KLAS  :  SEPTEMBRlS  :  OBIIT  :  MARTI- 
ÑVS  PRIOR  :  ERA  :  M.CC:XL: 

El  dia  30  de  Agosto  de  la  Era  1240  (año  de 
isto  X302  )  murió  Martin  ,  Prior» 

INSCRIP.  XII.    Año  i2r4. 

^    XVI:  KAL:  IVLII  :  OB  :  AZEÑARtVS:  PRIOR: 

E  i  M  i  ce  i  Lll  i 
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El  dia  16  de  Junio  de  la  Era  1253  (  afio  di 
Christo  1214)  muriq  AvkíVC  ^  Prior s 

1.NSCR1.P,  Xlir,    AftQ  lasS^^  j 

*    XV.  KAL,  NOVEMBRIS.    OBIIT.   PRIOR.  BI- 
BIANVS.  ERA,  M,  CC.  LXVI, 

^18  de  octubre  déla  Era  1266  (año  de  Chr'U'^ 
to  1228)  níurid  el  Prior  BibianQ^ 

INSCRIP.  Xiy.    Año  1248. 

^    VI.  IDVS.  DECEMBRIS.  OBIIT.    ARNALDVS. 
HEUEMQSINARIYS.  ERA^  M.  CC.  LXXXVI.. 

En  el  dia  ocho,  de-  "Diciembre-  de  la  Era  1 286 
(año.  de.  CKcista  1248  )  murió  Arnaído,  Limosnero^ 

INSCRIP..  XV^    Año  1275. 

^  VII.  KAL  i  IVLII  ••  OBIIT  ;  MICAEL :  DE  i  XA- 
VIERRE  :  DIACHONVS  i  ET  :  HELEMOSlNARlVSi 
MAIOR  •:  E  i  M  i  CCC  i  XUl  i  ANIMA  I  EIVS  i  SIT  s 
IN:  PACE  i 

El  dia  25-  de  Junio  de  la  Erof  1313"  (  año.  de 
Christo.  1275  )  murío^  Miguel  de  Xavier  re  ^  Ldmt* 
verOi  mayor  v  sae  alma  descanse  en  paz*. 

S  I  G  L  O     XIV. 

INSCRIP^XVU    Aña  130  u 


9H\P^P£TRVS    DE  SETiERA  ABBAS 


la- 
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ISTIVS  LOCI    FECITFIERI  HANC  SCHALAM 
LAPIDEAM,  ERA  M.  CCC.  XXXIX.  ET  TV 
OVICVMQVE  FIDELIS  ,  QVI    ASCENDIS    ET 
DESCENÜIS  PER  HANC  SCHALAM  ,  ORA 
PRO  IPSO,  ET  DIO  DEVOTE  PR.ÑR.  ET 
AVE  MARÍA  CVM.  REQVIEM  ETERNAM. 

Dice  ;  Hon  Vedro  de  Setiera  Abad  de  este 
Monasterio  hizo  construir  esta  escala  de  piedra  en  la 
Era  1339  (  afío  de  Christo  1301  ).  Yu  que  subes  y 
baxas  por  esta  escala  ,  ruega  á  Dios  por  él ,  dicien- 
do el  Path-e  nuestro  ,    el   Ave  María  ,    y   réquiem 

I   eternam.  Se  conserva  la  escala  y  en   ella    la   ins- 

B   cripcíúo. 

1  INSCRIP.  XVII.    En  el  mismo  año. 

r 

*  ANNIS  SI  MILLE  TRECENTIS  IVNGITVR  VNVS. 

SCIRE    LVPl    FERRENCH    POTERIS    PLORABILE 

FVNVS. 

EXIIT  A  MVNDO 

SEPTEMBRIS  SOLÉ  SECVNOO, 

QUO  LACRIMAS  FVNDO, 

CVIVS  NECE  PECTORA  TVNDO.  C.X.C. 

Dice  así :  En  el  dia  dos  de  Septiembre  del  aña 
fntl  trescientos  y  une  sucedió  la  deplorable  muerte  • 
de  Lope  Ferrench  ,  y  por  ella  explico  mi  dolor  llo- 
rando é  hiriendo  mi  pecho  :  las  rres  últimas  letras  se- 
rán cifra  del  nombre  del  Autor.  Está  en  el  atrio  so- 
bre el  sepulcro  de  los  Abarcas.  Esta  inscripción  es  la 
primera  que  señala  los  años  por  la  Era  Christiana. 
Adviértase  que  el  nombre  del  mes  está  en  cifra  ,  y 
que  puede  leerse  OSobris  en  lugar  dt  Sejttmbtxs. 

ViiS.- 
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INSCRIP.  XVIII.  Año  1345. 

l¥c  XVll.  KL.  DECEMBRIS  :  OBTIT  TOTA  LVPI  :  DE 
LARRABA:  SÓROR  :  DÑI :  LVPI  ABBATIS  CENOBII: 
ISTiVS:  ERA.  M:CCC:LXIII. 

E/  dia  quince  de  Noviembre  de  la  Era  1363 
(año  de  Christo  13^25  )  tHurie  Doña  Teda  de  Lupo  ó 
López  de  Larraba^  bermanjn  de  Don.  Lupo  Abad  de 
este  Monasterio. 

INSCRIP.  XIX.    Año  1330. 

^  XVITÍ.   KS.  SEPTEMBRIS  OBIIT  DOMINICVS  DE 
VALLE  ,   PRIOR    DE   CIELLA  ,  QVI  HABET  DVO 
ANIVERSARIA    ERA  M.  CCC.  LXVIU. 

El  dia  quince  de  Agosto  de  ¡a  Eta  1368  (año 
de  Christo  1336  )  murió  Domingo  del  Valle  Prior  di 
Cillas  j  el  qual  tiene  fundados  dos  Aniversarios. 

INSCRIP.  XX.    Año  1370. 

^  vil.  KAL.  DECEMBRIS  OBIIT  BARTHOLOMEVS 
SANCII  SACRISTA  ANNO  DÑI.  M.  CCC.  LXX.  * 


Dice :  yí  25  de  Noviembre   del  año  del  Señor 
j^Y^  murió  Bartolomé  Sánchez  ^  Sacristán» 

INSCRIP.  XXI.    Año  1400» 

í&  X  SECVNDO  KAL.MADII  OBIIT  lORDANVS 

EXIMINI    D£  NOGA  CLAVIGER  MAIORANNOM. 
CCCC. 
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A  veinte  de  Abril  del  año  del  Señor  1400  w»- 
rio  Jordán  Ximenez  de  Negara  ,  Clavario  mayor, 

SIGLO     XV. 

INSCRIP.  XXII.    Año  1403. 

1^  IDVSNOVEMBRISOBIIT  PETRVSÉXI.DE  RVSTA 

PRIOR 
FONTIS  FRIGIDI 1  ANNO  NATIVIT.  DÑí.  M.CCCC.V. 

A  trece  de  Noviembre  del  año  de  la  Natividad 
del  Señor  1405  murió  Pedro  Ximenez  Prior  de  Fon- 
fria.  Esta  inscripción  ,  y  todas  las  otras  en  que  no 
se  advierte  otra  cosa  ,  están  en  las  paredes  del  claus- 
tro del  Monasterio  antiguo  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Los  títulos  de  Prior  Mayor  ,  Prior  de  Fonfria  ,  Prior 
de  Cillas  ,  Clavario  ,  Limosnero  y  Sacristán  expre- 
sados en  las  inscripciones  ,  eran  Dignidades  del  Mo- 
nasterio,  de  las  quales  se  conservan  algunas.  Las  da- 
mos sin  diptongos  por  estar  así  en  los  originales  ^  y 
si  los  tuviesen  serían  modernas  ,  porque  todas  las  Es- 
crituras de  este  Rey  no  de  los  siglos  á  que  perte.iie- 
cen  dichas  inscripciones  carecen  de  diptongos  ^  como 
lo  prevenimos  en  el  Prólogo  del  tomo  sexto.  Pudie- 
ra publicar  mas  de  cínquenta  ,  pero  baste  decir  'que 
todas  están  al  eslüode  estas.  En  ellas  jiodran  ver  los 
Lcéiores ,  y  mejor  en  las  piedras  oiiglnales  los  que 
tengan  proporción  para  reconocerlas  ,  que  todas  están 
en  idioma  latino  ,  todas  con  números  Romanos  ,  aun 
las  que  pertenecen  á  los  siglos  en  que  ,  según  el  Se- 
ñor Masdeu  ,  eran  corrientes  en  las  memorias  lapida- 
rías de  Espüña  el  idioma  castellano  y  los  números 
arábigos  ;  y  que  la  Era  Chrisiiaua.  c^^  í.^'^'c».  e:=.\^  ^vv- 

Tom.Fiii.  ¥ee  '■"" 
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tico  se  usó  aunque  pocas  veces  antes  del  siglo  XIIL 
y  en  este  con. alguna  frcqüencia  (i)  no  se  halla  en 
ninguna  inscripción  de  San  Juan  de  la  Peña  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XIV.  y  aun  en  este  son  mas  las  que 
señalan  los  años  por  la  Era  española. 

§>    V. 

Del  archivo  de  San  Juan  de  la  Vería  :  vindicanse  sus 

documentos. 


N, 


O  satisfecho  el  Señor  Masdeu  con  satirizar  las  me- 
morias lapidarias  de  San  Juan  de  la  Peña  del  modo 
mas  injusto ,  atribuyéndole  las  que  nunca  han  existi- 
do 9  dirige  su  vara  censoria  contra  su  archivo  ^  y  en 
dos  golpes  lo  destruye  todo  dexándoio  sin  autoridad 
ni  crédito.  El  primer  golpe  lo  da  con  estas  palabras, 
ff  Acerca  de  los  documentos  de  San  Juan  de  la  Peña 
t»en  particular  debe  asentarse  por  principio  cierto ,  que 
t»  todos  los  que  llevan  fecha  mas  antigua  del  año  nove* 
M  cientos  y  veinte  ,  son  seguramente  apócrifos  ,  pues 
»» hasta  después  de  dicho  año  no  se  fundó  el  Monas- 
f>terio''  (2).  En  el  párrafo  segundo  de  este  Capítulo 
dexamos  probado  que  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la 
Feaa  se  erigió  antes  de  mitad  del  siglo  nono  con  Abad 
y  Cenobitas ,  ya  fuesen  M onges  ,  ó  ya  Clérigos  que 
vivían  regularmente  baxo  la  obediencia  de  su  Prela* 
do.  Pero  aun  quando  se  fundase  después  del  año  no* 
yecientos  y  veinte  ¿que  repugnancia  halla  el  Señor 
Masdeu  en  que  dicho  Monasterio  tenga  documentos 

an- 


í 


i)     Masdeu   tom.  IX.  en  la  Prefación^ 
2)     Masdeu  totn.  XY.  fag*   103. 
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finterieres  á  su  fundación ,  para  condenarlos  sitt  otro 
rnotivo  por  seguramente  apócrifos^  ¿No  pudieron  tras- 
ladarse de  otras  partes  para  conservarlos  en  su  ar« 
chivo,  especialmente  de  otros  Monasterios  que  se  le 
unieron  y  anexaron  con  sus  rentas  y  derechos  ?  Si  es- 
ta sentencia,  tan  severa  como  injusta  , hubiese  de  re* 
caer  sobre  todos  1í)s  documentos,  cuya  fecha  es  an- 
terior á  las  Iglesias  y  Monasterios  en  que  se  conser- 
van ,  seria  preciso  trastornar  la  Historia  de  Españi 
y  aun  la  de  todas  las  Naciones  ,  como  diximos  en 
otra  parte. 

El  segundo  golpe  es  mas  cruel  y  sangriento.  iQulen 
no  sabe  (  dice  el  Señor  Masdeu )  quan  cargado  está 
de  papeles  apócrifos  el  Archivo  Pinatense  ?  ( i )  En 
pocas  palabras  ha  desacreditado  el  archivo  mas  auto- 
rizado  y  auténtico  del  Reyno  de  Aragón  ,  respeta- 
do de  todos  los  Historiadores  y  Antiquarios  propios 
y  extrangeros  ,  y  hecho  sospechosos  los  preciosos  do- 
cumentos en  que  tienen  afianzados ,  el  Monasterio  sus 
derechos  y  pertenencias  ,  la  primera  nobleza  el  es* 
picador  y  blasones  de  sus  familias  ,  el  Rcyno  sus 
glorias,  y  muchas  de  sus  regalías  los  Soberanos  ,  pa* 
ra  cuya  comprobación  han  recurrido  algunas  veces 
al  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña.  Si  este  Crítico 
hubiese  notado  de  apócrifos  algunos  instrumentos  er| 
particular,  no  podriami)s  qtexarnos  ,  pues  los  hay  en 
todos  los  archivos;  nos  quedaba  el  arbitrio  de  exá« 
minar  sus  fundamentos;  y  no  perjudicaba  á  !osau« 
lénticos  y  legítimos  ;  pero  la  aserción  vaga  de  que 
dicho  archivo  está  cargado,  y  muy  cargido  de  pa- 
peles apócrifos,  sin  dt^terminar  nirguno  ,  induce  sos* 
pecha  ^obre  todos.  Los  rivales  de  nuestras  glorias  ,  y 

FíF  a  lo4 

(O    Masdeu  /«/»#  XIL  fii¿.  69^ 
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V)s  qué  interesen  en  negar  algún  documento  dirán 
citando  al  Señor  Masdeu ,  que  el  archivo  Pinatense 
está  muy  cargado  de  papeles  apócrifos  :  bien  que  los 
sugetos  imparciales  y  sensatos  sabrán  juzgar  el  apre< 
cío  que  merece  el  libre  dicho  de  un  Autor  ,que  con 
descrédito  del  mismo  Monasterio  atribuye  á  sus  pie« 
dras  unas  inscripciones  disparatadas  llenas  de  anacro- 
nismos ,  sin  informarse  antes  de  la  verdad, y  después 
de  haber  prevenido  el  P.  Moret ,  que  no  hay  tales 
inscripciones  lapidarias. 

El  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña  es  uno  de 
los  mas  respetables  ,  y  el  mas  copioso  que  tenemos 
en  el  Reyno  de  Aragón.  Hay  documentos  de  todos 
los  siglos  desde  el  nono ;  pero  en  mi  juicio  los  mas 
son  trasuntos ,  aunque  antiquísimos  ,  hasta  mediado  el 
undécimo ,  en  que  comienzan  á  ser  freqüentes  los  ori- 
ginales. Algunos  privilegios  del  Rey  Don  Sancho  Ra- 
mírez lo  son  indubitablemente.  A  mas  de  los  perga« 
minos  sueltos  hay  dos  Cartularios  de  vitela  en  que 
están  copiados  los  instrumentos ,  el  Libro  de  San  Vo- 
to ,  y  el  Gótico ,  llamado  así  por  ser  góticos  sus 
caraderes  ,  á  excepción  de  las  ultimas  escrituras  que 
son  de  otra  mano  y  de  letra  mas  moderna.  Hay  tam« 
bien  otro  Cartulario  moderno  en  dos  volúmenes ,  que 
llamamos  libro  de  privilegios  en  que  están  copiados 
Ids  del  archivo  ;  obra  de  Don  Juan  Fenero  Abad  del 
mismo  Monasterio.  Por  el  reconocimiento  jurídico  que 
de  orden  de  la  Diputación  del  Reyno  se  hizo  de  vi- 
rios documentos  de  este  archivo  ante  el  Dodor  Don 
iGrregorio  Xulve ,  Regente  de  la  Real  Chancilleria  de 
Aragón  el  año  de  1675  consta  que  existen  algunos 
de  letra  gótica ,  la  que  se  abrogó  para  los  Reynos 
de  León  y  Castilla ,  substituyendo  en  su  lugar  la  fran^ 
cesa  ^  en  el  año  Z090  ^  quando  ya    en  Aragón  las 
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conexiones  y  trato  freqüente  con  los  Franceses  ha- 
bían introducido  poco  á  poco  los  caraéíeres  galica- 
nos, al  principio  mezclados  con  los  góticos,  como  se 
ve  en  muchas  Escrituras  de  ios  siglos  once  y  doce, 
mixtas  de  entrambos  alfabetos  ,  hasta  que  vino  á  pre- 
valecer el  galicano,  en  la  forma  que  diximos  en  el  to- 
mo quinto  pag.    192. 

Los  Escritores  Aragoneses  se  lamentan  mucho 
de  los  daños  que  ha  sufrido  el  archivo  de  San  Juan 
de  la  Peña  en  los  incendios  del  Monasterio  , y  atri- 
buyen á  estas  desgracias  la  falta  de  memorias  indi- 
viduales relativas  al  origen  y  principios  del  ReynO. 
Tres  íon  los  incendios  notables  de  que  leñemos  noti- 
cia :  el  primero  sucedió  po.co  después  de  la  fundación 
del  Monasterio  ,  y  por  lo  tanto  solo  pudieron  pere- 
cer las'  Escrituras  anteriores  á  la  irrupción  de  los 
J\rabes  ,  y  las  pertenecientes  á  los  tiempos  inmedia- 
tos. El  segundo  aconteció  en  el  año  1494,  y  aunque 
Blancas  lo  supone  tan  general  como  el  primero  ,  es 
cierto  que  se  preservaron  por  diligencia  de  los  Mon- 
ges  muchas  Escrituras  antiguas  ,  algunas  de  ellas  Có- 
licas ,  como  consta  de  las  que  vio  y  cita  el  mismo 
Blancas  y  del  reconocimiento  jurídico  ya  menciona- 
do. El  P.Daniel  Papebroquio  en  la  calificación  de  las 
Adas  de  San  Voto  y  FeJix  ,  por  no  tener  noticia  del 
citado  reconocimiento  del  archivo  de  San  Juan  de  la 
Peña  ,  creyó  que  habían  perecido  en  los  incendios  to- 
das sus  Escrituras  ;  principio  igualmente  fabo  que 
perjudicial  al  Reyno  de  Aragón  ,  de  donde  infiere, 
que  las  memorias  y  documenios  existentes  en  dicho 
archivo  son  posteriores  al  año  1494.  en  que  supone 
el  último  incendio  j  cuyo  diétamen  es  infundado  como 
lo  prueba  con  sólidas  razones  el  Maestro  Risco  en  el 
tomo  XXX  de  la  España  Sagrada  fag.  ^\b. 
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El  tercer  incendio  sucedió  el  Domingo  de  Cat- 
nestolendas ,  día  24  de  Febrero  del  año  TÓjfg   ,  jen 
que  se  salvó  todo  el  archivo.  Pondremos  á  la  letra  la 
Carta  que  seis  dias  después  escribieron  el  Prior  Ma- 
yor y  Real  Monasterio  de   San  Juan  de  la   Peña  al 
Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  del   Pilar  de  Zaragoza, 
dándole  noticia  de  lo  ocurrido  en  dicho  incendio  ,1a 
que   se  halla   en  el  archivo  de  la  Iglesia  del  Pilaren 
el  Libro  de  Gestis  de  dicho  año  foL   107.  y    es  del 
tenor  siguiente.   ,    ,  :   lUmo.   Señor  :    Muy    presente 
tendrá  VS.  en  su  alta  consideración  el  incendio,  que 
ha  pasado  en  estos  dias  por  nuestra  Real  Casa  ;  en 
menos  de  una    hora  se  consumieron  Monasterio  ,  Igle* 
sia ,  y  Sacristia  con  todo  el  adorno  de  ella.  Ha  sido 
nuestro  Señor  servido   de  preservar  del  fuego  las  sa* 
gradas  Reliquias  ,  y  el   venerable  Archivo.   Esto  ha 
librado  la  infinita  misericordia  por  medio  de  los  Mon* 
ges  que  se  expusieron  al  peligro  manifiesto  para  que 
no  pereciera  lo  que  no  se  podia   restaurar.  Estaanti* 
quisima  fábrica   comenzó  sus  glorias  con    la  interce* 
sion  de  la  Sacratisima  Virgen  del    Pilar  (como  dice 
el  Stñor  Abad  Don  Juan  Briz).  Mucho  interesa   VSt 
en  su  reedificación  ,  por  lo  qnal  esperamos  de  la  grai^ 
deza  de  VS.  favorezca  nuestros  deseos  ,  que  se  diri* 
gen  9  á  que  Dios  quede  servido   en    nuestra   sagrada 
Cueva.  Nuestro   Señor    guarde  á  VS.  en  su    mayor 
exaltación.  Santa  Cilia  y  Marzo  2  de  i^J^S-  ^=1:  llJmo. 
S:fií>r.  B.  L.  M.  deVS.  con  rendido  obsequio  Fr.  Mi- 
guel Aragués  Prior  M.^yor  de  Claustro,  rz:  Por  man* 
dado  del  Señor  Prior  Mayor    y   Real  Monasterio  dc 
San  Juan  de  la  Peña  Fr.  Juan  Martin  Secretario* 

Aunque  dice  la  Carca  que  el  incendio  fue  tan  rá« 
pido  y  execuiivo  que  en  menos  de  una  hora  consu* 
mió  el  Monasterio  ^  Iglesia  y  Sacfisiia  se  ha  de  en- 
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tender  de  las  maderas  y  otras  materias  de  fácil  com- 
bustión ,  porque  en  el  dia  se  conservan  íntegras  las 
paredes  de  la  Iglesia  y  de  la  Sacristía  en  que  está  ei 
Panteón  Real ,  el  claustro  principal  y  buena  porción 
de  otras  oficinas  ,  que  todo  es  de  cantería  ,  y  está 
dentro  de  la  cueva  á  cubierto  de  la  peña.  En  el  mis* 
mo  año  i6j^5  se  dio  principio  con  licencia  de  su  Ma* 
gestad  al  Monasterio  nuevo ,  que  se  acabó  en  el  de 
1714.  Para  cuya  fábrica  se  aplicaron  las  rentas  de  la 
Abadía  ,  que  estuvo  vacante  quarenta  y  dos  años.  £s« 

_tá  en  la  llanura  del  monte  ,  rodeado  de  altos  pinos 
á  media  hora  corta  del  Monasterio  antiguo.  La  fábri- 
ca es  de  bella  arquitedura,  aunque  no  se  haexecu* 
tado  todo  el  plan  ,  los  claustros  muy  espaciosos  ,  y 
la  Iglesia  magnífica  y  per  fedamente  acabad  a,  á  que 

\  corresponden  sus  altares  y  ornato.  La  silleria  del  Co- 
ro en  que  está  historiada  con  mucho  primor  la  vida 
de  San  Benito  ,  es  la  mejor  del  Reyno.    Hízola  Pe* 

r-dro  Onofre  en  el  año  12^03  ^como  se  ve  en  la  segun- 
da silla  de  la  entrada  en  que  dexó  grabado  su  nom- 
bre.  El  Monasterio  se  compone  del  Señor  Abad,  que 
es  bendito  y  mitrado,  y  de  veinte  Monges,  los  diez 
Dignidades  y  Priores ,  y  los  otros  diez  Claustrales, 
pero  todos  residentes  en  el  Monasterio.  Hay  también 
Capilla  de  Músicos  \  y  así  los  divinos  Oñcios  y  quan* 
to  pertenece  al  culto  de  Dios  se  hace  con  mucha  ma- 

(gestad  y  magnificencia. 
La  ocasión  de  escribir  esta  historia  me  ha  pues* 
toen  el  empeño  de  vindicar  aquellos  puntos  que  tie- 
nen alguna  conexión  con  mi  objeto  \  remitiendo  la  de- 
fensa  de  otros  muchos  en  que  ofende  el  Señor  Mas* 
Ídeu  los  intereses  y  glorias  de  este  Reyno  á  algún  no- 
Me  Aragonés  que  quiera  emplear  sus  talentos  y  plu- 
I  Iba  en  obsequio  de  la  patria.  Reconozco  la  superto- 
^1  xv^ 


41 6        Teat.  bist.  de  las  Iglesias  de  Aragón^ 
ridad  del  contrario ,  pero  la  justicia  de  la   causa  es 
tan  clara  que  basta  qualquier  Abogado  para  los  Lec- 
tores imparciales  que  han  de  juzgar  por  las  razones 
y  documentos  que  alegan  las  partes  9  y  no  por  su  au- 
toridad y  nombre.  No  es  necesaria  mucha  erudicioo 
ni  grande  eloqüencia  para  hacer  ver  á  los  Jueces  que 
se  engaña  el  Señor  Masdeu  en  afirmar  ,  que  ninguna 
historia  habla  de  Don  Gonzalo  hijo    quarto  de  Don 
Sancho  el  Mayor  mencionándolo  todas:  que  el  diplo* 
ipa  de  Don  Sancho  el  Mayor  ,  ó  Concilio  de  Ley- 
re  en  que  se   refiere  la   introducción  de   la    Reforma 
Cluniacense  en  San  Juan  de  la  Peña    por    medio  de 
Paterno  y  sus  Compañeros,  no  nombra  á  Be  rengarlo 
Conde  de  Barcelona  ,   ni  la  Curia  Romana  por   mas 
que  lo  diga  este  Critico  :  que  él  título  de  Obispo  de 
Aragón  ,  jamas  oido  en    su   didamen  ,  es  muy  fre* 
qüente  en  las  historias  y  documentos  :  que  los  Obis- 
pos de  Pamplona ,  Náxera  ,  Ribagorza  ,  Oviedo   y 
otros  no  se  nombran  en  el  Concilio  Pinatense    como 
concurrentes  á  él ,  sino  para  confirmar  lo  que    ellos 
habian  decretado  en  otro  Concilio  :  que  las  inscrip- 
ciones que  supone  grabadas  en  los  sepulcros   Reales 
de  San  Juan  de  la  Peña,  ni  existen  ni  han   existí* 
do  en  ellos:   que  las  memorias  lapidarias   que    dict 
hay  en  este  Monasterio  anteriores  al  siglo  trece  ,  es* 
critas  en  castellano  ,  con  la  Era  Christiana  y  números 
arábigos ,  son  imaginarias ,  pues  todas  están  en  id/o- 
ma  latino,  con  la  Era  Española  y  con  números  Ko- 
manos.    Todos  estos  puntos  son  de  hecho ,  y  de  unos 
hechos  que  existen  en  el  dia ,  y   pueden  comprobar 
quantos  quieran  ver  y  examinar  las  lápidas  é  instru* 
mentos.  De  otro  modo  no   me  atrevería  á   impugnar 
á  un  Escritor  que  ha  merecido  el  concepto  de  la  Na* 
cion  j  cuyos  talentos  ,  erudición  y  crítica  venero  co- 
mo 


San  Juan  de  la  Vena.  4ijf 

mo  el  que  mas.  El  temor  á  las  invedivas  y  sátiras 
con  que  este  Crítico  ha  procurado  rediculizar  á  los 
que  se  han  opuesto  á  su  didamen ,  tiene  suspensas  y 
acobardadas  algunas  plumas  :  yo  las  preveo ,  pero 
el  amor  de  la  verdad  y  de  la  patria  pesan  mas  en 
la  valanza  de  mi  estimación  que  no  estos  temores  y 
respetos.  Si  logro  desengañar  al  público  y  consoli- 
dar las  glorias  del  Monasterio  Pinatense  y  del  Rey* 
no  de  Aragón  ,  combatidas  con  imposiciones  y  fal- 
sedades evidentes  ,  qualquiera  sacrificio  me  será  Icr 
ve  y  gustoso. 


G  A  P  ITÜ  LO    XXL 

DEL   CONVENTO    DE    MISIONEROS   DE 

Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Padres  Merct^ 
narios  de  la  villa  de  Embun^ 


A 


principios  del  siglo  XVII.  vivía  en  Zaragoza 
un  hidalgo  rico  y  virtuoso  llamado  Martin  Cllmen- 
te,  natural  deEmbun  ,  devoto especialisimo  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar*  Para  satisfacer  i  su  devoción 
hizo  pintar  la  Santa  Imagen  sobre  la  Columna  se-* 
gun  se  halla  en  su  Capilla  en  un  quadro  grande  y  de 
buen  pinceL  En  el  año  1629  se  lo  pidieron  presta-^ 
do  los  Padres  Mercenarios  del  Convento  de  San  Lá« 
zaro  de  Zaragoza  para  colocarlo  en  un  altar  de  el 
claustro  en  las  fiestas  que  celebraron  por  ta  eonce« 
sion  de  la  Misa  y  Oficio  propios  de  San  Pedro  No« 
lasco.  Al  pasarlo  por  el  puente  de  piedra  dos  hom-^ 
bres  de  buen  pulso  lo  arrebató  de  sus  manos  la  vio* 
lencia  del  viento^ que  lo  llevó  Ebm  «.b^xs^  Vc^v^^ 
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puente  de  tablas  ,  como  medía  vara  sobre  las  aguas; 
desde  allí  retrocedió  como  unos  veinte  pasos  en  la 
forma  dicha ,  y  remontándose  en  el  ayre  fue  á  pa« 
rar  á  uno  de  los  balcones  del  palacio  Arzobispal  sio 
mojarse  ni  padecer  lesión  alguna  ,  con  asombro  de 
los  expedadorés  que  fueron  muchos.  Así  lo  refieren 
el  Dodor  Don  Félix  Amada  en  el  Libro  de  los  mi« 
lagros  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  ^  y  el  P.  Eche* 
verz  en  la  Dedicatoria  de  sus  Platicas  Dodrínales, 
Con  este  prodigio  se  inflamó  mas  la  devoción  de  Mar* 
tin  Ciimente ;  quien  habiéndose  retirado  á  Embun  so 
patria  en  los  últimos  años  de  su  vida  ,  intentó  colocar 
la  referida  Imagen  en  la  Iglesia  Parroquial  para  que 
fuese  venerada  de  todos. 

Lexos  de  estimar  como  era  justo  los  vecinos  de 
Embun  el  favor  de  su  benéfico  paisano ,  le  hicieron 
una  oposición  tan  obstinada,  hasta  perseguirlo  y  co* 
meter  insultos  contra  su  persona  ,  que  tuvo  que  de« 
sistir  del  empeño ,  mas  no  de  su  primer  propósito  de 
exponer  la  Sama  Imagen  á  la  pública  veneración.  A 
este  fin  edificó  una  Ermita  en  una  heredad  propia, 
distante  un  quarto  de  legua  de  la  villa.  Para  funda* 
mentos  de  la  Iglesia  que  erigia  á  la  Madre  de  la  po« 
reza  hizo  traer  del  rio  Aragón  doce  piedras  limpí« 
simas  en  manos  de  otras  tantas  Doncellas.  Manifes^ 
tó  Dios  con  algunos  prodigios  quan  grata  le  era  es- 
ta obra.  Un  pariente  muy  cercano  del  varón  devoto^ 
que  se  distinguió  en  contradecir  sus  piadosos  ¡otéa- 
los le  dixo  un  dia  :  primero  cegaré  yo  que  veas  aca^ 
bada  la  Ermita ;  y  al  punto  quedó  ciego.  A  este 
milagro  se  siguió  otro ,  que  fue  recobrar  la  vista  en 
el  mismo  dia  en  que  se  acabó  la  fábrica.  Durante  es* 
ta  enfermó  gravísimamente  su  fundador  Martin  Cli* 

ite»  Desauciado  dt  Vo^M£dvcQ&  y  rtcibidos   los 
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Santos  Sacrameiuos  llegó  á  tal  extremo  ,  que  los  do- 
néstiGOS  creyendo  que  habia  espirado  lo  dexaron  por 
muerto  á  cosa  de  media  noche.  Llegada  la  mañana 
entraron  en  el  quarto  ,  y  lo  hallaron  fuera  de  la  ca* 
ma  ,  puesto  de  rodillas  delante  de  la  prodigiosa  Ima* 
gen  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  ,  asidas  las  manos 
al  marco.  Llenos  de  asombro  le  preguntaron  por  no* 
vedad  tan  extraña  ,  á  que  respondió  :  la  Virgen  me 
ha  ayudado  ¿levantar  y  y  me  ba  asegurado  que  no 
m&riré  basta  baber  acabado  su  Iglesia.  £n  efe¿io  no 
oiurio  hasta  verla  concluida  ,  y  conforme  á  su  volun« 
tad  se  siepultó  en  ella. 

Por  muerte  del  fundador  heredó  la  Ermita   sví 
hi]o  9  el  muy  Ule.  Señor  Don  Martin  Francisco  Cli; 
mente  ,  del  Consejo  de  su  Magestad ,  y  Regente  del 
de  Aragón ,  quien  considerando  la  necesidad  que  ha- 
bía de  operarios  Evangélicos  en  las  montañas  ^deter- 
ininó  fundar  allí  un  Seminario  ó  Convento  de  Misto* 
neros  con  la  obligación  de  misionar  en  ellas.   Trató 
el  negocio  con  los  Prelados  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced ,  los  quales  admitieron  la  fun« 
dación  para  doce  Religiosos  con  dicho  cargo.  El  fun* 
dador  amplio  la  Iglesia  ,   edificó  el  Convento  y  lo  do- 
^  á  sus  expensas.  El  primer  Prelado  del  nuevo  Con* 
Fcnto  (de  que  tomó  posesión  á  22  de  Marzo  d^l  año 
2699)  fue  el  P.  Presentado  Fr.  Joseph  Montagudo, 
uno  de  los  Misioneros  mas   célebres    de  su  tiempo^ 
cuya  fama  dura  en  el  nuestro  ,  y   pasará  á  la  poste« 
fidad  en  la  vida   que   escribió  de   este  venerable  y 
apostólico  varón  su  digno  compañero  el  P.  Echeverau 
Eo  el  mes  de   Mayo  del  mismo  año  comenzó  su  mi- 
nisterio Apostólico  en  la  villa  de   Embun  ,  á   quien 
por  ser  patria  del  fundador  se  debían  las  primicias  de 
taa..  santal  instituto*   Uno  de  los  frutos  ds^  ^\x  ^^^^^n»^^- 
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cton  fue  ganar  para  su  Religión  á  Francisco  Miguel 
de  Echeverz  natural  de  Embun,  que  fue  el  primer 
hi]o  de  aquel  Convento  ^  donde  tomó  el  Habito  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  el  dia  de  San  Lucas 
del  año  1700  á  los  veinte  y  siete  de  su  edad.  Dotó 
Dios  al  P.  Presentado  Echeverz  de  todas  las  prendas 
necesarias  para  ser  un  perfedo  Misionero,  y  formáo* 
dose  en  la  escuela  y  según  el  espíritu  del  P.  Monta* 
gudo  ,  fueron  compañeros  inseparables  en  el  minis- 
terio Apostólico  por  espacio  de  veinte  y  dos  años,  en 
que  iiicieron  Misiones  no  solo  en  el  Reyno  de  Ara* 
gon  ,  mas  también  en  la  Corte  dos  años  durante  la  Qua* 
resma  ^y  en  las  principales  ciudades  de  Castilla ,  Na« 
varra  y  Andalucía. 

£1  Señor  que  había  juntado  á  estos  dos  varones 
Apostólicos  para  evangelizar  á  los  pueblos ,  los  sepa* 
ró  después  de  la  Misión  que  hicieron  en  Sevilla  en  el 
año  de  1736  para  otros  destinos  de  su   Providencia. 
£1  P.  Montagudo  no  pudiendo  continuar  las  Misiones 
por  sus  accidentes  y  abanzada  edad\  fue  nombrado 
Redentor  en  el  Capítulo  Provincial  del  año  i7'2jr.  En 
cumplimiento  de  su  oficio  pasó  á  Túnez  padeciendo 
en  esta  jornada  indecibles  trabajos  por  mar  y  tierra, 
y  ha^biendo  redimido  de  la  esclavitud  oiento  veinte  y 
nueve  Cautivos ,  regresó  con  ellos  á  £spaña.  A  po- 
cos dias  que  llegó  á  su  Convento  de  San  Lázaro  de 
Zaragoza  murió  con  fama  de  santidad  á  nueve  de 
Odubre  del  año  1^29  á  los  f%  años  y  siete  meseí 
de  edad.  Predicó  la  palabra  divina  quarenta  y  teis 
años  continuos ,  los  diez   primeros  de  Predicador  de 
la  Redención ,  en  que  se  ensayó  para  las  Misiones, 
y  los  treinta  y   seis    restantes   de    Misionero  Apos* 
cólico. 

Viendo  los  PttUdoi  de  U  Orden  el  fruto  át 
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fisiones  del  P.  Montagudo  determinaron  erigir 
Seminario  de  Misioneros  en  cada  Provincia  ,  to- 
\o  por  modelo  el  que  tenía  la  de  Aragón  en  el 
ÍJto  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  las  mon- 
^  Jaca.  El  P.  Echeverz  fue  destinado  para  U 
'.de  esta  empresa.  Desde  Sevilla  donde  hi- 
.Atia  Misión  con  el  P.  Montagudo  en  el  ano 
jS^ó  al  Convento  de  Moratalla  de  la  ProWn- 
jffi  Andalucía  ,  el  que  erigió  en  Seminario  de  Mí* 
Bneros  ,  dándole  leyes  oportunas  pira  hermanar  la 
observancia  regular  con  las  obligaciones  del  ministe- 
rio ,  y  lo  gobernó  hasta  dexar  á  los  Religiosos  bien 
instruidos  en  este  genero  de  vida.  Algunos  años  des- 
pués hizo  lo  mismo  con  el  Convento  de  Olmedo  de 
la  Provincia  de  Castilla,  y  con  el  de  Burriana  de  la 
de  Valencia.  Habiendo  cumplido  con  mucha  gloria 
esta  comisión  ,  regresó  á  su  Convento  del  Pilar  ,don* 
de  sin  omitir  el  eiercício  de  las  Misiones  ,  que  ha- 
cia todos  los  años  en  Aragón  y  Navarra  ,  se  dedi- 
có á  escribir  varios  libros  útilísimos  en  que  dexó  á 
los  fieles ,  especialmente  á  los  Párrocos  y  Misione» 
ros  ,  las  instrucciones  ,  dodrinas  y  máximas  christia* 
ñas  que  habia  enseñado  con  su  viva  voz  á  los  pue- 
blos. El  DoSor  Don  Félix  Latasa  en  la  Biblioteca 
nueva  de  los  Escritores  Aragoneses  ,  tomo  IV.  pag, 
565  y  sig.  trae  el  catálogo  de  las  obras  de  este  Va- 
ron  Apostólico. 

Fue  Presentado  de  la  Orden  ,  Examinador  Si- 
nodal de  algunos  Obispados,  Prelado  délos  Semi- 
narios que  erigió ,  y  tres  veces  Comendador  de  su 
Convento ,  contando  el  último  trienio  en  que  murió 
con  fama  de  virtud  á  31  de  Diciembre  del  año  i^45> 
Hizo  Misiones  quarenta  y  dos  años  ,  los  veinte  y  dos 
jptimetos  eti  compañía  del  P.  Montagudo.  A  esto';  dos 
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Varones  Apostólicos  ,  Padres  y  fundadores  de  las  Mi* 
siones  del  Convento   de  Nuestra  Señora    del   Pilar, 
han  sucedido  otros ,  que  emulando  el    zele   de    tan 
santos  modelos ,  no  han  cesado  ni  cesan  de  misionar 
todos  los  años  con  notable  fruto  de  los   moradores 
de  aquellas  montañas  y  donde  por  ser  el  único  Con* 
vento  de  Regulares  que  hay  en  el  Obispado  de  Jaca, 
fuera  de  la  ciudad,  es  mucha  la  mies  y  pocos  los 
operarios.  La  Iglesia  del  Convento  es  muy  concor- 
rida  de  los  fieles  que  van  á    freqüentar    los  Santos 
Sacramentos.  Es  el  primer  Convento  de    Misionero» 
que  ha  tenido  la  Religión  de  la  Merced  en  España, 
y  el  origen  y  exemplar  de  los  que  se  han  instituido 
posteriormente.  Tiene  rentas  competentes'  con  que  SI 
mantienen  de  ordinario  doce  Religiosos. 


CAPITULO    XXIL 

DE  LOS  MONASTERIOS  QUE  HUBO   EN 
tiempos  antiguos  en  las  montañas  de  Jaca. 
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mas  del  Monasterio  de  Santa  Christina  de  Cs' 
nóntgos  Regulares  de  San  Agustín ,  el  de  San  Juan 
de  la  Peña  de  Monges  Benedídinos ,  y  el  de  Santa 
Cruz  de  la  Seros  de  Monjas  de  San  Benito  ^  de  que 
hemos  hecho  especial  mención ,  hubo  otros  muc¿os 
en  las  montañas  de  Jaca.  Solo  hablaremos  de  los  prtá' 
cipates  y  que  eran  propiamente  Monasterios  con  Abad 
y  Monges  ^  sin  observar  el  orden  de  antigüedad  ^pof 
Ao  esiar  bien  averiguada  la  de  algunos» 
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Monasterios  antiguos. 
Monasterio  de  San  Pedro   de  Siresa, 


423 


El  Monasterio  Sirasiense  estaba  en  el  valíe  de 
Hecho  cerca  de  la  villa  de  este  nombre, en  el  Con- 
dado de  Aragón  ,  cuya  Iglesia  ,  renovada  muchas  ve- 
ces ,  se  conserva  en  el  día  baxo  la  misma  advoca- 
ción del  Apóstol  San  Pedro.  Algunos  Autores  afirman 
que  es  del  tiempo  de  los  Godos,  fundado";  en  su  mu- 
cha antigüedad  y  en  que  los  Obispos  de  Huesca  se 
retiraron  á  él  en  la  Irrupción  de  los  Árabes , pero  ya 
dexamos  probido  ,  que  la  primera  residencia  de  es- 
tos Prelados  fue  Sama  María  de  Sasave.  Pellicer  di- 
ce en  sus  Anales,  que  lo  fundó  Aznar  primer  Con- 
de de  Aragón  á  fines  del  siglo  oñavo  (1).  Lo  que 
puede  asegurarse  con  certeza  es  ,  que  en  los  siglos 
nono  y  décimo  era  Monasterio  fumoso  y  muy  favo- 
recido y  privilegiado  de  los  Reyes  y  Condes  de  Ara* 
gon  ,  como  lo  justifican  los  documentos  de  aquel  tiem- 
po. En  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Huesca  Arm, 
a.  /eg.  14.  num.  89^  se  conserva  un  códice  de  vite- 
la con  carafleres  góticos ,  que  contiene  la  copia  de 
ocho  Escrituras,  todas  de  los  siglos  nono  y  décimo, 
pertenecientes  al  Monasterio  de  San  Pedro  de  Sire- 
sa, La  mas  antigua  es  del  Conde  Don  Galindo  y  de 
íu  muger  Guldregut ,  en  que  da  al  Monasterio  de 
San  Pedro  de  Siresa  y  á  los  Santos  cuyas  Reliquias 
se  veneraban  en  él ,  el  lugar  de  Barbosa  con  cier- 
to territorio  que  confronta.  La  fecha  dice  así :  Pac- 
ta scriptura  donatlonis  sub  die  Vil  Calendas  Decem' 
tris  ,  regnante  domino  nostro  Ludovico  Imperatore. 
No  expresa  el  año  del  imperio  de  Ludovico,  que  du< 

(1)     Pellic.  Anallt  de  EigañA   l'ih.   \.  num.  s»» 
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tó  desde  814  hasta  840.  Dicho  Conde  parece  que 
estaba  subordinado  al  Ennperador  Ludovico ,  pues  lo 
llama  su  Señor.  Son  pocos  los  instrumentos  del  Rey* 
no  de  Aragón  que  señalen  los  años  por  los  Reynados 
de  Francia  ;  pero  estos  pocos  hacen  muy  verisímil  la 
opinión  de  los  que  juagan  y  que  los  Christianos  de 
nuestros  Pirineos  dependieron  por  algún  tiempo  de  los 
Francos,  y  que  estos  les  ayudaron  á  sacudir  el  yugo 
*de  los  Sarracenos* 

Hay  otra  del  Rey  Don  Sancho  Garcés  y  del  re- 
ferido Conde  Don  Galindo  en  que  donaron  á  San  Pe- 
dro de  Siresa  desde  la  Foz  arriba  ,  siendo  Ferrioio 
Obispo  de  Aragón,  quien  cedió  los  derechos  que  le 
pertenecian  desde  Xavierre  hasta  Siresa^  Su  data  en 
la  Era  960  (  año  de  Christo  922 )  en  que  ciertamea* 
te  concurrieron  el  Rey  Don  Sancho  ,  que  reynó  des- 
de el  año  9o§  hasta    925   y  Don  Galindo   segundo 
Conde  de  Aragón  y  Ferrioio  Obispo  de  Aragón.  Hay 
otra  del  Rey  Don  Garcia  Sánchez,.  h\p  del  prece- 
dente y  donde  refiere  que  fue  á  orar  á  la  Iglesia  de 
San  Pedro  de  Siresa,  y  con  este  motivo  confirmó  to- 
das las  donaciones  de  sus  predecesores  á  siete  de  los 
Idus  de  Marzo  de  la  Era  gyi  {  año  de  Christo  933  )• 
Hay  otra  de  Endregoto  Galindez  y  que  según  Zurita 
fue  Conde  de  Aragón^  y  es  la  que  publicó  Blancas 
en  sus  Comentarios  pag.  89.  ea  que   jumamente  con 
el  Rey  Don  Sancho  Garcés  ,  á  quien  llama  prole  su- 
ya ,  y  la  Reyna  Doña  Urraca  Fernandez  y  dio  i  Sao 
Pcdra  de  Siresa  y  á  los  Santos  cuyas  Reliquias  des* 
cansan  allí  y  la  villa  de  Xavierre  Martes  con  todos 
sus  términos:  su  data  en  la  Era  mil  y  nueve  ,  que 
corresponde  al  año  971  y  que  fue  el  segundo  del  Rey 
Pon  Sancho  Garcés  y  abuelo  de  Don  Sancho  el  Ma^ 
yor  ^  siendo  Degio  Obispo  de  Aragón*  La  última  Es^* 

cri- 
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critüra  es  del  Rey  Don  García  Sánchez  ,  hijo  del 
precedente  ,  quien  juntamente  con  la  Reyna  Doña 
Eximina  su  muger  ,  y  la  Reyna  Doña  Urraca  su  ma- 
dre ,  dio  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Siresa  la  vi* 
lia  de  Berdun ,  y  una  Iglesia  de  Santa  Maria  cerca 
de  ella  :  no  tiene  data.  Dicho  Rey  Don  García  es  el 
Tembloso  padre  de  Don  Sancho  el  Mayor. 

^  A  mas  de  los  privilegios  mencionados  ,  y  otros 
que  omitimos ,  concedidos  diredamente  por  los  Re- 
yes y  Condes  de  Aragón  á  San  Pedro  de  Siresa,  hay 
otras  memorias  que  acreditan  su  existencia  en  el  si- 
glo nono.  La  primera  es  el  privilegio  de  erección  del 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Alaon  ,  ahora  de 
la  O ,  en  la  Ribagorza,  que  publicamos  en  el  Apén- 
dice V  del  tomo  V.  Por  él  consta  que  en  el  año  835 
fueron  á  fundarlo  Monges  de  la  Orden  de  San  Beni^ 
to  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa  ,  entre  ellos 
Obonio  primer  Abad  del  nuevo  Monasterio  :  cuya 
Iglesia  consagró  en  dicho  año  Sisebuto  Obispo  de  Ur- 
gel  ,  con  asistencia  de  Odoario  Abad  de  San  Pedro 
de  Siresa  ,  y  de  otro  Odoario  Abad  del  Monasterio 
de  San  Zacarías.  La  segunda  memoria  es  la  Carta  de 
San  Eulogio,  Mártir  de  Córdova  ,  escrita  á  Wille- 
sindo  Obispo  de  Pamplona  en  el  año  851  ,  en  que 
le  suplica  que  salude  de  su  parte  á  los  Abades  y 
Monges  de  los  Monasterios  del  Pirineo  ,  que  poco  an« 
tes  habia  visitado  ,  entre  ellos  á  Odoario  Abad  del 
Monasterio  Sirasiense  ,  el  mismo  que  once  años  antes 
h^bia  asistido  á  la  consagración  de  la  Iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  Alaon. 

El  P.  Moret ,  Analista  de  Navarra  ,  y  el  Doc- 
tor Larripa  Monge  de  San  Juan   de  la  Peñi  dispu- 
taron con  mucho  empeño  la  situación  del  Monasterio 
Sirasiense  ,  caminando  los  dos  baxo  el  su^^\^'^^^^  ^•íív- 
Tm.  FUI.  Hhh  ^^^ 
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so  de  que  dicho  Monasterio  y  el  de  San  Zacarías  son 
uno  niismo  ,  sin  otro  fundamento  que  llamarse  Odoa«> 
rio  los  Abades  de  entrambos*  Es  el  caso  ,  que  Sao 
Eulogio  casi  al  principio  de  la  mencionada  Carta  ha« 
bla  muy  en  particular  del  Monasterio  de  San  2aca« 
rias  y  de  su  Abad  Odpario  ^  y  al  fin  de  ella  -saluda 
á  varios  Abades  y  Monges  de  los  Monasterios  que 
visitó  en  su  peregrinación  ,  entrépitos  á  Odoario  Abad 
del  Monasterio  Sirasiense.  El  privilegio  de  Alaon  dis« 
tingue  los  referidos  Monasterios  con  la  mayor  clari- 
dad ,  pues  >dice  que  asistieron  á  la  consagración  de 
su  Iglesia  Odoario  Abad  de  San  Pedro  Apóstol  *<ie 
Siresa  ,  y  Odoario  Abad  <le  San  Zacarías.  Ya  Don 
Joseph  dePellicer  notó  la  equivocación  ^  y  que  dichos 
Monasterios  Tcran  diversos  (i).  Sobre  este  privilegio 
y  su  autenticidad  véase  lo  que  diximos  en  -el  tomo  V^ 
pag.  132.  De  lo  dicho  hasta  aquí  resulta  <,  que  el 
Monasterio  Sirasiense  ó  de  San  Pedro  de  Siresa  ^sta« 
ba  floreciente  i  principios  del  siglo  nono  ,  y  que 
era  de  Monges  ^Benitos  como  afirman  Morales  y  Pe« 
Uicer  (2). 

Otra  memoria  muy  honorífica  para'el  Monaste* 
rio  Sirasiense  es  haber  residido  en  el  los'Obispos  de 
Huesca  en  tiempo  de  los  Árabes,  quando  comenza- 
ron á  titularse  de  Aragón.  El  Obispo  Ferriolo  firmó 
un  diploma  á  principios  del  siglo  iiono:con  estas  pa« 
labras  :  Ferriolus  ^pistopus  in  SanCto  Petra  &  in 
Jacca ,  las  que  denotan  que  lenia  ^u  residencia  unas 
veces  en  San  Pedro  de  Siresa  ,  y  'otras  tn  la  xriudad 
de  Jaca  j  como  lo  diximos  en  la  vida  deteste  Prela- 
do,  tomo  V.  pag.  131.  En  el  Concilio  ^acetano  ce- 
le- 

(\)     Pcllicer   Anales  lib.  ^."num^    52  ,  ^^  jj. 
(3)     Morales  en  los  Escolios  sobre  la  Efistola  de  5%  Eulo¿iéi 
PcllíGer  Anales  de  España  lib,  ^%num%  %a.  ^«j-  a\v 
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Icbrado  en  el  año  1063  ,  en  que  se  íixó  la  Sede  0>* 
cense  en  la  Iglesia  de  Jaca,  se  unió  y  anexó  á  ella 
el  Monasterio  de  San  Pedro  de  Siresa  con  todos  sus 
derechos  y  pertenencias.  Este  fue  el  principio  de  su 
decadencia  y  también  de  su  secularización.  Sin  embar- 
go continuaron  los  Reyes  de  Aragón  en  distinguir  con 
privilegios  dicha  Iglesia.  Don  Sancho  Ramirez  la  eno- 
blecio  con  el  título,  de  Capilla  ReaL  Don  Alonso  el 
Batallador  nació  en  Siresa  ,  como  lo  afirma  el  mismo 
en  una  de  las  muchas  donaciones  que  por  este  respe  - 
to  hizo  á  la  iglesia  de  San  Pedro  y  á  los  Canónigos 
que  residían  en  ella  por  estas  palabras  :  Notum  sit 
ómnibus  ,  tam  prasentibus  ,  quam  futuris  y  quod  do  - 
no  &  concedo  Ecclesia  SanCti  Petri  de  Siresa  ,  ubi 
fui  natus  y  &  Canonicis  ibi  Deo  servientibus  ( i ).  En 
el  año  1121  ^  poco  después  de  conquistar  á  Zarago- 
za ,  le  dia  la  Iglesia  de  Santiago  de  esta  ciudad  {2). 
£n  el  testamento  que  hizo  en  el  sitiodeBoyona^dexa- 
ba  á  San  Pedro  de  Siresa  >  y  á  San  Juan  de  la  Pe« 
fia  9  partes  iguales  \  I0&  lugares  de  Biel ,  Bailo ,  As* 
torit  y  Ardanés ,  y  Sos  coma  la  refiere  Zurita  (3) ,  y 
en  el  que-  hiza  después  en  Sariñena  dexó.  á  San  Pe- 
dro de  Siresa.  todo  la  que  hay  desde  el  puente  que 
está  sobre  Xavierre  hasta  el  puerto^  el  lugar  de  Ar< 
danés  coo  su  honor  ,  y  el  de  Suersa^coa  todo  el  valle  de 
Aravéá  (4). 

£n  et  mes  de  Junia  del  aña  I2g9  Don  Vital 
de  Canellas  ^  Obispo  de  Huesca  y  Jaca  ,.  visitó  la 
Ijl^esia  de  Saa  Pedros  de.  Siresa  y  y  cotejanda  la  po* 

Hhh^i^  bre- 

(i>    Briz  lik^  JT.  cap.,  t^ 

(•)    Escudcr  Ficstat  de^  Nra^  SfñbroL  dil  Pilar  for  la  con^^ 
lesión  del  Oficia  propia  pag.  205. 
(})     Zurita  AnáU   lib.    i.   cap^    C2. 

(4)    SiU  lik.  y.  cap,  aSt. 
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breza  y  miseria  en  que  la  halló  con  la  grandeza  y  ma* 
gestad  que  tuvo  quando  era  residencia  de  los  Obis- 
pos  y  cabeza  de  la  Diócesis  ,  se  comovieron  sus  en-^ 
trañas  con  sentimientos  de  compasión, y  concibió  el 
proyefto  de  restaurarla.  En  efedo  ordenó  que  hubie- 
se perpetuamente  en  dicha  Iglesia  trece  Clérigos  para 
su  culto  9  y  para  exercer  la  Cura  de  Alnias  en  to« 
das  las  Iglesias  del  Valle ;  les  dio  estatutos  particu- 
lares ,  y  cedió  para  su  manutención  la  mitad  de  las 
décimas  y  labores  que  tenia  desde  la  angostura  lia-, 
mada  Foz  en  el  valle  de  Hecho  ,   hasta  la  cumbre 
de  los  Pirineos,  sin  otras  rentas  en   Embun  y  varios 
lugares,  en  la  forma  que  prescribe  el  documento,  que 
por  ser  tan  interesante,  y  de  un   Prelado  que  cali- 
íican  nuestros  Historiadores  por  el   mas  sabio  de  su 
tiempo ,  lo  publicamos  en  el  Apéndice  XIILDon  Mar 
tin  de  Ázlor  Obispo  de  Huesca  y  Jaca  reduxo  á  diex 
las  Raciones  en  el  año   1205.  Don  Guillelmo  Ponz 
su  sucesor  las  reduxo  á  nueve  ,  y  Don  Juan  de  Ara« 
gon  y  Navarra  suprimió  la  Dignidad  de  Sacristao^ 
aplicando  sus  rentas  á  la  Sacristía  de  la  Iglesia  y  Ca* 
pilla  Real  de  Siresa  ,   según  consta  del  instrumento 
original  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la   Santa 
Iglesia  de  Jaca. 

La  Iglesia  que  permanece  ( aunque  amenazando 
ruina  )  la  edificaron  los  Reyes  de  Aragón  Don  Ra- 
miro primero ,  y  su  hijo  Don  Sancho  según  se  dice 
en  la  citada  supresión  de  la  Dignidad  de  Sacristaüf 
hecha  por  Don  Juan  de  Aragón  y  Navarra.  Eso6ra 
muy  suntuosa  y  magnífica:  toda  ella,  inclusa  labe* 
veda ,  de  piedra  fuerte  y  bien  labrada :  Está  en  íigu* 
ra  de  Cruz  :  Tiene  doscientos  pies  geoinétricos  de  lon- 
gitud ,  cincuenta  y  quatro  de  latitud  ,  y  sesenta  de 
elevación ,  el  crucero  noventa  de  longitud ,  y  treiou 

de 
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de  latitud  :  ías  paredes  á  ñor  de  los  cimientos  tienen 
cerca  de  quatro  varas  de  espesor.  Hay  en  ella  dos 
puertas,  una  al  ocaso  en  cuyo  atrio  se  ve  el  Lába- 
ro y  el  escudo  Real  de  Sobrarve  con  esfa  inscripción: 
Fundata  fuit  per  illustrissimos  Reges  Jíragonum  ,  y 
otra  al  austro  con  una  lápida  de  marmol,  que  pre- 
senta las  llaves  y  tiara  de  San  Pedro  con  la  inscrip- 
ción siguiente  :  R''gia  S.  Petri  de  Siresa  Ecvhsia 
Collegiata  ,  Regnm  Aragmutn  Capella  Rfgúi.  E'.ta 
Iglesia  fue  depósito  de  muchas  é  insignes  Rerquías, 
que  los  Chrisiianos  de  la  tierra  llana  retiraron  á  las 
montañas  en  la  entrada  de  los  Árabes.  Los  insiru- 
mentos  antiguos  hacen  mención  particular  de  algunas, 
á  saber  ,  de  la  Cruz  del  Señor,  de  San  Pedro  Após- 
tol ,  San  Andrés  Apóstol  ,  San  Juan  Bautista  ,  San 
Esteban  Protomartir  ,  San  Sebastian  ,  San  Benito, 
San  Adrián  ,  San  Lupercio  ,  y  San  IVltdardo,  á  que 
añaden  la  clausula  general  ■,  y  de  otros  muíbisimos 
Santos.  Muchas  de  estas  Reliquias  se  han  extraído 
para  otras  Iglesias.  En  el  año  1350  padeció  un  in- 
cendio la  Sacristía  ,  que  abracó  los  ornamentos  j  ala- 
jas ,  y  los  libros  de  Liturgia  que  eran  muchos  ,  co  - 
mo  se  colige  de  un  inventario  anterior  ,  que  se  con- 
serva. Poco  antes  habían  entrado  ladrones  y  robado 
la  mayor  parte  de  la  plata.  Se  hin  derruid^)  entera- 
mente las  obras  que  había  enlazadas  con  la  Iglesia  ,  y 
esta  amenaza  ruina  si  no  se  acude  luego  á  reparar- 
la. Sería  muy  doloroso  para  los  amantes  de  la  anti- 
güedad que  se  perdiese  un  monumento  tan  ilustre  y  ' 
respetable,  digno  de  la  atención  de  nuestros  Reyes 
y  de  todo  el  Reyno  ,y  de  que  todos  procuren  su  coa- 
servacíon. 
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Monasterio  de  Labasal  ó  Navasal ,  dedicado  á  ki 

Santos  Julián  y  Basilisa. 

• 

Este  Monasterio  estuvo  situada  en  el  valle  de 
Hecho  á  la  raiz  del  Pirineo.  Es  uno  de  los  mas  fa- 
mosos en  nuestras  historias  y  en  los  instrumentos  dd 
siglo  nono.  En  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña 
iigarza  io«  n.  8.  hay  una  Escritura  de  población  de 
Nové  y  Ardanés  y  donde  se  refiere  que  Alarico  Rey  de 
Aragón  hizo  poblar  dichos  lugares  en  los  térnúooi 
de  San  Julián  de  Navasal  con  asenso  de  su  Abad  lia- 
mado  A  riólo ,  á  quien  hizo  donación  de  sus  Iglesias 
y  diezmos  :  su  fecha  en  la  Era  608  (  año  de  Chrís* 
to  5^0)  reynando  Alarico  en  Aragón,  siendo  Conde 
Galindo  en  Atares ,  Abderramen  en  Huesca  y  Calef 
en  Tudela.  Si  este  documento  fuese  legitimo  resuiu- 
ria  que  el  Monasterio  de  San  Julián  de  Labasal  exis* 
tia  en  el  siglo  sexto  y  pero  está  llena  de  desconcier* 
tos^  y  su  estilo ,  y  los  nombres  de  los  Reyes  Moros 
que  dominaban  en  Huesca  y  Tudela ,  y  el  de  Galla- 
do Conde  de  Atares  demuestran  que  no.  pertenece  al 
tiempo  de  los  Godos  ^  sino  al  de  los  Árabes  ,  y  qoe 
el  copista  erró  la  fecha  y  el  nombre  del  Rey  de  Ara- 
gon  que  expresaba  e^  original  5  escribiendo  en  su  la« 
gar  el  de  Alarico.  Véanse  sobre  esta  Gscrituia  el 
P.  Moret  y  el  Dodoc  Larripa  que:  disputaron  su  le- 
gitimidad  (i). 

La  primera  memoria  del  Monasterio  de  Ii&i^ 
reconocida  de  todos  por  auténtica  ^  es  la  demarcaclotí 
de  sus  términos^.  EL  instnimento  se  halla  ea  d  V\V)ta 

Gó- 

(i)    Moret  Invest.  lik.  t^  cap^  XL  $«  y  Larripa  JDe/cmá  iA 
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Gótico  de  San  Juan  de  la  Peña  y  en  la  ¡¡garza  10. 
num.  4.  de  su  archivo.  Allí  se  refiere  que  dicho  Mo- 
nasterio tenia  gran  contienda  con  los  lugares  de  La- 
basal ,  Biniés  ,  Tolosana  y  Orrlos  sobre  los  términos, 
queriendo  mantener  el  Monasterio  los  que  tui'o  en 
tiempos  antiguos  antes  que  lo  destruyesen  ios  Sarra- 
cenos ,  quando  dichos  lugares  no  se  habian  pobladoj 
y  que  para  definir  estos  pleytos  vinieron  al  Monas- 
terio de  Labasal  el  Rey  Fortunio  Garcés  y  el  Con- 
de Galindo  Aznar,  y  habiendo  estado  allí  el  Sába- 
do y  Domingo  ,  servidos  y  obsequiados  del  Abad 
Bancio ,  el  dia  Lunes  al  amanecer  montó  el  Rey  en 
su  Caballo  Rosello,  y  acompañado  de  sus  Varones, 
y  del  Conde  con  los  suyos  ,  anduvo  todo  el  territorio 
de  Labasal  señalando  sus  límites.  Esio  fue  según  ex- 
presa el  instrumento,  primero  en  su  contexto  y  des- 
pués en  la  fecha ,  en  la  Era  DCCCC.XXXI.  (año  de 
Chrisio  893  )  catorce  años  después  de  la  venida  del 
Rey  Carlos  á  España ,  reynando  Foriunio  Garcés  en 
Pamplona  ,  Galindo  Aznar  Conde  en  Aragón  ,  Maho- 
mat  Ebenlupo  en  VaUierra  y  Mahomat  Atavel  en 
Huesca  ,  y  Bancio  Abad  del  Monasterio  de  los  Santos 
Julián  y  Basilisa  de  Labasal. 

El  P.  Moret  quiere  que  la  venida  del  Rey  Car- 
tos  á  España  de  que  habla  la  Escritura  sea  la  de 
2arIo  Magno  ,  que  fue  cien  años  antes ,  y  opina  que 
¡1  Escribiente  añadió  una  C  en  la  copia.  Admitida 
!Sta  corrección  seria  del  siglo  oflavo  la  primera  me- 
noría del  Monasterio  de  Labasal  ^  pero  Don  Joseph 
'ellicer  ,  sin  embargo  de  la  amistad  que  profesó  con 
1  P.  Moret  ,  la  llama  voluntaria  y  error  grave  ,  y 
inieba  que  debe  entenderse  de  otra  venida  de  Carlos 
il  Calvo  Rey  de  Francia,  alegándolos  KvkVwfts*^^ 
lablan  de  ella.  Y  aunque  es  verdad  c^ue.  ókVtV's  ^-a^- 
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los  mürio  diez  y  seis  años  antes  de  la  fecha  del  ins- 
trumento, en  que  se  dice  que  habian  pasada  catorce 
años  desde  su  venida ,  la  equivocación  es  tan  leve, 
que  pudo  cometerla  fácilmente  su  autor ,  y  mejor  el 
copista.  Fuer  a  de  esto  consta  por  otras  memorias  ,  y 
lo  confiesa  el  P.  Moret ,  que  en  el  año  de  893*rey« 
naba  Don.Fortunio  Garcés  en  Pamplona, Don  Alon- 
so en  Galicia  ,  y  que  era  Conde  de  Aragón  DonGa- 
lindo.  La  coexistencia  de  estos  personages  en  el  año 
que  señala  el  instrumento  prueba  la  legitimidad  de  la 
fecha  (i). 

Todo  lo  dicho  se  comprueba  con  otro  diploma 
del  Rey  Don  Garcia  Sánchez  ,  quien  juntamente  con 
Don  Fortunío  Conde  de  Aragón  ,  dio  al  Monasterio 
de  San  Julián  de  Labasal  seis  Mezquinos  que  tenia 
en  Biniés ,  y  la  mitad  del  señorio  de  este  pueblo, 
donde  también  refiere  y  con^rma  la  demarcación  de 
sus  términos  hecha  por  el  Rey  Don  Fortunio ,  expre- 
sando la  Era  correspondiente  al  año  893  en  que  la 
hizo*  La  fecha  de  este  diplo\ná  es  la  Era  DCCCC 
X.XXXV.  (  año  de  Christo  947  )  (2).  Convienen  núes* 
Iros  Historiadores  ^  y  aun  el  P.  Moret  ,  en  que  e( 
Monasterio  de  Labasal  *es  del  tiempo  de  los  Godos, 
como  se  colige  de  los  diplomas  citados  , que  afirman 
su  destrucción  por  los  Sarracenos.  Continúan  las  me- 
morias del  Monasterio  de  Labasal  hasta  el  reynado 
de  Don  Sancho  el  Mayor,  quien  lo  unió  y  aneio 
en  el  año  1025  al  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  con 
lodos  sus  derechos  y  pertenencias ,  según  consta  del 
instrumento  de  anexión  ,  y  del  privilegio  Ob  bonorem 

de 

(i)  Moret  Tnvfstig.  lib.  2.  cap.  7.  \,  3.  Pcllicer  AmaleSf 
lik.  7.   7mtn.  ?S  ,  ^   sij. 

{2)  Sr  halla  en  d  Archivo  de  S.  Juan  de  la  Peña¡i¿ar. 
JO.   n.  17.  y  en  el  likrg  de  Friv.  fol.  43. 
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de  Don  Sancho  Ramírez  que  lo  confirma* 

Monasterios  de  San  Martin  de  Cillas  y  San  Este'* 

ban  de  Huértolo. 

Uno  de  los  Monasterios  que  visitó  San  Eulogio 
por  los  anos  de  840,  y  de  que  hace  mención  en  su 
Carta  á  Willesindo  Obispo  de  Pamplona  es  el  Ce^* 
líense ,  cuyo  Abad  se  llamaba  Atilio.  Estuvo  situado 
dentro  de  Aragón  en  los  confínes  de  Navarra  ,  en 
la  ribera  septentrional  del  rio  Veral ,  antes  de  salir 
de  las  montañas  de  Ansó  ,  en  un  sitio  retirado  y 
ameno.  Fundaron  este  Monasterio  en  honor  de  San 
Martin  el  mismo  Abad  Atilio  y  Gonsaldo,  Capellán 
del  Rey  Carlos,  siendo  Rey  de  Pamplona  Don  Gar- 
cía Ximenez  ,  y  Conde  de  Aragón  Don  Gaiindo,  $e<*: 
gun  parece  por  Escrituras  de  aquel  tiempo.  £rí« 
Martínez  ,  el  P.  Moret  y  el  Doétor  Larripa  alegan 
varios  documentos  del  siglo  nono  pertenecientes  al 
Monasterio  de  Cillas ,  en  que  se  hace  mención  del 
Abad  Atilio.  A  este  Monasterio  se  unió  el  de  San 
Esteban  de  Huértolo  baxo  el  gobierno  de  un  solo  A^ 
;£ad  ^  y  Atilio  lo  fue  de  entrambos.  El  Rey  Don  Rar» 
.jpiro  primero  visJtó  el  Monasterio  de  Cilla$,y  vien*» 
do  que  lo  habitaban  seculares  ,  y  que  el  sitio  era 
Ameno  y  propio  para  habitación  de  Mongesi^  lo  dia 
y  anexó  con  asenso  de  su  muger  la  Reyna  Doña  Er« 
ciQisenda  y  de  sus  hijos  al  Monasterio  de  San  Juan 
déla  Peña  á  siete  dias  de  las  Calendas  de  Diciem- 
bre déla  Era  io;r9  (año  de  Christo  1041  ).  según 
consta  del  libro  Gótico /b/.  8.  Desde  este  tiempo  go- 
3a  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  4e  las  rea* 
.tas  del  de  Cillas  con  título  de  Priorato, 

ff 
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Monasterio  de  San  Martin  de  Cercito. 

Este  Monasterio  estuvo  situado  tres  leguas  sobre 
Jaca  en  los  términos  de  Acumuer  ,  junto  á  un  lu« 
gar  que  ya  no  existe ,  llamado  Cercito  ,  de  quien  to* 
mó  el   nombre.  En  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Pe* 
ña  ligarza  3.  num.  2.    hay  un  pergamino  antiquisi- 
mo  en  que  se  refiere  la  fundación  de  esta  forma.  An- 
dando á  caza  con  sus  Varones  el  Conde  Don  Galin- 
do ,  que  dominaba  en  Atares  y  Senebué  ,  llegaron  si- 
guiendo un  Javalí  á  una  maleza  muy  espesa  ,  entre 
cuyos  arbustos  divisaron  una  pequeña  Iglesia.  Abrie- 
ron paso  con  sus  espadas ,  entraron  en  la  Iglesia  ,  y 
hecha  oración^  vieron  escrita  en  la  pared   la  inscrip- 
cion  siguiente  :  Esta  Iglesia  es  de  Santa  Columba^ 
de  San  Martin ,  de  San  Juan  y  de  San  Pedro.  A* 
gradado  el  Conde  de  aquel  sitio, y  movido  de  su  gran 
piedad  ,  fundó  allí    un  Monasterio  ,    en  que   puso 
Monges  para  que  sirviesen  á  Dios  dia   y  noche  ,  y 
ofreció  á  San  Martin  la  villa  de  Acumuer  jcuya  dona* 
cibn  confirmaron  después  los  Reyes  Don  Garcia  ,  y 
Doña  Urraca  la  Mayor.  En  el  mismo  pergamino   se 
contienen  otras  donaciones  hechas  por  algunas  perso^ 
ñas  devotas  á  San  Martin  de  Cercito. 

En*el  mismo  archivo  iigarta  3.  num.  ^.  se  con- 
serva un  privilegio  original  de  Don  Ramiro  primero 
Rey  de  Aragón ,  en  que  da  al  Monasterio  de.  San 
Juan  de  la  Peña  el  de  San  Martin  de  Cercito  con 
los  lugares  de  Acumuer ,  Agurrin  y  San  Vicente  de 
Arres  en  catnbio  por  la  villa  de  Bailo.  Su  fecha  en 
el  Domingo  después  de  la  Ascensión  del  Señor  de 
la  Era  T.L^IIL  (  año  de  Christo  1055).  En  la  mis- 
ma ligarza  num.  22.  hay  otro  también    original   de 

Doo 
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Don  Sancho  Ramírez  ^  en  que  dona .  á  San  Manía 
4e  Cercito  una  pardína  llamada  Siricata  ,  sita  en  el 
mismo  valle  ,  expresando  entre  otras  heredades  ocho 
argenzatas  de  viñas.  Su  data  en  la  Era  T.C.XXIIL 
(año  de  Chrísto  1085  ).  Dice  que  reynaba  en  Pam- 
plona ,  Aragón  ,  Sobrarve  y  Ribagorza ,  y  Don  Alón- 
so  en  Castilla  ^  siendo  Obispos  ,  Garcia  hermano  del 
Rey  en  Jaca  ,  Pedro  en  Irunia  ,  y  Ray mundo  en  Ro- 
da y  el  Conde  Sancho  Ramírez  en  Ribagorza  ,  y  Gual* 
bero  Prior  de  San  Martin  de  Cercito.  Como  años 
antes  se  habia  unido  este  Monasterio  al  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  no  tenia  Abad  sino  Prior.  Nuestros  His- 
toriadores  tienen  por  fundador  de  San  Martin  de  Cer- 
cito á  Galindo  Aznar ,  Conde  segundo  de  Aragón  por 
los  años  de  8oo« 

Monasterio  de  Santa  Maria  de  Fonfrida. 

Este  Monasterio  estuvo  cerca  de  la  villa  de 
Salvatierra ,  dentro  de  Aragón  en  los  .confínes  de 
Navarra.  En  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña  /i- 
g¿frza  I.  num.  2.  hay  un  pergamino  antiquísimo, aun- 
que no  original  ,  donde  se  refiere  la  fundación  del 
Monasterio  hecha  por  el  Rey  Don  Garcia  Iñiguez^ 
quien  anduvo  el  territorio  -señalando  sus  límites  ;  y 
aunque  sea  el  segundo  de  este  nombre ,  hijo  de  Aris« 
ta,  su  fundación  pertenece  al  siglo  nono  ,  y  siendoi 
del  {«rimero ,  como  pretepde  Briz  Martínez ,  será  del 
pdavo.  Dice  el  instrumento ,  que  vino  después  el  Rey 
Don  Sancho  Garcia  con  sus.  hermanos  Don  Iñigo 
Garcia  y  Don  Ximeno  Garcia  con  sus  Varones  y 
Abades,  los  quales  anduvieron  y  confirmaron  los  tér* 
minos  del  Monasterio  ,  en  la  Era  DCCCC.LVIIII. 
(año  de  Chrísto  921  ).  En  el  libro  Góiko  fo(.  "^v. 
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hay  una  donación  de  Don  Ximeno  Obispo  de  Pam- 
plona en  que  da  al  Monasterio  de  Santa  María  de 
Fonfrida  el  quarto  Episcopal  de  las  Iglesias  de  Bio« 
zal ,  Elisa  ,  Obelva  y  Larbesa.  No  expresa  la  Era, 
pero  dice  que  se  hizo  siendo  Fortunio  Garcés  Rey  en 
Pamplona,  Aznar  Conde  en  Aragón  ,  dicho  Ximeno 
Obispo  de  Pamplona  y  Galindo  Abad  de  Fonfrida. 
Finalmente  el  Rey  Don  Sancho  el  Mayor  unió  y  ane- 
xó el  Monasterio  de  Fonfrida  con  todos  sus  derechos 
y  pertenencias  al  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  que  lo 
posee  con  el  título  de  Priorato  de  Salvatierra.  £1  pr¡« 
vilegio  de  anexión  se  conserva  en  la  ligarza  i. 
num.  3« 

Monasterio  de  San  Andrés  de  Panlo. 

Estuvo  situado  én  la  parte  oriental  de  Jaca  á 
cinco  leguas  de  esta  ciudad  entre  los  rios  Guarga  y 
Basa;  La  primera  memoria  que  tenemos  de  este  Mo- 
nasterio es  un  privilegio  original  de  Don  Ramiro  prí« 
mero  Rey  de  Aragón  en  que  dio  al  Monasterio  de 
San  Andrés  ,  fundado  en  el  lugar  llamado  Fanlo^la 
Iglesia  de  San  Cucufat  de  Lecina  con  todas  sus  déci- 
mas ,  heredades  y  pertenencias ,  siendo  Banzo  Abad 
del  Monasterio.  Su  data  en  el  dia  catorce  de  las  Ca* 
leudas  de  Abril  de  la  Era  T.LXHL  ( á  19  de  Mar- 
zo del  año  de  Christo  1055).  (i).  Uno  délos  Aba- 
des que  se  hallaroa  en  el  Concilio  de  Jaca  en  el  afio 
X063  fue  el  mencionado  Banzo  ,  quien  subscribió  en 
esta  forma  :  Banzo  Abba  Co^nobii  S.  Andrea  Apos- 
toli.  Por  los  años  de  10^0.  conquistó  el  Rey  Don 
Sancho  Ramírez   el  Castillo  de  Loharre  ,  en<  cuya 

Igle- 

.  (O  .  Estd  original  en  el  archiv$  de  Montar*  caeíon  F.  n.  4f* 
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Iglesia  estableció  una  Canónica,  ó  Monasterio  de  Ca- 
nónigos Regulares  anexándole  en  su  dotación  el  Mo- 
nasterio de  Fanlo  con  todas  sus  pertenencias.  El  mis- 
mo Rey  Don  Sancho,  habiendo  edificado  poco  des- 
pués el  Monasterio  de  Montearagon  donó  y  anexó  á 
su  Iglesia  de  Jesús  Nazareno  la  Iglesia  de  San  Pedro 
de  Loharre  con  todas  sus  pertenencias  ,  entre  ellas  la 
de  San  Andrés  de  Fanlo,  como  jo  diximos  en  el  to- 
mo VI  pag.  132,  y  siff.  Finalmente  en  la  desmem- 
bración que  se  hizo  de  la  Real  Casa  de  Monteara- 
gon en  el  ano  1571  y  siguientes  se  aplicaron  á  la 
Iglesia  de  San  Pedro  el  viejo  de  la  ciud;id  de  Hues- 
ca todas  las  rentas  y  derechos  que  tenia  Montearagon 
en  Fanlo  y  en  los  lugares  de  su  honor,  en  la  forma 
que  se  dixo  en  el  tomo  VII  pag.  23.  El  territorio 
del  Monasterio  es  pardina  ,  donde  se  conserva  una  ca* 
sa  con  el  nombre  de  Fanlo  ,  cuyo  señorío  díreéio  y 
la  jurisdicción  civil  y  criminal  son  de  la  referida  Igle- 
sia de  San  Pedro  el  viejo. 

Monasterio  de  San  Salvador  de  Puyé. 


Estuvo  situado  enfrente  y  casi  á  la  vista  del 
monte  de  San  Juan  de  la  Peña  mirando  al  Pirineo. 
La  primera  memoria  de  este  Monasterio  es  la  de  su 
anexión  al  de  San  Juan  de  la  Pena  ,  hecha  por  Don 
Sancho  el  Mayor  en  el  año  loag  ,  y  confirmada  por 
Don  Sancho  Ramírez  en  el  privilegio  Oíf  bonorem:  se 
ignora  su  antigüedad.  En  el  archivo  de  San  Juan  de 
la  Peña,  ¡i garza  •;^.  num.  14.  se  conserva  original  un 
'  privilegio  del  Rey  Don  Alonso  el  Batallador  en  que 
concede  á  la  Iglesia  de  San  Salvador  de  Puyó  el  pe- 
queño Monasterio  de  San  Salvador  de  Vv.\%ós  ^«s^^.x»- 
das  sus  pertenencias ,  y  ciertos   t\i«os  ■>)  í^wwqík.i-'ss-. 
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expresando  que  concede  el  privilegio  ,  entre  otr&s 
causas  ,  por  haberse  criado  y  aprendido  allí  la  lengua 
latina:  &  quia  ego  ibi  steti  &  didici  lüteras  artis 
gramatice.  Su  data  en  la  Era  T.CXfVI*  (  ano  de 
Christo  1108  )•  Consta  por  el  mismo  instrumento  que 
su  Maestro  se  llamaba  Domingo  de  Arbós.  Es  veri- 
símil que  fuese  Monge  de  San  Juan  de  la  Peña  ^  á 
quien  pertenecía  la  Iglesia  de  Puyó  con  título  de 
Priorato. 

Monasterio  de  San  'Pedro  de  Raba  ^  ó  Rábaga. 

Estuvo  situado  en  la  ribera  derecha  del  rio  Ara 
en  la  entrada  del  valle  de  Broto ,  y  aun  ahora  se 
conservan  las  paredes  de  la  Iglesia ,  que  son  de  pie* 
dra  fuerte  y  bien  labrada  ,  las  que  vi  hace  pocos  me* 
les.  La  primera  memoria  que  tenemos  de  este  Monas* 
terio.es  el  Concilio  Jacetano  del  año  1063  ,  en  que 
se  unió  á  la  Iglesia  de  Jaca  con  todos  sus  derechos 
y  rentas  :  no  se  sabe  su  antigüedad.  En  dicha  Igle- 
sia se  conservó  mucho  tiempo  una  Dignidad  con  tí- 
tulo de  Prior  de  Raba  ,  la  qual  se  suprimió  aplicaa* 
do  al  Arcedianato  de  Gorga  sus  rentas  y  derechos, 
entre  ellos  el  señorio  temporal  de  la  villa  de  Fiscal 
y  del  lugar  de  Cillas. 

Pudiera  hablar  de  otros  muchos  Monasterios , 
que  mencionan  el  Concilio  de  Jaca  y  el  famoso  pri- 
vilegio de  Don  Sancho  Ramirez,  que  comienza  Oá 
bonorem  ,  los  que  omito  por  ser  menos  principales  y 
no  haber  otras  memorias  que  las  de  su  anejcion  á  otras 
Iglesias.  Nos  hemos  ceñido  á  los  Monasterios  de  las 
montañas  de  Jaca ,  reservando  los  que  hubo  en  las 
de  Sobrarve  y  Ribagorza  para  el  tomo  siguiente,  que 
dándome  el  Señor  salud  y  vida  tratará  de  las  Iglesias 
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de  Roda  y  Barbastro  ,  á  cuyos  territorios  pertenecen. 
Tanta  multitud  de  Monasterios  como  existieron  en 
los  Pirineos  de  Aragón  en  los  tiempos  inmediatos  á 
la  pérdida  de  España  ,  manifiestan  la  muchedumbre 
de  Chrtstianos  que  habia  en  ellos  ,y  que  reunidos  ba- 
zo la  dirección  y  gobierno  de  sus  Xefes  y  Príncipes 
defendieron  y  conservaron  las  reliquias  de  la  religión 
y  de  la  patria  ,  burlando  con  el  auxilio  de  Dios  y  de 
sus  Santos  ,  que  procuraban  merecer  erigiendo  tantas 
casas  de  oración  para  su  culto  ,  los  repetidos  esfuer* 
zos  de  los  bárbaros  ,  que  muchas  veces  intentaron 
desaloxarlos  de  las  montañas ,  y  no  pudieron  conse* 
goirlo  j  ni  apoderarse  de  ellas  de  un  modo  perma- 
nente y  estable.  Concluyo  este  volumen  sugetándolo 
como  todos  los  otros  al  juicio  infalible  de  la  Iglesia^ 
y  también  al  de  los  sabios  la  parte  historial  ,  pues 
no  me  he  propuesto  en  escribirlo  otro  objeto,  ni  mas 
interés ,  que  la  gloria  de  Dios  ,  la  manifestación  de 
la  verdad ,  y  prestar  este  servicio  á  la  patria. 
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Privilegio  del  Rey  Don  Sancho  Ramírez  en 
que  concede  á  Jaca  el  título  de  Ciudad  ^  y 
varios  fueros  á  sus  pobladores.  Se  halla  en 
pergamino  suelto  en  el  archivo  de  dicha  Ciur^ 
dad^  caxon  5.  leg.  13.  num.  ^  ^  y  en  el 
libro  de  la  Cadena  de   la  mis^ 

ma  foL   I. 


JLq  nomine  domini  nostri  Jesu  Christi  ,  &  individué 
trinitatis  patris ,  &  fílii  ,  &  Spiritus  SanÁi  amen.  Hec 
est  carta  audoritatis,  &  confírmacionis  quam  ego  Sao* 
cius  gracia  Dei  Aragonensium  rex  &  Pampilonensium  £i- 
cio  vobis  notum  ómnibus  hominibus ,  qui  sunt  usque  ia 
orientem ,  &  occidentem  ,  &  septentrionem  ,  &  meri* 
diem ,  quod  ego  voló  coostitucre  civitatem  in  mea  vi- 
]la  ,  que  dicitur  Jacca.  In  primis  condono  vobis  omnes 
malos  fueros ,  quos  habuistis  usque  in  hunc  diem  ,  quo 
ego  constituí  Jaccam  ^%^t  civitatem  :  &  ideo ,  quod  ego 
voló  ,  quod  sit  bene  popúlala  ,  concedo  ,  &  conñrmo  vo- 
bis ,  &  ómnibus  ,  qui  populaverint  in  Jacca  mea  civita* 
te  totos  illos  bonos  fueros  ,  quos  michi  demandatis  ,  ut 
mea  cívitas  sit  bene  populata  :  &  unusquisque  claudat 
suam  parietem  secundum  suum  posse  ,  &  si  even^ril^ 
quod  aliquis  ex  vobis  veniat  ad  contenciooent  ,  &  per- 
cuciet  aliquem  ante  me ,  vel  in  palacio  meo  ,  me  ibi 
stante  ,  pariet  mille  solidos ,  aut  perdat  pungnum.  Et  si 
aliquis  ,  vtl  miles ,  vel  burgetisis ,  aut  rusticus  percuse* 
rit  ali(¡ut::n ,  &  non  ante  me  ,  nec  in  palacio  meO|  quam* 

vis 
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vis  ego  sim  io  Jacca ,  non  pariet  calonia ,  nisi  secun- 
dum  forum  ,  quod  habetis  ,  qnando  non  sum  in  villa.  £t 
si  evenerit  causa ,  quod  si  aliquís  ,  qui  sit  occisus  ia 
furto,  fuerit  inventus  in  Jacca  ,  aut  ín  suo  termino  non 
parietis  homicidium.  Dobo  ,  &  concedo  vobis  ,  &  succe- 
soríbus  vestris  cum  bona  volúntate ,  ut  non  eatis  in  hos- 
tem  nisi  cuna  pane  dierutti  trium ,  &  hoc  sit  per  nomeo 
de  lite  campale  ,  aut  ubi  ego  sim  circundatus ,  vel  suc* 
cesoribus  meís  ab  inimicis  nostris.  Et  si  dominus  domus 
illuc  non  volet  iré ,  miitat  pro  se  uno  pedone  ármalo. 
£c  ubicunque  aliquid  comparare  ,  vel  accaptare  potueri*- 
tis  io  Jacca  ,  vel  foras  Jaccam  hereditatem  de  ullo  ho« 
mine  ,  habeatis  eam  liberam  ,  &  ingenuam  stne  ulto  ma- 
lo cisso.  Et  postquam  anno  uno  ,  &  die  supra  eam  te* 
nevitis  sine  inquietacione ,  quisquís  eis  inquietare  ,  vel 
tollere  vobls  voluerit  det  michí  LX  solidos,  &  insuper 
confirmet  vobis  hereditatem.  Et  quantum  uno  die  ire^ 
&  rediré  in  ómnibus  partibus  potueritis  ,  habeatis  pas- 
cua ,  &  silvas  in  ómnibus  locis  ,  sicuti  homines  In  cir« 
cuitu  illius  habent  in  suis  terminis.  Et  quod  non  faciatis 
bellum  ,  duelum  inter  vos ,  nisi  ambobus  placuerit ,  ñe- 
que cum  hominibus  de  foris  ,  nisi  volúntate  hominibus 
Jaece.  Et  quod  nuUus  ex  vobis  sedeat  captus  ,  dando 
fidanzas  de  vestro  pede.  Et  si  alíquis  ex  vobis  cum  ali- 
qua  fe  mina  ,  excepto  maritata  ,  fornicacior.em  faciatis 
volúntate  mulieris  ,  non  detis  caloniam.  Et  si  sit  causa, 
quod  eam  forzet  det  ei  roarito,  autaccipiat  per  uxorem. 
Et  si  mulier  forzata  se  clamat  prima  die ,  vel  secunda, 
aprobet  pee  verídicos  testes  Jaccenses.  Post  tres  dies 
traosaétñs,  si  clamare  se  voluit,  nihil  ei  valeat.  Et  si 
aliquis  ex  vobis  iratus  contra  vicinum  suum  armas  tra« 
herit,  lanza  ,  spada  ,  maza  ,  vel  cultrum  do:)et  inde  mi- 
lie  solidos,  aut  perdat  pungnum.  Et  si  unus  occiJerít  ad 
alium  pedet  D.  solidos.  Et  si  unus  ad  alium  cum  pung* 
no  percuxerit ,  vel  ad  capillos  aprehenderit ,  pedet  indo 
XXV,  solidos.  Et  si  in  terram  jaélet,  peélet  CCL.  soli- 
dos. Et  si  aliquis  in  domo  vicíoi  sui  icatus  ¡ntravertt, 
vel  pignora  inde  traxerit  peélet  XXV.  solidos  domino  do- 
mus.  Et  quod  merÍQUs  mtus  non  accipiat  calQaU^  ^^^ 
Tom.  rm.  ÜLkk  >¿^^ 
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ullo  homine  Jaece ,  oisi  per  'laudamentutn  de  sex  me\iO« 
ríbus  vicinis  Jaccensibus*  £t  duIus  ex  omoíbüs  homioi- 
bus  de  Jacca  doq  vadat  ad  judicium  ia  nulo  loco  ^d1- 
si  taDtum  intus  Jaccatn.  £t  si  aliquis  falsam  measuran, 
vel  pesum  tenuerit  ^  pedet  LX  solidos.  £t  quod  omoes 
homioes  vadaot  ad  molendinutn  in  moleodinis  ubi  vo« 
luerint  ^  exceptis  Judeis  ^  &  qui  panem  tántum  vendicio- 
f)is  faciunt.  £t  uon  detis  vestras  honores  ,  nec  Vendatis 
ad  £cclesiam ,  deque  ad  infanzones.  £t  si  aliquis  homo 
est  captus  pro  avere  ,  quod  debeat ,  ille  qui  voiuerit  ca* 
pere  illum  hominem  cum  naeo  meiino  capiat ,  &  in  pa- 
lacio meo  roittat ,  &  meus  carcerarius  servct  enm  ^  ¿t 
tribus  diebus  transaélis  ^  ille  ^  qui  cepit  eum  det  eí  quo- 
lidie  unam  obulatam  pañis,  &  si  noluerit  faceré  ,  meul 
carcerarius  ejicíat  eum  foris.  £t  si  aliquis  liomo  pigno* 
ravit  sarracenum  ,  vel  sarracenam  vicini  sui  mitrar  euiA 
in  palacio  meo  ,  &  Doininns  sarraceni  ,  vel  sarraceoe  det 
ei  panem  ,  &  aquam  ,  quia  est  homo  ^  &  non  debet  jeja- 
tiare  sicuti  bestia. 

£t  quicumque  voiuerit  istam  cárlam  quam  fació  pd« 
pulatoribus  Jaece  pro  crudelitate  sua  disrumpere,  sit  ex* 
communicatus ,  &  anatemacizatus  ,  &  omnino  separatuí 
¿  toto  Dei  consorcio  ^  si  sit  de  meo  genero  ^  vel  de  alHoi 
amen  ,  amen  ^  amen ,  fíat ,  fiat ,  fíat.  Faéta  carta  \m  anoo 
Ab  Incarnacionis  Domini  Nostri  Jesu  Christi  £ra  MC. 

£go  Sancius  gracia  Dei  Aragonensium  Rex  ^  &  Pattt* 
pilonensium ,  hec  supradida  jussi  ^  &  boc  sígaum  í¡$  Sao- 
cii  manu  mea  feci. 

£go  Petnus  Fílius  Sancii  Aragonensium  Regís  Filit 
Rannimiri  Regis  hec  supra  difta  scribí  volui  ^  &  hoc  si- 
gnum 


i 


tnanumeá  feci. 


Nota.  La  data  está  defeétuosa^  pues  habla  del  afio  de  It 


£&• 
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EncaraacioD  sio  expresarlo ,  y  la  Era  M.C  que  señala 
corresponde  alano  del  Señor  1062^  y  Don  Sancho  Ra« 
mirez  no  subió  al  trono  hasta  el  mes  de  Mayo  del  si* 
guíente*  Zurita  que  pudo  ver  el  original ,  afirma  en  los 
índices  latinos  sobre  el  año  1064,  que  el  Rey  Don  San- 
cho dio  á  Jaca  en  este  año ,  en  el  principio  de  su  Rey- 
nado,  las  leyes  ,  forma  de  gobierno, y  título  de  Ciudad 
^ue  oiénciona  el  Privilegio, 


A  P  E  N  D  I  C  E    IL 

ZIGjÍ  r  CONQORDIA  HECHA  ENTRE  EL  Eñt- 
perador  Don  Alonso  ,  y  Don  Ramón  Berenguer  Conde  dt 
Barcelona  %  y  Principe  de  Aragón  en  el  año  1 140.  en  que 
tt  dividen  los  Estados  de  Don  Garda  Rey  de  Navar* 
ra.  Es  pergamino  original ,  partido  por  todas  las  /r- 
tras  del  Abecedario  :  se  conserva  en  el  arcbiv9 

de  la  Catedral  de  Jaca^ 


luLi 


ec  est  conveniencia  &  concordia  quam  fecerunt  la« 
ter  se  illustris  adefonsus  imperator  ispanie  ,  &  ray mund- 
ana berengarii  comes  barchinonensis  ac  princebs  arago^ 
fieiii¡s«  Concordati  suntin  primis  super  iHam  terram  quam 
teñet  Garsias  rex  pampilonensium ,  talí  scilicet  modo  uc 
adefonsus  imperator  supra  diétus  babear  ex  ea  maregno, 
&  totam  aliam  terram  quam  adefonsus  rex  avus  illius  illo 
die  quo  mortuus  est  ultra  iberum  ex  parte  pampüonie 
tencbat.  Cónsul  vero  barcbinonensis  habeat  de  cetera  terc- 
ia quam  tenet  rex  garsias  totam  illam  terram  que  reg-^ 
no  aragooensi  pertinet,  sicut  eam  domnus  sancius  rex  ¿c 
petrus  rex  sine  hominio  quod  pro  illa  fecissent  in  tem* 
ll  poribus  suis  possederunt.  De  alia  queque  térra  pampi- 
"  lonie  pro  qua  rex  sancius  &  rex  petrus  adefonso  regi  le<* 
gionensi  hominium  fecerunt ,  habeat  imperator  adefonsua 
terciam  parten  ex  ea  ,  &  raymundus  comes  barcbino- 
nensis duas,  &  pro  illis  duabus  parcibus  quas  habebic 
faciat  imperatori  adefonso  tale  homltxvwva  q^^\^  \^^  ^^^^ 

Kkk  2  ^v^ 
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cius  &  rex  petrus  adefonso  regí  avuo  imperatoris  ade-^ 
foasi  fecerunt.  In  ipsa  vero  tercia  parte  imperatwis  rit 
castrum  stelle ,  &  in  duabus  partibus  comitis  sit  eroaia 
civitas.  Preterea  veaerabilís  adefonsus  imperator ,  &  il- 
lustris  raymuodus  barchinonensis  comes  in  boc  sunt  coa- 
cordati ,  ut  de  illis  terris  patnpiionie  quas  partiti  sant 
sicut  supra  diéium  est ,  quidquid  ambo  vel  uaus  siae  alio 
aut  per  shos  homíoes  quocumque  modo  recuperare  aut 
acquirere  potuerint,  habeat  imperator  terciam  parteoii 
&  comes  iam  diélus  duas  quo  usque  totum  acquirant.  Cum 
autem  totum  acquisitum  sit  dividant  iater  se  modo  pres« 
cripto  &  fírmiter  habeaot. 

Fada  coDVenieocia  &  concordia  apud  carrioDem 
VIIII  kalendas  marcii ,  anoo  domínice  incarnacionis  C 
XXX.VI11I.  supra  mille.  Era  M.  C  LXXVIIl.  Presente  do- 
mino brerengario  salamantino  episcopo ,  &  bernardo  sa- 
gontino  episcopo,  &  petro  burgensi  eleéto  ^  atque  in  pre- 
sencia comitis  roderici  gomez ,  &  comitis  ferraodi ,  & 
comitis  osorii  martiniz  ^  &:  goterri  ferrandez ,  at  poncii 
de  cabrera  ,  &  diagmoniozi  maioris  domus  imperator is, 
&  roderici  Fernandez,  &  lop  lopez,&  raymundi  fulco- 
nis  vicecomitis  cardone ,  atque  guillelmi  raymundi  dapi- 
feri  ,  &  gaucerandi  de  pinoso  ,  ac  bernardi  guillelmi, 
&  petri  taresa ,  atque  frontini ,  &  johanis  diaz  ,  ac  lup 
sancii  de  belcid ,  &  artalli  de  alagone  ^  aliorunque  no- 
bilium  in  curia  domioi  imperatoris  existeotium. Tándem 
Gonveniunt  ínter  se  imperator  &  comes ,  quod  de  supra 
diftis  hoaoribus  unusquisque  eorum  valeat  alteri  per  fi- 
dem  sine  enganno ,  &  nulius  eoram  treguam ,  aut  pla« 
citum  cum  prescripto  garsia  faciat  sine  alterius  coo- 
silio. 
Signum  ih^  Imperatoria  =  Signum  ^  Raimundi  Gocnei» 

Nota.  Este  documento  original ,  hecho  en  presenr 
tía  del  Emperador  Don  Alonso ,  del  Principe  Doil  Ra- 
món Berenguer  y  de  los  Ricos^hombres  de  sus  Cortea 
comprueba  con  evidencia  el  sistema  que  propusimos  ea 
el  tomo  VI.  acerca  de  la  diferencia  que  hubo  entre  los 
afiW  de  la  Encarnacioa  >  y  de  Natividad  de  Jesu-Chris- 


/^ 
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te.  Su  fecha  expresa  el  día  si  de  Febrero  de  la  Era 
1178  y  el  año  de  la  Eocaraacioa  1139.  en  que  indubi* 
tablemeote  corría  el  año  de  la  Natividad  1140.  pues  de 
otro  mcKlo  laEra  y  el  año  de  la  Natividad  del  Señor  se 
ilifereaciariao  en  39  años.  El  insigne  Zurita  que  segua 
la  iodividuaüdad  con  que  refiere  la  concordia  hecha  ea« 
tre  los  dos  Príncipes  vio  este  instrumento  dicc^  que  se 
hizo  á  ai  de  Febrero  del  año  1140.  porque  elte  Ana* 
lista  ^  como  diximos  en  el  lugar  citado  ,  tuvo  perfeda 
aoticia  de  que  el  año  de  la  Natividad  comenzaba  tres 
meses  antes  que  el  de  la  Encarnación  ,  y  conforme  á 
ella  hizo  las  reducciones  en  sus  cómputos. 


APÉNDICE    III. 

PRIVILEGIO  DEL  RET  DON  RAMIRO  EL  MON, 
g$  en  que  confirma  á  la  ciudad  de  Jaca  ,  por  haber  sido 
la  primera  que  lo  eligió  Rey ,  los  fueros  que  le  babia  con^ 
cedido  su  padre  Don  Sancho  Ramírez  ,  y  en  que  exime  á 
tus  vecinos  de  pagar  lezda  del  dinero  y  géneros  que  tra-* 
seren  á  Jaca.  Se  baila  en  el  libro  de  la  Cadena 

de  la  Ciudad  fol.  $• 

MA  Del  nomine  :  Hec  est  carta  donacionis,  &  liberta- 
tii  ,  quam  fació  ego  Rannimirus  rex  fíiius  Sancit  regif» 
vóbis  ómnibus  hominibus  de  Jacca ,  tam  majoribus  ,quam 
minoribus ,  presentibus  ,  &  futuris.  Placuit  michi  liven- 
ti  animo ,  &  spontanea  volúntate  ,  ut  donarem  ,  &  con- 
eederem  vobis  illos  bonos  fueros «  quos  pater  meus  San- 
dias rex  ,  cui  requies  sit,  misit  in  Jacca ;  dono  ,&  coa- 
cedo vobis  totos  bonos  fueros ,  &  tollo  malos.  Et  insu  • 
per ,  quia  vos  primi  elegbtis  me  ia  regem  ,  dono  vo- 
ois ,  &  concedo  illam  meliorem  libertatem  ,  quam  ha- 
bent  illí  burgenses  de  monte  pestiez.  Et  est  talis  :  quod 
quicuaque  casam  havuerit  in  burgo  de  monte  pestlez, 
¿C  ibi  stacionem  fecerit  de  pecunia ,  vel  de  aliquo  ne^ 
gocio  f  quod  de  aliqua  parte  ibidem  adduKecLt  t  cuiIU^sl 


44<$  ^^^^^  ^'^^*  ^  ^^'  Tgiésüu  de  Aragón. 
lecitam  de  causa  illa  dabic,  H«íc  líbertatem  ego  Ranof- 
xnirus  rex ,  sicut  superius  scriptum  est ,  dono  ^  &  con- 
cedo vobls  ómnibus  homioibus  de  Jacca,  Quod  si  aliquli 
malo  ingenio  casam  in  villa  de  Jacca  babuerit  «  &  ibi 
havitare  noluerit ,  hanc  nostre  líbertatís  doaacionem  aa- 
jlo  modo  babebit.  Has  totas  donaciones  dono  ,  &  conc^ 
do  vobi^salba  mea  fidelitate ,  &  de  omni  mea  posteri- 
tate  per^^ula  cunAa. 

Fafta  carta  anno  Dominice  Jncarnacionis  MCXXXIV. 
Era  MtC.LXXIK  mense  Februario  ^  tercio  idus  ejusdeo 
mensis. 

Ego  Rannimirus  rex  supra  scriptam  Ubertatem  %  & 
donacionem  laudo ,  &  confirmo ,  &  manu  propria  boc 
:^  corroboro. 

Nota.  El  mes  de  Febrero  del  año  de  la  Enca^ 
nación  Ji34»  que  expresa  el  instrumento  ,  corresponde 
al  año  de  la  Natividad  113$.  conforme  al  cómputo  que 
expusimos  en  el  tomo  6  pag.  217  ,y  sig.  De  otro  modo 
no  puede  verificarse  la  data ,  porque  Don  Ramiro  no 
entro  á  reynar  hasta  el  mes  de  Septiembre  ,  y  lo  mai 
pronto  en  Agosto  de  dicho  año.  Es  muy  verisimil  que 
el  original  señalase  la  Era  1173  ^  y  que  el  copista  su- 
primiese una  unidad  para  guardar  la  correspondencia 
entre  la  Era  del  Cesar,  y  el  año  de  Christo,  que  se  di- 
ferencian en  38  años, 

APÉNDICE    IV. 

FUNDACIÓN  r  DOTACIÓN  DE    LA  IGLESIA 

Catedral  de  jfaca  por  el  Rey  Don  Ramiro  primero  ,  ei9 

que  se  describe  su  fábrica.  Se  baila  en  su  archivo  as 

pergamino  suelto  :  es  copia  simple  ^  aunque  dt 

letra  antiquísima. 

OUb  Christi  nomine ,  &  ejus  inefabili  misericordia.  Ra*' 
nimirus  gloriosus  Rex  &  Sancius  fítius  ejus  ,  ómnibus 
divine  legis  &  christiane  leligionis  cultoribus  sub  oostro 
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fcgimiae  coostitutis.  Volumus  notum  ñeri  discretioni  ves- 
tre  ,  quoaiam  ob  perficieadum  opus  per  nos  iaceptum  sa* 
cratíssime  basilice  Dei ,  &  beati  Petri  pisca torís,  Apos- 
tolorum  priocipis  Jacceosis ,  donamus  omaes  &  siogulos 
redditus  ^  emolumenta  que  habemus  ío  foro  seu  merca* 
to  de  pedagiis  de  Jacca  &  de  Campofranco  cum  ejus 
scribaoia  de  auro  ^  argento  ,  frumento  seu  vino  sive  de 
cuodis  rebus  quibus  venientes  &  redeuntes  sponte  ac 
Coa¿te  exolvunt  nobis  tam  christiani  quam  sarracení  ex 
>mnibus  cerris  atque  provintiis  :ut  per  hedifíciü  ipsius  Ec- 
clesie  per  nos  construya  manifestatur  ,  scilicet  ,  quod 
^jus  tedum  fíat  &  per6ciatur  de  crota  lapídea  sive  boal«- 
ta  per  omnes  tres  naves  sive  longitudines  incipientes  ab 
introitu  magne  porte  usque  ad  altaría  majora «  que  suñt 
in  capite  ¡psíus  Ecclesie  ,  &  una  turris  supra  didam 
{lortam,  ubi  jam  íncepímus  eam  bedifícare  pro  campa- 
sali  cun  oAo  campanis,  quatuor  magnis  ,  &  duabus  me- 
diocris ,  &  duabus  parvis  ^  cum  quious  dominus  noster 
plus  pater  excelsus  laudari  «  &  universus  populus  evoca- 
rj  possit,  cujus  tegumen  volumus  eti&m  fteri  de  lapide 
firmo.  £t  bis  autem  operibus  juvante  Deo  compktís^ 
diétos  redditus  &  emolumenta  exinde  venturos  ad  nos  & 
luccesfores  nostros  Reges  juvemus  reduci  &  spedtari, 
excepta  provissione  oley  oéto  lampadarum ,  &  decem  li- 
bratim  incensi  sive  turis  ,  qui  ardeant  omni  anno  ,  & 
i/uurfbcnt  dí¿lam  basilícam  ,  &  provídeant  ad  omnes  oras 
dbnas  ad  incensandum  ,  etiam  no¿lurnas  ,  ut  est  morís. 
Pto  quibus  oley  &  incensi  seu  turis  provisione  omni  tem- 
pare  mioistrandis  in  diéla  basílica  s  mandamus  de  didis* 
emolumentis  &  redditibus  fori  prefati  ad  nos  &  succes- 
Mies  nostros  speélantibus  provideri  &  subenirí.  Adden- 
tes  provide  insuper  super  exeftione  &  expeditione  diéli 
operis  lapídeí  &  campanarum  assígnentur  due  persone 
ejuidem  Ecclesie ,  videlicet  Thesaurarius  &  Operarius, 
qui  ad  predida  exequenda  suas  mentem  &  oculos  cotidie 
lolerter  studeant  tenere.  Computum  queque  de  receptis 
&  admtnistratis  omni  anno  dent  Priori  &  Capitulo  ípsius 
Bcdesie  ^s^\  nobis  ^  guccessoribus  nostris  illud  mon^* 
trare  io  forma  sufficienti  procurent. 


448        Teat.  hist.  délas  JgJesiMS  de  Aragón^ 


APÉNDICE    V. 

PRIVILEGIO  DEL  RET  DON  RAMIRO  PRIMh 

re ,  en  que  dio  á  la  Catedral  de  yaca  y  á  sus  Canm^ 
gas  trece  Iglesias ,  sitas  en  la  circunferencia  de  la  cbt 
dad  en  el  año  io6^.  Está  en  su  archivo  en  perga^ 
mino  suelto  :  Es  copia  simple  ,  pero 

miiy  antigua. 


d 


s. 


*ub  Christi  nomioe  &  ejus  gratia»  Nos  Radinuio 
quamvis  iDclignus  Rex  Aragonum  una  cum  filio  oostto 
Sancio  dotiamus  Deo  &  Beato  Petro  Jaccensi  Eccle» 
tredecirn  Ecclesias  circumadjaceniibus  civitati  Jacceni, 
qüam  Eccletiam  per  oes  dígnoscitur  esse  fundatafn^sd 
licet  Ecclesiam  de  Abdse  ,  Ecclesiam  de  Ipasa  ,  de  Bas- 
drese,  Ecclesiam  de  Gosa,  Ecclesiam  de  Ulle  »  Eccte- 
siam  de  Barase  ,  Ecclesiam  de  Ayne  ,  Ecclesiam  de  Im* 
besa  t  &  Monasterium  nostrum  Sanéti  Juliani  de  Esss 
cum  pertinentiis  suis  ,  Ecclesiam  de  Guaso  ,  Ecclesiam 
de  Abaie,  Ecclesiam  de  Banaguase,&  Ecclesiam  de  As- 
sieso.  Praedidas  vero  Ecclesias  concedimus  ,  aive  oíFeri< 
mus  Deo  &  Beato  Claviculari ,  Jaccensi  Ecclesiae  ,  ac 
Canonicis  ibidem  Deo  servientibus  de  consensu  Domino 
Sancio  Jaccensi  Episcopo  Magistro  nostro  ,  ut  habeaot 
Canonici  in  communi  per  sécula  cunda.  Et  si  quis  coo- 
*  tra  istam  nostram  Donationem  venire  temptaverit  in  irán 
&  indignationem  Dei  subjaceat,  &  cum  Datan  &  Abe 
ron  ,  &  cum  Juda  proditore  partem  habeat  io  inferno 
inferlori  per  sécula  cunda  Amen  ,  amen. 

Faéta  Carta  in  Monasterio  Sanéti  joannis  de  P/fla. 
Era  Millessima  centesima  prima  ,  Indiótione  XIII.  mea- 
se Aprilis  ,  anno  Incarnationis  domini  T.LXlil.  EgoKa- 
dimirus  Rex  hanc  Donationem  propria  manu  confirAO 
SS.  53&  &  omnes  Proceres  meos  rogo  ut  hsec  confírmcDt 
&  subscribant  =  Sancius  íilius  Regis  "^  Sancius  Eccle- 

si» 
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«fejacceosia  Episcopus  ^  Belasco  Cenovii  S.   Joaaois 
4q  Pina  ^* 


APÉNDICE    Vr, 

TESTAMENTO  T  CODICILO  DEL  CONDE  DON 

Saticbo ,  bijo  del  Rey  Don  Ramiro  primero.  Se  baila 

iirig^ifuU  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Jaca  en 

ti  caxott  de  Privilegios ^ 


1 


Q  nomine  San^e  &  individué  trioitatis.  Hoc  esit  tes- 
taneotum  quod  ego  Sancius  Ranimiri  Regis  fílius  facía 
|ifO  salute  anime  mee  parentumque  meorum  ,  atque  om- 
lliiiin  benefa^orum  meorum,  Quoniam  bumana  natura 
brevia  &^  fragilis  est  ,  metu  superventure  mortis  ^  ne  ip« 
M  ut  plurea  incautum  me  recipiat  ;  de  his  que  possi- 
ideo  testamentum  constituo  ,  ^  constituendo  confirmo^ 
atque  confírmata  certissime  laudo*  la  primisi  totum  hono- 
jrem  meum  «  castra  ,  villas  «  térras^  viaeas,  montes,  va* 
lies  culta  &  inculta  ad  meum  honorem  pertinentia ,  uxo- 
Tem  f  filíum  6^  filias  meas  in  potestate  dei  «  &  domini 
uel  regís  Anfur«i  commendo,  ut  ipse  regat&  gubernet; 
iecuidum  Deum  omnia^  Super  hoc  mando  6^  cqnstitua 
dfe  meo  honore  quem  habeo,  ut  post  mor  tem  meam  lia- 
beat  Garsias  filius  meus  ^  £xaver  cum  villis  ^  terminía 
suis^  bomines  &(  feminas^  térras «  vincas ,  montes  ,  va- 
UeS)  culta  ^  inculta  quantum  ibt  habeq  &  h^^bere  de^ 
beo  t  totum  ab  integro  extra  villas  illas  per  nomen  Sie- 
so«  l.atre  ,  &  Laiesse  tk  Leresse  cum  terminís  eatum  ho-. 
mines  &  feminas ,  térras  6(  víneas ,  montes  &  valles  cul- 
ta &  inculta  que  sunt  dote  de  sua  matre.  SimiUter  man- 
do  Garsie  illam  medietatem  de  illos  molinos  ^  de  íllo 
orto  qui  sunt  in  Gallico  circa  illos  molinos  de  illo  orta 
de  San^a  Maria«  Illa  alia  medietas  est  dote  de  sua  ma- 
trer-  Laxo  quoque  ad  Garsiam  illas  meas  casas  de  Uno* 
castillo  cum  mea  hereditate  ,  &  illas  meas  casas  de  Bel 
cum  ipsa  hereditate ,  fií^illa  villa  NoveQetQO^  c^íl^  v\\x 
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urmÍQis ,  &e  illam  mea  tu  altnuniam  cum  illas  casas   át 
Osea.  Precipio  eiiam  &  confírmo  ut  íUo  camio  quod  de* 
dit  mihi  rex  per  Ayvar  totum  sit  de  Garsia.  Sed  si  ac- 
ciderit  quod  filie  mee  perdant  viros  suos ,  &   causa  ne- 
cesitatis  redieriot  maosure  ía  hanc  terram   laxo   Atalese 
filie  mee  de  predido  camio  tres  villas ,  Avena  &  BiQue, 
&  Aracastello ,  cum  terminis  earum ,  homiaes  &  femioa^ 
térras  &  vineas  ,  montes  &  valles  ,  culta  &    iocuUa. 
Beatrici  vero  ,  Ibrot ,  &  Larresella  &  Aiesse  laxo  cum 
terminis  earum  ,  homines  &  feminas   ,  térras  &  vineasi 
montes  &  valles ,  culta  &  inculta.    Post  cnortem    vero 
earum  prtdiéte  sex  viile  redeant  in  potestatem   filii    xúA 
Garsie  &  in  potestatem  fíliorum  ejus  si  eos  de  legitimo 
conjugio  liabuerit.  Quod  si  fílios  de  legitima  uxore  ooa 
habuerit ,  hec  &  omnia  predica  que    illi  dimitto    post 
mortem  ejus  dividant  filii  &  filie  filiarum  mearum  secua- 
dum  morem  terre.   Iterum  si  filii  unius  filie  vel  duarum 
filiarum  mearum  mortui  fuer4nt  sine  fíliis  legitimis,   tott 
pars  illorum  redeat  in  potestatem  viventium  filiorum  ab 
terius  filie  mee.   Verumtamen  si  Garsias  filius  meus  tia- 
buerit  fílios  non  legitimos,  habeant  tam  in  prediAissex 
villis  ,  quam  in  ómnibus'  alus  talem  partem  qualem  filii 
unius  filie  ^  tali  conventione  ,  quod  si  mortui  sine  filiis 
fuerint  ^  par$  eorum  redeat  ad  filios  filiarum  mearum  ut 
prediximus.  Eodem  modo  si  filii  filiarum  mearum  omoes 
sine  legitimis  filiis  mortui  fuerint  ,  totum  redeat  ad  fi- 
lios Garsie.  Istud  totum  quod  supra  scriptum  est  eote- 
nore  &  ea  conventione  concedo  Garsie  filio  meo  ^  ut  d 
iosipienter  &  male  faceré  voluerit  ,  &  honorem  prefa- 
tum  daré ,  aut  venderé ,  aut  alienare   quesierit  y  liceo- 
tiam  non  habeat  «  sed  sicut  superius  scriptum  est^  ia^ 
moviliter  totum  perniianeat.  Pre  ómnibus  áutem  istis/:MV- 
cipio  Garsie  filio  meo  ut  ómnibus  diebus    vite   suc  det 
pro  anima  mea  unoquoque  anno  anniversario  Caooaicis 
de  Jacca  il.K.  de  fariña  &  II  mtr.  de  vino  ad  measa- 
ra  de  Jacca  ,  &  XX.  si  •    de    dineros.    Pauperibus  veto 
III.K.  de  fariña  &  III.  mtr.  de  vino  ad  mensura  de  Jac- 
ca.  Mando  etiam  illi ,  ut  quod  Ego  concessi  Ecclesie  Lt* 
si&iú  proptec  hoaocem  S«  Petri  romane  Ecclesie  in  vilJis, 
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vlaeis ,  terris,  orlis,  &  excusatis ,  sicut  scriplum  inve- 
Derit  ia  privilegiis  predície  Ecclesíe  ,  nihil  minuat  vel 
subtrahat,  sed  semper  cum  bona  volúntate  eacdcm  Ec- 
clesiam  tueatur  &  custodia!.  Deprecor  tándem  clemen- 
liam  &  excelleniiam  domini  mei  Rtgis  Aafursi  ,  ut  si 
filjus  meus  Garslas  ,  sicut  frater  suus  major  semel  fccit, 
honortm  suum  daré  ,  aut  venderé  ,  aut  alienare  volue- 
rit ,  ipse  domious  meus  Rex  interdicat  ei  ,&  non  det  lí- 
centiam,  ñeque  consenciai  faceré  ,  quod  scit  fratrem 
suum  regcm  Petrum  consensísse  filio  meo  Petro.  Sed  sic 
facial  omnia  servari  &  teneri  sui  gralla  ,  qiiemadmodum 
in  meo  testamento  invenerit  scripta.  Si  aijiem  mors 
niihi  venerít  aotequam  aliud  tesiamentum  facíam  ,  sic 
fiat. 

Facta  carta  ia  Jacca  mense  madío.  Atino  ipso  quo 
rex  Anfursus  Deo  mi>erante  suscepit  regnr.m.  Era  M.C. 
XUi.  Regnante  domino  nosiro  Jesu-Chiisto  ubique,  & 
sub  eo  rege  jam  dicto  gloriosissimo  Anfurso  lo  Aragone 
&  in  Pampillona  &  in  Ripacurcia  ,  io  Mnntson  quoque 
&  in  Osea.  Rege  Anfurso  in  Toleto  &E  in  Casteila.  Epis- 
copo  Stephano  in  Osea  ,  Episcopo  Petro  in  Pampüona, 
Episcopo  Raimundo  in  Ripacurcia. 

£go  Sancius  Ranimiii  regís  filius  suprascripta  laudo, 
&  hoc  signum  -^  manu  mea  fació. 

fio  el  mismo  Pergamino  „  y  de  la  misma  letra  prosigue  la 
adición ,  o  Codicih  en  esta  forma  : 

Facto  ut  suprascriptum  est  teitamento ,  de 

voló,  &  mando  ego  Sancius  Ranimrri  regís  filius,  ut  si 
ego  in  vita  mea  non  per»olvero  ,  dentur  ad  edifi^aiio- 
nem  captlle  mee.  Jaece  fúndate  in  honorem  sanctissirai 
Nicholai  ,  &  Sancti  Augustíni  ,  atque  beaii  MarciaUs 
X".  K.  triticí ,  6t  XX.  K.  ordei ,  &  ^j.  mtr.  vini  in  ho- 
nore  de  Ara  ,  ad  ipsam  mensuram.   Post    monem    vero 

tneam  dentur  ínter  Unocasiello ad  Sanctum  Sal- 

vatorem  de    Leior  X.  K.    tritici   X.   mtr.    Ad  Sanctum 
Johanem  de  Penna  dentur   Ínter  Exaverri  &  su:i   iiono- 
re  X.  K.  iniici  X  mtr.  Ad  Sanciam  Crucera  de  Sorori- 
LII2  >tiNia. 
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bus  similiter  ínter  Exaverri  &  sua  hooore  X.  K.  tritid 
X  mtr.  Ad  Sanctucn  Salvatorem  de  Exaverri  similiter 
Ínter  Exaverri  &  sua  hooore  X.  R.  triticí  &X.  voix.M 
Sanctum  Laurentium  de  Ibort  similirer  inter  Exaverri  8t 
sua  honore  X.  K.  tritici  ,  X  mtr.  Ad  fíiiaA  meam  Bea- 
tricem  dentur  in  honore  de  Ara  &  de  térra  de  Osea  C. 
mensure.  Precipio  insuper  ut  séptimo  die  sepulture  mee 
dentur  Sénior ibüs  de  Jacca  II.  K.  fariae  &  11.  mtr.  vi- 
ni  ad  mensuratn  de  Jaccá  ^  &  XX  solidos  de  dinerosi 
Pauperibus  vero  IIL  K.  faríne  &  IlL  mtr.  vini  ad  meo- 

suram  de  jaccá.  Tantum detür  eisdem  Senio* 

ribus  &  pauperibus  trigésimo  &  quinquagesimo  die.  Hec 
omnia  persolvantur  ,&  quicquid  residuum  fuerit,  st  Gaf- 
óle fílii  tnei :  bed  videat  ut  sit  memor  ómnibus  diebitt 
vite  sue  preScripti  tnei  anni versa rii. 

Ego  Sancius  Raniítiiri  sícut  supráscripta  signavi..»i 
similiter  istá  laudo  6l  confirmo  ^  &  hoc  signum  ^  ma« 
kiu  mea  fació* 
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INSTITUCIÓN  DÉ  lA  REGULARIDAD  DE  LA 

Iglesia  de  Jaca  por  el  Obispo  Don  Garda  s  y  el  Rey  Don 

Sancho  Ramiresí  su  hermano  en  el  siglo  XL  En  el  arcU'- 

^0  de  la  Catedral  de  Jaca  hay  una  copia ,  (^ra  en  el  ái 

¡a  Ciudad  en  el  libro  de  la  Cadena  ,  y  otra  en  el  de 

la  Iglesia  de  Huesca  ^  arm.  p,  leg.   3» 

mm.  j63é 


I 


n  ftomine  saoctse  &  iodividuse  iTrinitatis.  Haecesfcif- 
ta  ,  &  confírmatio  ,  quam  ego  Garsias  gratia  Dei  Ara* 
gonensium  Episcopus  fiício  pro  anims  mes^  remedio  ,  8c 
parentum  meorum  ^  necnoo  pro  praedece&^orum  ^  suocct* 
sorumque  meorum  salute.  Considera ns  iiamqiie  ecclesias^ 
ticum  ordinem  ortmino  fere  áb  statü  rectitudrúis ,  &:  oor* 
ma  apostolice  institutíonis  deñaxisse ,  tum  Episcoporum^ 
sua  diligentium  ^  &c  aoa  Ctitiui  ^  oe^lig^eocia  ^  tum  si^ 


XfikS^^ 
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mooiac»  harresis  instaotia,  decrevi  ab  Ecclesia  á  Ueo> 
inihi  cotnmissa  clericorum  ritu  seculariutn  viventiutn  mo* 
res  extirpare ,  &  ecclesíae per  proprias  do- 
mos ,  divísis  ,  velud  propriis  &  privatis  turpiter  utea* 
tiutn  effreoatas  licentias  cohibere  ,  ne  si  subjecti  pereant« 
judicium  ,  &  de  lingua  mutesceate ,  cum  noverim  ^  anir 
tnx  incurranfi  periculum.  Statui  igitur ,  prout  sancti  Ro- 
mani  Pontiñces  derevere  ,  &  Beatus  Augustinus  ^  csre* 
rique  sancti  Patres  ínstituere  ,  ad  honorem  Dei ,  &  saac* 
tí  Petri  Apostolorum  Principís ,  ia  Jacceosi  Ecclesia  con- 
gregare cíerícos  juxta  apostolícam  tradidonem  commu* 
nem  vitam  ducentes  ^  de  nullius  proprii  participatíone 
frueotes  ^  nihilque  suum  credentes  ,  sed  omnia  in  com-^ 
muni  habentes  secumdum  regulam  sancti  pacris  oostri  Au^ 
guitini ,  solo  victu  &  tegumento  gaudentes.  Proinde  rec*-» 
tum  mibi  visum  ^st  tantum  illis  confierre  uode  eis  ne- 
cessaria  mioistrentur  ^  oe  noíurmuratío  ex  penuria  inter 
fratres  oriatur  ,  &  canónics  reguls  studium  ,  necessa-- 
rus  deficientibus,  deseratur.  Do  itaque  ,  &  concedo,  at<« 
que  corroboro  ,  ut  quod  juris  sit  Episcopatus  tatn  ia 
quartis  ,  quam  in  alodiis  ab  ipso  ortu  Aragonis  Suborda* 
ni  quousque  impellit  alterum  Aragonem,  tam  in  plani- 
tíe  quam  in  mootanis,  usque  ad  portus  Pyrineos,  &  ab 
ipao  altero  Aragone  ,  &  á  villa  quae  dicitur  Alastue ,  cum 
SuBla  Cruce,  &  cum  tota  valle  de  Atares,  &  cum  to« 
ta  valle  de  Avena  usque  ad  pontem  de  Arrapune  ,  us<? 
qarad  montes  Gallise  cum  tota  Tena ,  ab  ipso  Aragone 
Subordano,  &  á  villa  quae  Alastue  dicitur  cum  supradic* 
tía  vallibus  usque  ad  Gallicum  flumen  ,  quidquid  juris  est 
Episcopi ,  sicut  dividunt  Pyrenei  montes ,  do ,  &  hilari 
voltu  ,  mentisque  certa  devatione  concedo  prefatae  Ec-^ 
clesiae  canonicis  ibidem  Deo  secvieatibus  ,  &  canonicam 
vitam  ibi  secundum  Sancti  Augustini  regulam  ducenti« 
bus.  Jacent  autem  intra  supradíctos  términos  ,  Siresía 
cnim  villulis  suis,  vineis  ,  campis ,  vallibus  ,  silvis  ,  moa- 
tibus ;  Sasave  cum  villis  suis ,  vineis  ,  campis  ,  vallibus, 
nlvis ,  montibus.  Laures .  ouna  villis  sub  ,  terris  ,  viéeís, 
vallibus  ,  sil  vis ,  montibus.  Lierde  cum  terris  suis!,  vallir 
biia«  sttvis  ,  montibus.  Sancius  SaWaXAt  d^  S'^'ox&tEv  V^^ 
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tibus  cum  terris  suis  ^  vineis ,  valUbus  ,  silvis  ,  montibuf 
&  molendiois.  Omoia  supra  dicta  prefatae    Ecclesiae  ca- 
oonicis  do  ,  &  in  commune  certa  coofírmacione    trado« 
Do  etíam  prpedictis  caaoaícís  ia  commune  extra  prsdíc- 
tos  termines  in  valle  ecclesiam  Sancci  Salvatoris  de  Ar- 
xabaga  cum  ómnibus  síbi  pertinentibus  viilis ,  terris  ,  vi- 
réis ^  vallibus  ,  silvis ,  montibus  ,  &  insuper  quidquid  ju- 
lis  est  Episcopi  ab  ipsa  Ecclesia  usque  ad   moates  Gal- 
lis  per  omnes  £cclesias  cum  valle   quae   d^citur    Barde- 
ver ,  &  in  Buil  dé  Suprarvi    quidquid   ad    jus    pertioet 
Episcopi ,  alteram  Ecclesiam  in  villa  quse  dicitur    Arus, 
aliam  io   villa  quae  Agüero   dicitur,  do  quoque  Agioetc 
Ifl  ómnibus  his  quae  juris  sunt  Episcopi  ,  canonicis  Sane- 
ti  Petri  Jaccensis  Ecclesiae  do ,  &  ex  integro  trado.  Coa- 
eedo  quoque  &  corroboro  eisdem  canonicis  decimam  to« 
lonei  regalis  de  Jacca  ^  atque  decimam  tributi  regalis  de 
hispania  ^  &  almutegenam  de  viilis  hispaniae  ,  quidquid 
etiam  io  Loar  juris  est  Episcopi  cum  domibus  quas  ibi 
nuper  edi6cavi  eisdem  canonicis  trado.  Hsec  omoia  ego 
Garsias  gratia  Dei  Aragooensium  Episcopus  Ranimirt  re- 
gis  fílius  Sancii  regis   catholici    frater    germanus    trado, 
atque  sub  certa  stipulatione    corroboro   ejusdem     fratris. 
mei  regis  devotissimi  religiosa  volúntate  atque  jussu  ia 
commune  clericis  ia  Jacceosi  Ecclesia  caDOoicam  vitami 
iit    Sánctl   Augustini  caeterorumque    saoctorum    Patrum 
iostituta  moneot  duceotibus.  Et  si  forte,  quod  absit,>alhf 
quis  successorum  meorum  haec  infringeré  teataveritcoo-i 
vehianc  canonici  regem  &  naaiores  terrae  ,  &  ibi  agatur 
Causa  illorum.   Si  vero  rex  &  Episcopus  in  malo   con* 
secserint ,  adeaot  romanum  pontificem  ,.&  prout   ipse 
judicaverit  firmiter  teneatuir.  Denique  quecumque  perso« 
na  haec  disrumpere  tentaiverit  ,  riisi  lesipuerit  &  cwo* 
fiice  enamendaverit,  divioee  uUioni  somissus  anathematis 
irinculo  constringatur ,  &  ut.  Judas  seternis  suppliciis  de- 
putatus  omoi  christianorum  coosortio  privetur.  Ego  quo* 
«ique  Sancius  Aragonensium    resé    cupiens   servorum   Dd 
«fieri  servus ,  cognita   hac    institutione-   plurimis'  sdDCtai 
-«cripturae  documentis  ,  certissimo  msntis    afiectu    quae^ 
«uin^ue  superius.  coafirmata  de  digesu  per  ff atrem  meunf 
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Garsiam  Episcopum  esse  noscuntur  ^  confirmo  &  corro- 
boro ,  amodo  in  conamuae  confereoda  clerícis  in  Jaccea* 
si  Ecclesia  caaooicae  vit»  statuta  teaeatibus.  Quis  tnita 
non  doleat  ecclesiastic»  refigioni  ad  nihiluní  fere  redac- 
ta audita  apostólica  iostitutione  &  aliorum  sanctorum 
Patrum  frequentissitna  ammoDitione.  Valde  namque  do* 
lendum  arbitror  fídelibus  cum  vota  fidelium  redentione 
peccatorum  video  distrai  per  manus ,  qoi  oec  communis 
vitfio  institutionem  düiguot  ,  neo  oratiooi  studio  inser- 
viuDt  9  nec  ecclesiasiicorum  praedictorum  fructus  ^  neo 
decimas ,  nec  fidelium  oblationes  saltem  judicii  tiroore 
pauperum  manibus  dividunt ,  sed  velut  propria  patrimo- 
ola  non  ex  hereditate  domini  venientia  in  proprios  osua 
superfluos  convertunt.  Cum  eoim  recoló  tribum  Leví  Ín- 
ter alias  nulla  á  Domino  hereditate  fuisse  donatam  ,  sed 
de  fratrum  libaminibus  deberé  vívere,&ea  assiduae  ora- 
tionis  instantia  redimere  deberé  ^  &  cum  in  primitiva 
ecclesia  sub  apestolis  &  post  per  pluríma  témpora  sane* 
torum  virorum  studio  communem  vitam  clericorum  so- 
lum  Christum  querentium  valde  ñoruisse  comperio  ^  ve- 
hementi  dolore  affícior ,  sed  tamen  in  me  metipso  respi- 
ro cum  ecclesiastici  ordinis  honestissimas  institutiones^ 
&  sanctorum  patrum  frequentissimas  am moniciones, jam 
idndum  pessimorum  studio  destitutas  ,  per  bonorum  ardo* 
MD  video  restituí ,  &  pravis  moribus  derelictis  justas. 
«  •  •  •  exquiri.  Unde  rebus  presentibus  &  futuris  pers-> 
pectis  canonicis  in  Jacensi  ecclesia  regulariter  viventibií» 
quaecumque  collata  sunt  per  fratrem  meum  Garsiam  Epis- 
copum ,  ut  superius  jam  retulimus  ,  concedimus  &  cor- 
foboramus.  Denique  quaecumque  juste  habent  tempore 
presentí,  vel  juste  adquisituri  sunt  ,  tiabeant,  &  íncon- 
cussa  in  commune  possideant ;  &  si ,  quod  nefas  esse  di* 
cimus,  aliqua  persona  haec  in  quolibet  minuere  volueric, 
oisi  á  canonicis  supradíctis  ammonitus  emendaverit ,  quod 
ilicite  usurpaverit ,  dupliciter  restituat  coactus  ,  quod  sim* 
pliciter  emmendare  noluit  admonitus  ,  nisi  á  canonicis 
miserícorditer  fuerit  dimissus. 

Ego  Garsias  gratia  Dei  Aragonensium  episcopus  haec 
supradicta  scribí  jussi ,  &  hoc  signuiu  ^  matiM  \si.^^  \^0i. 
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Ego  Saocius  gratia  Dei  Ara^ooeasium  rex  haK  sih 
pradicta  scribi  jussi  ,  &  hoc  sigaum  )^  tnaoa  mei 
ifecL 

Ego  Petras  filius  Saocii  Aragoneosium  regb  fiüi  Ra« 
nimiri  regis  Iwc  suprascripu  scribi  volui  ,  &  boc  sig« 
num 

4  ]-^ j  ^  j^j 


maau  mea  feci« 


APÉNDICE    VIH. 

BULA  DE  SAN  PIÓ  y.  SOBRE    LA   SEPAR4' 
cion  y  nuevo  estado  de  ¡a  Iglesia  de  Jara^  dada  en  /{0- 
ma  á  1 8  de  Junio  del  año  1571.  iTe  halla  en    el  ProM^ 
so  ^  y  en  las  letras   Executoriales  de  los 

tios  Apostólicos^ 


p 


ius  Episcopus  Servus  Servorum  Dei  ad  perpetuam  rei 
memoriam  :  Cum  ad  hoc  Romaous  Pontifex  in  Eccle- 
sise  sus  militantís  caput  sit  constitutus^  ut  quod  iUiuti 
generalitcr  ,  quam  particulariter  expediat,  salubriter  dis- 
ponat  ;  mirum  nemini  videri  debet^  si  quando  pro  01* 
jori  alíaruixi  Ecclesiarum  commoditate  ^  bona  ,  &  alii 
jura  ab  aliquibus  Ecclesiis  desmembraverit  ,  ne  iVx  nv* 
aoribus  quam  decet  redditibus  fulciantur  ,  illis  de  aÜi^ 
fructuum  portione  providet ,  aliasque  desuper  disponía 
prout  Catholicorum  Regum  vota  exposcunt  ,  &  id  ifl 
Domino  conspicit  salubriier  expediré.  Sane  cum  Nos  ho* 
die  ex  certis  tune  expressis  causis ,  unionem^  ,  anoexio- 
Dem  ,  &  iocorporatiorem  Oseen.  &  jaecen.  EcciesiaruiHi 
illarum  Episcopi  ,  ac  Charissimi  in  Christo  fiüi  Noslri 
Philippi  Hispaniarum  Regis  Catholici ,  de  cujus  Jurepa* 
tronatus  £cc\es\x  \^%^  t^ú^u^  ^^^vxi  Acagonum  ,  cujus 
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fpse  Philippus  etiam  Rex  existit  %  ex  privilegio  Apostó- 
lico, cui  Doa  est  hactenus  in  aliquo  derogatum  ,  esse 
digaoscuotur ,  accedente  consensu ;  de  fratrum  nostro* 
rum  coDsilio  Apostólica  aucthoritate  per  quasdatn  dísol-  . 
verimus ,  prout  eltam  tenore  praesentium  disolvimus ;  et* 
8i  tam  ab  ipsa  Oseen,  quam  Illerden.  Ecclesiis ,  necnoa 
á  Montís  Aragonum  Sancti  Augustini  Canooicorum  Re- 
gularium ,  &  Sancti  Joannts  de  Ta  Peña  ,  &  Sancti  Victo- 
riaoi  ,  Sancti  Benedicti  Ordinum  Oseen.  Jaecen.  &  Iller- 
den. respective  Dioecesum  Monasteriis,  iIloruníK]ue  tam 
Episcopalibus  quam  Abbatialibus  ,  6c  Conventualíbus 
nieosis  ;  seu  ab  illo  ,  vel  illis  de  cujiu  ^  seu  quorum  ia- 
teresse  agitur  infrascripta  loca,  villar,  vel  oppida  cum 
eorum  ternfiinis  ,  territoriis  ,  castris  ,  vitlis  ,  &  locis,  me* 
TO,  &  mixto  imperio,  ac  jurisdictionibus  ,  necnoa  cle-< 
ro  ,  populo  ,  &  pcrsonis  ,  ac  Monasteriis  ,  EcclesÜs  ,  & 
piis  Locis,  necnon  Benefíciis  Ecclesiasticis  cum  cura,& 
sioe  cura  ,  ssecularibus ,  &  quarumvis  Ordinum  regulari- 
bus,  dismembraren  tur,  6e  separarentur  ,&  tam  illa  quam 
redditus  infrascripti  eidem  Ecclesiss  Jaecen,  concedereo- 
tur  ,  necnon  alias  modo  infrascripto  statueretur  ;  ex  hoc, 
profecto  ipsius  Eccíesiae  Jaecen.  &  ilüus  pro  tempere  Prse- 
sulís  commoditati  ,  pluri.num  consultum  foret  ,  idque 
ejusdem  Philippi  Regts  id  summopere  desiderantis  ,  vo- 
tis  plurimum  satisfaceret  Nos ,  qui  dudum  inter  alia  vo- 
]ilímns ,  quod  semper  ia  uniooibus  commissio  fíerec  ad 
pertes,  vocatis  quorum  interesset ;  quique  etiam,  tv)die 
Archidiaconatum  de  la  Cámara,  qui  in  Oseen.,  &  Jac-^ 
cen.  Ecclesiis  prsdictis  dignitas ,  non  tamea  post  pon- 
tificalem  major  erat  sub  certis  modo  de  forma  per  alia» 
costras  litieras  supressimus  ,  prout  iasiogulis  litcaris  prse- 
díetis  plenius.  conjtinetur ;  habita  super  bis  cum  fratri^' 
bus  nostris  deHberatiooe  matura  de  illorum  conúlio ,  & 
uoanimi  assensu  ,  ac  •  Apostólicas  pote^tatis  plehitudine,  • 
Episcopi  Oseen.  &  Philippi  Regis  ,  de  cujus  Jfurepátro- 
oatus  etiam  Illerdeni.  Ecclesia  ,  tu,  Monasteria  prsedicta 
ex  eodem  privilegio  ^  seu  ^  indulto  Apostólico  rátiont 
ejusdem  Regxii,  &  Principatus  Cathatoiiiaí,  quorum  etíafmí 
iéem  PiíilíppusikRex  ,  &  Princeps  ^k'v&\áí  \  ^v^   ^x'^'^^í^ 
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ciiotur  ;  ac  Commendatarii  Moaascerii  Mootís  Aragooum 
htijusmodi ,  ad  hoc  accedente  cooseosu  :ab  Ecclesiis  ^ 
Monasteriis  prsediciis  ,  iofratcripta  omaia  ,  &  siogula  lo- 
ca cum  eorum  terminis ,  territoriis ,  castris ,  villU  1»  & 
loch,  cum  eorum  jumdictionibus^  •oecnon  clero  ^  popu- 
lo, &  personis  ac  Monasteriis  ^  E^tlesíis^  ^Piis  locis, 
ac  Beneficiis  Ecclesíasticis ,  cum  t:ura  >  B(  sine  cura ,  S2^ 
culañbus ,  &  q Jorumvis  Ordinúm  regularibus :  i  mensa 
quoque  Abbatiait  Monasterii  Sancti  Joanais  de  la  Peña, 
hujusmodí  ,  omaes  fruclus ,  teddícus ,»  &  proventus  ,  ju- 
ra  ^  obventiones  ^  &  emolumeota  >,  ac  vassallorum  juris* 
dictlones  :  Rursus  á  Monasterio  Saocti  Joannis  bi  Jusmo- 
di  ,  locum  de  Martes ,  ad  lUud  >,  stu   iilius    Abbatem, 
seu  Abbatiaiem  meosam  spectans,^  pertioens  cum  óm- 
nibus ejus  juribus  ,  jiirisdictiotiibus  ^  adiacenciis  ^  &  mem* 
bris.  Prseterea  ,  ut  litibus  ^  &  controversiis ,  quae  intet 
Episcopum  9  &  Sacrist^m  Ecclesise  Jaecen,  pro  tempere 
existentes  >,  ex  eo  quod  Sacrista  £piscopo  Jaecen,  dumio 
ipsa  civitate  Jaccensi  residet  de  cera  ^  o'ej ,  &  alíis  re* 
bus  providere  leneatur ,  aliqaando  oriebantur  ,   obietur^ 
á  Sacrista  dict»  Ecclesiae  Jaecen  ^  cujas  fructus   ad  sex« 
centa  scuta  ad  rationeiú  decem   regaüum   pro   quolíbet 
scuto  annuatim  non  ascendunt ,  cum  primum  iilam  per 
cessum  etiam  in  mmibus  nostris  i»  vel  ilecessum  ^  iilao) 
ad  prsesens  obtinentis^  etiand  apuJ  Sedeiti    Apostólicam^ 
aut  alus  quibusvis  m>dis^  &  ex  quorumcunílqúe  personisi 
etiam  In  aliquo  ex  ;nensibus  Nobis  ^  &  Romioo  Ponti- 
ñci  pro  tempore  existenti    per   constitutioaes    tiostras^ 
etiam  in  Cancellaria  Apastoica públicatas ii  seu  iicteras 
alternativas,  aut  alia  privilegia  ^ -&   iadulta  reservatis» 
vacare  contigerit ,  etiandsi  actu  nuac  vacet  >   &    tanto 
tempore  vacaverit ,  quoi  ejus  collatio  juxta  LateraneiH 
sis  statuta  Concilii  ad  Sedem  praefaunü   l^^gitime  devo* 
luta  existat  ;  quadringeota  ^uta  annuasimiiía  >  Apos- 
tólica Aucthoriíate  tenore  prsesentinm  perpetuo  dismem« 
bramus^&  separamus.    In  dicta  prsterea  Ecclesía  Jae- 
cen, pro  illius  decore ,   unam    dignitatem  >  non  lamea 
post  Pontifica  lem  majorem  ,  Archidiaconatum  de  la  Ca- 
mera AUQCUpanduffi  ^  pro  uno  Archidiácono  de  la  Caoie- 
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ffá  ouDCupando ;  ac  unum  ,  &  unam  pro  udo  Magistro 
ifl  Theologia  ^  qui  ettam  in  dicta  Ecclesia  Jaccensi  sít 
Lector  t  &  Peniteat¡ar¡u<( ,  &  alterutn  CaooDicatus  ,  & 
Prebendas  pro  altero^  Canonicis^  Decretorum  Doctore, 
ijta  quod  iliorum  occurrente  vacattone  ^  aliis  quam  Ma- 
gistro ia  Theologia  ,  &  Decretorum  Doctori ,  prscedeo- 
te  tacneo  examine  juxta  Constitutiones  felic.  record.  Six- 
ú  Paps  IV.  praedecessoris  oostri ,  &  Coocilti  Tridentini 
Decreta  ,  qonfer.rt  oequeant:  v  etiam.  perpetuo  erigimus, 
^  instituimus.  Ecclesis  quoquje  Jaecen,  hujusmodi  civi- 
tatem  Jaecen,  pro  cí vítate  ^  necnoa.  de  Bagues ,  Martes, 
Arres  ,  Sancta  Cilia  ,,  Larues  ^  Alastuey  ^  Vinaqua  ,  Bai« 
lo ,.  Arbues  ,  Atares  ^  Santa  Cruzc  ^  Saa  Juan  de  la  Peña, 
Rompesacos ,  Paterno/  ,  Sajinas.  ^  Ena ,  Botaya  ,  Osia, 
Centenero  ,.  Santa  María  ,  la^  Peña  ^  Trist ,  Ycst,  Barós, 
Ullé  %.  Návasa  ,.  Ara  ,'  Sieso ,  Latre  ,  Xavierrelatre ,  Can* 
dareaas  ,,  Santa  Maria  «,  Estallo  ,  Aquilué,  Serue,  Sanct* 
Vicente  ^  Layes ,.  Latrás  ,  Baranguá  ,  Orna  ,  Aito  ,  Abe- 
oa  ,.  Binue  ,  Rapun  ,  Navasilla  ,  Frauca  ^Xarlata  ,  Sa* 
sal ,  Sabíñanigo  ,  Aurin  ,  Pardinilla  ^  Matiilné  ,  Orant, 
Cartirana  .»  Lar»és»  Borres,  Vescansa,,Grazanopel,  Es- 
puendolas^  Lerés,.  Fago  ,  villa  de  Ansq,  San  Pedro  de 
Ciresa  %  Urdués  ^  Aragués  ,^  Escagués  ,,  villa  de  Hecho^ 
^asa^  Aysa  ,  Borau,  Viliarreal  ,  Maxones  ,  Guertolo, 
Vila  de  Berdun  ,.  Embun  ^Viniés,  Santa  Engracia,  As- 
cara ,  Xavierregay  ,  Somanés  ,  Sinués,  Sposa,  Aragtiás, 
Noves  ,  Abay  ,  Ba n aguas. ,,  Guasilla,  Asieso  ,.  Canias, 
Castillo  ,  Aratores ,  Aruex  ,  villa  de  Canfranc  ,  Santa 
Christina  ,.  Candallup,.  Villanua  ,Bergosa  ,  Cenarbe,  Yo« 
sa  ,  Béseos  ,.  Badaguas  ^  Ipas  ,  Baraguls  ,  Guasa  ,  Ban« 
drés,  Villanovilla ,  San  Clemente,  Larrosa  ,  Acín  ,  Le- 
rés, Espuendolas ,  Borres  ,  Bescansa  ,  Orant,  Martillue, 
Pardinilla  ^  Arbin  ,  Cartirana  ,  Larrés  ,  Asso  ,  Betés, 
Yosa ,  Assin ,  Acumuer ,  E^^carilla  ,  Sandinies  ,  Piedrafí- 
ta ,  Tramac<}Stilla  ,  Saqués ,  Esquer  ,  Bubal  ,  Arguisa, 
villa  de  Biescas ,  Sorripas  ,  Senegué  ,  villa  de  Sallent, 
Lanuza  ,  Panticosa  ,  Oz ,  Pueyo  ,.  Espierre  ,  Cortíllas, 
Barbenuta  ,  Yesero  ,  Otal  ,  Gavio,  Escartin  ,  Laisuela, 
Qrós  de  ¿us  ,  Ayniello,  Olivan  ,  Ocosvivvi&^N:^^\\y^x^^%^- 
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saraa  «»  Torrellola  ,  Larrede ,  Xavierre  s  B¿rbusa  ^  Cie^ 
Has ,  Bergua  ,  Satué  ,  Casbas  ,  Sosin  4  Biaueis  ^  Berroy, 
Lardiéfif  Fiscal  ^  Sardas  ,  Esun  ,  Sao  Romaa   ^  Sassa, 
Fandiello ,  Latas  ,  O'san  ,  Fanlo  ,  Canyardo  ,   Laguartá, 
Xillue,  Matirero  ,  £scusaguet ,  San  Esteban^  Sobas  ,  0« 
rus  ,  Pueivte  de  Sabiñanigo  s  Allu¿  4  Vebra  4  San  Julián, 
Espin  ,  Béseos  ,  Secoruo  4  Aineto  ^  Solaniella  ,  Feoullosa, 
Yesera  ,  Garasa ,  Ybric  i,  Castellores  %  Belarre  ,  CiresuCí 
la ,  Lasaosa ,  Biiioas  ^  la  Viililla  4  Faolo  ^  Lanave  ^  Atosi 
I  pies  ^  Ordobés  ,  Lerés  4  Lasieso  ^  loca ,  villas  &  oppidt 
Oscea.  Jaecen.  &  Illerden*    Dioecesum    cum    omnimodi 
illorum  jurisdictione  cívili  &  criminali  ^  ac  mero  ,&  mix- 
to imperio^  necnoñ  domibus;,  &  distriottbus  vtertitoríísi 
&  termínis  aliisque ,  ut  praefertur  separatis  ^  &  dismem- 
bratis  :  illorumque  Parochiales,  &  alias  Erclessias,  ac 
etíam  Monasteria ,  &  Prioratus  s  necnon  regulares  &  sse^ 
Guiares  persouas  pro  Díoecesi  4  Clero  &  Populo ,  perpe- 
tuo assignamusw  Ecclesiae  quoque  }ac¿eosi  pro  illius  do-  1 
te  9  ultra  mille  scuta  similia  ,  qus  Episcopo  Jáccensi  re-  I 
manent ;  qusque  ípse  pefcipere  potest  ex   praediciis   lo- 
éis, qui  prius  erant  in   Dioecesí    Jacceosi  ^   &    ia   ipsa 
Díceeesi  Jáccensi  rettianentibus  ;   scuta  duomilia    simili2 
aanua  in  decimis  de  Tauste ,  Luna  ,  &  ^rla  ,  quse  priui 
ad  mensam  Abbatialém  Monasterü  Sancti  Joannls   prae- 
dicti  speetabant ,  ac  locum  de  Martes  praedictam;  dúo* 
bus  vero  Canooicatibus  4  &  Presbendis  ereetis  hujusmodi, 
scuta  ducenta  similia  annua  pro  quoübet;  teliquis   vero 
Canonicatibus  ,  &  Prsebendis  dictse  Ecclesiae  Cutn  singu* 
lorum  fructus  octoginta ,  trecenta  nooagínta  ;  Operaría 
insuper  cum  quinquaginta ,  alia  quinquagiuta   ;  Capella- 
aiae  praeterea  majori  dictae  Ecclesiae ,  quam  pro  temporr 
obtínens  animarum  Curam  dictas  Ecclesiae  exercet ,  aus 
centum  scutorum  valoren  annuum  communi    stimifin^ 
Doa  excedant  respective  %  alia  triginta  :    Cuilibff  olee- 
rius  ex  portionariis  dictas   Ecclesise    octo   scuta  ñiAi&a 
annua  ex  decimis  de  Tauste  hujusmodi  percipieoda.  At- 
chidiacooatui  praeterea,  de  la  Camera  omnes  &  siogulot 
fructus  ^  redditus  &  proventus ,  quos   Archidiaconus  de 
la  Camera ,  qi^i  antea  inhibi  erat   in.  Dicecesi   Jacceoii 

per- 
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pcrcipiebat.  Fabrica  prseteica  dictícEcclesis  Jaecen,  rum 
illius  fructus  valde     umies   exisiant    scuta    quadaíigenta 
pr;ed¡cta  á  Sacristía  prsJicta  ^    ut    prsfertur    separata, 
cum  eo  tameo  onere  ,  quoad   Ecclesiam  Jaecen,  ad  quod 
Sacrista  teiiebalur  «  eií  m  perpetuo  applicamus  ,  &   ap- 
propiamus  :   ipsartique  fabricam  ,  &  Sacrisiam  pro  tem- 
pore  existeniena ,  ab   onere    providendí    dicts    Ecclesis 
Jaecen.  Episcopo ,  de  cera  »  &  oleo,    ac    alus    ex  quo 
illius  ruensa  coogrue  dotatut  i  Opperarium  vero  dicta;  Ec- 
clesi;^  etiam  pro  tempore  esístentem  ,  ab  onere   repara- 
Uonis  claustrorum  dicix  Ecclesí^  Jaecen,  ad  quod  antea 
tenebatur ,  cuín  fabrica   ipsius   Ecclesise  competenter  do- 
tetur  ,    perpetuo  eximimus  ,  &  liberamus  ;   Statuimus  in- 
super  ,  fabrican!  dicliE  Ecclesise  Jaecen,   hujusmodi   ,  de 
estero   per   Episeopuin  &  dilectos  filies  Citpitulum  Jae- 
cen, giibernari ,  6í  admlnistrari :  neciion   fructus,  reddi- 
tus  ,  6c  proventus  Canonicaiibus  ,  &  Pr^bendis   ,    per 
praesenies  ercclis ,  hujusmodi  applicatos,  per    illos  obti- 
nentes  :    Aüorum  vero  Canonicatuum  tertiatn   fruciumn 
pnrtem  ,  computaiis  antiquís :  Portionariorum    postremo 
similiter,  omnes  per  presentes  applicatos    fructus  ,  per 
ipsos   ratíone  distributíonum  quotidianarum  percípi  de- 
btre  decernimus.   Postremo  oraties  ,  &  singulas  appropia- 
tioneí,  applicationes ,  &  alia  praemissa  ,  perpetuo  ,  ac  cum 
omni  jure  &  aucihoritate  ,  ac    íntegritate   onerutn   y  & 
emolumentorum    quorumcumque   ,    quibus  Ecclesia  ,   6e 
Monasieria  « eorumque  persona  bujüsmodi ,  utebantiir  ,  po- 
tiebantur ,  &  gaadebant ,  &  quíe    suportaban!  ,    ac  uti, 
poíiri  ,  &  gaudere  possent  in   futurum  ,  si   illas  obtine- 
rent  ,  facías  esse  ,  Si  censeti    i    Oranesque   actiones  ,  & 
augmenta  ,  qua;  rebus  ípsis  applicatis ,  &  appropíatis  de- 
«iceps  fieri   contigertt ,  ad    Ecclesiam  Jaecen,   ¿e   perso- 
nas prsdictas ,  in  quarum  favorem   applicationes    tiujus- 
modi   faeiEe   fuerunt,  periinere  etiam  deberé.   Quo  circa 
venerabilibus  Fratribus  oostris  Tyraiünen.  &  Urgelen.  ac 
Amerin.   Episcopís    per    Apostólica    scripia    maodamu*, 
quatenus  ipsi  ,  vel  dúo  ,  aut  unus  eorum   ,  per  se  ,  vel 
alium,  seu  alios  ,  présenles   litiL-ras  ,  &  in  eis   contenta 
quxcumque,  ubi  ,  &  quaodo  opus  fuerit ,  ac  quoties  pro 
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parte  Philippt  Regís  ^  &  Jaecen.  Episcopi  ,.  ae  alionia 
prsdictorum ,  fueriDt  requishi ,  solemoiter    pubTicaoceii 
eisque  ia  praenissis ,  effícacis  defeosioois  prsesidto    assís- 
feotes  ,  faciaot  aucthorítate  nostra  Philippum  Régemete 
Jaccensem  Episcopum  ,  ac  alíos  praefatos ,  praecnis^is  od- 
oíbus  pacifice  frui  ,  &  prsmissa  omnia  ,  &  sioguia ,  qim 
illa  coacernunt  inviolabiliier  observari.  Noo    permittea- 
tes  eos  vel  eorum  quemlihet  per  quoscumque    quommo* 
dolibct  ,  ifidebiie  molestari.    Contradictores  quoslibwt  ,& 
rebeiles  per  seotentias  ^  censuras  ,  &  poenas  ^  aliaque  cp* 
porcuna  juris  ,  &  facti  remedia ,  appellatione  pospositti 
compescendo ,  legitimisque  super  his    habendis     servatis 
Processibus  ^  sententias  ^  censuras  ,  &  poenas  ipsas  ^etian 
iteratis  vicibus  aggravando ,  invocato  eciam  ad  hoc  ,  si 
opus  fuerit,  auxilio  brachit  ssecularis  ;  non    obstantibv 
priori  ,  &  alia  de  non  tollendo ,  jure  quassito  ,  volunti- 
tibus  nostris,  ac    piae    memoriae    Bonifacii    Papae   VUL 
etiam  prsedecessoris  nosiri  ,  qua  caveiur ,  ne  quis  eitn 
9uani  civitatenv  ^  vel  Dioecesim ,  nisi   in   certis   excepdi 
casibus  ^  &  in  illis ,  ultra  unam  dietam  á  ñnae  suae  Dict* 
cesis ,  ad  judicium  evocetur :  seu    ne    Judices  ,  á  Sede 
Apostólica  dt^putati ,  extra  civítatem  v  >el    Dioecesim  ia 
quibus  deputati  fuerint  ^  contra  quoscumque  procederé, 
aut  alii ,  vel  alus  vices  suas.  commiterq  praí^suoiant;:  ac 
de  duabus  dietis  in  Concilio    geuerall  edita  ^,  dummodó 
quispiam  ultra  tres  ad  .judicium ,,  Drseseotium,. vigore  non 
extrahatur  :  ac  Lateranen.  Concilii  novissime   celebratib 
uniones  perpetuas   nisi  in  casibus,  á  jure   permissis  fie- 
ri  prohibentes  ,  &  alus  Apostolicis  Constitutionibus ,  le 
Jaecen.  &  aliarum  Ecclesiarum  ,,   necnon    Monasterio' 
rum  9  &  Ordiuum  ,  ac  Universitatis,  stuuii  praedictoroB^ 
ettam  juramento  >  conñrnii^tione  Apostólica  ,  vel  quavis 
firmitate  alia  ,  roboratis  ^  statutis. ,  &  consuetudioibus 
contrariis  quibuscumque  :  Aut  si  aliquibus    communitefi 
vel  divisim  ab  eadem  sit  Sede  íaduirum,  quod  interdi- 
ct  ^  suspendí  ^  vel  excommunicari  non  possint ,  per  lit^ 
teras   Apostólicas  non  facientes    plenanv  ^   &  expressatH 
ac  de  verbo  ad  verbum  de  ii»dulto    hujusmodi-  mt^ntio^ 
nem ;  Vglumus  autem  quod  fructus  xedditus ,  &  proven 
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,  qui  ex  Sancti  Joannis  ,  &  Sancti  Victoriani ,  Mo- 
teriis  prxdictis  ^  tempore  vacationis  eoruodcm  pro- 
leriat ;  &  in  posterum  ^  doñee  ia  illis  de  personis  ido^ 
i  provisum  fuerit ,  provenieat;  postquam  ex  illis,  ne* 
saria  reparatio  Monasteriorum  praefatorum  ,  &  illa* 
1  Ecciesíarum  ^  juxta  iilorum  pr^s^otem  exigeotiam, 
necessítatetn ,  extracta  fuerit ;  in  Fabricam  Domoruns 
laceen,  prsedict.  &  Berbastren.  Episeoporum  habi-> 
one  construendarum  ,  convertantur  ,  &erogentur  ;  Ua 
len  ,  quod  si  dicti  fructus ,  pro  construetione  prsefa* 
im  duarum  Domorum  non  sufñciant,  dilecti  fílii ,  com* 
3Ítates  dictarum  eivitatum  ,  de  eorum  proprio  ,  jux- 
promissionem ,  quam  dilectas  filius  Nobiiis  Vir  i|>siiis 
lippi  Regrs  apud  NosOrator  ^  de  prseoiissis  per  suam 
lulam  fecit ,  supplere  teneantur.  Nulli  ergo  omniaoi 
linum  Hceat,  hanc  Pagioam  ,  nostraedisolutionís  ,dís- 
dbrationis ,  separationís  «  restitutionis  ,  institutionis^ 
gnationis ,  applicationis  ^  appropiationis  ,  exemptic 
»  liberationis ,  statuti ,  decreti ,  mandati  ,  &  volua- 
s  ^  ínfringere ,  vel  ei  ausu  temerario  contraire  ;  si 
(  autem^  hoc  attentare  praesuoipserit  indignaticneni 
aipotentis  Dei  ^  ac  Beatorum  Petri,  &  Paulj  Apos* 
rum  ejus  ,  se  noveric  incursurutn.  Dat.  Ronaar^pud 
ctum  Petrom  ^  anno  Incarnationis  Dominleae  millesi- 
quingentésimo  septuagésimo  primo  : .  Quarto  décimo 
co*  Julii.  Pontifícatus  Nostri  anno  sexto :::  Fer.  Card# 

Mediéis  Secs. :: :  A.  de   Alexiis:::  Ce*   Glorierius^ 

t  apud  Cesarem  Secrett 
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APÉNDICE    IX. 

CLAUSULAS  PRINCIPALES  DE  LA  SENTENs 
tía  declaratoria  sobre  el  nuevo  estado  de  la    Iglesia   Í9 
y  acá  y  Monasterio  de  Sanjunn  de  la   Peña  ^pronun* 
ciada  por  los  Comisarios  Apostólicos  á    i6    de 

Abril  del  ano  1573, 

J  Jie  quse  computabantur  decima  sexta  mensís  ApriKs 
de  aono  coniputato  á  Natívkate  Damiai  miliesimo  quio* 
gentesicno  septuagésimo  tenia  ia  dicta  clvitate    Onceas 
prsedlcti  Domiai  Guillermus ,  Joaanes  de  Brusca  ,  &  Ct 
ff^lus  Muñoz  Serrano  ,  Judíces,  &  Comoiissarii  Aposuh 
lici  praedicií ,  In  nostra  dictorum  Martíni  de  Irribjs ,  tt 
Joaonis  Hieronymí  de  Agreda  ,    Notariorum    huju^moi 
Comissionis  «  &c  alterius  nostrum  testiuaque  iofrascrip* 
tprum  prseseotia  ^  quaadam  ia  scriptis  feceruot  ^  6(  pro* 
mulgarunt    pconuntiationem  ,    sive   declarationem  cira 
statum  Ecclesúe  Jaecen*.  &í  Moaasterii  Sancti  Joanoisde 
la  Peña «  manibus  suis  firofuitam  teaoris  sequentis.  Quiffl- 
vis  juxta  informationem  nostram  ,  quan)  ad  feücis  reoo^ 
dactooU  BÍum  V. ,  Sanctissimum  Pontificem  traasmisúnm 
spper.  conVenientia ,  ¿&  oecessUate  dissolutioais  OsceiuSí 
&  Jacceasis  Eccle^iarum  ,  &  nova  erectiooe  Barbastw 
sis,  ac  Moiíascétií  Montis'Aragonum    Caaonicarum  R^ 
guiarium  Ordiais  Sancti  Augustíni ,  &  Sancti  Joannis  de*^ 
la  Peña  ,  &  Sancti  Victoriani  Qrdinis  .  Sancti    Benedidl 
reformaiioae ,  &  multorum  oppidorum  ,  reddituum,^ 
proventum  appücatione  ,  &(  appropriatione  ,    multa  ^ 
illo  summo  consilio  ,  &(  matura  deliberatioae  circa  sta- 
tum dictarum  E^cclesiarum  ,  U    Monasteriorum  ,   loco-  1 
»um  ^  &  r?ddUttUW\  appücatione  ,  decreta  ,  ordioata,&  \ 
€onsueta  ftterunt^  qu9  á  Nobis  majori  qua  potuirous  di- 
ligentia  executioni  sunt  traddiía  ;  Nihilominus  tameoí^' 
oiroadvertens  idem  B¿atus  lV)ntif.x  ^  quod  propter  loco* 
fvia  dutafitiam  t  &  tanuium  rcruia  ageadarum  melio^ 
.:-J'I/.  rea 
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rem  colocationem ,  &  di^tributionem  facilé  possit  csse, 
ut  aliqua  recnaoerent ,  vel  inapplicata  ,vel  si  jam  «pplí- 
cata  uoi  loco ,  qux  alteri  loco  congrueatius  ,  vel  com- 
modius  applicari  debuerunt  ^  &  magis  conveoiens  esset, 
lAottt  proprío,  per  Hueras  sua% ,  vices  omnes  suas,  do- 
bis  comtnissit ,  ut  dilígenti  habita  consíderatiooe  oinnia 
illa  quae  pro  ejusdem  negicii  felici  successu  &  salubri 
directioae  ,  opportuoa  ,  U  necessaria  viderentur  ,  &  qus 
ia  Domino  cognoveritnus  expediré  ^  ad  efFectuoíi  deduce- 
remus ,  vel  non  applicata  applicando ,  vel  jam  applicata 
uoi  locQ^  alteri  loco  applicando, servata  bine  inde  xqua* 
lítate  ,  ¿c  tándem  liberam  ,  &  plenam  per  easdem  líite* 
ras  Nobis  concessit  facultatem  gerendi  ,  faciendi,  decía- 
xandi ,  statueadi  ,  &  exequendi  circa  praemissa  omnia, 
prout  in  praedictis  litteris  pleoius  ,  &  íatius  continetur. 
•Idcirco  Nos  prsdicti  Judices  Commissarii  ^  póstquam 
solemnem  publicatioaem  dictaruai  litterarum  super  sta^ 
tu  }acceDSÍs  Ecclesiae ,  fecimus  ,  reservata  tamen  potes- 
tata  addendi,  vel  declarandi  quidquid  conveniens  c^set; 
a ttendeotes  ,  quedara  esse  loca  iotra  limites  Jaccensis  Dice- 
€esis  consistentía  ,  qux  in  litteris  Apostolices  minimé 
contioeatur,  &  rursas  nonnulla  esse  qus  pro  felici  ejus^ 
dem  negottt  successu  declaratione  indigent ,  ut  omnis  ia 
fiíturum  controvertendi  amputetur  occasio ,  precir»ii¿  ve- 
•TO  Ínter  Reverendissimum  Dominum  £piscopum  Jacceti- 
aeoí ,  &  admodum  Revereo.  Abbatem  ,  &i  Monachos 
Siocti  Joannis  de  la  Peña  super  éontentis  in  dictls  litte* 
lis  ad  statum  suarum  Ecclesiarum  ^  &  prscdicto  Monas- 
terio pertinentibus  ,  &  spectantibus,  recepta  prius  infor- 
matione ,  &  auditis  hinc  inde  partium  allegationtbutt , 
habitoque  ínter  ipsos  longo^  tractatu  ^  ac  tándem  ad  in- 
frascripta expresso  illorum-  accedente  consensu  ,  presen- 
tem  declarationem.  •  &  locorum  expressam  denominatio- 
oem  praedicta  facúltate  nostra  suíFulti  ia  hiinc  qui  sequi- 
tur  modum  fieri  decrevimus ,  oíandaotes  ut  futuris  per- 
petuis  temporibus  ab  liis  ómnibus  quorum  iuterest  vel 
interesse  potecit  quomodolibet  in  futurum  poenis ,  &  cen- 
suris  in  dictis  litteris  conieotis  ,  quae  á  Nobis  in  praa- 
«eoti  decreta  ^  v;el  oidínata  fuerlat  '\ixhVq\^^v\rx   ^^^^^^ 
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veotur  :  In  primis  igitur  declaramus  ^  loca  ^  castra  ^  Tur- 
res ,  sive  pardios  de  Bernues ,  Grususe  ^   Ibort  «  Ibireí 
Jabariella  ,  Yespola  ,  Buessa  ,  Castiello,  Sandias  ,  Arto- 
silla  ,  Larrueba  ^  ViUacampa  ,  Saota  Elena  ^  Assio  de  So- 
bremont  y  Sancta  Crucilla  ,  Sancta  Mariá  ,Iguacar ,  Ipies, 
Irasiella  ^  Ariniella  ,  &  si  qus  sunt  alia ,  quae  in  praeldic- 
tis  litteris  ad  statum  Jaccensetn  confectis  exprese  appli* 
cata  non  reperiuntur  ,  &    quae    iotra    linaítes   aociquos 
Jaccensis  Dioecesis  contioentur  ^  &    comprehendantur, 
etiamsi  aliqua  ex  praedictís  loéis, castri^,  aut  pardiois^ad 
Abbatem  Montis   Aragonum    qudad    spirituale  jus  olim 
pertinere ,  aut  expectare  potuerint  ^  illa  omnia  fore  ^  & 
t%s^ ,  prsedictae  Jaccensis  Dioe^^esis  ,  &    quoad  spirituale 
jus  ,  &  ad  prsedictum  £piscopuni  ad  prae'^eos  ,  &  per- 
petuis  futuris  temporibus  ,  pertinere.  Sed  quoniítn    sunt 
etiam  in  eisdem  litteris  nonnula  nomina  per  errorem  nt 
credimus  scribentis ,  quod  facile  potuit  esse ,  vel  dupli- 
cata,  vel  addita  ,  aut  diminuta  litcera ,  aut  alias   minas 
apte  expressa ,  vel  conscripta  ,  ut  puta  ,   Ares  pro   Ar- 
res,  Alages  pro  Altares,  Uru$  pro  Orus,  &  a'ia  simí- 
lia ,  hoc  nequáquam  vitiare  debet  Pootiíicis  mentem  ,  ne« 
que  suarum  litterarum  integritatem  ,  cum    alias  constet 
de  legítimis  eorundem  locorumi^  sive  castrorum  nomiaí- 
bus,  intra  confínes  antiquae  Dioecesis  consisten tiu*ii:rtir- 
sus  quamvis  in  prsedictis  litteris  super   statu    Jaccensis 
Ecclesi»  conscriptis  nulla  sit  expressa  facta  mentio  ,  ii 
lilis  tribus  mille  scutis  in  planitie  consistentíbus  ,  &  ad    i 
Episcopum  ,  &  Capítuium  Jaecen,  respective  applicatis,    ] 
oppidi  de  Las  Pedrosas ,  nec  aliarum  pardinarunr  ,  sive 
terrarum  in  eadem  planitie  existentium  ^  quapropter  ve* 
nit  in  dubium  an  in  eisdem  tribus  mille  scutis  reddituSí 
&  proventus  earundem  terrarum  comprehendantur ,  quem- 
admodum  &l  alus  de  Tauste,  Luna,  ^  Hería ,  de  qut- 
bus  in  ipsis  litteris  íit  mentio  ^  declaramus  omnes  supra* 
dictos  reddítus ,  &  proventus  loci  de  Las  Pedrosas  ,  & 
aliarum  pardinarum,  in  planitie  consistentium ,  in  pn^ 
dictis  tribus  mille  scutis  conüprehendi ,  &  ad  Episcopiun 
&  Capitulum  Jaecen,  eadem  forma  ^  &  cansa, quo  ees* 
teri  fructu^  de  Tauste  ,  Luna  ,  &  Hería  ,  pertinere ,  & 
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d!  omnes  fructus  sint  semper  locari ,  sive  arrendjri  si>- 
]iti.  De  Beneficiorum  vero  collaiionibiis  ,  &  províssioni- 
bus  ,  sive  aliii  quibuscumque  juribus  ,  parí  ratione  di- 
cendum  est ,  quapropter  ,  declaramus  Benefíciorum  co- 
llaiionem  ,  aut  alia  quxcumque  jura  ,  qii%  olim  habebat 
Abba»  Sancii  Joannis  de  la  Peña  in  iocis  de  Taiiste, 
Luna  ,  Hería  ,  &  alus  id  planitie  consisteniibus  deinceps 
ad  Episcopum  Jacctnsem  pertínere,  eo  modo  quoad  prse- 
dictum  Abbatem  actioues  pertínere  sunt  sólita  ;  Ad  Ab- 
batem  vero  qui  nunc  e^t ,  &  pro  tempore  fuerit  aut  ad 
Convenium  ,  &  Monachos  suo  casu  ,  Beneficiorum  co- 
llationecn  ia  ómnibus  Ecclestis  ad  Monasieríum  Sanctí 
Joannis  de  la  Peña  pertioentibus  ,  &  ab  eo  dependeo- 
tibus  ,  qui  in  Montaneis  consistunt  ,  ¿c  ín  quibus  Abba- 
tes  Sancti  Joannis  ,  sive  Convenius,  sive  singulares  per- 
sonse  ,  collaiionem  Beneficiorum  ,  instiiuiionem  destitu- 
tionem,aut  provisionem  quoqtio  modo  ,  hactenus  obtÍ- 
iiuerunt.  At  vero  quoniam  locus  qui  vocatur  de  Mar- 
tes pro  Camera  Epi'copali  Jaccensis  Episcopi  consigna- 
tur  ,  de  Arce  vetó  ,  siveCastelIo  ibidem  consistente  au- 
lla fit  in  ipsis  litteris  tnemio  ,  declaramus  pr»di<tum  ar- 
cem  sive  Castellum  in  oppido  de  Martes  cousiítutum, 
non  ad  Abbatem  sed  ad  Episccpum  periinere  cuin  va- 
sis  olearüs  ,  sive  vinearüi  inrr.i  ipsum  Castellum  con- 
aistentihus  ,  accessortum  namque  sequiíur  principales  ter-' 
ras  aurem  quas  colunt  custodes  ejusdein  arcis  ,  &  quje 
propé  eundem  Castellum  consistunt  ,  sive  quodcumque  ' 
jus  aiiud  y  quod  hacteniis  ad  eundem  custodem  ,  tam- 
quam  custodem  expcciaverit»  simili  eiiam  ratione  dein- 
ceps ad  eundem  custodem  pertinere  decliiramuí :  Ccere- 
rum  quoniam  per  prjeJicias  litteras  Apostólicas  omnií 
leca  vassallorum  praeter  Acumuer  ,  &  Míanos  ad  Abba- 
tem, sive  Abbatidlem  ratnsam  Sancti  Joannis  d?  la  Pe- 
ña ,  oütn  peitinencia  cum  omnibns  Jiiri^díciioníbus  se- 
gregantur  ,  &  dismembrantur ,  &  Episcopo  Jaccensí, 
aut  ejus  Episropaii  Men*íe  appiicantur  ;  de  locís  vero  ad 
Conventualem  Mensam  Monachorum  S.^ncti  Joannis  pcr- 
tinenúbus  ,  in  quibus  suos  habet  vas^allos.  nihil  in  dic- 
tis  littLris  jmtnutatur  ,  &  ideo  ad  eandcm  mensam  d%- 
Nun  a  v^- 
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ioceps  OOD  ambigimu^  pertiaere,   nam  quod   non  mut^ 
tur  ,  quare  stare  prohibebimus  ?  Fuit  tameo  máxima  sub- 
orta  difficultat  ioter  prsedictum  Revereadissímum  Epii^ 
copum ,  &  MoDachos  Sancti  Joannis  super  vassallonim 
locis  ad  MeDsam  Coaventualem  olim  pertinentibus  ,  fie 
expectaotibus  ,    ia    quibus   Monacbi   prseter    Abbatem, 
suam  coosueveruac  exercere    jurisdictionem  ^    &  supec 
alus  juribus  ad  domiQÍcaturam  pertinentibus  <,  varios  ac- 
tus  ,  &  iostnimeata  ea  ex  causa  deducentes  &  allegaa- 
tes  ;  ut    omnis  io  futurum  litigandi  excludatur  occasio, 
Gommoditatibus  ,  &  utilitatibus  utriusque  partís,  &. bo- 
no ipsarum  Ecclesiarum  ,   &    Monasteríorum    regimíot 
coasulentes  ,  eadem  oostra  potestate   suíFulti  ,  declara- 
mus  ,  loca  de  Martes  ,  Badaguas ,   Leres ,  Guassa  ,  Ba* 
naguas  ,  Guasillo  ^  Sancti  Juliaoi ,  Matidero ,  cum  hono- 
rc  suo.  Bailo,  Senegue  itidem  cum  suo  honore  ,  scili- 
cet  de   los  Cornudos  ,  Satué  ,  Latas  ,  Be  tés  ,  Espierre, 
Bagues  j  Salinas  ,  Cenarbe  ,  cum  illa  jurisdictione  ,    & 
potestate,  prout    olim  ad    Abbatiaiem    Mensam  Sancti 
Joannis  de  la  Peña  pertinebant ,   &   pertinere    poteraotí 
deinceps  ad  Episcopum  Jaccensem ,  sive  ejus  Episcopa^ 
lem  Mensam  pertíaere   ,    &    expectare  ;    loca  vero  de 
Sancta  Cilia  ,  Alastuei  ,  Ena  ,  &  Botaya ,   quibus  Mo« 
nasterium  Sancti  Joannis  tanquam  quodam  muro  circucn- 
datur  ,  &  qu»  prope   eundem    Monasterium  consistuoi; 
cum  suis  vassallis  ^  juribus,  jurisdicttonibus ,  &  potesti- 
tibus  ,  ad  conventualem    ejusdem    Monasterii   Mensaoii 
sive  ad  Monachos  qui  nunc  sunt ,  &c  pro  tempore  fiíe- 
rint  ,  pertinere  etiam  pariter ,  &c  competeré ;  Et  quat^ 
ñus  opus  sít  de  novo  applicamus  ,  &  appropriamus  eo- 
dem  modo  ,  &c  jure  quibus  antea ,  sive  ad  conventualeq 
sive  ad  Abbatiaiem  Mensam  poterant  pertinere  ;  At  ve« 
ro  quontam  potest  in  futurum  controvertí  inter  praedic- 
tum   Dominum  Episcopum  ,  &  Abbatem  super  aliis  ju« 
ribus  ,  quae  hactenus   ambo  habere  consueverunt   in  lo- 
cis ,  &  Ecclesüs  praedicti  Moaasterii  ,   vel    Abbatiatof 
in  Montannis  consistentibus ,  vel  ratione  visitationis ,  vel 
alterius  ci]jusc\imque ,  ut  litibus  finís  imponatur  in  quaa* 
tum  ñeri  poterit  \   Occlaramus ,  nihil   super   bis  omni* 
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bus  JL'ribus  ínnovandum  fore  ,  Se  esse  ,  sed  omnia  jux- 
la  uniiquas  suas  concordias  ,   pactiones  ,  &  consuetudi- 
Des  legUime  pissciíptag  ,  cum    Roraanus    Poniifex  nihíl 
Apostulica  sua  scripta    innovare   videatur  ,  pió    animo, 
&  christiana  pietate  inter  ipsos  ordinentur ,  &  compo- 
flíntur ;  Quapropter  ,   habeat  Episcopus  ia  ómnibus  Ec- 
c1eti(s  á  praedicto  Monasterio,  vel  Abbaiiatu  dependen- 
tibus  Smctissimi  Sacramenti ,  fotitis  Baptismatis  ,  6c  Sane-' 
torum  Oleorum  ,  cum  opportunis  ,  &  necessariis   man- 
datis  ad  hoc  excquendum  ,  visltationem  habeat    insuper, 
in  Clericos  in  eisdcm   Ecclesüj  Curam  animarum  haben- 
tes  ,  correctionem  ,   &    punitionem  ,  dum   l¡im..'o  profei- 
ti  noa    fuerint ,    habeat   itidem  ,    6t  Testameiitorum  visi- 
taiionem  :  In  h¡j  autem  ómnibus  juribus  exercendis  ni- 
hit  amplius,  vcl  ratione  procuralionis ,   vel  pro   viciua- 
libns  recipiat  Episcopus  ,  quam  quod  hactenus  secundum 
suas  concordias  pr.-edictas  exigere  ,  aut    percipere  con- 
sucvit.   Sed  quoriiim  pr^Jictus  Abbas  visitationcm  alias 
(  sicuii  accepimus)   in   prxdictis  Ecclesüs  exercet ,  eaa- 
dem  sine  aliquu   impsdiinento  deínceps  exerceat  ,5c  cce- 
tera  omnia   provideat  quas  ad  fabricam,  &  bonorum  ea- 
rundem  Ecclesiarum  administraiionem  utiiia  esse  cogao- 
veiit  sicut   hactcaus  est  consueturo.  In  coeteris  ómnibus 
in  prEdictis  concordüs  comprehensis  ídem    juí   inviola- 
biliter  objetvetur.    Sed  qiioniam    per    prsedictas    iitteras 
Apostólicas  ,  dúo  Cauonicaius  Doctoralis  nempe  ,  &  Ma- 
gistralis,  ¡n  Caihedrali  Jaccensi  Ecclesia  ,  de  novo  eri- 
gunitir ,  &f  institimntur  cum  quatuor  centonim  scuiorutn 
ia   Oecimis  de  Taiiste  ,  &   aüorum  oppidorum    in  pla- 
nitie  existentibus  dotatione  ,  modo,  6í    forma  i  n  eísdenj 
litteris   contentis  ,  deqlaramus  ne    in    futurum  aliqua    lis  ! 
oriatur  ,   eosdem  Canónicos  his    laninm    suis  reddilibus 
contentos  esse  di;bere  ,  cum   sint  sufficienter  dotati,  nec 
super  his  quEe  ad    victum  ,  &   vesiicum  pertínent  .6c  quse 
«miqui  cjusdem    EccIcííee  Cinoíiici    ab   eisdem    Eccie*ÍK 
Dignitatibus  ratione  Pebusirire  {  qnam  vocant  )   quoian- 
nis  percipjre   SDlent  ,  jui    aliqn  )d  ,    vl'|  aciionuMn  habere;  i 
hujusmadi  vero  Canunici  ,  juxia  Coucüii  Tridentini  de- 
creta. Se  Lconis  ac  Sixti  Poniificum  decreta  ,   muñera 
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sibí  iojuacta  per  se  ipsos  adimplere   coreoc  omnioo,  a- 
lioquia  ex  reddítibus  sibi  coasignatit ,  alii  eorum   loco 
oomínentur ,  qui  eisdem    muneribus  satisfa)c¡aot  ,  quod 
ti  circa  eorum  resídeotiam  aut  fructuum  ab  ipois  per- 
cipiendorum  discríbutionem  statui  ,  aut    deceroi   coove- 
frieos  aliquíd  fuerít  ^  hoc  totum  prudeotíae  ,    ac  discre* 
tioai  Revereodissimi  Domini  Episcopi ,  &  Capituii ,  re- 
lioquendum  esse  ceasemus  ,  servata  semper  ratiooe  ,  & 
forma  ,  qu»  in  dictis  Utteris   Apostolkit  tradditur    &c. 
Quae  fuerunt  acta  cívitate «  mense  ,  &   aooo   ^    quibus 
•upra  recita  tís  ,  &  calendatis  &c. 
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OFICIO  DE  SANTA  OROSIA  VIRGEN   Y    MÁRTIR 

seguQ  se  halla  en  el  Breviario  de  la  Diócesis  de  Hues- 
ca y  Jaca  ,  impreso  de    orden    de  Don  Pedro  Agustío 
en  el  año  1547.  Añadense  al  fin  otros  documentos 
de  los  libros  de  Liturgia  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Huesca. 

jlVubrica  de  letras  coloradas.'  De  Santta  Eurosia  fiát 
dúplex  majus.  Si  contingerit  officium  San&a  Eurosia  O" 
Uifuando  propter  translationem  á  primis  f^esperis  inck$úfi^ 
fiat  ut  sequitur. 

In  primis  J^esperis  Aña. 
Regnantí  psallat  domino  cor  pium  ,  mens  sincert' 
in  Virginis  laudibus  devotione  vera.  Psalmi  ferice. 

Capitulum.  Eccli.  51. 

Coniitebor  tíbi  domine  rex  :  &  collaudabo  te  deum 
salvatorem  meum.  Coníiiebor  nomrni  tuo ,  quoniam  ad*- 
jutor  &  protector  factus  es  OQihr  ,  &-  liberasti  coipo^ 
meum  á  perdittone. 

^.  Subarravit  eam  rex  gloriee  mtfndialis  expertem 
^xcori»  *  ut  ex  tev^tu  ^atet  historiaeé    1f.  Virginalis  fie 
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icitis  jatn  collega  ,  &  laus  muaditiae*  Ut  ex.  GI9- 
Patri.    Ut  ext 

H  r  M  NU  S. 
Hierarchia  trina  gaude, 

£0  spirat  Ecclesiae 

Lux  itnmeosa  digoa  laude 

Matyris  Eurosiae^ 

Hostíum  collisa  fraude 

Aotiquae  oequitia?. 
Hsec  Bohemia  oatione. 

Nata  Regis  iocliti. 

Virgo  pura  mentis  boosSf 

Stabiiis  propositit 

Et  fortis  ia  passione 

Corporis  exposití. 
Haec  cum  Rege  Hispanorun 

Maritaada  míttitur, 

Turmae  tueoda   virorum 

Nobilí  committitur^ 

Sed  io  via  malignoíum 

A  turbis  invaditur* 
Hxc  iavasa  trucidatur 

Cum  sua  familia^ 

Trucidata  coronatur, 

Summí  regis  filia 

lam  eíFecta ,  suíFragatur 

MuUis  sua  gratia* 
Patri  ^  nato ,  pneuraatique 

Lau9 ,  honor  &  gloria, 

Eadem  laus  uirobique 

Mulcis  applausorja^ 

Hic  regnanti  &  ubique 

eterna  memoria  AmcMI* 
V.  Ora  pro  nobís  beata  Eurosia*. 
^.  Ut  digni  effíciamur  promi^i^aibus  Christ!. 

jíd  Magníficat  Aña.    ; 
O  fclicis  rosarü  ros»  rúbeos  EucosU^ccdtsX»vcc«r 
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tuaríi  habita tíx  egregia  ;  proles  iHustis  regia  ,  fórC  aoi 
erroris  varii  de  vitare  contagia ,  &  deoioois  nefarii  a!- 
lidere  prestigia. 

O  R  A  T  I  O. 
Deus  qui  corpus  beattssimae  virginis  ac  inclyte  ma^ 
tyris  tus  Euro^iae  virtutíbus  innumeris,  &c  frequeaiibiB 
tniraculis  decorasti :  concede  nobis  fdmuiis  tuis  ejns  mt 
ritis  ,  &  precíbus  peccatorum  veníam  impetrare,  &  ad 
glorlam  sempiteraam  feliciter  per  ven  iré»  Per  Dom. 

In  Campletorio.  Aña. 
Mirifícaiti  domine  Eurosíam  mirifíce  ^  quam  ador* 
iiasti  etiam  virtutibus  salvifíce. 

Ad  Nunc  dimittis.  Aña^ 
Ancillam  tuam  domine  in  pace  dimísisti^  cum  haac 
pro  tuo  nomine  affligi  permisisti. 

In  Maiutinii.    Invit. 
Ádoremus  Christum    regem  coelestis    militi»  ^  ^üi 
beatae  vitae  legem  contulít  £urosi»«  PsaU  Veoice  ^ 
temus. 

HT  M  NU  S. 

In  hujus  almse  virginis, 

£t  marlyris  dulcissima? 

Laude  da   pacem  famulis^ 

Lucís  creator  optime. 
Ftnem  -aptas  principio^ 

Bono-largtris  óperi^ 

Fructum  fínali  termino, 

Qui  mane  jungis  vesperi.^ 
Roris  perfüsa  coelici- 

Eurosia  pioguedíne, 
.   '  í'i^  \-\.   i:  NoHra  «óS'^rogiet  stíbtrabf» 

Ne  mens  gravetur  crimine» 
Ut  -piuvialis  latitíí 

Procureí  stillicidiuiDy 
^  Síc- 
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Siccis  terrar  latibulis 
Coelorum  pulset  iotimuro» 
Trino  Deo  ^  &  simplici 
Prece  suppticatoria 
Sít  posiulamus  ce'rnui- 
Laus  hoaor  vírtus  gloria« 
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In  primó  NdEIuMó.'  jíña. 
Est  admirandum  doínkie  ab  angelo  &  homine  ao- 
nen  tuun^  beatum ,  qiio  beata  pertulíc-  Eurosia  ,  nec  re- 
Duit  poeaarutn  cruciatutn.   Ps4í¡.    Dómibe  domínus  no»-^ 

ter.  • 

Aña.  Eoarrant  coeli  gloriam  dei  celestes  vi r¡^  quf 
suam  haDC  consociam.  aoveruot  accersiri.  Psal.  Coeli' 
eoarrant. 

Aña.  Si  prorsus  omnis  innocens  scandit  in  mon- 
tem  dominiv  revera  hanc  omnipoteos  suo  attraxic  culmi-^ 
mu  Psal.  Doni  est  térra. 

T¡r.     DifFusa  est  grat¿a>  in  kbüs  tuif. 

9.    Propterea  benedixit  te  Deus  in  aeternum.. 

LeSio  T. 

Iddita  virgo  &  martyr  Gurosia  serenis^rmi  Bohemiíe- 
Regis  fília  ,  dum  ad  contrahendum  cum  rege  Hispaniae^ 
matrimonium  á  patre  mhsa  cuníi  venerabili  commitatu 
profíciscerotur  ^  contigit  eam-  cum  si>a  familia  iii  Arago^ 
oiam  devenire.  Audita  tamen  christianorum^  persecutio^ 
ne ,  &  totius  Hispaniae  usque  ad  pireneos  montes  áS ir* 
racenis  faota.  va^tatione^  iii:spelonc8>  cujusdam  cacumi-^ 
nis  in  territorio  villse  de  Yebra  delituir. 

^.  Sacrosancta  plaudit  ecclesia.  novo  plaiKu  ^  nova 
letitia.*  Dum  illu^tris  nrartyr  Eürosia  mundum  liquit 
petens  coelestia.  ir:  Rosa»  rúbeas  spon&i  triciiuia  decOf^ 
rdvítr  mira  fragaaoCiaL   Ouaii. 

Sed  latibulo  illo-  diabólica  fraude  ctetecto- ,  nobilfe 
illa  famitiai  christiana   ab.  ioñdeiibiuv  U>xk\^\s^&í  ^^^^í^. 
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vero  Eurosia  propter  exímiam  ejus  pulchritudinetn  re- 
servara ,  cum  nollel  Chrisiuoi  abnegare  >  nec  regí  Sat- 
raceaorum  numere,  brachüs,  pedibu^que  muiílata  ,  tán- 
dem capitis  abscisione  tnartyiií  coronam  >depta  ,  ChtU* 
lo  regi  regum  perpetuo  fuit  copulara.  ^^h 

Qf,    Subarravit  eam.  ut  lupra  ia  vesperis.        ^^| 

te&io  5.  ^^ 

Dnm  autem  ferientis  ictum  constanter  «xpectaret, 
vox  angélica  de  summís  veoieiis  ,  &  dulci  íllam  alloquio 
confortans  ,  ait.  Veni  electa  sponsa  Chi-isti  accipe  co- 
ronain  quam  t'ibi  Oominus  preparavit.  Hoc  insuper  do* 
num  tibí  concédeos,  tit  quoliescumqtie  pro  pluvU,  vd 
contra  tempestatem  .,  i  Chri<iti  fideiibus  pie  fuerís  io* 
vocaia  ,  in   ruó  nomine  ipsorum  oratio  trxjuiiarur. 

í^.  Curtir  vclociter  veneranda  martvr  ad  marljr* 
riiim  á  nephandis  decollanda  cum  lurmii  fideüutn.  •  É[ 
in  coelis  coronanda.  "  Cum  choréis  virginum.  y.  MorS 
in  viram  lerminanda  ,  &  &  sanctit  expectaada  ia  ierra 
viveotium.  Ei  in.    Gloria.  Cum. 

In  secundo  No&urno. 

^ña.  Veritas ,  mansuetudo  ,  arque  tnentit  redUo* 
do  deduxerunt  Eurosiam  ad  summi  parris  dextema  F<< 
Eruñavit. 

^iia.  In  ejus  fortitudine  sunt  montes  contúrbale 
quae  jíim  est  á  formidiae  dará  securiiari.  Ps,  Deus  qo»* 
ter  refugiun:!. 

^íia.    Híec  est  regalis  civitas  :  Hecc   montis  Syoa 
summitss  :  quam  aquiloais  látela  aoo  violacuat  exiaa> 
Fs.  Magnu$  Dominus. 
r      J^.     Specie  lúa. 

LeSiio  4. 
Cujus  glorioüum  Corpus  in  eodem  loco  taoc  a^ 
tum  fuir  ,  ubi  muirá   per  eam  miracula  Deus    operiO"   ' 
est.    Sed  in  gravescente  infídelium    rabie  ,  subdota   ,  & 
faliax   hosiis  anriquí   versuria   locum  fideiibus  tnulto  tea' 
pote  occuUavU.  Sed  postea    per   revelatíonem   cuidas 
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pastorí  divinitus  fañam  ,  sandum  corpus  inventum  esi: 
&  cum  summa  celebriíale  in  sanclam  Ecclesiam  Cathe- 
dralem  Jacceasem  delatucn  ,  hoaoríBco  loco  coadituia 
fuit^ 

I^.  Regís  nata  ,  roborata  ,  spe  firmata  ,  pceaas  croa 
abborrüU.  *  Delicata ,  Deo  grata,  murti  data,  solo  te- 
Quis  corcuit. 

V.  Ailornata  ,  sociata  ,.  adámala  ,  quatn  Chrhtus 
GQQCupivit.    Delicaia» 

teSIto  s^ 

la  cujus  qiiidfeni  reve'atione  ,  &  jucunda  traosla- 
lione  antiqua  miracuta  renovata  fuere.  Atque  inttr  a- 
.  lias  virtutes  ,  quas  Uei  clcmeniia  tune  operata  est ,  tér- 
ra circumjaceotisconfinii.diutinasiccitatearefaéta  ,  ubér- 
rima fuit  pluviarum.  inundatione  irrígala.  Qtio  beneficia 
incülffi  recreati  rertiliíatem  anouam  perseost-runt ,  ac  de- 
iuceps  quoti<.'&  ab  ipsis.  populis  ín  necessiiatibu^  pie  fule 
invocata  ,  misericors  Oeus.  eorum  precibas»  meritls  ejus- 
dein  virginis  clementer  aanuir. 

Rí.  Pari  sorte  hsec  cum  familia  comitante  in  cce- 
lís.  fruittir.  •  Aspernando  promissa  vilia  ,  nec  proihisMs» 
nec  miáis  fl^r^ÍTur.  )lr.  Cor  síncerucn  fortt  coosuaúji  tic^ 
D£D&  christi  amore  oeditur.  Aspernando.  ' 

•.   f.í 

Nec  ^iQcn  contra  steriiitatem  >  aut  siccitatem  mt^- 
1%  t.  6c  fxdas.  temt^estates  tjus  patrocinio  sepe  ádjiíil 
sunt  :  sed  muUi  c^ci  per  eam  vi^um  recepermit  ,  n-.uti 
loquelam ,  claiidi  gTCísum  ,  ac  deoique  varÜ  i;ifii  mi 
xgritudine  incurabili  laborantes,  &c  reliquias  adbuc  ani^^ 
mae  possidentes  ,  in  pitstinam  'valeiudinem  sunt  resiiiii- 
ti  I  quinima  ¿c  mürtuos  ad.  vitaní  evacatos  e&stj  tra- 
ditur. 

ft.  Explet»  carni»  onere  ,  allevi.ita  convoiat  ad 
Christum  »  dato  muñere  ,  quod  ante  mortem  postúlate* 
Beata  gaudet  funere  Jaccensii  urbs.  *  &c  jubiíat.  3?".  H  ic 
divino  fit  opere  ,  quod  laus  jugis  intitulat.  Beato,  Glo- 
»a.  6i  jubila!,  i 
L.    -  Ooo  -í  In 
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In  tertiú  no&urno. 

Aña.  Déos  esse  demooia  «  dum  virgo.  protestitaR 
excussa  carois  palea  ^  pro  Christo  veatilatur.  Ps.  Caa^ 
late. 

Aña.  Mu1t(4eteQtur  iasulie^  letetur  &  Bohemiai 
gentis  prorsus  íncredulae  omots  absit  blaspbeoMa*.  P#.  Do- 
míavs  regaavit ,  exult»    ... 

Aña.  Exultent  rívi,  Bumina^  .^  ijboutes  pilreneí  ta 
virginís  magnalia ,  &  ia  consipeAtt  Dei.  Ps.  Cántate» 

Tir.    Audi  filia% 


Evangeiium  •^wn  sepUma  Le&ione  4e  Communi.  , 

til.  Patrocioatur  valide  y. tott  prorsus  coofíato,  vif» 
ginitatis  fervidse^  ut  resooat  opioio.  *  Perscrutaodo  scrih 

tiaio. 

^.  Pestes  abscedunt  varis ,  &  clades  multifaris  ip 
aius  pauociaío»  BorscrutaaUor'. 

■"•»!!  tí         ■  i . 

->  LedHo  d. 

Igituf  HOQ  0C10S6  hoc  notnea  Eurosia  illi  imposltuol 
est  9  quod  bona  rosa  iaterpretatur.  Est  eaim  rosa  sua^ 
vitatis  ,  &  redoleoti»  ,  Tosi;jucufidiutis.&  gratise,  ro* 
•a  coofortationis  &  coavalesceatiae ,  rosa  coofeétionif  & 
toleraotise  ,  rosa  purítatic  ¿rTiaboceatiae,  Coeterum  qmt 
euro  pluviali:  Vento  compárate^  arescntcoi  terram  fe- 
cundis  imbribus  irrigat  ,  cundisque  segrotantibus  impl> 
rata  ,  corporis  &  animae  medeiam  prebet  ,  Eurosiaí^ 
idest  prosperitatis  t  &  booae .  aaaitatis  nomea  xlívinitus 

«Rt  adepta.-      •     .;.;;-  ;*i  ,  '-^ir'./-..':  .'     "  ^. 

!  8r»  I  Dum  pater.  baoc  proposuit  terreno  daré  oup« 
tvi:CbrÍ9tus  eaoi  despoosaviticoslesti  cslibatui.  *  Quaai 
etiam  exposuit  miligaorum  coaflíftui.  ír.  PiAurata  vír- 
lutibus  diviois  V  páceos  autibus  ,  omni  se  dedit  iAi¿ 
Quaok,  . 
*j  'i    '     '         . '  •      '    . 

Haec  itaque  &  alia  miracula   insigoia  ^   quar  per 
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am  Virgincm  Deus  operatus  est  ,  &  quotidie  operar! 
Q  desinit ,  ipsatn  inagniñcant ,  &  íextollunt  ,  nosque 
rtiores  faciunt ,  ipsam  spirituali  oráculo  divioítus  ad- 
^uitam,  de  térra  &  cogoatione  sua  exlemplo  Patriar- 
lae  Abrahas  egressam  fuiste ,  ut  ib!  subiret  pretiosum 
myrium  ,  ubi  carerct  admiaiculo  cognatorum  ,  nec  dé- 
se ipsi  ia  coDspe&u  summi  remunera  toris  plena  m  sa- 
tatem  gaudiorum  ,  quse  dum  viveret  dirá  pertulít  sup- 
cia  tormentorum «  ad  laudem  Deí ,  &  domtni  noscri 
su-Christi  ,  cui  est  tiooor  &  gloria  per  infinita  sae- 
la  sseculorum.    Amen. 

Qf.  Exultantes  mentali  gaudio  celebremus  festum 
votius,  ^  Cujus  scimus  juvari  radio  pietatís  veré.  * 
lamcotius.  ^»  in  ipsius  laudis  preconio  desudantes  sur- 
mus  ocius.  Cujus.  Gloi  ia.  Quaotocius.  Repetatur  Qr. 

Te   Deum. 

t.    DiíFusa  est  gratia  in  labiis  tuis. 
.'9*    Propterea  beoedixit  te  Deus  ia  seternumi; 

Iñ  iauiibus. 

Jiña.  Regnanti  psallat  Domino  cor  pium  ,  mens 
cera  in  virginis  laudibus  devotione  vera.  Px.  Dominus 
^vit.  cuoi  reU 

Aña.    Laudavit  nomen  domini ,  nam  ipse  est  sua- 

9   quod  nomen  omní  nomini  preest ,  ut  pupi  navis. 

Aña.  Ad  te  de  luce  vigilat  cor  feívens  hujus  vir- 
us 9  martyrizata  juvilat  cum  ccetu  dulcís  agminis. 

Aña.  Benedicat  spelunca  dominum ,  ubi  non  est 
:essus  iiominum  ,    ia  qua  vírge  sumpsit  martyriuni 

Aña.  Laus  ejus  in  ecclesia  ,  cum  quo  regnat  £u- 
lia  ío  gloria  sanétorum  ,  terrenum  sponsum  renueos^ 
lestem  prorsusambiens  festivum  &  decorum. 


Capitulum  ut  in   primis   yesperis. 

H  r  M  NU  S.:        . 
Aurora  luic  resplendeat    . 
lo  devotorum.  cordíbus^ 
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Lumen  diei  fulgeat, 
Exuliet  coelum  laudibus. 

Cbriste  ,  qui  saa^am  virgincia 
Decorasti  viriutibuSf 
Da  Qobis  íortkudjoetn 
Psalmator  bomiais  Deus. 

Ut  resistamus  viüiSf 
i  Sperneates  muadi  prospera, 

la   fíne  da  certamiais 
Beata  nobis  gaudía. 

Hujus  precaiu  supplici, 
TuEe  nos  inhereoiia 
Subde   mercede  dupUcÍ« 
Summe  Deus  clementíx* 

Trina  Deo «  £c  simplici. 
Prece  &c. 
V'.    Ora  pra  nobis  beata  Eurosia. 
Sí.    Ut  dignt  efñciamur  promtssíonibus  Cbristf. 

jfd  BenediSJus, 
Aña.    O  ños  vernantis  graiix  ,   aufer  hostit  ^ 
ciae  á  servulis  timorem  »  Eurosía  cxticuta  «  fac   ut" 
moUia  6c  frivola  sint  nobis  ia  hoaoiem.  .  •  mejoriH^ 
rorem. 


Oratio  ut  supra  in  f^esperis. 
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Ad  Primam.  ^ña,     Insurrexerunt    perperaní 
alieni,  adversus  regís  filiam  ,  nefandi  sarraceoi. 

Ad  Tertiam.  Aña,  Confundantur  supeibi  aemolii 
.in  membris  sint  semper  tremuli ,  nam  injuste  ín  K*" 
tam  virginem  perpetrarunt  cruentem  rabiem. 

Capitt  Ut  in  priinis  vespcris.    Rr.  Expleto  c*^'"*" 
re.    y.  Ora  pro  nobis  beata.  Oratio  ut  iupra, 

Ad  Sextam.    Wña.     PosueruDl  laqueoí  silñ 
líJ  ,  quos  in  iegii  nucleum  scímus  transgressores^ 

Capit.  ^.  Óí  Jí'.  iiic  f   &  in  Nona  dé  una   virglM. 

Ad  NQnam<  Aña.  Longe  salus  á  peccacoiibtts «  ^ 
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ei  contradt(floribui  ,  qui  cervicem  saeraüfc  virginis  zxnr 
taruQt  fuaestis  gladüs. 

In  P^esperis  Aña.   laudunlé  Psa¡.  unius  virginis.  Ca*^ 
:•  Hymaus  &  t.  ut  in  primís  Vesperis. 

jid  Magníficat.  JÍña. 

O  proles  magnifica  virtutibus  ,  mirifica  sigois'  ere* 

scentibus  ,  mundus  obstupescit ,  io  saodorum  meritis 

equaris    prae  cseceris  ,  cuoétisque  presentí  bus   magna 

is  accrescit  :  Eurosia  subveni ,  alma  martyr  interve* 

pro  nostro  facinore  apud  Dei  numen  ,  ne  in  hoc  exi- 

pirata  ^  vel  inspilio  ^  infelici  vomere  misceat  acu- 

?n. 

Rubrica.   In  Compleiorio  de  San&a  Eurosia^  ut  su^ 
a.  O&avus  dies  SanGta  Eurosia  celebretur  per  totam 
loecesim. 
Nota  ,  que  en  el  Breviario  no  b^y  diptongos  ^  ni  en 
documentos  siguientes. 

Consueta  de  la  Santa  Iglesia  de  Huesca. 

La  Consueta  de  que  usaba  esta  Iglesia  antes  de  ad« 
tir  el  Breviario  reformado  de  San  Pío  V.  la  que  se 
use/va  en  la  misma ,  manuscrita  en  vitela  ,  y  tam- 
?a  impresa  ,  dice  así.  Fiat  per  totam  Dioecesim  du^ 
'X  de  San&a  Eurosia^  ex  eo  quia  per  ipsam  fíunt 
Ita  miracula  ^  &  corpus  suum  gloriosum  reperitur  Jac* 
ai  Sede. 

Misales  antiguos  de  la  Iglesia   de  Huesca. 

Los  Misales  de  que  usaba  esta  Iglesia  en  el  siglo 
V.  de  que  se  dio  noticia  en  el  tomo  VI.  pag.  313. 
en  en  la  Misa  de  Santa  Orosia  la  siguiente  Oración, 
i  es  la  mas  antigua  de  las  que  se  conservan. 

O  R  AT  I  O. 
Deus  inefFabilis  potentiae ,  pietatis  &  gratise  ,  qui* 
i  huno  diem  celeberrimum  in    honorem  sacratissiaua 
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Virgiois  &  Martyris  tuoi  Eurosw   mirabiiiter   dedicaste 
da  ,  ut  quam  veaeramur  io  terris  ,  eam  interv^atricen 
babere  mereamur  la  coelis.    Per  &c. 

Breviarios  antiguos  de  la  misma  Iglesia.. 

.  i  A  más  del  Breviario  de  Dod  Pedro  Agustin  ^  haf 
otros  de  la  Piócesís  de  Huesca  y  Jaca  ,  que  traen  tX 
mismo  Rezo  de  Santa  Orosia  coa  algunas  varíacionet 
accidentales. 

£1  de  las  Rúbricas  de  tinta  negra  de  que  se  ha* 
bló  en  el  tomo  VA.  pag.  311 ,  tiene  ues  oraciones  pro- 
pias y   que  son  estas. 

jíd  Magníficat ,  Benedi&us  &  Tert'uim  Oratio^ 

Deus  ineíFabilis.  poteotiae  &C)  (  ut  supra  ) 

Ad  Sextam  Oratio. 
Deus  ,  qui  corpus  beatissims  Eu rosta ^  virgiais  ac 
inditae  martyris  tuae ,  virtutibus  innumeris ,  &  frequen- 
tíbus  miraculis  dtcorasti  :  concede  nobis  famults  tuíi 
ejus  praecibus  peccatorum  nostrorum  veniam^^  impetra* 
re  5  &  ad  gloriam  sen^)ueriiam  felioiter  perveoke.  Per 
Dominum. 

Ad  Nt>nam  Oratpn 
Omnipotentiam  tuam  ,  ineffabilis  Deus^  humSi  de-^ 
votione  deposcimus  ,  quatenus  de  virtute  in  virtutem  tui 
gratia  nos.  sublimare  digneiis  ^  beataet^  fiurosi»*  wrgiott 
&  martyris  tu£  piis  interceden tibus  meritis.  Per  Donur 
oum. 


I 


«9C^ 
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A  P  E  N  D  I  C  E    XI- 


OFICIO  DE  SANTA  OROSIA  VIRGEN  Y  MÁRTIR, 
seguQ  el  Breviario  Taíraconease ,  impreso  por  Juan  Bo- 

aemba¿h  ,  Abcmao-v  ^^  ^1  ^ño  is^^^  steado ir  Arzobispo 
de  Tarragona  Don  Pedro  de  Cardoha¿    Se    halia   en  la 
X«tbreria  del  Convento  del  Carmen  de  Jaqa.  El  Oficio  es 
todo  propio  comp  en  el  Breviario  de  Huesca :  las  Lec- 
ciones tienea  alguna  variedad  y  son  las  siguientes.    . 
Aoadcose  al  ña  algungs  docuinutos  do.Misalesjf  ? :.) 
Breviarios  de  otras  Diócesis* 


E 


¿ée&io  u 


leati^sima  igitur  Eurosia  virginitatis  Klio  decorata  ,  & 
passionis  roseo. cruore  perfusa  ,  i dupUci  .. meruit  aureola 
insigniri  ,  tum  propter  virginitatis  integritatem  ,  qoam 
obtinuit  j  tum  etiam  propter  Martyrii  accrbitatem  ,  quam 
sustiuuit»  Tu  autem. 

.j  «       •    ■ 

LeSiio  1. 
Eurosia  ^  etliimologice  bons  rosa  ,  rcisa  sua\/ttat¡a 
Ir  redo  enti» ,  rosa  puritatis  &  innocentiae;  rosa  stabi^ 
litatis  &  pacientia?  :  redolentia  &  suavitas  cauíantür  m 
ipsius  famse  divu  gatione  :  innocencia  &  purit^s  in  fina* 
li  coniinuatione  :  paciencia  fie  stabilitas  ia  Martyrii  per^ 
pessione. 

LeEHo  3. 
Dicítur  etiam  Eurosia  á  rore,  8r  satians  ;  duplid 
enim  rore  satiavit  indigentes,  spirituali  videlicet  &  teiñ^ 
porali,  spirituali  per  morborum  curitionem  ,   temporal! 

vero  per  pluvias  térra arid»iiiattudatfooem% 

•  •  -  «  - 

•  ' ,:  .  ...     LíSIíq  4»*  ■  ^    '•■•'••'     *  -* 

Eurosia  igitur  ,  iüustrissima  clarissimi  Regis  Bohe- 
míae  fi\U ,   ut  ex  fide  digna  antiquctvwxx  i<\^vv^\x<.  ^vs^ock- 
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perimus  ,  dutn  praecedeatibus  iter  ounciis  ad  copulaadam 
eam  matrímoDialiter  cumRese  Híspaniae  á  patre  ipsius 
cutn  commitivalveaeKilQU' fmtteretúr\|d9Qtigii  eam  cum 
praefata  familia  ía  Aragoaiam  deveairet 

Auditaqoe  persecutíone  Christianorum  ^  ac  devatt» 
tioae  á  Sarraoéots  tuA^  torius  Hispanie,  ad  montes  ut-> 
qne  Pireaeos  per  proditiooem  dephandi  Comitis  Julianí, 
retrocessit ,  &  fugam  arripuit  usque  ad  mootaiiam^itx^ 
que  cum  suis  latait  in  speluaca  cujusdam  cacumiais  ^  ío 
territorio  Villa»  ^  qu«  Yebf a  irulgariter  buúcmpaiuh 


Le&io  6. 
Qua  quidem  speluiura  \  ^^^  latibulo ,  diabólica  frau- 
de deteéto  ,  post  máximum  coofliétum  ,  hinc  iode  íni- 
tom ,  tándem  muUitudo  Sarracenorum  convatou^Üncoa- 
fli¿tu  .jugulatas  &  (lad  .  ea:terminium  dedu&a  fitmilia 
ciuristiaAa.  •  .     -   í 

LeSlio  7-     •         . 
LeAio  sanAi  Evaogelii  secundum  Matthaeum. 

In  illo  tempore  dixit  Domious*  Jesús- Discipnlis  suii 
similitudioem  hanc  :  Simcle  est-regnum  coelorum  thesiu* 
ro  abscondito  in  agro  ^  quem  qui  invenit  homo  iabscoo- 
dit ,  &  prae  gaudío  illius  vadit  &  vendit  universa  qua 
habet^  &  «mit  agrum  íihiou  £t  rdiqua. 

Homilía  de  vita  ejusdem. 
•  *  .  •. 
Beata  véi*o  Edroshi  ab  inidelibüs  capta  \  &  iífustri 
prosapia  ejus  diligentissime  sciscitata  ,  &  cogaica ,  mo- 
aicaque  leg^m  christianam  derelinquere  ^  &  cum  Rege 
eorum  incrédulo  macrimonüliter  copúlate  ^  ^^oiieiisque  soi^ 
fraudulentis  suasionibus  aquiesceré ,  ipsa  cum  illis  ,  qui 
de  sua  familia  remanseraat  ^  lA>  Ipparitoribus  jugulatur. 


iM- 
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LiGlio  8« 
Dum  autem  feriemis  gladíutn  beata  Eurosia  patira- 
Cer  expeAaret  ,  vox  Angélica  de  sutnmis  veniens  ^  &  dtfl- 
cibus  allbcutionibus  confortans  ^  ait :  Veai  eleéta  sponsa 
Christi ,  accípe  coronam  ,  quam  tibí  Oomious  prepara- 
vit  :  hoc  insuper  donutn  tibí  concedens ,  ut  quoiíescüin- 
que  pro  pluvia  ,  vel  contra  quaoilibet  tempestatem'  ,  4 
Christi  fídelibus  fueris  invocata  ,  erit  in  tuo  nomine  eo- 
rum  oratio  exaudita  :  &  statiiú'  detruncatis  brachiis  & 
pedibus  ^  cum  ómnibus  qui  secum  aderant  martyrio  co« 
ronata  ,  migravit  ad  Dominum.  In  quo  nempe  loco  aiui^ 
Ca  est  Deus  per  eam  mir^cula  operatus«  .■' 


9w 

Sed  subdola  ,  &  fLltax  hostis  anliqui  versucfk^  v» 
lens  locum  illum  á  fídelibus  occultari  memoriis  homi- 
Dum  oblivione  talt  tempore  propioaverít  ,  ut  ille  locus 
esset  multo  tempore  dereüétus»  Quem  cuiflsm'  Ristorí 
coelítus  ostensum  divina  misericordia  revelavit  ^  flr  ^ 
Corpus  beatae  Eurosí»,  in  quodam  scrink)  recoaditoan^ 
ad  civitatem  Jaccensc^m  qúse  de  novo  fuerat  populara^ 
venerabiliter  deportartt,  ut  tam  sanétum  corpus  in  tain 
veoerabili  Cathedrali  ficclesia  á  Christi  fidelibas  venera- 
ittur* 

¿     :    ,   :  O  R  ATIO.  .  .       , 

Deus  ineíFabilís  pietatis  ,  &  gratise  «  quique  huno 
diem  celeberrimum  ia  honorem  isáicrárísiiimae  VirgioÍ5s,6e 
Martyris  tuae  Eurosiae  mirabiliter  dedicasti ;  da  ,  ut  quam 
Veoeramur  io  ttfrris  «vbaní  ioterVea'triceni  haberte'^ méit^ 
mur  in  coelis.'  Per  Donok  '*..  -oí  .  i.^t  :   *  ,  ic»^ 

Lfhrot  de  Liturgia- tte  ta  Tglesiú  Mttfopelitam  d$ 

.     Zaragoza. 

*■    .   •  •    k  ..... 

Los  Breviarío<(  antiguos  de  csfa  Santa  Iglesia  traeti 
en  las  tablas  ,  6  Calendarios  la  fiesta  de  Santa  Oros¿ 
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aunque  en  el  cuerpo  oo  hay  Lecciones ,  ó  porque  esta« 
ban  en  algún  Leccíonario  separado  ,  ó  porque  se  decían 
•del  CoiAun  dé  .Vírgenes.  E(  MisaL  qde  se*  imprinoilo  pa- 
ra la  Diócesis  de  Zaragoza  de  Orden  .de  isa .  Arzobispo 
Don  Juan  de  Aragón  eo  el  año  1522  én  la  Oñcina  de 
•Jorge  Cocí  ,  y  el  que  se  imprimió  de  Orden  de  su  Ar* 
zobispo  Don  Hernando  de  Aragón  en  1540  en  dicha  OS- 
cioa  traen  ia  Misa  propia  con  Ids  Oraciones  siguientes. 

O  R  A  T  I  O. 
Deus  y  qui  corpus  beatissimae  Virginia  Eurosiae  ,  ac 
ioclyts  martyris  tuae,  vírtutibus  innumeris  &  frequenii- 
l)us  miraculis  decorasti  :  concede  nobis  famulis  tuis  ejus 
meritis  &  prsecibus  peccatorum  nostrorum  veuiatn  im« 
petrare  ,  &  ad  gloriam-  sempiternam  feliciter  perveoi- 
fe>    Ptír '  Domiñum. 

Oratio  Secreta. 
Beatam  ^  &  glorio^am  virginem  &  martyrem  Eurt>- 
^itm  pro  nobis  ,  Domine  ^  orare  dígneris  ^  ut  ejus  ota- 
tioae  adjuti  ^ '  tua  semper  mandata  exequamur.  Per.&c* 

r  ■ 

Oratio  Post  Com. 
Deus ,  qui  praecibus  beatae  Eurosis.  Virginia  &  mar* 
tyris  tus  ariditatem  agrorum  ^  pluvia  é  coeio  desceodeír* 
te ,  tollis  ;    ita   acidrtatem  bordis  nostri  pluvia  gtatís 

tuse  toilere  digneris.   Per.  &c« 

•  I       »       ■»■'•'■».      -,  -.    ■     .í|,íi 

A  P  É  N  D  I  G  E   .XIL 

PRIVILEGIO.  DEL  RSr.  DON.  SANCHO  EL  Mjf 

yor ^  que  otros  ¡¡aman  Concilio  layifense   del  año.\i^%%^ 

Trata  de  la  restauración  de  la  Iglesia  de  Pamplona  « f 

de,  la  introdiéccUn  'de  Id^  Kefárma-  CiúmacénstM  \en\el 

Monasterio  de  Leyre ,  ctffa  legitimidad  se  vindica 

en  el  capitulo  XX.  %•  II !• 

a  aomine  stnScs;  Sa  yxm^Vvív»  Tiosiutia^ :  Hoc  cst  pth 
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vilegtum ,  quod  ego  Sanciiis  Dei  gratTa  Hex  fado ,  ad 
honorctn  S.  Salvaioris  ,  &  corrobor«tionem  ordinis  bea- 
ti  Benediéli ,  tibi  Domino  &  magistro  m<:0  Sancio  Epit- 
copo  &  Abbati  de  Legeren.  Coenobío  ,  quod  est  fuoda- 
tum  '\Q  nomine  S.  Salvatoiis ,  ia  cujus  Ecclesia  cootínea- 
tur  prEBciosissimí  membra  virginum  &  martyrum  Chris- 
ti  NiiDÍlonis  atqiie  AIoJíes  cum  i  nnu  me  rabí  libas  san¿lo- 
rum  reliquiis.  Cum  considerarem  me  ab  inimicoriim 
meonim  opresione  ,  s^pe  Redemptoris  nostri  adjuv^irtttí 
clemeniia  iriumphasse ,  lllosque  percircuiuim  milii  íiib- 
jugíi-ise ,  CKpi  mecum  evolvere  quod  díviiiis  bencHciig 
ingiíitus  viderer  existen;  ,  iiisi  Religiones  sanCis  Dci  Ec- 
clesJK  ,  q»:?  olim  in  regipne  Dostra  ab  inimics  Crucis 
Christi  fiiíraiit  destruéla  ioterea  restiiiiere  ,  &  praecí- 
piie  in  Legerens.  Cosnobtiim  quod  diu  in  corde  tvolve- 
ram  Apostólico  posstm  patrocinio  communire  ,  co  quod 
primiim  &  antiquissimoin  ,  jisque  regiuin  ,5í  prxcordia- 
ie  totius  Regni  mei  habetur  Monasterium.  N.im  post- 
quam  execrabile  Hi'^mieliiarum  genus  Regoum  Híspanix 
invasit  ,  fere  nulius  Uivin:e  Religionis  ciilnis  veneranda 
loca  Ecclesiarum  patri:e  noitrte  habu¡t,sed  liicaü»  con- 
ventu'í  ssBCulariumqtie  ordo  ea  \<¿\\M\  prop'rium  jus  ¡o  suo 
dominio  possedit  &  tenuit ,  pr^eter  siipra  faium  Lege- 
rense  Ascistcrium  á  Deo  conservalum.  Itaque  Dúo  an- 
*  nueote  decrevi  ab  eisdem  locis  steculdrium  hibitationem 
^  eradicare  ,  &  servorum  CfÉtisii  ctinvcnium  in  eis  coad- 
'  uñare.  Vereor  cnim  ne  sicuti  tempore  prxdecfssoruní 
Regum  Hispanorum  Uvitizani  ,videlicet  &  Rudrrici  ,  pa- 
ires nostri  traditi  hostibus  nominis  Christi  pt-riiírunt, 
viam  Domioi  deserentes,  &  pr:ecepta  caoonum  contem- 
nentes  ,  ita  &  nos  (  quod  absu  )  pereamus,  decreta  ne- 
si  sandorum  Patrum  cu  =  todÍentes  ,  aiquir  Monasteria  Re* 
^  ^ni  nostri  monasticam  &  per  Ecclesias  Canonicam  doc- 
-  trinam  instituentes  obedierimus  insticutis.  Igiiur  audicns 
•Beaii  Benediéli  doítrinam  per  cuniíia  terrarum  spacia 
bene  &  spiritualiter  rutilare  :  ñagranti  desiderío  cospi 
desiderare  ,  quatinus  opittilante  Deo  in  regionibus  nos- 
tris  cara  pgssem  traiiíplantare.  Itaque  depi^catus  Je- 
B4um'Christum  Üominum  nostruin  ,  ut  mci  auiíni  dii^na.- 

L_  ... 1. 
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letur  desiderium  adimplere  ,  miteas  ad  Cluoiacease  Oh 
nobiutn  evocavi  iode  Abbatem  Paternum  virum  pradf»- 
tissimum  ,  unaque  cum  illo  gregem  moaasticum  ^  quos 
largieote  clemeutia  Dei  jam  io  Ascisterio  Saodi  Joanoii 
Baptistse  constituí  ,  ut  viri  ípsí  tempore  suo  quacn  cste- 
ri  successores  eorum  monachi  post  iltos  futuri  perpetin 
permaneant  ibí  libere  in  servitio  Dei  famulaturi.  Nuac 
igitur  quia  tantorum  virorum  Episcoporum  símul  ac  Ab^ 
batum  concilio  existentium  deprscationibus  detentus  a4 
praeiseas  ímplere  non  valeo  desiderium  meum  :   Mooas- 
terium  S.  Saivatoris  mihí  devotissrmtim  sub  tutela  bet- 
tissimorum  Petri  &  Pauli  intercedente  ^acprivilegiis  de^ 
corare  pro  Iruniensis  sedis  restauratíone  ^  quam  ut  nh 
ediflcen^  prius ,  omnes  uoanimiter   postutaoc  ^  ac  exof^ 
tatíoñibus^  sugillant  futuro  anno  Pampitooen.  io  tttrito^ 
rio  ad  renovationem  jam  diAae  sedis,  te    honorem  ca^ 
nobfi  Legereo.  concilium  celebraodum  constituo  «  teque 
occasione  obstante  huic  concilio  jubeo  idteresse  ,  ut  de 
bonis  Ecclesiae  Legeren.  reedifícetur  ^  &c  renobetur  des^ 
truétá  sedes  Irunieosis,    laterim  tibi  supra  fato  DomiM 
&  nMgistro  meo  Sancio  Episcopo  ,  &  Abbati  religiosa 
devota  mente  comnMndo  praediAum  Monasteríum  Lege* 
ren.  cum  ómnibus  suis  decaniís  &  vtUis  quas  aatecessi^ 
res  mei  Reges  pro  antmabus  suis,  &  Episcopi  &  rett* 
gio9Í  vífí  nunc  usque  saoéio  Salvatori ,  &  sanétis  Máf^ 
fyribus  &  Virginibus    obtulerunt ,  &    dederunt    regate 
B.  Bensdiéii  ,  cmatinus  in  itlo  ordinem  monasticum  coo^ 
serven ,  regtvtaribiisque  documentis  eum  spiritualiter  pie 
flisstme  adimpleas*   Credo  ením  quod  sufragiis  servorua 
Der  adjutus,  U  ab  innumerabilium    propriorum  emns- 
dabor  contagtone  facinorum ,  &  aoimaet  parentum  mc0- 
rum,  quorum  corpora  ibi  requttscuot  obtinebunt  apni 
Deum  suorüm  veníam    peccatorum.    Tu  veroomnibúl 
diebus  vitse  tuae  locum  istum  favente  Christo  á  Catboli* 
€is  Chrisúanís  dotatum ,  sic  satage   decentem   dispone- 
re ,  ut  inmascessibiiem  4:emunerationiscoronam  á  recoiD- 
pensatore  omnium  bonorum  Deo  merearis  accipere»  Post 
obitum   vero  tul ,  nullus  íiliorum    meorum  ,    vel   ncpo* 
tum  I  sive  pro9\u(\\xoi\xvxi  ^  ^^xv  ^x.^<\.Qcum  babeat  potes^ 
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Ítem  locum  istum  1  me  Deo  &  sanAis  ejus ,  sibi  ven- 
ücare  ^  dicatum  ,  ut  imposka  qualibet  occassiooe  ordí- 
lem  regularem  inde  audeat  extirpare  ,  vel  ad  libitum 
uum  aliquem  laicalis  vel  canonicalis  ordinis ,  sive  etiatn 
cioaastici  Abbatem  ex  alio  uride  cumque  adveAum  la- 

0  temptet  ejus  subrogare,  sed  ídem  ipsi  in  commuiit 
x>Iloquío  sicutl  B.  praecipit  Benedidus  convenientes ,  óh 
emetípsis «  quem  secundum  timorem  Dei  dignuraguber- 
atorem  invenerint  ^  sano  consilio  eligentes  sibi  constí- 
iiaat  Abbatem.  Si  autem ,  quod  futurum  minime  ere- 
o ,  meorum  ,  ut  jam  supradidum  est  aliquis  fílíorum, 
tl.oepótum  ,  seu  propinqubrum  ,  vel  exteroram  hoc 
1^001  decretum  violare  temptaverit  ,  &  eis  aliqua  e% 
jpradidis  injuriis  irrogare  voluerit  ,  &  locum  Christí<- 
uc  servos  suae  ditioni  subjugaverit ,  ex  parte  sanétf  & 
idividu»  Trinitatis  ,  &  omaium  sandorum  sit  anate- 
latizatus  &  condemnatus  ^  &  cum  Datan,  &  Ablron, 
:  ]uda  Iscarioth  in  profundum  abyssi  stt  deputatus» 
aáum  testamentum  conftrmatiQnis  privilegii  in  práesea- 
a  seniorum  Episcoporum  ,  &  Abbatum  ,  6c  plurimo- 
im  hominum  qui  conveoerunt  adorare  Domioum  ,  & 
slcbrare  ibsciviutem  sandarum  Martyrum  in  supradic^ 

1  monasterio  die  XII.  K^eddarum  Novcmbríüm  Era 
iJiX.  cofrnenti.  Hegaante  clarissimo  Rege  praefato  íti 
ÜMtíta ,  ra  Astorca  ^  iu  Alaba  ,  in  Pampilona ,  in  Ara- 
üMe ,  in  Suprarbe  in  cuneta  Gasconia  ,  in  Lejone  ,  ifi 
sturias.  JesuChristo  dominante  omni  ,  cujus  Regnunl 
:  Imperium  cum  Patre  &  Spirítu  SanÁo  squaliter  vi« 
et  &  permanet  in  tecula  saeculorum  Amen.  Sunt' testes 
Ljjtts  prif itegii  Eximina  Regina  mater  Regis  ,  Ret^ifm 
k>mina  Mama.  Girsias  &  Ranimirus  ,  Gundessivus  & 
ernardus.  Mancius  Aragohensis  Episcopus ,  Sancius  Ab* 
is  Legeren.  &  Episcopus  Pampilonen.  Paternus  Abbas 
indi  Joannís.  Enneco  Abbas  Honiensis.  S.  Sximino  Gar* 

úz.  S.  García S.  Portunio  Sanie  ^  $.  Acenar 

ertuníones ,  S.  Fortunio  Ossuaa  ,  S.  Gafsiá  Fdrtuntoilesi 
»  Lope  Saoz. 
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RESTAURACIÓN  DE    LA;  IGLESIA    DE   SAN 
Pedro  de  Siresa  ,  becba  por   Don    f^itaí  de    Canellús 
Obispo  de  Huesca  y  Jaca  en  el  año  125a.  Está  ori^ 
en  el  arcbivo  de  la  Catedral  de   Huesca    arnK  6« 

leg.  3*    num.  2i8« 


I 


n  primo  initio  ^.  quod  est  Deus  ,  cuodis  daDte  prío* 
cipium ,  ipsó  sioe  piincipio  existente /subsequeatisope? 
ris  fígimus  ñrmamentum  ;  ejusdem  priocipii  carentis  pria* 
cipio ,  Patris  scilícet,  Filii  ,  &  Spiritus   saoóli  ,   grita 
invocata.  Cum  igitur  oos  V.  Dei    gratta    Osceosis  ,  & 
Jacceosis  Episcopus  Ecclesiam  sandi  Petri  de  Siresian 
radice  Py^rinei  fuodatam  oostrae  diócesis  iovenecimus  fuis- 
se  longissimis  temporibus  desolatam  ,  &  per    cojilapsum 
tam  tcmporalium  quam  spirilualium  ín  siatum  lamenta- 
bileoí  pervenisse ,  motis  nostris  visceribus   super    ipsami 
ejus  miseris  miserabiliter    duximus  miscrendum.    Quare 
ipsam  quondam  quasi  gentium  piiacipexn  cocooatam.Jr 
multorum  dominam ,  aune    autem    súbditorum*  suoiua 
seivituti  turpiter  subjugátam  ,  &  ¡gaomibiosé    l^nq^ita 
ómnibus  títbütariam,  ab  ómnibus  conculcatam  ^  dtside- 
ramus  desiderio  relevare.   Valenies  ordioare  eandem  ut 
per  brdinationem  nostrum  á  pericuUs    &    miseriis    quas 
pfQpter  ipordirratio»)cm  haéteni^s  sustiniíit  vel  tncvirrjt  vi* 
leat  ^respirare.    Ordioamus  iiaque  i:  sapientium    cons/iio 
requisito  ,  ut  in  eadem  Ecclesia  semper  tredecim  O 
rici  per  E^  iscopum  ordüíentur  ^    qui  tam  in    ipsa  quam 
in  C¿pellis  ejusdem  divina  horis  canonicis  offícia    cele- 
brent  incesantes  Quorum  undtcim   in  Sacerdotio  ,  uflus 
i^  dia^chonatus  ^    alter  ití    $ubdiachonatus    sjat    sentpet 
prdin^  conititutú.  Oe  quibus^  se\;Saceidoces»  Oiachoflu^ 
&  Subdiachonus  residentiam  continuam  fac\aQt  tn  eadeHH    | 
&  unus  Sacerdos  in  Ecclesia  de  Etyo ,  alius  in  Scavos^ 
alius  ia  Urdos  ,  alius  in  Biesa  1  alius  in  domo   Frarrua:^ 

. ,'      ;  caá- 
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aoDtinue  commorentur  ;  quolibct  eoiundcm  ia  assjgnau 
sibi  Ecclesia  divina  officia  celebraote  &  reaideniiam  ha- 
ciente ,  fie  sacraioenta  ecclesiastica  uonaiae  Vicarü  S.Pe- 
tri  loci  habitatoribus  impéndeme.  In  festo  auiem  S.  Pe- 
tri  omnes  conveniant  in  Ecclesia  S.  Peiri  ad  officiuin 
celebrandum  ta  sigiiiun  domiaü  ,  revereotix  &  honoris. 
t/nus  autem  eonindem  ab  Episcopo  totlus  vallis  de  Ethyo-, 
de  Urdos ,  &í  de  Cafarexít  i  dotno  Cratrum.  usque  ad 
sumiíatein  pyrerci  in  Vicaríun».  perpetuum  assumatur, 
qui  ibÜL-iii  curain  habeat  aaimarum^fií  alius  in  Sacris- 
tam.  Cleiici  autetn  prediCÜ  sive  porcionarii  á  solo  Epis- 
copo elígantur.  Et  quta  dígoi  sufit  operarii  mercede 
ua  ,  nec  ora  bobus  tritaraaiibus  sunt  claudc'nda  ,  me- 
dietatem  decimiB  pañis,  vini  ,  caFnium -,  &  lanse  ,  6r 
©mníum  qu2e  deciraaniur ,  vef  decimabuntur  ab  augus- 
to vallis  príediCl^  ,  quíe  Foz  vulgariier  apellatur  ,  & 
medietatein  laborantiarum  constitutarum  infra  spatiunj 
antediftiim  ,  medietaltítn  etíam  oblationtira  ,  obvl'ntio-' 
num  ,  legaiorum  ,  &  molendinoi'uní  infra  spacium  me- 
moratum  ,  mensse  ip  orum  Clericorum  in  perptítuum  as- 
signa:iTu-i.  ítem  medietatera  omnitim  viiiearum  noslra- 
rum  de  Linars  ,  de  do  no  Fratrum  ,  de  Grossa  ,  de  Saf- 

kaes  ,  de  Embun  ,   de  Exaveragay  ,   de  Novalla  ,  &   de 

'pcD-^i  dtcitut  Castelto  siver  ;    Et  medietatfm  decima- 

am  vini  ad  diflam   Ecclesiam  pertineniiuin ,  í  loco  qu? 

Dlelia  vulgjritef  .^ppel^alu^  usque    ad    sumitaiem    diifiii 

Wpyteam  eidem  m.'nsíe  similiter  assigfnamu^.  k*  tflinen 
quod  tam  laborantiarum  príediííarum  ,  quam  vinéannu 
&  molendinorum  aiedíetatem  teneantur  miiiere  in  ex-'  ' 
pensw  besiiarufn  ,  sémioum  &  omnium  aliorum  Cteric? 
tnemorati  ;  &  tam  Episcopuy  quam  ipsi  teneantur-' síbl 
ad  invicetii  di¿tas  íaborantíás  &  vincas  competenter'ca-f- 
lere.  ka  quod  Episcopo  votente  culturam  priediiftam  fa-? 
cere  sufficienter  ,  ipsi  Clerrci  eam  sufficienter  faceré-' 
ttneantur  ,  &é  converso  Clericis  volentibus  sufficíeo' 
ter  B'ilturam  ftcere  aíiiediftam,  Episcopus  eam  sufficien-¡ 
te/  fdccve  leoeattir,,  &  semper  Episcopus  &  Clericf; 
pK»  indiviso  pb'ssidearít  oinnia  prEelibata  ;  auAoUt-t^^ft.^ 
msjofiíate  ,  correílione  ,  iañ-íú^ftVowi-  ,  ^tiTOSíva  - 
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tu  Episcopj  ,  ¿£  siiis  successoribus  in  ómnibus  &  "pff 
omnis  semp^r  salvis.  Ortiis  autem  per  médium  exco- 
latur  ,  &  'Episcopus  ponat  tam  in  semiaibus  quam  ia 
aliis  -expensis  ipsius  ortÍ  ,  &  onolani  medietatem  ,  &e 
Clerici  aliam  medietaiem  ,  &  omnes  fruátus  illius  orti 
ínter  Episcopum  &  Clericos  memóralos  per  médium  íli- 
vidantur.  De  pomata  autem  qux'ft^ttie  'orto  ,  "vel  de 
aliis  pomeriis  medietatem  ,  sicut  de  vino,  oobis '&  dos- 
tris  successoribus  'retiaemus.  Mensa  autem  Clericorum 
ipsi  Episcopo  de  ligáis 'teneatur  quandiu  prxscos  fuetit 
providere.  Usus  autem  ipascuarum  &  vetatuum  S.  Pe- 
tri ,  lam  Epíscopo  quam  mensse  promiscué  pertineít 
Clericorum;  palea  autem  laborantiarum  per  médium  uc 
alia  dividatur.  CoUefliones  autem  reddiiimm  pr^di^o- 
rum  ,  &  expensas  laborantiarum  &  vinearum  prxdiéU* 
rum  ab  uno  bajulo  Episcopí  ,  &c  alio  pr^diítorunn  Cle- 
ricorum communiter  semper  fiaot  ,&  colkdionibus  fac- 
tis ,  fiat  divísio  cujuslibet  fruftus  tempore  congruenti. 
Sed  6i  de  msnsa  Clericorum  prKdiftorum'Episcopus  sem- 
'per,  tam  in  presencia  quam  ia  absentia  ,  quatuor  pet- 
■cipiat  portioaes  ,  quas  posstt  sibi  sí  voluerit  retiñere, 
vel  alii ,  vel  aliis  Clericis  ,  sive  laicis  assignare  totali- 
ter  ,  vel  pro  parle  ,  Si  ita  quod  pro  istis  quatuor  por- 
tionibus  Kpiscopus  ,  vel  illi ,  quibus  eas  asslgnaverit,  no- 
mine vestiaríi  nichil  percjpiat,  sed  tantum  de  cibo  Be 
potu  percipiat  pro  qualibet  di¿larum  quatuor  portiO' 
num ,  quantum  percipiet  unus  de  clericis  memoratís. 
Et  ultra  hoc  ,  quotiescuaque  Episcopus  priesens  fuerít, 
de  mensa  Cié ricorum  ,  de  pane  &  vino  tantum  ,  quoU* 
faet  die  duas  percipiat  portiones.  ítem  familíx  domiaí 
Episcopí  ,  qux  fuerit  necessaria  laborantüs  aotediñis, 
sicut  famili»  Clericorum  de  carnlbus,  CQquinÍs-,&  com- 
panatícis-,  &  bajulo  Episcopi ,  si  in  Ecclesia  non  ba- 
buerit  portionem  ,  cum  prxsens  fuerit ,  sicut  uni  de  Cle- 
ricis similiter  de  carnibus  , coquina,  &  companatico  seni* 
per  provideant  Clerici  mictiorati.  Vicarius  autem  pne- 
di¿tus  cinquiatenum  &  deaarios  pecuniarum  habeat  to- 
taliter,  &  ultra  viginti  solidos  ,  quos  de  mensa  recí- 
ipiil  Clericorum.  l^eíaa  avivtm  CV^úcamtn  uní  -,    dúo- 
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bus  ,  tribus  ,  vel  qiiaiuor  committat  Episcopus  de  Cic- 
ricis  memoratis ,  quorum  quilibei  caveat  per  fidejussores 
idóneos,  quod  ipsam   mensam  conservet:  indepnem  ,  & 
earn  sine  obligattone  teneat  &  faciat  serviüum  condecen- 
ter.  Serviiium  autem.est  lale  ,  quod    faciat    de  kaficio 
corserio  ,  quod   itaficio  Jaccae.  pro  tertia,  parte  dinoscí- 
tur  minor  esse ,  LX.  panes,  quorum  qullibei    portiona- 
rius  recjpiat.  die  quolibet  unum  taotum.   Teneantur.au- 
tem  porcionarii  recipere  oblationes  pulcras  quantum  suf- 
fectrint ,  ita  tamen  quod   tantura  pondus    eis    detur  de 
oblaiionibus  antedidis. ,  quantum  ponderarent  panes,  lo- 
co quorum  oblationes- hujusmodi,  conferentuc;  vinum  au- 
tem  ad   taiem  measuram, detur  cuilibet  eotundem,  quod 
in  anno  quiUbet;  portionarius  ad  mensuram    Oscaireci-- 
piat  tres,  metretas ,  non  de  solo  musto-,  sed  de  vino  ia 
cujus.  confeíílione  tertia  pars  sit  posita  de   mallolo.     A 
festo  autem  Sanétse  Crucis.  madii  osque  ad   festum  sanc- 
ti  Michaelis  diebus  dominicis ,  martis  ,.  &    jovís,  detur 
decem  portiónariis-  unus.  agnu3,&  quotiescunque  dabun- 
tUF'  ayni  ,  detur;  Ínter,  om^es^  de^  carnibus^.salsis-  porci- 
nis  qualibet  die  ,.  qua  carnes  agnitiEe  ,   &   pulmentaria 
condiantur.    A  íeslo  autem  sanéti    Michaelis   usque    ad. 
festum  saníli  Andrea;,  sedecim  porcionariis  singulis ,  prae- 
djflis  diebui  ,  unus  aries^tribuatur-,  pellibüs  sempeManii 
agnorura  quam  arietum  ad  opua  pelIicÍárum,,&.pallÍo- 
rum  Clericis  in  ecciesia.sanfli  Petti.  continué  servienti- 
bus  resecvatis..  Minuiiíe,  autem, arietum  &.agnorum  fa- 
roiliae  conserventur.   A  festo  autem.  sanéti  Andrere  usque 
ad  festum  sanéis. Crucis  madü  ,,6ingulis    pr^ediflis    die- 
bus de  cacnibus  salsis-detur.sexjpDctiooarJis    una   libra^ 
&  si  die  lunte  ,.vel  die- mercurü:  ftstum  caparum  con- 
tigeiit  evenire  ,.carnes-sicut.ejusdemsepi¡manEe  die  do- 
minica, ministrentur.    Festivitaies    autem  .  caparum    sunt: 
hiec,  sandijohaniiis  Evangelístse  ,&  Innocentium  ,  sane-- 
ti  Pauli  ,.saDÍli,Vinceniii  ,.saniflce  Agat^  ,.  sandi,  Ma-- 
thiae  ,  Caihedrfersandi  i  Petri  ^  Martig  pQst.pascha-,  sanc-- 
t't  Maichi  y  sandofum  Philipi  &,  Jacobi,  sanfl^Crucií,, 
Mariis  pos  peetecosten  S.  Barnabae  ,  S.  Pauli  ,  Transía.-' 
UOflU.  S.  Benedi<iU  ^  S.  Mari»  Ma^divaBa  ^  ^^  V^a^eg 
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Transfigurationis  ,  S.  Bartholomei  ,  S.  Mathel-,  S.  ta* 
chíe  ,  Simonía  &  Jud»  ,  ac  S.  Marcíai  beaiissimi  cooTes- 
soris.  Die  autem  Sabbati  noa  alicer  dentur  carnes  ,  aíii 
in  eo  eveaerii  festum  dúplex.  Festa  aetem  dupticia  suat 
hsc  ,  Naüvitas  Domiui  ,  S.  Estepiíaní  ,  Circuacisiooif, 
Apparitionis  ^  Purifícationis  beatse  Maria^^  S.  EuUlw 
Barchinoneasis  ,  qu<e  ab  iofaacia  nos  nutrivtt ,  Resur» 
Te^ionis  Dotnini ,  &  sequentis  diei ,  átí]ue  odavs  Do- 
iniaicx  consequeflüs ,  Ascea&íonis ,  Peotecostes  -,  &  se- 
qucntis  diei  ,  S.  Trinítatis  .,  S.  johacus  Baptistx  ,  S.  Pe- 
trj  ^  Vincula  S.  Petri ,  Assumpcionis ,  &  Nativitatísbea* 
Xx  Marix  ,  Exaltationis  S.  Crucjs «  S.  Michaelis ,  Om- 
pium  Sanítorum  ,  S.  Andreae,  in  cujus  memoria  aliare 
ia  eadem  Ecclesia  esse  constai  ;  &  est  scíendum  quod 
in  aliquo  Testo  duplici  quantumcumque  excelltnti  noa 
plus  quam  ia  die  dominica  simplici  est  ex  debiro  mh 
nistraodum  ,  nisi  ¡11  diebus  Naiivitaiis  domini  ,  Resur* 
reCíionis  ,  Pentecosten  ,  ac  CajrntprivH  Adventus  ,  & 
Quadragesimx ,  inqaibus  debent  dar  i .  tam  de  arietjaíi^ 
quam  de  carnibus  porcinis  salsís ,  diélis  poriionarii»  ia- 
tegrae  portíoaes  ;  diebus  autem  luns  ,  mercurii «  &  sab* 
bati  dc^tur  de  cáseo  sedecím  portionariis  una  libra;  dis 
vero  veneris  una  libra  casei »  vel  du:e  librie  olei  mi- 
mstrentur.  Dielius  autem  quadragesimaübus  ,  adveottn^ 
&  jfju  iorum  singulis  diebus  duse  coquinae,  &  diw  íf- 
brs  olei  ministreatur.  Diebus  autetn  quibus  pro  anns- 
rfa  ,  sive  aniversaria  cofnedentur  portiones  mensae ,  & 
eJus  administratoribus  reünqantsr  ;  ita  tamen  quod  ia 
cceoa  dent  eis  quí  in  domo  S.  Petri  coenaveriat  de  pa- 
ne &  vino  medias  portiones.  Portionarius  autem  qui  k 
domo  fratrtim  erit  ab  Episcopo  constiiuttis,  semper  ik 
ipso  Episcopo  procuretur .  tamen  cum  erit  proseos  Íii 
Ecclesia  vel  in  domo  S.  Petri  de  Siresia  recípiat  sicUl 
alii  portionem.  Panni  autem  qui  in  ecclesia  ,  vel  aiÜi 
ecclesiis  ,  in  diítis  vallibusconstttuiis  obvenerint  ,  S.  Pe- 
tri Clericorum  cameras  ,  &i  usui  conserveniur ,  quorum 
custodia  pertineat  ad  sacristam  ;  ita  quod  nullo  caW 
extrahaniur  panni  hujusmodi  extra  domum, quibus  utafl- 
íi:r   Episcopus    ^    ejüs  lanííC\^    twsv   ^^n£aq.iates   fueriot, 
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,  quantum  fuerit  eli  opus.  Cum  autem  allquem  de  poc- 
tionariis  conttgerk  infirmari  talí  iofirmítate  ,  quod  mi- 
nistro speciali  indigeat  rervitore  >  !psi  servitorl  liaguMs 
diebus  media  portío  tribuatur  ;  tatnen  si  duobus  ,  vel 
tiibus  iañrmis  ,  ve)  pluribus  unus  servitor  commode  va- 
leat  deserviré  ,  unuoi  servitorem  babeante  &  ooo  pia- 
res. Statuimus  enim  ,,  quod  omnes  portionarii  comedant 
-in  communi ,  &  clerici  jaceant  in  dormitorio  ,  &  non 
extra.  Infirmi  autem  ia  inñrmitorio  semper  jaceant,  ní- 
si  talis  csset  iafirmitas  ,  quod  necessario  esset  liccniía 
jacendi  extra  ioñrmitorium  concedenda.  Nullí  eotm  sa- 
no vel  infirmo  volumus  ,  nisi  in  hoc  casu  ,  «xtra  do- 
znum  dari  modo  aliquo  portíonem  ,  ntsi  esset  de  illís 
quatuor  qtios  Epiícopus  potest  poneré  praeter  □iimefuih 
ciericorum  :  illos  enim  statuimus  recipei'e  portionem  in 
domo  ác  extra  domum  ,  in  prxsentia  &  in  absentía, 
«ecumdum  quod  Episcopiis  duxerit  injungendum.  Elee- 
niosynam  autom  det  domínus  Episcopus  uni  de  praedic- 
tis  clericis,  vel  de  alus  quatuor  portionarüs  aoteditlis, 
qui.  «t  in  sacris  ordioibus  constitutus.  Qui  Eleemosyna- 
rius  semper  admínus  ibi  teneat  pro  extrañéis  quinqué 
■  leííos  ,  &  recipiat  ibi  pauperes  &  peregrinos  ,  prout 
vires  reddiuium  poterunt  sustinere  ;  salvo  sibi  emolu- 
meato  coadescenti  pro  officio ,  enere  ,  &  labore.  Ei  de 
hoipittbus  domum  S.  Petri  venientibus  »  cura  lol  vene- 
lÍDt  quot  mensEE  ciericorum  videantur  mérito  onerosi, 
illam  partem  Eleemosynarius  recipere  tenealur  ,  quam 
modcrabitur  ¡9  cui  Episcopus  moderandi  super  hoc  de- 
tíerit  potestatem.  Ecclesias  autem  de  Etyo ,  de  Escavos, 
de  Urdos  ,  &  de  Bíesa  ,  ipsi  clerici  suis  expensis  faciant 
dcserviri  in  singuÜs  sciiicet  singulis  sacerdotibus ,  & 
singulis  scolaribus  providendo.  Catera  autem  omnia,  quEe 
«unt  extra  di£lum  angusium  ,  sive  fozem  ,  ad  opus  Epis- 
copi  in  perpetuum  retiuemus  ;  cxcepiis  tributis  olei, 
quae  omnia  ipsis  clericis  assignamus ,  &  tributis  S.  Eu- 
femia ,  S.  Saturnini  ,  &  de  Urdos  ,  qua;  iribura  ipsis 
clericis  assignamus  ;  ita  tamen  ,  quod  si  Episcopus  erit 
prsesens  quando  solventur  ,  vel  comedentur  prcediifta  tri- 
buta ,  ipse  medietatem  ,  61  aVum  m^ii^^WJMCi  \cicft.-ia!X 
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clericí  meraorati.  Statuimus  tsmeo ,  quod  proiccclcib 
&  villa  de  Exaviec  á  mariz  &  ecclesia  &  villa  de  Or- 
zasso ,  6c  pro  ecclesia  de  Verduo  ,  &e.  decima  hetedi* 
tatis  dominí  regís  ejusdem  loci  ,  &e  pro  décima  heredi- 
tatís  domini  regís  de  Bagon ,  ée  Ascorlt  ,  6t  pro  hert* 
ditatibus  de  Beciíes,  de  Beralavilla  ,  de  Novalla,  deVi^ 
llanova  ,  de  Aragonavilla,  de  Bailo,  de  Linars ,  ac  de 
Exavier  á  gaí ,  &  pro  villa  de  Saroes,  &  pro  eccleúii 
de  Enbun  ,  de  Grossa  ,  de  Berbuas ,  de  Domo  fratruní, 
de  Orsa  ,  &  de  Castel  Siverr  ,  qu£  omnia.  ad  eccte- 
siam  S.  Petrí  de  Siresia  recognoscímus  pertioere,  Epú- 
copus  semper  singulis  annis  in  ornameatis  det  XL  wl, 
Jaecen,  &c  diio&  céreos  ,  unumquemque  de  quiaque  ü- 
brís  ,  in  festa  S.  Petri  dec  aUiri  fie  ecclesix.  memórala, 
&  tres  libras  piperis  esut ,  ac  unam  metretam  vini  po- 
lui  clericorum  ,  ad  honorem  Dei ,  &  S.  Petri  ,  &  ai 
conservandam  memoriam  quantum  semper  Episcopus  if  ' 
ai  ecclesiíc  teneatur,  Ítem  si  Episcopus  voluerit  poneré  ' 
tot  parcos.,  quot  clericí  habuerinc  meraorati  ,  pessít  \ 
illud  faceré,  ac  ipsos  porcos  clericí  rccípere  tenetntur, 
&  vivant  cum  porcis  eorum  ,  &  omnes.porci.siot  com- 
munes  ,  ita  quod  medietatem  recipiat  Episcopus  de  po^ 
cis  ,  &  clericí  aliam  medietatem.  Tamen>  sí.expóuf 
fiant  ia  porcis  de  furfure  ,  quod  ematur.  extra  domaB, 
vel  alio  pasiu  ,  Episcopus  medietatem  ipsarum  expían-. 
Tum  faceré  teneatur  ,  fúrfur  etenim  ,  &  alius  paiun,. 
qui  in  domo  fuerit  ,  oichil  consiet  Episcopo.  Tameoiii 
expensis  porcarÜ  ,  pañis  ,  vini ,  &  soidatx  medietaten. 
Episcopus  poneré  teneatur.  Ita  quod  tam  porci  clerití^ 
rum  quam  EpiscopL ,  Episcopo  &  clericis  postea  sirt 
communes.,  mcdietate  eorundem  ipsís  clericis  ,  &  tk 
medietate  Episcopo  .pettinente.  Et  idem.de  ovibus,  vit- 
cis  ,  6c  alus  animalíbus  observetur.  Et  aos  Dominicus 
de  Grossa,  Blascus  Sacrista  ,  Alam3ndu$,,Egidius  ga- 
lle, Ennecus  de  B lesa  ,  Fortunius  de  Biesa  .>  JobanoHi 
Blascus  de  Urduas, .  Gastoa  ,  Sancius  Blasch,6i  Petm 
de  Urduas,  clericí  memorati  refferentes  Deo.  &  votó» 
dotniae  V.  Epi^cope  gratias  copiosas  ,  spontaaea  &  ul- 
iroflca  voUlQtale  »  tvou,  «iíñi  ^  xs.V  «^^im.iíulsi  ^  imo  letaa- 
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ibus  animis^  &  repleti  gáudio  magno  valde  ,  praedic- 
im  ordioationem  recipirtíus  ,  &  ad  omoia  &c  singula 
cíedi&a  complenda^  itceodenéa  ^  '&  bbsen^aoda  tios^^ 
iccessores  nostri  in  perpetuum  obligamus,  Et  uc  om* 
ia ,  &  singula  prsedida  compleamus  ^  attendamus  ,  & 
bservemus^  &  átteodi^^eompleri  ^&  observan  pro  vi- 
ibus  faciamus )  nec  in  aliquo  coütraveniamus ,  vel  con^ 
'aveniri  faéiamus -,  ^el  patialnur>  -taélis  sacrosanétís 
/ángelus ,  jurantes  facimus  corporaliter  sacramedturo. 
¿tum  est  hoc  pridie  idus  Junii  in  porticu  S.  Petri  dé 
iresia :  pnaeseútibuS;^  &  adhibitis  testibus  ,  M.  Jaecen, 
riore  ^  Garcicon'^ábbate'de  Aravos  vallis  de  Ansó,  & 
[avarro -Fuert  de  Etyo,  anno  Domini  MXC.L  secundo. 
Ego  Vitalis  Oscensis  &  Jaccensis  Episcopus  subscri- 

Ego  Domioicus  de  grosa  subscribo  i^  Ego  Alaman- 
isa  sacerdos  subscribo  :^  Ego  Gastón  sácelos  subscri- 
o  )^  Ego  Enneco  de  Biesa  sübscribsi  :3E( -Ego -Egidius 
ftHe  subscribo  per  manum 'Petri  acriban  Jaecen  Nota* 
i  ^  Ego  Sancius  Blasch  subscribo  rper  -manuní  Petri 
u'iban  Jaecen  Notarii  sg^  Ego  BlasMius  sacrista  subscri* 
>  ':^  Ego  Tortunius  de  Biesa  substfibo  *per  itanum  Pe- 
i  acriban  Jaecen  Notarii  o^  Ego  Johannes  sacerdoa 
ibicribo  'ifíi  'Ego Blasco  de  Ordues  subscribo  i^ 
r^Petrus  acriban  publicus  Jaecen  n^íotatius  de  mandato 
KDini  y.  Dei  'gritia /<^cen»  ^  jjacceb.  'Episcopi  ,  & 
rsediftorum  clerieonim 'ha^c  caítam  .scrípsit  ,  &  per 
tteras  divisit  ,  anao  <»  loco  ^  &  die 'praefixis ,  &  hoc 
g'^  Aum  feciu. 
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barca :  renombre  propio  y  privativo  del  Sancho 

Garcés ,  qae  reynó  con  su  muger  Doña  Urraca 

desde  el  aüo  g^o  hasta  992 ,  en  el  Prólogo. 

Abdelaziis  V  Kgundo  Gobernador  de  la  España  Ara- 

be  ,  casó  con  la  Reyna  Egila  ,  22.  $u  muerte ,  261 

y  348. 

^betito.  La  que  llama  el  P.  Moret  Donación  de 
Abetito ,  no  es  Donación  Real ,  sino  una  relaciotí 
indigesta  de  varios  sucesos ,  341  y  sig.  Es  escri- 
to desautorizado ,  allí. 

Maon  (Nuestra  Señora  de)  Monasterio ,  su  funda- 
ción y  antigüedad  ^  44.  Es  el  que  llamamos  de  la 
a  allí. 

ülbeldense  (Cronicón).  Su  Autor  no  fue  ni  pudo  ser 
Monge  de  Albelda.  ^  ^9  y  60.  Motivo  de  llamar- 
se Albeldense.  6o« 

Aiexandro  (Ven.  P.)  nació  en  Jaca ,  2{fjf.  Pasa  á 
México  y  de  allí  á  las  Felipinas ,  2^8.  Entra  Je- 
suíta 9  allí.  Empleos  que  tuvo  en  la  Orden  ,  2^. 
Su  zelo  por  la  conversión  de  los  infieles ,  280  y 
sig.  Asiste  á  los  apestados ,  282.  Sus  virtudes, 
284.  Sus  milagros  ,  287.  Su  espíritu  profético, 
288,  Embajadas  que  desempeñó  en  nombre  del  Rey 
Católico,  288.  Su  Martirio ,  290  y  sig. 

Alquezar  (Iglesia  de)  como  se  quitó  al  Obispo  de 
Huesca  y  se  dio  al  de  Roda ,  1 1 2« 


Amazonas  de  Jaca  defienden  la  ciudad  ^  46* 

Año  de  la  Encarnación  comenzaba  á  35  de  Marzo^ 

tres  meses  después  del  año  de  la  Natividad  ,  13^.* 
Apriz  nombre  atribuido  á  Jaca ;  conjeturas  sobre  es« 

te  nombre  ,475. 
Árabes ,  su  entrada  en  España  fue  el  año  jrii  ,  m 

y  sig.  En  jri3  ganaron  á  taragoza  ,  21.  En  jpi6  ' 

se  apoderaron  de  Jaca  y  sus  montañas  ,  excepto 

los  lugares  mas  fuertes  9  36  y  ng. 
Aragués  j  límite  del  Obispado  ,  su  sUuacion  94  y 

131. 
Aznar  primer  Conde  de  Aragón,  conquista  á  Ja* 

« )  43- 
Aragón  (Condado)  sus  principios ,  43.  Su  etímolo> 

gia  ,  extensión  y  antigüedad  ,  44  y  sig.  Los  Con^ 

*    des  de  Aragón  nunca  estuvieron  sugetos  á  los  Re- 

yes  de  Asturias  como  pretende  el  Abate  Masdeo^ 

pag«   54  hasta  fin  del  capitulo. 

Aragón  (título  de  los  Obispos  Oscenses)  ra^oadeéfr 

te  título  9  106^  116  y  373. 
Aynsa  capital  de  Sobrarve  ,  su  conquista  ^  34yiilft 
Aysa  lugar  ^  su  situación:^  3^.  Nóse  le  pueden  atri- 
buir los  sucesos  de  Aynsa ,  3^  y  sig* 
Avena  (valle)  fue  de  Monjes  Cistercienses ,  despnef 
del  Monasterio  de  Santa  Christina  ^  y  ahora  ád 
Convento  de  Dominicos  de  Jaca,  30^^^ 
Ayub  9  gobernó  la  España  Árabe  pacificamente  sA 
y    meses  ,  a6.  Conquista  la  ciudad  día  Jaca  y  sus  ooQ* 
tañas  ^  excepto  los  lugares  ínactiesibles  y  a6  y  3^* 
Fundó  y  dio  su  nombre  á  Calatayud  ^  a6   y  s^« 
Ganó  á  Tudela  y  Estella  ^  aó  y  a^i. 


^ 


S<>3 


B 
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arílla  con  tres  muelas  de  San  Juan  Bautista  30^. 

Berta  y  segunda  muger  del  Rey  Don  Pedro  primero, 
año  y  día  de  su  casamiento ,  326  y  ^2^.  So- 
brevivió al  Rey  ,  al/f.  No    tuvo    sucesión  ,   a///. 

Benedicto  y  Marcelo  fueron  Ermitaños  de  San  Juan 
de  la  Peña,  349. 

Bíibilis  existia  en  el  año  ¡fig  ,  pag.  34.  Tiempo  y 
motivo  de  su  destrucción ,  2^.  .Mira  v.  Calatayud. 

Breviarios  antiguos  de  Huesca  y  Jaca;  traen  Oficio 
propio  de  Santa  Orosia ,  223  y  938»  También  los 
de  Tarragona  ,  223  y  239. 

Bula  de  San  Gregorio  VIL  en  que  coi\fírmó  el  Con- 
cilio de  Jaca ,  se  conserva  original  96. 

Burnao ,  ó  Burgo  novo  ^  arrabal  de  Jaca ,  ^i.  Lo 
incendió  Don  Garcia  Rey  de  Navarra,  71  y  ^a. 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Burnao :  Demuéle- 
se con  otras  fábricas  para  fundar  el  Castillo,  ¡^3, 


c 


Lxalatayud  fundación  de  Aynb.  t6 ,  y  2f.  Mira  y. 
Bíibilis. 

I!anónigos  de  Jaca  eran  quince  124  ,  131.  En  la  nue- 
va planta  son  once  ,  y  seis  Dignidades  205  y  213* 
Institución  de  la  Doctoral  y  Penitenciaria  141.  Se* 
gunda  institución  y  dotación  ^  i^9« 


504^ 

Castillos ,  tiempo  en  que  se  construyeron  los  de  Ja« 

ca  9  Ansó  Hecho,  Canfiranc  y  Santa  Elena  ^  77*. 

Christianos ,  los  que  se  refugiaron  en  los  Pirineos  de 
Aragón  en  la  pérdida  de  España  se  defendieron  con- 
tra los  Árabes ,  y  comenzaron  á  restablecer  la  pa- 
tria 99  y  sig.  Expediciones  de  los  Moros  contra 
los  Christianos  del  Pirineo  40 ,  y  sig.  Nq  estuvie- 
ron sugetos  á  los  Reyes  de  Asturias  9  S4  7  ^^S^ 
En  los  siglos  nono  y  décimo  estaba  muy  extendi- 
da y  radicada  la  Christiandad  en  las  montañas  de 
Aragón ,  30  y  45. 

Christiandad  de  los  Pirineos  de  Jaca  :  se  conservó  en 
la  entrada  de  los  Moros  29  y  sig.  Los  Monaste- 
ríos  antiguos  prueban  su  extensión  y  firmeza  ^  30^ 

.  45-  y  439- 

Christina  (Santa)  Hospital  y  Monasterio  de  Canóni- 
gos Regulares  ,  su  situación  y  antigüedad  ,  300  y 
sig.  Privilegios  y  donaciones  Reales  ,  302  y  sig. 
Iglesias  dependientes  de  Santa  Christina  en  Espa^ 
ña  y  en  Francia  308.  Supresión  del  Monasterio  312 
y  sig.  Fúndase  en  su  lugar  y  con  sus   rentas  ür 

•  Convento  de  Dominicos  314  y  sig.  Traslación  de 
este  á  Jaca  3 1 6.  Prior  de  Santa  Christina  era  ^t- 
petuo  y  persona  de  mucha  autoridad  ,  310.  Apli- 
cación del  Priorato  coir^us  rentas  á  la  Iglesia  de 
la  Seo  de  Zaragoza  ,  31^.  Erígese  en  ella  una  Dig- 
nidad con  titulo  de  Prior  de  Santa  Christina ,  a¡& 
Se  une  al  Arcipreste  de  Santa  María,  316. 

Cercito  Monasterio  :  su  fundación  69  ,  y  434. 
Concilio  de  Leyre  ,  defiéndese  su  legitimidad  >  361  y 
sig.  •  .     .   ^ 

Concilio  de  Jaca,  año  en  que  .se  celebró  ,  y  Prela- 

•  dos  que  asistieron  á  el  93  y  sig.  y  386.  Se  con- 
serva original  ea  e\  ^ic)¿h^  ^  V^  Catedral  de  Ja- 


sos 

ca  95.  También  se  halla  original  la  Bula  de  San 
Gregorio  VIL  que  lo  confirmó  p^r. 

Concilio  Pinatense ,  se  vindica  su  legitimidad  ,  380, 
y  sig^  Año  en  que  se  tuvo  ,  382  y  sig.  Prelados 
que  concurrieron  á  él  384  y  385.  Fines  porque  se 
celebró  ,381. 

Cluni  famoso  Monasterio  de  Francia  en  Borgoña  352 
y  sig.  Los  Monges  Cluniacenses  establecieron,  su 
reforma  en  San  Juan  de  la  Peña  y  en  otros  Mo- 
nasterios de  España  en  el  Heynado  dé  Don  3fin- 
cho  el  Mayor ,  aüL  Repruébase  la  opinión  de  M^^* 
deu  acerca  de  esto ,  356  y  sig. 

Conventos  de  Jaca  :  de  la  Observancia  de  San  Ffan- 
cisco  fundado  en  tiempo  del  Santo  Patriarca  9  s^4« 
De  Nuestra  Señora  del  Carmen  calzado  ^  29;^.  De 
Santo  Domingo  ^  3qo^  De  Monjas  Benedi^ínas  321. 
Colegio  de  PPt  Escolapios ,  319^ 

Convento  de  Nue$tra  Señora  del  pila^  de  Embun  de 
PP.  Mercenarios, '4i2f^ 

Cronicones  .fingidos  de  FlavÍQ  Dextro ,  Marco  Mixi- 
mo  Sic  dase  noticia  de  ellos  ,81.  Excluyanse  loa 
Obispos  y  é^elencias  ^ue  atribuyen  á  Jac^  ^89 

Cruz  (Santa)  Mona$tQrÍQ  de  Monjas  Benitas  fundado 
en  el  lugar  de  Santa  Cru?  5^  321.  Estuvo  dedi-^ 
cado  á  Santa  Maria  r  S^^^  Es  el  mas  antiguo  de 
Monjas  de  que  hay  m^emoria  en  Aragón ,  321.  Se 
retiraban  á  él  las  hijas  de  I0&  Reyes  322.  Privi- 
legios y  Donaciones  Reales ,  322  y  sig.  Se  lla- 
mó de  lasi  Sórores  ^  y  corrompida  el  nombre ,  de 
la  Seros ,  322.  Su.  traslación  á  la  ciudad  de  Ja- 
ca á'la  Iglesia  de  San  Qiaés^  329.  En  tiempQ  ck; 
peste  pasaron  las  Monjas  á  Ipas^^  dq  doad«  yol- 
vieron  i  Jaca,  331. 


%o6 


D 


n 


ignidadet  antiguas  y  modernas  de  la  Iglesia  de 
Jaca  í  Las  de  Prior »  Tesorero  y  Obrero  son  de 
la  fundación  g^  y  98.  Prior  ó  Arcediano  de  Sa- 
save  90..  Prior  Lasiense  too  y  i»4'  Arcedíanato 
de  Sodurtiel  suprimido  193.  Enfermero  su  supre- 
sión ,  i2§.  Las  Dignidades  debian  proveerse  en  los 
Canónigos  ^  125  y  131.  Dignidad  de  Prior  subs- 
tituida en  la  de  Dean  ,  1 26,  Capellania  Mayor  coQ 
la  cura  de  Almas  Dignidad  antigua  ^  141.  Supre* 

«  sion  y  restauración  de  esta  Dignidad  ^  206  y  313. 
Concordia  sobre  la  colación  de  las  Dignidades, 
tj^8.  En  el  año  1*^59  en  que  se  verificó  la  nue- 
va planta  habia  nueve  Dignidades,  y  se  reduxe* 
ron  á  cinco )  204. 

Dodoral  de  Jaca :  su  primera  institución  y  dotaciotf 
41.  Segunda  institución  y  dotación ,  149. 

Documentos  ó  Diplomas  ,  los  hay  de  los  siglos  nono 
y  décimo  en  Aragón  y  Navarra ,  en  el  Prologo* 

Dorado,  Estatuto  así  llamado  130. 


E 


E 


lecciones  ¿e  Obispos  hechas  pof  los  Capítulos  de 

/Huesca  y  Jaca :  se  añaden  treá  á  las  mencionadas 

en  los  tomos  anteriores^  ^34  7  ^fi^  Variedad  de 

Disciplina  acerca  de  esto  ^  y  de  la  confirmación  / 

ponsagracion  dt  \os  ^\t.&ai  ^  \\í^  ^  s«t- 


£rl3  9  aplicacioQ  ét  sus  diezmos  i  U  Iglesia  de  Ja< 
ca,  141:  su ' decadencia  y  causas  de  ella,  146. 
hasta  148, 

Escritores  de  Aragón  y  Navarra  hó  los  hay  en  lo» 
cinco  siglos  .inmediatos  á  la  invasión  de  los  Ara- 

l>es ,  58  y  59.  -i  ■ 

estatutos  de  Don  Juan  de  Aragón  y  Navarra,  119, 
y  131.  Otro  de  Don  Hugo  de  Urries,que  Uainaa 

i   estatuto  Dorado,  130,  ^  ') 


E 


F 


elícia  (Doña)  muger  del  Rey  Don  Sancho  Ránñi^ 

tez  i  no  fue  Francesa  j  's^S.  Se  Conserva  nna  lé^ 
^    mina  de  bronce  con  un  Crucifhro  de  marfil  en  qnc 

está  grabado  su  nombre  ,  332^  = 

Franceses  del  Pirineo  ,  y  Franceses  del  Norte,  in  dís- 
»  tinción  5  41 1  6jf  y  68* 
Fuenfrida  (Santa  Maria  de)  Mira  v»  Monasterio. 
Fueros  de  Sobrarve ,  ^o.  -i.os  prinaeros  de  Jaca  del 

Conde  Don    Galindo ,  -^9.  Los  segundos  de  Jaca 

de  Don  Sancho  Ramires  ^  f  o  ^  ^4, 


a 


S.^k^t'^ 


G 


alindo  Aznarez ,  Conde  segundo  de  Acagon.,  dio 
Fueros  i  Jaca  ,  69.  Edificó  el  castillo  ^  mas.  ño  el 
pueblo  de  Ataré<>,  a///.  Fundó  ei  Monasterio ^^deil^er- 

Cloria  (Iglesia  d«  Nuestra  Séñocft. dft  U\^^  ^«^"^ 


5o8 
lie  de  Avena ;  fiíe  Monasterio  de  Mongés  Cúter« 
cienses ,  307*.  Su  anexión  al  de  la  Olira  ^  atlí^  su ' 
permuta,  aUí,  < 

Gonralo  (Don)  hijo  qaarto  de  Boa  Sancho  el  Ma- 
yor foe  Rey  de  Sobrarve  y  Ribagprza  $  hablan  de 
él  los  diplomas  de  su  tiempo  y  todos  nuestros  hís- 
toriadores  ,  364.  Su  muerte  alevosa  y  sepulcro, 

Gregorio  VH.  (San)  confirmo  el  Concilio  de  Jaca  ,  96. 
Se  cooierva  original  la  Bula  ^  9^. 


H 


H 


térro  eandente  jndieial :  le  ys6  por  mucho  ttem» 
po  en  Atagon  esta  foMA  de  Juicio ,  303^  Oozabait 
de  este  privilegio  ei  Rey  ^  los  Monasterios  dé  San* 
ta  Ghrístina  y  dé  San  Juan  de  la  Peña « y  la  Ügle* 
ci4  dé  Alquezar.  Véase  el  lugar  que  alÚ  ae  cita* 

I 


JLi 


glesid  de  Jaea  no  fue  Catedral  en  tiempo  dé  los  Go* 
dos,  91»  Fue  residencia  de  los  Obispos  de  Huesd 
por  algún  tiempo  en  el  de  los  Árabes  ^  86  y  gu 
Establece  en  ella  la  Sede  Oséense  el  Concilio  Ja- 
cetano  ^  93.  Iá  Iglesia  Catedral  es  la  misma  que 
hko  construir  el  Rey  Don  Ramiro  primero  9  9^  y 
98.  Donación  que  ^  le  hizo  de  trece  Iglesias  dicho 
Don  Ramiro,  98.  Admite  la  Regularidad,   iii. 
¿tolarísase  ^  \%í^  TtMlackia  de  la  ^Sede  Episco^ 


•  quedó  con  honnres  de  Concatedral,  i:6  y  sig. 
>  División  de  las  Mensas  Episcopaly  Canonical,  laa. 
Separación  de  la  Iglesia  de  Jaca  de  la  de  Huesca 
con  territorio  y  Obispo  propio,  139  y  sig.  Dóta- 
se con  bienes  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  141  y 
sig.  Decadencia  de  estos  bienes  y  causas  de  ella, 
146  y  sig.  Nueva  planta  de  la  Iglesia  ,  304  y 
sig. 
Indalecio  (Sao)  traslación  de  sus  Reliquias  ,  iir, 
Indibil  y  Mandonio  es  probable  que  fueron  de  Ja- 
ca, i^. 
Inscripciones  lapidarias  de  San  Juan  de  la  Peña ,  394 
y  sig.  Las  publicadas  por  el  P.  Yepes ,  y  reprodu- 
cidas por  el  Abate  Masdeu  ,  como  grabadas  en  los 
sepulcros  Reales,  ni  existen  ni  han  existido  jamas, 
allí.  Descúbrese  el  origen  de  este  error  ,  allí.  No 
hay  en  dicho  Monasterio  tan  sola  una  inscripción 
en  lengua  Castellana  ,  sino  todas  en  idioma  Latino; 
ninguna  señala  la  fecha  con  números  Arábigos ,  si- 
no todas  con  los  Romanos  9  todas  las  anleriores  a! 
siglo  catorce  señalan  el  año  por  la  Era  Española 
ó  del  Cesar  ,  y  ninguna  por  la  Era  Chrístíana :  tres 
puntos  esenciales  en  que  va  muy  errado  el  Abate 
Masdeu  ,  398  y  sig.  Inscripciones  legítimas ,  y  exis* 
tentes  en  dicho  Monasterio  ,  40a  y  sig. 


Jabib  General  Árabe,  sus  conquistas,  ai  y  ^1^.811 

prisión ,  36. 
Jaca ,  su  antigüedad ,  situación  ,  y  población ,  pag.  x« 


y  sig.  Fue  cabeza  de  la  Jacetanía^  14 »  ijf.  SitiáU 
.  Marco  Catón  ,  a¡/í.  Probablemente  fue  patria  de  In-' 

dibil  y  Mandonio  ,  i^.  No  se  llamó  Apriz  9  4  y ) 
-    5.  Los  Moros  la  llamaron  Ghakat ,  5«  Año  en  que 

la  ganaron,  26.  La  reconquistó  Aznar  primer  Con- 

*  de  de  Aragón  ,  43  y  sig.  Intentan  recobrarla  lof 
Moros ,  y  la  defienden  las  Mugeres  ,  46.  Sus  Ar- 
mas ,  46.  Sus  Fueros  primitivos  ,  69.  Los  que  le 
dio  Don  Sancho  Ramirez  quando  la  repobló,  y  le 
dio  el  título  de  Ciudad ,  ^oy  ¿ri.  Fue  Corte  de  los 
Condes  y  Reyes  de  Aragón ,  6  y  69»  Tenia  voto 
en  las  Cortes  de  Aragón ,  y  ahora  lo  tiene  en  las 
generales  de  España  ,  6,  Es  cabeza  de  partido  con 
Gobernador  militar  y  politico ,  aUÍ.  Su  población, 
jr.  Sus  privilegios^  69  y  sig.  Su  moneda^  36,5^9.  Mi- 

•  ra ,  V,  Iglesia ,  y  Obispos^ ' 

Jacetania  ,  región  antigua  9  según  unos  distinta  9  y  se- 
gún otros  la  misma  que  Lacetania  9  f  y  sig^  Su  si-* 
tuacion ,  10, 

Joseph  deCalasanz  (San)  su  residencia  en  Jaca ^  154 
y  320. 

Juan  de  Atares  fundador  de  la  Iglesia  de  San  Juan  áek 
Peña ,  y  primer  Ermitañode  su  cueva ,  335^  Su  vida, 
y  modo  milagroso  con  que  fue  hallado  después  de 
muerto  ,  a¡¿í^  y  339,  Traslación  y  elevación  des» 
cuerpo  ,  340.  Se  ha  perdido  la  memoria  de  su  se- 


pulcro  9  ítHh 


L 


L 


asiense ,  Iglesia  unida  á  la  de  Jaca  5  sus  prerro« 
¿ativas )  99«  Insútuciou  y  su^^realoa  del  Prio»  nto  La- 


f 


511 

siense  ,  roo  y  124, 

Xuna  (villa  de)  pertenecían  sus  diezmos  á  San  Juan 
de  la  Peña  ,  144  ,  y  sig.  Se  adjudicaron  á  la  Igle- 
sia de  Jaca  ,  aÜí.  Pleytos  sobre  pagar  diezmos  los 
Eclesiásticos  de  las  heredades  propias,  158.  Con- 
cordias posteriores,  178. 

Luparia,  valle,  límite  antiguo  del  Obispado  de  Hues- 
ca ,  su  situación ,  94. 


M 


Ma 


lancuso ,  moneda  Árabe,  valía  un  escudo ,  80. 

IWasdcu  impugnado  sobre  varios  puntos  de  la  histo- 
ria de  Aragón  ,  y  del  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña  ,  desde  la  pag.  54  hasta  66  ,  y  desde  356 
hasta  417. 

Merino ,  su  oficio  y  antígtíedad,  69. 

Monasterios  antiguos ,  hubo  muchos  en  las  montañas 
de  Aragón,  30.  San  Pedro  de  Siresa  ,  433.  San 
Julián  y  Santa  Basilisa  de  Labasal,  430.  San  Mar- 
tin de  Cillas  ,  433.  San  Esteban  de  Huértolo  ,  433. 
San  Martin  de  Cercito  ,  434.  Santa  Maria  de  Fon- 
frida  ,  391,  y  435-  San  Andrés  de  Fanlo  ,  436. 
San  Salvador  de  Puyó  ,  43^.  San  Pedro  de  Ra- 
ba ,  438.  Mira  las  palabras ,  San  Juan  de  la  Fe- 
ña.  Santa  Cruz  y  Santa  Cbristina. 

Moneda  antigua  de  Aragón  con  las  Armas  de  So- 
brarve  ,  36 ,  fg.  Moneda  Jaquesa  ,  su  antigüedad, 
•^f).  Era  la  general  del  Reyno,  79  y  sig. 

Montañas  de  Jaca  ,  año  en  que  las  ganaron  los  Moros, 
26  y  29.  En  ellas  se  refugiaron  y  defendieron  lo» 
Christianos ,  39  y  sig. 


Moret  (Padre)  retrasó  el  retiro  de  loi Santos  Voto  y ^i 
Felii  á  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  la  fuá- 
dación  del  Monasterio ,  y  la  destrucción  de  Pano^' 
apoyado  en  la  que  llama  Donación  de  Abetito ,  no 
siendo  donación  ni  privilegio  Real,  sino  una  me- 
moria poco  exacta  de  varios  sucesos ,  y  muy  desau*- 
torizada  ,  343  y  sig. 

Muza  Virrey  de  España  conquistó  á  Zaragoza  sin  pasar 
adelante ,  ai  ,  y  22» 


N 


N, 


avarra  :  la  cesión  hecha,  por  Alfonso  III.  Rey  de 
*'  Asturias  á  titulo  de  feudo  en  favor  de  Iñigo  Aris- 
ta con  la  condición  de  darle  en  matrimonio  una 
Francesa  tiene  visos  de  novela  j  54»  y  <^£f*'  Iñigo 
Arista  fue  soberano  de  Navarra  y  de  Aragón ,  y 
no  Señor  feudatario,  dependiente  de  el  de  Asturíai, 

O 

V^.  Monasterio  de  la  O.  Mira  r.  Alaon. 

Obispado  Oscense,  sus  límites  antiguos ^  8g  y  94. 

Obispos  de  Huesca ,  lugares  en  que  residieron   desde 

*  la  invasión  de  los  Moros  hasta  el  Concilio  Jaceta- 
no ,  86 ,  y  sig.  Dicho  Concilio  6xó  su  residencia 
en  Jaca  ,  93.  Ganada  la  ciudad  de  Huesca  se  res* 
tituyeron  á  ella,  115.  Añadense  tres  Obispos  el  ec* 
tos  por  los  Ca\jív\ílo^  ói^^>»v»^^  H^^^  t^4,y 


• 


5^3 
sig.  Su  confirmación  y  consagración  pertenecia  al 

Metropolitano,  y  basta  que  tiempo,  136. 

Obispos  de  Jaca:  Catálogo  de  los  atribuidos  por  los  fal* 
sos  Cronicones  ,82. 

Odoario  ,  hubo  dos  Abades  con  este  nombre ,  una  en 
el  Monasterio  de  San  Zacarías ,  y  otro  en  el  de  San 
Pedro  de  Siresa ,  425  ,  y  426.  Por  no.  distinguir^ 
los  algunos  Escritores  han  creído  que  el  Monaste- 
rio Sirasiense  y  el  de  San  Zacarías  era  iino  solo, 
allí. 

Orosia  (Santa)  su  patria,  vida  y  martirio,  21$  ,  y 
9ig.  Tiempo  en  que  padeció,  224  ,  y  stg.  Anti* 
güedad  y  extensión  d^  su  culto  ,  2^5,  y  sig.  In- 
vención y  traslación  de  su  Cuerpo  ,  234.  Estado 
adual  en  que  se  conserva  ,  255.  Devoción  y  so- 
lemnidad con  que  se  venera  ,  260  ,  y  sig.  Mifl- 
gros  que  obró  Dios    por    intercesión  de  la  Santa 

:    luego  después  de  su  Martirio  ^  en  la  traslación  át 

[  €U  cuerpo  ^  y  hasta  nuestros  días  ,  26;r ,  y  sig.  Es 
Abogada  especialisima  para  conseguir  la  lluvial  y 
disipar  ^as  tempestades  ,   26^  ^  y  sig.    IVíUra,   v. 


•iTamplona  domínacta  de  los  Árabes  y  de  otras  MSkr 
Clones  ea  el  siglo  octavo,  41  ,  43.       ' 

Paño  (Población  y  fortalcaa  de)  sa  sitio ,  fundacioá 
y  destrucción  ,31.  Tiempo,  en  que  debqn  fixars^ 
estos  sucesos  ,  allí ,  y  pag.  346. ,  y  sig., 

PlEiRtebn  Real  de  San  Juan  de  la  Peña ,  38jr  ,  y  stg. 
Consta  de  af  sepulcros  \  atdfta  ^Q^  wjs^.^-aasv.^'ív- 


5^4 
locados ,  388.  Inscripciones  que  pueden  leerse ,  394^ 

y  sig.  De  la  nueva  fábrica ,  388  ,  y  sig.  Mira  v.  J 

Inscripciones.  I 

Paterno ,  Abad  de  San  Juan  de  la  Peña  pasó  á  Clu^ 
ni  para  aprender  de  San  Odilon  la  vida  Monásti- 
^^9  35^  9  y  ^^S'  L^  estableció  primero  én  su  Mo- 
nasterio ,  y  después  en  el  de  Oña  en  tiempo  de  Doii 
Sancho  el  Mayor  ,  al/L 

Patronímico,  apellido  formado  del  nombre  del  padre  y 
de  la  particula  ez.  Prologo. 

Pedrosas  (lugar  de  las)  sus  diezmos  i^ueron  de  San  Juaft 
de  la  Peña  y  se  aplicaron  á  la  Iglesia  de  Jaca  ,  144. 
Su  decadencia  y  causas  de  ella  >  146  ^  y  sig. 

Pelayó  primer  Rey  de  Asturias  ^  quando  €omen2HS  á 
Reynar  ,  53.  Impúgnase  la  opinión  de  los  que  re-- 

^^trasan  su  teynado  hasta  "después  del  íiño  ¡^54)  pag* 

49Vy  ^^¿^v  >.  ,  ' 

Pellicer  ,  su  sistema  acerca  de  la  Christiandad  de  las 

montañas  en  la  entrada  de  los  Árabes  y  del  tieiii* 
po  en  que  los  Christianos  eligieron  Key ,  impugna- 
do ,  49 ,  y  sig. 
Puilampa  ,  antes  lugar  ^  ahora  pardina  :  su  sitmcioiÉ 
y  pertenencia ,  303. 


IL 


JVi 


aba  (San  Pedro  de)  ^ira  v.  Monasterhi, 
Ramiro  primero  ,  Rey  »  congregó  los  Concilios  Pioá* 
tense  y  Jacetano ,  93.  Fundó  y  dotó  «la  Catedral  de 
Jaca,  9?',y98.  .  ,;  ^     >. 

Regularidad  de  la  Iglesia  de  jaca ,  su  éstablecimíea- 
to,  III.  ^  ..    j  ••■ 


SIS 

0  Reforma  Cíuníaccnse.  Mira  v.  Cluini. 

1  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  tomabaa  frcqüentemen- 
^       te  por  apellida  el  nombre  de  sus  Padres  ,  Prolo^. 

go.  Su  cronología  desde  el  año  905    hasta  1035, 

aüú 
Rum ,  así  llaman  los  .Autores  Árabes  á  los  vasallos 

de  los  Reyes  de  Asturias ,  41  ,  6^^, 


s. 


S 


ancho  Obispo  de  Aragón,, se  halló  en  los  Conci- 
lios Pinatense  y  Jacetano ,  103.  Vivía  en  el  año. 
lojrs  5  y  se  ignora  el  de  su  muerte^  10^.  El  ej^- 
táfio  publicado  como  suyo  ,  no  lo  es  ,  107. 

Sancho  (Conde  Don)  hijo  natural  del  Rey  Don  Ra- 
miro ,  gran  bienhechor  de  la  Iglesia  de  Jaca,  99.. 
Su  testamenta  y  descendencia  ,  100,  y  sig. 

Santa  Cruz  de  la  Seros  ,  Monasterio  de   Monjas  dcj 
San  Benito..  Mira  v.  Cruz. 

San  Juan  de^  la  Peña ,  Monasterio,  famosa  :  su  orí- 
g^"  v'334  y  y  ^^S*  Su  descripción  y  sitio  ,  33jr.  Tu- 
vo  tres  estados  :  el  de  Ermitaños  ^  á  que  dio  prin- 
cipio. Juan  de  Atares  ,  y  continuaron  W  dos'iSan- 
los  hermanos.  Voto  y  Félix  y  suaDiscipulos  Bene- 
dido  y  Marcela  y  334 ,  y  sig.  El  de  Cenobitas  cu- 
yo primer  Abad,  fue  Transirico  y,  349  ,  y  la  Re- 
forma Cluniacense  que  estableció  el  Abad  Paterna, 
en  el  reynado.de  Don  Sancho,  el  Mayor  ,  352  ,  y 
sig.  Tiemposi  en  que  se  hicieron,  estaa  mutaciones^^ 

,  356^  pe  este  Monasterio  se  propagó,  la  Reformai 
Cluniacense  al  de  Oña  y  otros  ^  353  »  Y  ^^g*  Ha^ 
Ijadccido  tre^  incendios  ,  41  ^^  Tt^%\^.<v^T^ 


f;i6 
na&terio  de  la  cueva  á  lo  alto  del  monte  ,  41 S*  ^<^  1 
ticia  de  su  archivo  5  410 ,  y  sig.  Antigüedad  de  sos  i 
documentos  ,  allí  ,  en  el  Prologo ,  y  pag.  s;r.  Mi- 
ra las  palabras  Inscripciones  y  Panteón. 

San  Pedro  de  Siresa :  era  Monasterio  de  Benedidinos 
en  el  siglo  nono  en  que  lo  visitó  San  Eulogio,  425^ 
No  se  ha  de  confundir  el  Monasterio  Sirasiense  con 
el  de  San  Zacarías  ,  como  lo  han  hecho  algunos 
'  por  llamarse  Odoario  los  Abades  de  entrambos^ 
426.  Por  el  mismo  tiempo  salieron  de  Siresa  los 
fundadores  del  Monasterio  de  Alaon  ,  que  llaman 
de  la  O.  425.  Fue  residencia  de  los  Obispos  Os^ 
censes  titulados  de  Aragón  ,  86^  y  426.  El  Concl* 
lio  Jacetano  lo  anexó  con  todas  «us  pertenencias  á 
^a  Iglesia  de  Jaca ,  42^.  Nació  en  él  Don  Alonso 
el  Batallador ,  alUy.  Restauró  su  Iglesia  el  Obispo 
Don  Vital  de  Canellas^  124^  y  428* 

Sasave  (Iglesia  de)  fue  la  primera  residencia  cíe  los 
Obispos  Oscenses  efi  la  entrada  de  los  Árabes,  8^1 
y  sig.  Su  situación  ^  29. 

Sínodos  celebrados  en  Jaca,  128  ,  133  >  134  ,  ig^) 
156,  158  j  160  ,  166  ,  168,  ifi,  1^8^  182,  185) 

Í90,  193?  ^9?^  1995204- 

Sobrarve  ,  Reyno  ^  sus  principios ,  3 1  hasta  40.  Sus 

fueros ,  50. 
Suesetanos  ,  confinaban  cofi  los  Jacetáoos  ,   Z5  ^  J 

sig.  Su  situación  16 ,  y  sig. 


T 


T 


numeral :  su  vator  constante  es  mil  ^  sin  qoe  ía 
raya  ó  puntos  que  sw^^  v^xv^t  ^w¿v^^  n^xv^n.  v\  i^to* 


SI?. 

|()     pía  significación  en  el  Prologo. 

n  Tarek  ó  Tarif^  primer  General  Árabe  conquistador  de 

^       España^  20.  Sus  aventuras,  20, y  ar.  ,* 

Tarragona  ,  la  Iglesia  y  Diócesis  de  Tarragona  re« 

zaban  de  Santa  Orosia  con  oficio  propio,  223. 
Tauste ,  sus  diezmos  flieron  de  San  Juan  de  la  Pefía^ 
y  se  aplicaron  á  la  Iglesia  de  Jaca  y  141.  Su  deca- 
dencia y  causas  de  ella ,  14^. 


V 


V 


gótica  numeral :  se  asemeja  ¿  la  y  griega  f  bien 
que  el  palo  de  la  derecha  suele  ser  mas  corto  y^ 
veces  separado  del  otro ,  en  el  Prologo.  Es  freqüen- 
te  en  las  fechas  de  los  instrumentos  antiguos ,  y  por 
*  no  conocerla  los  copistas  la  han  tomado  por  dos 
unidades  ,  suprimiendo  tres  de  su  valor ,  allí  ^  y 

383- 
Val  de  Onsella ,  la  comprehendio  el  Concilio  Jaceta- 

.  no  en  la  Diócesis  de  Huesca  ^  94*  Pertenecia  á  la 
jurisdicción  del  Vicario  general  de  Jaca  ,  119,9  y 
133.  Protestas  de  las  Iglesias  de  Huesca  y  Jaca 
contra  la  de  Pamplona  sobre  la  Valdonsella ,  136, 
y  12*^.  Provisión  de  su  Arcedianato  hecha  por  los 
Vicarios  generales  de  Jaca  ,  129.  Union  de  la  Val- 
donsella  á  la  Iglesia  de  Jaca  ,  210,  y  212. 

Vasconia  ,  su  límite  oriental ,  12.  El  nombre  de  Vas-- 
conia  comenzó  á  sonar  en  tiempo  de  Augusto  ^  13. 
Su  extensión  á  otros  pueblos ,  13^  y  i8. 

Viftoria  (Nuestra  Señora  de  la)  Iglesia  eremítica  de 
Jaca ;  su  antigüedad  ,  sitio ,  y  oca^^ion  de  fundar- 
se  ^  46  ^  y  4;f.  Fue  CoavtiAo  dft  C^xtsw^vv^^^^;^- 


Si8 

zados,  29jf,  t 

Tinas  ,  hubo  muchas  CQ  Jaca  y  sus  montañas  ,  %^í 

Voto  y  Félix  (Santos  Ermitaños)  sucedieron  al  Ve- 
nerable Juan  de  Atares  en  la  cueva  de  San  Juan  de 

•  la  Peña  ,  334 ,  y  sig.  Su  vida  eremítica  en  que  de- 
xaron  por  sucesores  á  Benedido  y  Marcelo  ,  33jr, 
y  ^^S*  Culto  inmemorial  que  se  les  ha  dada  y  da 
como  á  Santos^  338. 

Urraca  (Doña)  muger  de  Sancho  Abarca,  y  abuela, 
de  Sancho  el  Mayor. ,  366  ,  y  en  el  Prologo. 


X 


X 


V 

con  rasguillo  vale  quarenta  ^  en  eí  Prologo  ^  y 
382.  Por  ignorar  su  valor  I0&  Escritores  de  la  edad 
media  han  cometido  notables  anacronismos,  allí.  En 
los  instrumentos  de  Aragón  siempre  va  el  rasguillo 
enlazado  con  la  )Cf  en  la  forma,  expresada  y  sin  otra 
diferencia  que  la  de  tirarlo,  mas  o  menos  seguo  el 
ayre  del  Escribiente ,  qn  el  Prologo  y  y  332. 


Y 


Y 


ebra  y  villa  sitiadaí  at  pie  del  puerta  en  que  ps<^ 
decio  Santa  Orosia\^  264,^  En  su  Iglesia  se  conser^ 
va  la  cabeza  de  la  Santa  ^  254  ^  264.  Devoción  y 
solemnidad  con  que  se  venera  y  allí.  Reliquias  que 
se  han  extraído  pata  otros,  ^jueblos ,  248  ,  y  266^ 

Tepes  (Pt  Maesuo^  pxsíaYiKÍx  «lV^^^íkíík^.^'^^sv^^ 


5^9 

"níto  muchas  Inscripciones  Como  grabadas  en  los  se- 
pulcros Reales  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  que  nun- 
ca han  existido  :  se  descubre  el  origen  de  este  er- 
ror ,  394 )  y  ^^g- 
Ypas  ,  lugar  cerca  de  Jaca,  estuvieron  allí  las  Mon- 
jas Benitas  de  esta  ciudad  en  tiempo  de  peste,  331* 
Elección  de  Abadesa  en  Ypas  ,  a/iL 


^-^acarias  (Monasterio  de  San)  es  distinta  del  Sí- 
rasiense.  Mira  v.  San  Pedro  de  Stresa. 

Zaragoza  ano  en  que  la  sojuzgaron  los  Moros,  ai» 
Sitianla  los  Christianos ,  23.  "^ 

Zurita  omitió  dos  Reyes  ,  Sancho  Garces ,  y  García 
Saívchez ,  confundiéndolos  con  otros    dos    de    los 

'  mismos  nombres  ,  en  el  Prologo.  Conviene  en  que 
los  Christianos  del  Pirineo  se  defendieron  de  los 
Sarracenos  gobernados  de  sus  Xefes  propios  ,  ya 
se  llamasen  Capitanes  ,  ya  Reyes,  ó  con  otro  dic- 

'  lado  ,  3r. 


l^/^99-\ 


f^Sv-v"  » 


